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PRÓLOGO  DEL  EDITOR. 


Una  de  las  principales  causas  deí 
mal  gusto  que  se  advierte  en  la  mayor 
parte  de  las  poesías  de  nuestros  dias  es 
la  escasez  de  los  buenos  originales,  que 
puedan  servir  de  modelo  á  la  juventud 
estudiosa:  al  mismo  tiempo  que  las  mul- 
tiplicadas ediciones  de  los  corruptores  de 
nuestro  Parnaso  ,  andando  en  manos  de 
todos,   mantienen  y  perpetúan   el   mal 
gusto.   Porque    sabida  cosa    es   que    Ja 
suerte  de  la  mayor  parte  de  los  ingenios 
depende  por  lo  común  de   los  autores 
que  por  casualidad  llegan  primero  á  sus' 
manos  :  raros  son  los  que  para  dedicar- 
se al  estudio  de   la   poesía  toman  por 
guia  á  un  inteligente,  que  los  sepa  con- 
ducir por  la  verdadera  senda  5  y  rarísi- 
mos los  que^  habiendo  ya  hecho  algu- 
nos progresos  en  el  error  ,  lo  reconoz- 
can, retrocedan  de  sus  extravíos,  y  em- 
piecen de  nuevo  por  el  camino  derecho. 
Los  mas,  según  es  la  condición  de  los 
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hombres,  se  preocupan  á  favor  de  lo 
que  presumen  saber ;  se  les  hace  duro 
emprender  de  nuevo  una  carrera  en  que 
ya  se  creían  muy  adelantados ,  y  desis- 
tir en  la  edad  madura  de  lo  que  apren- 
dieron en  su  juventud. 

Para  remediar  este  daño  no  hay  me- 
dio mas  á  propósito  que  hacer  comunes, 
con  repetidas  ediciones ,  los  excelentes 
modelos  de  buena  poesía ,  en  que  abundó 
nuestra  nación  en  el  siglo  xvi  y  prin- 
cipios del  siguiente.  De  estas  fuentes  se 
debe  sacar  la  pureza  ,    abundancia   y 
magnificencia  de  nuestro  lenguage  poé- 
tico ,  desconocido  sin  duda  por  los  que 
andan  mendigando  las  galas  poéticas  de 
los  extrangeros  ,  ignorando  las  bellezas 
propias  de  nuestra  poesía ,  que  en  esta 
parte  compite  con  la  antigüedad,  y  ex- 
cede á  las  demás  de  la  Europa.  Sobre 
éstos  modelos  se  han  formado  los  pocos 
que  al  presente  ilustran  nuestro  Parnaso, 
y  mantienen  el  honor  de  nuestra  poesía, 
cuyo  estilo  puro  ,  elegante  y  magestuo- 
so  muestra  bien  quanto  estudio  han  he- 
cho de  los  autores  clásicos  del  siglo  de 
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oro  de  nuestra  lengua  y  poesía ,  por  la 
misma  razón  que  tienen  los  que  escri- 
biendo en  verso  ó  prosa  latina,  procu- 
ran imitar  el  estilo  y  lenguage  del  siglo 
de  Augusto. 

.,  Así  que,  no  se  debe  dudar  que  ha- 
ciéndose común  la  lectura  de  los  buenos 
modelos,  volverá  á  florecer  nuestra  poe- 
sía ,  y  se  desterrarán  insensiblemente  to- 
dos los  vicios  con  que  el  mal  gusto  del 
siglo  pasado  y  principios  del   presente 
la  ha  corrompido;  y  sobre  todo  la  frial- 
dad ,  sequedad  y  desaliño  con  que    al 
presente  la  envilecen  los  que  aprenden  el 
habla  castellana  en  las  obras  francesas. 
Se  logra  también  con   esto  hacer  una 
completa    é    irrefragable   apología    de 
nuestro  Parnaso  ,  tan  injustamente  ca- 
lumniado por. los  extrangeros,  ya  por 
malignidad ,  ya  porque  de  nuestros  Poe- 
tas no  conocen  otros  que  los  corrupto- 
res de  nuestra  poesía.  Muy  poco  adelan- 
taremos ,  para  hacerles  mudar  de  con- 
cepto ,  con  decir  que  hemos  tenido  dos 
Horacios  en  los  dos  Leonardos,  un  Pín- 
daro  en  Herrera  &c.,  mientras  no  les  pre- 
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sentemos  sus  obras  ^  las  quales  por  sí 
•  mismas,  sin  recomendación  de  apologis- 
tas ,  los  obligarán  á  darnos  los  elogios, 
que  por  lo  común  nos  niegan  ,  por  no 
conocerlas. 

Con  este  objeto  se  debió  de  empren- 
der la   colección  del  Parnaso   español; 
obra  ,  que  á  haberse  dispuesto  con  otro 
método  y  gusto,  hubiera  sido  de  las  mas 
útiles,  y  nos  hubiera  excusado  el  traba- 
jo de  emprender  de  nuevo  esta ;  en  la  qual 
nos  proponemos  seguir  muy  distinta  idea. 
Se  irán  reimprimiendo  sucesivamente  to- 
dos nuestros  buenos  Poetas  líricos  :  ten- 
drán el  primer  lugar  los  que  por  voto 
común  de  los  eruditos  tienen   un  mérito 
sobresaliente ,  y  nada  hay  en  ellos  que 
cercenar ,  corregir  ni  reprehender.  A  es- 
tos seguirá  lo  mas  escogido  de  otros,  que 
tienen  muchas  composiciones  apreciables 
entre  algunas  defectuosas ;  las  quales  no 
tendrán  lugar  en  nuestra  colección,  por- 
que no  es  nuestro  ánimo  aumentar  volú- 
menes con  desdoro  y  oprobrio  de  nues- 
tros Poetas;  sino  publicar  únicamente  Jo 
que  pueda  servir  de  modelo  á  los  núes-» 
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tros,  y  dar  una  alta  idea  de  nuestra  poe- 
sía á  los  extrangeros.  Hemos  recogido 
varios  manuscritos  en  que  se  contienen 
muchas  poesías  inéditas  de  nuestros  bue- 
nos Poetas,  para  que  las  ediciones  sal- 
gan lo  mas  correctas  y  aumentadas  que 
sea  posible  5  pero  no  tenemos  tan  ciega 
pasión  á  lo  inédito ,  que  por  sola  esta 
razón  hayamos  de  insertar  sin  examen 
todo  lo  que  hallemos  en  los  manuscritos 
atribuido  á  los  autores,  aunque  nos  cons- 
te ser  obras  legítimas,  ti  afán  (por  no 
darle  su  verdadero  nombre)  que  algu- 
nos han  tenido  y  tienen  en  esta  parte, 
nos  parece  harto  irrisible:  está  bien  que 
se  consulten  los  manuscritos,  y  se  aña- 
da ó  enmiende  por  ellos  lo  que  pueda 
contribuir  á  perfeccionar  los  originales, 
y  dar  mas  cabal  idea  del  mérito  de  los 
Poetas^  pero  ^á  qué  fin  atribuir  sin  nin- 
gún discernimiento  composiciones  ridicu- 
las ,  insulsas  y  desatinadas  á  los  mayo- 
res ingenios ,  sin  mas  fundamento  que 
porque  así  lo  dice  el  manuscrito?  ^  Quién 
es  tan  poco  versado  en  registrar  tales 
monumentos,  que  no  tenga  repetidas  ex- 
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periencias  de  la   licencia   que  en  estos 
tíiulos  se  han  tomado  los  copiantes?  Se- 
ria cosa  muy  molesta  y  superflua  alegar 
exemplos  en  conPrmarion  de  esta  verdad. 
Pero  aun  quando  se  tenga  evidencia  de 
que  es  obra  h  gítima  del  autor;  <*qué  ra- 
zón hay  para  abultar  el  volumen  con 
cbras  ,  no  solo  inútiles  ,  sino  también  ig- 
nominiosas al  honor  del  Poeta  y  de  la 
nación?  Mayormente  siendo  cieno  que 
no  las  muchas  obras,  sino  solas  las  ex-? 
celeníes,  constituyen  el  miérito  verd<.dcro 
y  sólido  de  un  escritor.  Si  hubieran  te- 
nido presentes  estas  reflexiones  muchos 
editores  de  nuestros  Poetas^  y  el  trabajo 
que  pusieron  en  recoger  y  dar  á  luz  to- 
do lo  que  corria  en  su  nombre,  lo  hu-^ 
biesen  empleado  en  examinar  madura- 
mente lo  que  les  podía  dar  honor  por  su 
belleza  y  utilidad  ,  es  cierto  no  serian 
tantos  ni  tan  abultados   los  volúmenes 
de  poesías;  pero  tam^poco  hubieran  dado 
motivo  á  los  extrangeros,y  aun  á  los  na- 
cionales malignos , para  calummiar  á  nues- 
tros Poetas ;  los  quales,  ocultando  lo  be- 
llo de  esios  ,  y  objetándonos  sus  des- 
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aciertos,  tienen  sobradas  autoridades  pa- 
ra desacreditar  á  los  ingenios  mas  sobre- 
salientes entre  los  incautos  que  tienen 
poca  noticia  de  nuestra  literatura. 

También  se  dará  un  resumen  de  la 
vida  de  los  autores  5  pero  sin  detener- 
nos mucho  en  ciertas  circunstancias  me- 
nudas y  averiguaciones  prolixas,  que 
son  muy  agenas  de  nuestro  intento.  Por- 
que siendo  este  el  manifestar  con  indivi- 
dualidad el  mérito  de  sus  poesías  para 
instrucción  de  los  lectores  ,  nos  parece 
n^3s  acertado  dilatarnos  en  examinar  su 
carácter,  circunstancias  individuales,  be- 
llezas ó  defectos  5  dexando  á  otros  ta- 
lentos mas  aptos  para  estas  investiga- 
ciones el  cuidado  de  recoger  citas ,  fe- 
chas y  otras  circunstancias  pertenecien- 
tes á  nuestra  historia  literaria. 

Esto  supuesto  ,  vamos  á  examinar  el 
carácter  poético  de  los  dos  Argensolas: 
y  como  los  elogios  vagos  en  orden  á 
nuestros  Poetas  se  han  vulgarizado  taa 
pródigamente  en  algunas  ediciones  mo- 
dernas ,  aplicándose  á  todos  indistinta- 
nieiue  los  epítetos  de  pureza  5  elegancia 
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entusiasmo ,  belleza  y  otras  expresiones 
indeterminadas^  se  nos  permitirá  aquí 
particularizar  todas  las  qualidades  que 
constituyen  el  alto  mérito  de  los  dos  her- 
manos, y  los  distinguen  de  todos  los  de- 
mas  Poetas  5  previniendo  desde  luego, 
que  en  las  prendas  poéticas  fueron  tan 
iguales  como  en  la  sangre  5  por  lo  qual 
los  comiprehendemos  baxo  de  un  mismo 
juicio  y  elogio. 

Y  empezando  por  su  lenguage,  na- 
die dudará  de  su  singular  pureza  y  pro- 
piedad en  vista  de  lo  que  dice  Lope  de 
Vega  en  la  censura  que  dio  de  sus  rimas: 
Parece ,  dice  ,  que  estos  dos  hermanos 
-vinieron  de  Aragón  á  reformar  en  núes-- 
tros  Poetas  la_  lengua  castellana ,  que  pa^ 
dece  por  novedad  frases  horribles  ,  con 
que  mas  se  confunde  que  se  ilustra  ;  al 
qual  elogio  es  enteramente  semiCJante  Ci 
que  les  dio  Cervantes.  Pero  es  necesario 
distinguir  la  purtEa  poética  de  la  prosa y- 
ca  :  distinción  que  con  vergüenza  nos 
vemos  precisados  á  advertir,  pues  es  la 
mayor  mengua  que  los  que  son  tenidos 
por  eruditos  muestren  en  sus  obras  igno- 
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rar  una  doctrina  tan  pueril.  La  Grecia, 
maestra  universal  del  buen  gusto,  admitió 
en  la  poesía  un  Icnguage  enteramente  dis- 
tinto de  la  prosa:  Roma,  imitadora  de 
la  Grecia,  siguió  en  esto  su  loable  exem- 
plo  ,' aunque  quedó  muy  inferior  en  esta 
parte  :  en  suma,  todas  quantas  naciones 
han  tenido  algún  gusto  en  la  poesía  han 
admirado  y  alabado  en  sus  Poetas  locu- 
ciones y  palabras  muy  agenas  de  la  pro- 
sa. Esta  es  una  doctrina  tan  común  y  vul- 
gar, que  es  muy  de  extrañar  haya  quien 
ponga  duda  en  ella,  ó  pretenda  impug- 
narla. Solo  pudiera  dudarse  si  realmen- 
te se  halla  este  lenguage  poético  en  nues- 
tros Poetas,  y  cómo  se  podrá  distinguir 
del  prosayco  5  en  los  quales  dos  puntos 
gustosamente  me  extenderia  ,  por  ser  es- 
ta doctrina  poco  conocida  ,  y  sumamen- 
te necesaria  5  pero  será  mas  propio  ven- 
tilarlos quando  se  trate  de  Herrera,  que 
ha  sido  el  que  mas  ha  enriquecido  nues- 
tro lenguage  poético.  Aquí  solo  me  re- 
duciré á  insinuar  de  paso  la  regla  que 
nos  da  Horacio  para  distinguir  la  poesía 
de  la  prosa  atada  al  número  y  ritmo, 
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para  que  por  ella  se  pueda  hacer  juicio 
del  ienguage  de  estas  rimas  *.  Dice  pues 
este  gran  maestro  del  buen  gusto,  que  no 
se  debe  contar  por  Poeta  el  que  solamen- 
te cuida  de  que  sus  versos  estén  ajusta- 
dos á  las  leyes  métricas ,  siendo  todas 
sus  palabras  y  locuciones  enteramente 
prosaycas^lo  qual  para  que  se  pueda  dis- 
tinguir ,  dice  que  se  disuelva  el  verso^ 
y  si  aun  después  de  desenlazado  conser- 
vare espíritu  poético,  esto  es,  aquella 
grandeza ,  magestad  y  gracia  en  los  epí- 
tetos ,  en  los  tropos,  en  las  figuras  y 
demás  adornos  que  no  dependen  de  la 
colocación  material  de  las  palabras,  en- 
tonces se  dirá  con  razón  que  en  tales 
versos  hay  poesía.  Esta  es  la  regla  mas 
importante  y  necesaria  para  distinguir  las 
prosas  rimadas  de  muchos  de  los  que  al 
presente  versifican  de  la  verdadera  poe~ 
sía  y  Ienguage  poético,  que  se  advier- 
te en  los  buenos  Poetas  de  nuestro  siglo 
de  oro,  y  en  algunos  (bien  que  pocos)  de 

*  Non  satis  est  purls  versum  perscribere  verbls, 
Quem  si  dissolvas,  quivis  stomachetur  &c. 
¡iorat.  Sat,  4 ,  lib*  J.  Véase  toda  ella. 
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nuestros  días,  que  han  acertado  á  imitar- 
los. Y  á  la  verdad  siendo  tan  esencial  ca 
la  poesía  el  deleyte  y  maravilla ,  clara 
está  que  esto  no  se  puede  producir  con 
las  expresiones  comunes  y  lenguage  vul- 
gar: y  por  tanto  el  Poeta  quando  no  pue- 
de deleytar  con  la  novedad  de  la  mate- 
ria, debe  hacer  resaltar  las  cosas  mas 
comunes  con  el  artificio  5  parte  del  qual 
consiste  en  las  palabras  y  expresiones  ex- 
traordinarias ,  vivas  ,  sonoras,  hipérbo- 
les ,  traslaciones  y  modos  de  decir  apar- 
tados del  uso  común.  Esto  se  ve  prácti- 
camente en  nuestros  Argensolas  ,  cuyo 
gusto  y  tino  en  la  elección  de  las  pala- 
bras 5  y  frases  mas  puras  y  expresivas, 
en  la  abundancia  de  epítetos  grandes  y 
sonoros ,  y  en  el  juicioso  uso  de  los  tro- 
pos y  figuras,  da  un  realce  extraordina- 
rio al  pensamiento  mas  común.  <Qué  co- 
sa mas  vulgar  que  este  concepto :  Deseo 
que  este  lino  crezca  pronto^  no  para  ha^ 
cer  lienzos  ni  velas  de  navios  ,  sino  pa- 
ra hacer  un  cordel  para  ahorcar  á  este 
abogado  vecinol  Pues  véase  quanta  gra- 
cia ,  novedad  y  belleza  recibe  del  leu- 
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guage  con  que  le  adornó  Bartolomé  erl 
un  soneto,  que  quiero  poner  aquí  desata- 
do en  prosa ,  para  comprobación  de  lo 
dicho  :  Terba  poderosa  ,  dice  ,  que  me^ 
dras  en  la  injuria ,  crece  de  presto ,  si 
no  dispones  manto  á  Vitágoras  ,  ni  los 
dones  de  Aragne ,  que  irritaron  á  Miner- 
va ^  ni  senos  para  hacer  sierva  á  la  Ara-- 
hia ,  quando  compones  navales  fábricas^ 
y  opuesta  al  viento  vuelas  á  descubrir 
regiones ,  que  conserva  el  orbe  idólatra'^ 
sino  para  apretar  {sacro  lazo)  la  gar^ 
ganta  pérfida  de  este  causídico  veci- 
no &c.  Seria  necesario  copiar  aquí  la 
mayor  parte  de  las  rimas,  si  hubiese  de 
poner  todos  los  exemplos  de  pensamien- 
tos comunes,  que  en  virtud  del  lenguage 
poético  son  maravillosos  y  extraordina- 
rios^ pero  merecen  leerse  con  particular 
atención  las  descripciones  de  la  casa  de 
campo,  de  la  vida  rústica ,  el  concilio  y 
cortes  de  las  aves,  y  otras  fábulas  muy 
graciosas  con  que  adorna  Bartolomé  sus 
sátiras  y  epístolas ,  donde  las  cosas  mas 
viles  están  tratadas  con  una  dignidad 
admirable. 


Tiene  también  el  lenguage  de  los  dos 
hermanos  una  circunstancia  muy  singu- 
lar, que  quizá  no  se  hallará  en  ningún 
otro  Poeta  5  y  es  que  muchos  pedazos  de 
sus  poesías  no  se  pueden  absolutamente 
desatar  en  prosa,  sin  que  quede  siempre 
verso,  aunque  variada  la  rima.  Puede 
ser  exemplo  de  esto  casi  toda  la  canción 
de  Lupercio  ,  que  empieza : 

En  estas  sacras  ceremonias  pias. 

Y  en  particular  estos  dos  lugares  de  ella: 
j>0  si  quando  la  trompa  horrible  diere 
»  Señal  en  los  exércitos,  y  tienda 
5>La  roxa  cruz  el  viento  en  las  banderas 
í>Yde  la  muerte  la  visión  horrenda 
9>  Envuelta  en  humo  y  polvo  discurriere 
?>Por  medio  las  esquadras  y  armas  fieras: 
9><-Tu  nombre  ha  de  sonar  en  las  primeras 
«Voces  que  diere  la  española  gente, 
?í  Pidiendo  por  tu  medio  la  victoria  ?'' 

Y  poco  mas  abaxo: 
9>Primero  vivirás  felices  años, 
"Introduciendo  por  el  ancho  mundo 
y?  La  santa  paz  y  la  justicia  unidas, 
»>Y  gemirá  Pluton  en  el  profundo." 
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Lo  qual  prueba  no  solo  la  abundan- 
cia y  riqueza  de  su  lenguage,  sino  tam- 
bién su  admirable  facilidad  en  la  versi- 
ficación. Esta  no  consiste  precisamente 
en  cierta  soltura  y  prontitud  que  suelen  j 
tener  algunos  en  rimar  prosa ,  que  no  son 
otra  cosa  sus  versos  lánguidos ,  frios  y 
desaliñados  5  sino  en  que  no  se  advierta 
en  el  verso  la  dificultad  que  le  cuesta 
al  Poeta  la  colocación  de  las  palabras, 
el  buscar  la  rima  ,  y  completar  el  verso. 
Esta  dificultad  es  manifiesta  en  algunos, 
aun  de  los  que  son  tenidos  por  buenos, 
por  las  palabras  vanas  y  superfluas  que 
añaden,  por  el  trastorno  de  las  cláusu- 
las ,  por  lo  arrastrado  del  concepto^  de 
lo  qual  dimana  muchas  veces  una  obs- 
curidad incomprehensible.  De  todos  estos 
defectos  están  muy  ágenos  los  mas   de 
nuestros  buenos  Poetas ,  y  sobre  todos 
los  Argensolas  :  muchas   veces   parece " 
que  no  se  pudiera  decir  el  concepto  de 
otra  manera,  y  que  la  rima  les  obliga  á 
añadir  belleza  y  gracia  á  los  pensamien- 
tos^ de  lo  qual  ocioso  será  poner  exem- 
plos,  pues  qualquiera  de  sus  composicio- 
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nes  está  demostrando  su  facilidad  incom- 
parable. 

Esta  há  sido  en  todos  tiempos  una 
prenda  muy  peculiar  de  los  Poetas  es- 
pañoles 5  pues  si  bien  se  considera,  es- 
tos dieron  á  los  metros  latinos  una  ar- 
monía y  fluidez,  que  se  echa  menos  en 
los  Poetas  anteriores  á  Lucano  y  Séneca. 
Los  coros  de  las  tres  tragedias  legítimas 
de  este  gran  trágico  (que  lo  es  á  pesar 
de  la  maligna  ignorancia  )  exceden  in- 
comparablemente á  los  metros  de  Ho- 
racio en  fluidez,  armonía  y  número*  y 
los  excelentes  exámetros  de  Lucano  lle- 
van gran  ventaja  en  esta  pane  á  los  de 
Virgilio.  Y  aun  lo  mismo  que  dice  Cice- 
rón de  los  Poetas  cordobeses,  aunque  al- 
gunos por  mala  inteligencia  lo  interpre- 
tan en  oprobrio  nuestro,  confirma  lo  di- 
cho*, porque  en  este  lugar  solai#?nte 
habla  Tulio  de  la  pronunciación  y  soni- 
do,  que  para  los  oidos  romanos,  acos- 
tumbrados á  la  suavidad,  parecia  extra- 
ño ,  tosco  y  áspero^  lo  qual  de  ningún 

*     Cordubae  natis  Poetis  pingue  qulkhm  sonan- 
tibus ,  at<iue  peregrinum.  Cicer.  fro  Arc/iia. 
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modo  prueba  que  los  versos  fuesen  ma- 
los, duros,  ó  faltos  de  armonía.  Antes 
bien  yo  presumo  que  el  ser  los  versos 
de  los  españoles  demasiado  llenos  y  nu- 
merosos ,  aquel  loqui  ore  rotundo ,  y  os 
magna  sonaturum ,  que  tanto  recomienda 
Horacio ,  y  que  después  de  los  griegos, 
ningunos  han  sabido  executar  mejor  que 
los  españoles  ^  pudo  ser  causa  de  que 
aquel  sonido  pareciese  desapacible  á 
los  oidos  de  Cicerón,  que  estaban  acos- 
tumbrados á  versos  no  mucho  mas  ar- 
moniosos que  los  de  Enio. 

La  conexión  de  la  materia  me  hace 
acordar  de  una  de  las  muchas  calumnias 
que  los  extrangeros  levantan  á  nuestra 
poesía.  En  la  nueva  Enciclopedia,  art. 
Asonante  ,  después  de  afirmarse  que 
obrero  y  nao  son  asonantes ,  insinuando 
que  ó  no  tenemos  otra  rima,  ó  es  la  mas 
usada ,  concluye  el  Articulista  con  una 
de  aquellas  decisiones,  que  tan  comunes 
son  en  los  escritores  franceses.  Es  pre- 
ciso confesar^  dice  con  mucho  magiste- 
rio ,  que  nuestros  Poetas  ,  que  han  mane- 
jado felizmente  la  rima ,  tienen  un  mé^ 
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rito  muy  superior  á  los  españoles  :  des- 
propósitos mas  dignos  de  risa  y  despre- 
cio ,  que  de  refutación  seria.  Pero  no- 
sotros (y  también  los  italianos)  podemos 
decir  con  toda   verdad  ,  y  sin  temor  de 
que  nos  prueben  lo  contrario  ,  que  nues- 
tros buenos  Poetas,  todos  los  quales,  por 
lo  común ,  han  manejado  con  la  mayor 
felicidad  nuestras  varias,  difíciles  y  be- 
llísimas rimas ,  tienen  en  esto  y  en  to- 
do lo  que  rigurosamente  se  llama  poe- 
sía ,  un  mérito  incomparablemente  supe- 
rior á  los  Poetas  franceses ,  cuya  versi- 
ficación  monótona,  siempre  uniforme  y 
pesada ,  junto  con  carecer  de  lenguage 
poético,  solo  puede  parecer  bella  á  los 
oidos  mas  que   bátavos.  Y  por  lo  que 
hace  á  la  dificultad ,  si  en  ella  hubiera 
algún    mérito  sólido,  la  mas  fácil  de 
nuestras  consonancias,   y  aun  algunas 
asonancias  en  composiciones  largas ,  es 
infinitamente  mas  difícil  que  los  parea- 
dos ,   como  sabe  qualquiera  que  tenga 
alguna   práctica  en  la  versificación.  Y 
para  que  se  vea  prácticamente  con  quan- 
ta  libertad  vuelan  nuestros  buenos  inee- 
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nios,  á  pesar  de  los  lazos  de  la  mas  difí- 
cil rima  ,  en  que  á  veces  se  empeñan  por 
bizarría  de  ingenio ,  pondré  aquí  por 
exemplo  la  canción  que  Bartolomé  com- 
puso con  ocasión  de  las  exequias  de  Fe- 
lipe 11  ^  en  la  qual ,  ademas  de  la  con- 
sonancia final  de  los  versos ,  conciertan 
también  en  el  medio ,  sin  que  por  tanto 
se  dexe  de  advertir  la  misma  facilidad, 
armonía  y  belleza  que  si  escribiese  libre 
de  toda  sujeción.  Empieza  así: 

No  quiero  ya  cantar  como  solia, 
Quando  el  cielo  ofrecía  la  materia 
Alegre  á  Celtiberia  para  el  canto: 
Pero  pues  en  lugar  de  la  alegría 
Común  ,  lástima  envía  á  toda  Hesperia, 
Y  la  humsitia  miseria  puede  tanto. 
Llorémosla  ,  y  el  llanto ,  alumnos  píos. 
Acreciente  estos  ríos  5  suspendamos 
En  estos  ramos  tristes  y  sombríos 
Los  instrumentos  mios, 
Con  que  un  tiempo  victorias  celebramos 
Del  que  agora  lloramos.  ¡  O  inmutable 
Ley  y  fuerza  del  hado,  que  lo  fuerte 
Es  debido  á  la  muerte, 
Como  lo  mas  caduco  y  miserable ! 


Este  mismo  artificio  sigue  en  toda  la 
canción^  pero  estamos  tan  Jejos  de  cons- 
tituir el  verdadero  y  sólido  mérito  en  es- 
tas dificultades,  que  si  por  otra  parte  no 
fuese  esta  canción  tan  excelente  por  aquel 
patético  sublime  que  brilla  en  toda  ella, 
adornado  con  todas  las  galas  de  la  bue- 
na poesía  5  por  lo  demás  la  notaríamos 
de  defectuosa,  y  aconsejaríamos  no  se 
imitase  esta  prodigalidad  de  artificio. 

Pero  si  las  poesías  de  los  Argenso- 
las  no  tuviesen  mas  mérito  que  la  be- 
lleza del  estilo  y  armonía  del  verso,  no 
serian  mas  que  unos  juguetes  sonoros, 
incapaces  de  satisfacer  al  gusto  de  un 
filósofo,  principalmente  las  composicio- 
nes amatorias,  que  por  comunes  han  lle- 
gado ya  á  fastidiar.  Sin  embargo, los  bue- 
nos Poetas  saben  dar  tal  espíritu  aun  á 
los  versos  dirigidos  á  sus  Licoris  ,  Ni- 
ses^  Fleridas,  que  no  se  pueden  leer  con 
indiferencia ,  y  es  preciso  que  interesen 
á  todos  los  corazones  sensibles.  Pero  es- 
to no  lo  podrán  lograr  sino  los  que  ha- 
yan recibido  de  la  benigna  naturaleza  un 
conjunto  admirable  de  imaginación,  ¡n- 


genio  y  juicio,  perfeccionado  con  el  es- 
ludio  de  las  humanidades. 

Estas  prendas  se  hallan  variamente 
combinadas  en  los  Poetas:  en  unos  sobre- 
sale la  imaginación,  en  otros  el  ingenio^ 
casi  ninguno  se  hallará  que   haya   so- 
bresalido en  todas :  reflexión  muy  nece- 
saria para  saber  conocer  el  carácter  de 
los  Poetas,  y  distinguir  sus  composicio- 
nes. Esta  es  la  regla  que  seguimos  para 
hacer  juicio  de  los  Argensolas,  y  para  no 
atribuirles  composiciones  muy  agenas  de 
su  carácter  y   estilo  :  bien  que  esto  de 
distinguir  de  estilos,  aunque  todos  presu- 
men saberlo ,  creo  que  es  mas  difícil  de 
lo  que  se  piensa  ,  en  vista  de  la  inconsi- 
deración con  que  se  atribuyen  poesías  de 
unos  á  otros  cuyo  estilo  es  absolutamen- 
te distinto. 

Veamos  pues  quales  son  las  circuns- 
tancias y  prendas  que  mas  brillan  en 
los  Argensolas,  y  qual  es  la  que  en  ellos 
mas  sobresale  y  los  distingue.  No  es 
ciertamente  una  imaginación  vasta,  viva 
y  ardiente ,  que  suministra  abundancia 
de  imágenes  fantásticas,  pinturas  amenas 
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muy  particularizadas ,  que  arrebata  al 
Poeta  en  vuelos  fogosos ,  y  forma  los 
grandes  quadros  y  pinturas  animadas. 
Nada  de  esto  se  advierte  en  los  dos  her- 
manos^ pero  sí  una  imaginación  fuerte  y 
fecunda,  semejante  á  la  de  Virgilio,  que 
pinta  por  mayor,  y  sabe  representar  no- 
blemente lo  mas  escogido  de  la  natu- 
raleza. 

El  ingenio,  si  es  vasto  ,  discurre  en 
rápidos  vuelos  por  todos  los  entes  crea- 
dos é  increados ,  y  halla  entre  ellos  y 
su  materia  unas  íntimas  relaciones  des- 
conocidas, con  que  da  sumo  realce  á  la 
cosa  mas  común  :  no  es  este  el  ingenio 
de  los  Argensolas^  es  el  de  Píndaro  y  de 
Herrera.  Pero  si  es  profundo ,  penetra  ea 
las  entrañas  de  las  cosas,  y  saca  de  ellas 
conceptos  nuevos,  extraordinarios ,  admi- 
rables, con  que  anima  y  levanta  sus  asun- 
tos hasta  el  mas  alto  grado.  Esta  es  la 
prenda  que  mas  sobresale  en  los  Argen- 
solas  5  y  á  esto  se  debe  atribuir  el  deley- 
te  que  causa  la  novedad  con  que  pre- 
sentan las  cosas  mas  vulgares.  Mas  este 
ingenio   profundo  y  agudo  procede  de 
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dos  modos  diversos  en  |5roponer  sus  re- 
flexiones ó  conceptos,  porque  ó  solamen- 
te usa  del  aparato  natural  de  las  pala- 
bras necesarias,  graves,  y  proporciona- 
das á  mostrar  la  belleza  pura  de  la  ma- 
teria ,  ó  la  adorna  con  nuevas  galas  de 
palabras  vivas,  agudas,  metafóricas,  y 
todo  el  aparato  de  figuras  que  ostente 
la  fuerza  del  artificio.  De  aquí  proce- 
den los  dos  estilos  maduro  y  florido: 
el  primero  es  muy  propio  de  los  Ar- 
gensolas:  del  segundo  solo  usaron  en  los 
versos  cortos  ,  aunque  con  mucha  mo- 
deración. 

Pero  la  imaginación  y  el  ingenio 
fácilmente  suelen  ser  causa  de  grandes 
errores ,  si  un  juicio  maduro  no  los  mo- 
dera. A  esta  facultad  pertenece  exami- 
nar maduramente  en  su  tribunal  las  ri- 
quezas que  le  presentan  las  otras  dos, 
distinguiendo  y  desechando  el  falso  oro- 
pel ,  jos  diamantes  falsos  y  los  vanos 
adornos:  en  suma  ,  el  juicio  en  la  poesía 
es  aquella  luz  que  descubre  lo  conve- 
niente y  bello  entre  los  extremos.  Esta 
qualidad  ninguno  de  los  nuestros  la  ha 
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poseído  en  mas  alto  grado  que  los  dos 
hermanos  ,  como  es  manifiesto  en  todas 
sus  composiciones.  En  vano  buscará  en 
ellas  la  malignidad  ó  la  crítica  los  con- 
ceptos falsos,  equívocos  ridículos,  me- 
táforas atrevidas  y  viciosas  ,  ni  el  phe* 
bus  y  galímathias^  que  los  extrangeros 
por    malignidad    ó   ignorancia  suponen 
falsamente  es  el  carácter  de  nuestra  poe- 
sía. Después  de  un  maduro  y  prolixo  exa- 
men no  hemos  hallado  en  todas  estas  ri- 
mas  otro  reparo  que  un   vislumbre  de 
falsedad  en  la  primera  estancia  de  la  can- 
ción de  Lupercio  á  San  Lorenzo  ,  don- 
de á  unas  fuentes  metafóricas  parece  se 
quiere  atribuir  la  propiedad  de  las  fuen- 
tes reales  y  verdaderas.  Esto  sea  dicho 
en  obsequio  de  la  verdad  ,  porque  esta- 
mos muy   lejos  de  querer  disimular  ni 
defender  los  defectos  en  que  hayan  in- 
currido nuestros  Poetas  ^  antes  bien  ten- 
dremos particular  cuidado  en  advertir- 
los á  la  juventud  estudiosa,  para  que  se 
acostumbre  á  leer  las  obras  de  ingenio 
con  la  luz  de  la  buena  lógica  ,  y  no  se 
lexe  dulumbrar  de  vanos  resplandores. 
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Para  los  extranjeros  basta  advertir  que 
conocemos  muy  bien  los  mencionados  de- 
fectos ,  de  los  quales  no  carece  su  Par- 
naso, que  son  muy  raros  en  nuestros  bue- 
nos Poetas;  y  que  los  que  los  cometen 
con  freqüencia ,  nos  merecen  muy  poca 
estimación  5  y  solamente  son  alabados 
en  esto   por  la  ignorancia  y   preocu- 
pación. 

Y  resumiendo  todo  lo  dicho ^  afirma- 
mos que  la  dicción  de  los  dos  herma- 
nos es  pura,  elegante  y  muy   poética^ 
sus  epítetos  muy  propios  y  expresivos; 
su  versificación  llena  ,  armoniosa  y  cor- 
riente, con  una  facilidad  extraordinaria, 
sus  sentencias  freqüentes  sin  afectación, 
y  como  nacidas  en  el  discurso  ;  su  eru- 
dición vasta  y  escogida.  Son  ambos  mas 
sólidos  y  juiciosos  que  floridos  y  ame- 
nos:  aman  mas  la  filosofía  que  los  ju- 
guetes sonoros;  mas  hablan  al  entendi- 
miento y  corazón  que  á  la  imaginación. 
A  cada  paso  se  hkllan  en  sus  poesías  imi- 
taciones de  lo  mas  escogido  de  los  anti- 
guos; pero  con  tal  arte  que  hacen  pro- 
pios los  pensamientos  ágenos,  y  les  dan 
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mayor  realce  :  y  en  fin  la  materia  mas 
común  y  vulgar  recibe  de  sus  ingenios 
un  ayre  de  novedad  que  arrebata  y  de- 
leyta  sobremanera. 

Y  descendiendo  en  particular  á  cada 
especie  de  sus  composiciones,  decimos 
que  el  carácter  de  sus  canciones  es  en- 
teramente horaciano.  Son  sublimes  sin 
hinchazón  ^  dulces  sin  baxeza  ni  frial- 
dad^ elegantes  sin  superfluidad  ni  afecta- 
ción; artificiosas  y  profundas  sin  obscu- 
ridad ni  exceso.  No  empiezan  tronando 
y  prometiendo  cosas  grandes  ,  porque 
regularmente  de  tales  principios  se  vie- 
ne á  caer  en  grandes  baxezas;  sino  que 
empezanfdo  con  magcstuosa  sencillez, 
se  van  elevando  insensiblemente  hasta 
tocar  el  mas  alto  punto  de  la  subli- 
midad. 

Sus  sonetos  son  incomparables.  Aun- 
que en  esta  parte  puede  competir  nues- 
tro Parnaso  (sin  temor  de  ceder)  con  el 
mas  abundante  de  la  Europa  5  nos  atre- 
vemos á  afirmar  que  ninguno  de  nues- 
tros Poetas  puede  entrar  en  competencia 
con  ios  Argensolas  en  esta  parte.  Por- 
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que  ciertamente  en  ninguno  se  hallará 
igual  número  de  sonetos  excelentes  de 
todas  materias,  conducidos  con  tal  arte, 
juicio  y  belleza.  Aun  los  amorosos,  que 
parece  debian  fastidiar  por  lo  común  y 
Vulgar  de  la  materia ,  están  adornados 
con  tanta  novedad  de  imágenes ,  estila 
y  conceptos  ,  que  siempre  serán  leidos 
con  nuevo  placer  por  los  hombres  de 
gusto  5  pero  los  morales  y  satíricos  son 
ei  último  término   adonde  puede  tocar 
el  ingenio  humano:  singularmente  aquel 
que  empieza: 
Dime  5  padre  común ,  pues  eres  justo; 
es  la  cosa  mas  grande  que  en  esta  lí- 
nea se  ha  escrito  ;  pues  recopilados  en 
los  quartetos  y  primer  terceto  todos  los 
sofismas  de  los  impíos  contra  la  Provi- 
dencia, con  la  magestad  y  grandeza  pro- 
pia del  argumento ,  el  último  verso  los 
deshace  todos  con  una  belleza  incompa- 
rable. 

En  lo  que  traducen  pueden  competir 
con  nuestros  mejores  traductores  ,  aun- 
que los  tenemos  tan  excelentes ,  que  en 
esta  parte  á  ninguna  nación  tenemos  que 
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envidiar.  No  diré  yo,  como  es  muy  usa- 
do en  semejantes  prólogos,  que  sus  tra- 
ducciones compiten  con  los  originales,  y 
aun  los  aventajan  :  expresiones  ya  muy 
comunes  ,  aplicadas  á  toda   traducción 
buena  ó  mala  ,  que  suenan  mucho,  y  na- 
da significan.  Diré  sí,  que  traducen  con 
tal  arte,  inteligencia  y  gracia,  que  sus 
traducciones  tienen  todo  el  ayre  de  origi- 
nales, sin  que  toquen  en  ninguno  de  los 
dos  extremos  que  en  otros  notamos.  AU 
gunos  queriendo  dar  mayor  gracia  y  vi- 
gor á   sus  traducciones   las  cargan  de 
adornos  vanos  y  superfluos,  con  que  des- 
lucen la  belleza  del  original :  otros  ( y 
son  los  mas),  pobres  de  estilo,  y  muy  mas 
pobres  del  talento  necesario  para  tra- 
ducir, juzgan  que  es  exceso  irremisible 
de  infidelidad  el  omitir,  añadir  ó  alte- 
rar la  menor  palabra  del  original.  Pero 
los  Argensolas  y  algunos  otros  (que  ten^ 
drán  un  lugar  muy  distinguido  en  esta 
colección) ,  como  eran  grandes  Poetas ,  re- 
quisito indispensable  para  traducir  poe- 
sías ,  supieron  muy  bien  evitar  los  dos 
extremos  de  superfluidad  y  fria  languí- 
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dez  ,  conservando  en  sus  traducciones  el 
carácter  del  origina!. 

Pero  donde  mas  brilla  el  talento,  gus- 
to y  erudición  de  los  dos  hermanos   es 
en  la  sátira,  de  la  qual  nos  han  dexado 
admirables  dechados,  que  deberá  imitar 
qualquiera  que  con  el  talento  necesario 
aspire  á  hacerse  odioso  á  los  malos  y 
ridículos,  por  ser  útil  á  la  humanidad. 
En  esta  clase  de  poesía ,  tan  necesaria 
en  qualquier  sociedad  ,  tenemos  bastan- 
tes piezas  buenas,  aunque  no  son  sátiras 
todas  las  que  así  se  intitulan.  Por  sáti- 
ra entienden  muchos    una   declamación 
en  verso  ,  en  que  se  reprehenden  los  vi- 
cios en  común  5  lo  qual  si  así  fuera  ,  no 
habria  especie  de  poesía  mas  fácil,  y  que 
necesitase  menos  ingenio  5  pues  todo  el 
trabajo  de  su  composición  se  reducia  a 
recopilar  en  verso  lo  mucho  que  en  to- 
dos tiempos  se  ha  declamado  contra  los 
vicios;  y  seria  falsa  la  opinión  de  todos 
los  eruditos,  que  afirman  que  en  todas 
las  naciones  los  mayores  ingenios  han  si- 
do los  satíricos.  Otros,  aun  mas  errada- 
mente, piensan  que   el  satirizar  no  es 
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mas  que  acumular  los  mayores  impro- 
perios en  los  términos  mas  agrios  y  de- 
nigrativos contra  todo  género  de  esta- 
dos y  personas :  empresa  fácil  y  accesi- 
ble aun  á  los  mas  idiotas  é  incapaces- 
pues  para  esto  no  se  necesita  mas  que 
mucho  descaro  y  malignidad.  Semejan- 
tes composiciones  con  razón  deben  es- 
tar desterradas  de  toda  república  bien 
ordenada.  Pero   el   verdadero   satírico 
huyendo  de  estos  dos  escollos,  solamen- 
te busca  el  ridículo  de  las  acciones  hu- 
manas 5  lo  pinta  con  los  mas  vivos  co- 
lores 5  lo  adorna  con  todas  las  galas  de 
la  poesía  ^  y  sin  ensangrentarse  contra 
personas  particulares  ,  forma  unos  re- 
tratos tan  perfectos  y  abominables ,  que 
muchos  los  juzgan  por  copias  de  sus  vi- 
cíos  y  ridiculeces.  Para  esto  se  necesi- 
ta un  ingenio  sumamente  agudo  y  pers- 
picaz ,  un  estudio  profundo  de  la  filo- 
sofía del  corazón  humano  ,  y  un  pini 
:el  muy  diestro ,  sin  otras  circunstancial 
íue  sirven  para  adorno  de  la  sátira    Si 
ísta  fuese   arreglada   á    las  ideas  que 
icabamos  de  proponer ,  como  sin  duda 
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debe  serlo  para  ser  buena ,  es  eviden- 
te que   seria  ]a   especie   de  poesía   mas 
útil  y  necesaria  en  la  sociedad^  pues  ella 
sola  basta  para  limpiarla  de  los  muchos 
insectos  que   la   inficionan  y  hacen  mo- 
lesta. Los  hombres  por  lo  común  oyen 
con  indiferencia  las  invectivas  contra  los 
vicios  en  común ,  porque  el  amor  pro- 
pio nos  hace  creer  que   no  estamos  en 
ellos  comprehendidos:  las  injurias  ,  dic- 
terios y  calumnias  las  sabe  despreciar  un 
ánimo  filosófico 5  pero  á  vista  del  ridícu- 
lo, el  amor  propio  mas  mortificado  se 
estremece,  y  no  hay  reflexiones  que  bas- 
ten para  sufrir  con  indiferencia  el   mi- 
rarse ridiculamente  retratado  :   es  preci- 
so corregirse  ,  ó  huiir  de  la  compañía  de 

los  hombres. 

Examinemos  ahora  si  nuestros  dos 
satíricos  han  seguido  este  loable  medio, 
ó  han  tropezado  en  alguno  de  los  dos 
extremos  ,  ó  de  declamación  ,  ó  de  libela 
infamatorio.  Y  para  que  se  vea  clara- 
mente quan  distantes  están  de  estos  dos 
vicios  ,  bastará  por  exemplo  la  sátira  de 
Lupercio ,  que  empieza : 
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Muy  bien  se  muestra ,  Flora ,  que  no  tienes; 
en  la  que  satiriza  á  las  corLesanas.  To- 
dos los  vicios,  y  en  especial  la  las- 
civia ,  tienen  varios  aspectos  ^  y  según 
el  lado  por  donde  se  miren,  aparecen  ó 
iorpes,  ó  agradables,©  ridículos.  Si  el 
asunto  de  esta  sátira  lo  tomase  á  su  car- 
go alguno  de  los  que  no  la  distinguen 
de  la  declamación  ,  formaría  una  larga 
invectiva  contra  el  vicio  y  las  viciosas, 
recogiendo  quanto  se  ha  escrito  para  pro- 
bar su  deformidad  ,  sus  daños  ,  su  opo- 
sición á  las  leyes  divinas  y  humanas.  Un 
maldiciente  obsceno,  por  él  contrario, 
nombrando  las  personas ,  sus  excesos, 
obras  y  palabras  sin  ninguna  traslación 
ni  rebozo,  compondría  un  libelo  infama- 
torio ,  intolerable  á  los  oidos  castos,  que 
en  tono  de  reprehender  el  vicio  ,  lo  haria 
amable  ,  y  enseñarla  á  pecar  :  defecto 
muy  enorme  que  se  nota  freqüentemen- 
te  en  Juvenal  y  en  algunos  de  los  nues- 
tros. Pero  nuestro  Lupercio  en  una  ma- 
teria tan  deleznable  aparta  de  la  visia 
todo  lo  que  puede  seducir  ó  escandali- 
zar, y  presentándonos  en  Floca  una  pin- 
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tura  animada  de  las  mugeres  de  este  tra- 
to, nos  muestra  todo  el  ridículo  que  hay 
en  él,  con  tal   maestría,  que  no  habrá 
quien  no  abomine  del  retrato. 

En  la  sátira  tienen  mucha  gracia  los 
dialogismos  introducidos  oportunamente, 
las  descripciones  ,  las  pinturas  vivas  ,  la 
concisión  ó  rodeos  artificiosos,  según  con- 
venga, 6  solamente  insinuar  el  concepto, 
ó  cubrir  con  un  velo  misterioso  algunas 
cosas ,  que  dichas  abiertamente  ofende- 
rian.  Esta  bella  obscuridad  y  la  que  re- 
sulta de  las  alusiones  á  hechos  ó  doctri- 
nas poco  comunes,  solamente  en  la  sátira 
se  permite  :  y  es  muy  loable  ;  porque  es- 
ta no  procede  del  orden  trastornado  en 
proponer  los  pensamientos  ,  ni  de  confu- 
sión de  ideas  5  sino  que  el  Poeta  tuvo  por 
conveniente  apuntar  la  especie, suponien- 
do al  lector  igualmente  instruido ,  para 
dexarle  el  deleyte  de  adivinar  el  concep- 
to 5  lo  qual  añade  mucha  gracia  á  la  sá- 
tira. Tal  es  el  carácter  de  las  excelentes 
sátiras  de  Persio,  desacreditadas  por  al- 
gunos ,  que  ó  no  quieren  ó  no  pueden 
penetrar  el  velo  artificioso  con  que  cu- 
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bre  sus  pensamientos^  y  esto  mismo  se  ad- 
vierte freqüentemente  en  las  de  los  dos 
hermanos ,  en  las  quales  se  ven  á  cada 
paso  imitaciones  de  los  saríricos  antiguos^ 
bien  que  suelen  imitar  á  Juvenal  mas  bien 
que  á  Horacio- 
No  faltará  quien  censure  en  nuestros 
satíricos  lo  mismo  que  nos  parece  muy 
loable  en  su  estilo  5  porque  algunos  juz- 
gan que  es  propio  de  la  sátira  el  estilo 
duro  y  desaliñado.  Esto  lo  reprehendió 
Horacio  en  Lucilio ;  y  aunque  en  las  su- 
yas se  advierte  muy  poco  cuidado  en  el 
adorno,  no  por  eso  debemos  tomar  sus 
faltas  por  preceptos.  Juvenal  nos  mostró 
con  su  exemplo  que  puede  recibir  to- 
dos los  adornos  que  son  propios  para 
dar  mayor  realce  ,  gracia  y  deleyte  á 
la  severa  censura ,  y  hacer  que  resal- 
len mas  los  retratos  ridículos.  A  su  imi- 
tación casi  todos  nuestros  buenos  satíri- 
cos, y  en  especial  los  Argensolas,  han 
adoptado  un  estilo  elegante  ,  sentencio- 
so, y  adornado  con  todas  las  galas  poé- 
ticas de  que  es  capaz  este  género  de 
poesía*  En  nuestros  dias  hemos  visto  con 
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el  mayor  placer  autorizadas  todas  estas 
ideas  sobre  la  sátira  por  la  Real  Acade- 
mia Española  en  el  premio  de  las  dos 
sátiras  dirigidas  contra  los  vicios  intro- 
ducidos en  nuestra  poesía.  Estas  dos  ex- 
celentes piezas, al  mismo  tiempoque  prue- 
ban el  exquisito  gusto ,  erudición  y  ta- 
lento de  sus  autores,  muestran  quanto  es- 
tudio han  hecho  del  ienguage  y  estilo  de 
nuestros  buenos  satíricos  ,  pues  ni  aun 
en  esto  ceden  á  lo  mejor  que  hay  escri- 
to en  nuestra  lengua ;  siendo  así  que  en 
esto  ninguna  nación  nos  puede  disputar 
con  razón  la  preferencia.  Igual  gusto  y 
adorno  nos  podemos  prometer  en  las  com- 
posiciones líricas  de  los  que  tomen  por 
modelo  de  ellas  á  nuestros  Argensolas, 
y  á  algunos  otros,  cuyo  estudio  preten- 
demos promover  con  estas  breves  obser- 
|i  vaciones  y  justos  elogios.  De  estos  se 

han  dado  tantos  y  tan  honoríficos  al  mé- 
rito de  los  dos  hermanos ,  que  seria  co- 
sa muy  prolixa  el  referirlos :  baste  de- 
cir que  quantos  hombres  de  gusto  han 
leido  sus  poesías,  todos  convienen  en 
que  ningún  otro  Poeta  los  ha  excedi- 
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do  5  y  muy  pocos  Jos  han  igualado. 

Pero  me  parece  no  debo  omitir  aquí 
el  juicio  que   de  ellos  se   hace  en  Jas 
Efemérides  de  Roma  ,  porque  no  puede 
ser  notado  de  afecto  nacional ,  y  es  al 
mismo  tiempo  muy  honorífico  á  nuestra 
lengua  y  poesía.  Hablando  de  unas  poe- 
sías castellanas  modernas,  dicen  así*: 
»>Se  advierte  en  ellas  que  su  autor  se 
»ha  propuesto  por  modelo  á Horacio,  cu- 
»>yo  estilo  conciso  ,  sencillo  y  juntamen- 
>ne  magestuoso  en  ninguna  otra  de  las 
'^lenguas  vivas  se  puede  imitar  con  tan- 
»>ta  felicidad  como  en  la  española.  En 
>' efecto,  nuestro  Parnaso  ,  que  es  el  mas 
•^abundante  de  la  Europa,  y  el  mas  rico 
wde  bellas  producciones,  no  puede  pre- 
>> sentar  tres  autores  comparables  en  este 
»> género  de  poesía  á  Fr.  Luis  de  León 
»>y  los   dos  hermanos  Argensolas,  que 
»>  florecieron  en  España  en  el  siglo  xvi." 
Ya  vemos  aquí  como  estos  juiciosos  é  im- 
parciales críticos  nos  conceden  la  pre- 
ferencia en  la  lírica  horaciana :  es  de  es- 

^  Núm.  XXI  á  22  de  Mayo  de  1779. 
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perar  de  su  exquisito  gusto  é  imparciali- 
dad, que  nos  la  concederán  también  sin 
violencia  en  la  pindárica,  quando  vean 
las  poesías  del  divino  Herrera,  que  se- 
guirán a  estas  prontamente. 


VIDA 

DE   LUPERCIO    LEONARDO 

Y   ARGENSOLA. 

JL/as  noticias  pertenecientes  á  las  vi- 
das de  los  dos  hermanos  Argensolas  se 
hallan  recogidas  con  tanta  diligencia  en 
la  obra  intitulada  Ensayo  de  una  biblio- 
teca de  traductores  españoles  ,  que  no 
parece  se  puede  añadir  á  lo  que  su  eru- 
dito autor  ha  investigado.  Con  gusto  las 
copiarla  puntualmente,  si  no  temiese  ser 
molesto,  y  abultar  el  volumen  inútilmen- 
te. Creo  que  ningún  erudito  ,  amante  de 
nuestra  historia  literaria,  carecerá  de  es- 
ta obra ,  en  la  qual ,  ademas  de  otras  mu- 
chas noticias  importantes,  se  pueden  ver 
á  la  larga  las  especies  que  en  este  com- 
pendio de  sus  vidas  vamos  á  insinuar,  si- 
guiendo el  mismo  orden  que  en  dicha 
obra  tienen, 

Luperclo  Leonardo  y  Argensola  na- 
ció de  ilustre  linage  en  Barbastro  por  los 
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años  de  1563.  Estudió  filosofía  y  leyes 
en  la. Universidad  de  Huesca,  donde  em- 
pezó ya  á  descubrir  su  gran  lalenio  pa- 
ra la  poesía.  Viniendo  de  Alemania  á 
España  la.  Emperatriz  Doña  María  de 
Austria,  viuda  del  P^mperador  Maximi- 
liano II ,  de  quien  fue  Secretario  Juan 
Leonardo,  padre  de  nuestro  Lupercio, 
salió  este  á  recibirle;  y  desde  Lérida  es- 
cribió á  Don  Juan  de  Albion  ,  caballero 
de  Zaragoza,  aquella  epístola  que  em- 
pieza : 

Aquí  donde  en  Afranio  y  en  Petreyo^ 
en  la  qual,  á  pesar  de  algún  desarre- 
glo, efecto  de  la  precipitación  con  que 
la  escribió ,  y  desasosiego  del  camino, 
causa  maravilla  la  salidez  de  pensamien- 
tos, gravedad  de  estilo,  y  severidad  en 
la  censura  moral :  propiedades  muy  po- 
co comunes  en  la  juventud.  Después  pa- 
só á  Zaragoza,  donde  se  aplicó  al  es- 
tudio de  la  eloqüencia  ,  historia  roma- 
na y  lengua  griega  baxo  la  dirección 
del  erudito  Andrés  Scoio.  Habiéndole  to- 
mado por  su  Secretario  el  Duque  de  Vi- 
llahermosa ,  pasó  con  este  motivo  á  Ma- 
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drid  ,  donde  fue  individuo  de  una  Aca- 
demia de  Poetas  con  el  nombre  de  Bár- 
baro ;  y  preguntándole  por  dos  veces  la 
Academia  la  causa  de  haber  tomado  este 
nombre,  respondió  en  aquellos  satíricos 
y  elegantes  tercetos  que  empiezan: 

Obediente  respondo  á  la  pregunta; 
donde  insinúa  le  habia  impuesto  este 
nombre  Doña  Mariana  Bárbara  de  Al- 
bion,con  quien  casó  por  los  años  de  i  s8jr. 
Por  este  mismo  tiempo  compuso  tres  tra- 
gedias: la  Filis  ^  la  Isabela  y  la  Alexan- 
^r^,de  las  quales  solo  hemos  visto  las 
dos  LÍltimas^  y  aunque  es  justa  la  censu- 
ra que  hace  de  ellas  el  Colector  del  Par- 
naso ,  sin  embargo ,  por  lo  que  hace  al 
estilo  pueden  servir  de  modelo.  Porque 
aunque  sea  reprehensible  el  usar  de  una 
rima  difícil ,  que  arguye  sumo  estudio, 
inverisímil  en  el  drama,  y  también  el  va- 
riar de  metros  5  pero  á  lo  sublime  y  pa- 
tético de  la  sentencia  debe  acompañar  la 
grandeza  de  la  dicción  poética  ,  como  se 
ve  en  Sófocles  ,  Eurípides  y  nuestro  Sé- 
neca; á  los  quales  imitó  en  el  estilo  Lu- 
percio,  ya  que  no  en  el  plan,  caracte- 
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res,  interés,  y  otras  muchas  circunstan- 
cias que   se  echan   menos  en   sus   tra- 
gedias. 

En  el  mes  de  Abril  de  1589  se  cele- 
braron en  Alcalá  de  Henares  las  fiestas 
de  la  canonización  de  San  Diego  ^  y  ha- 
biendo propuesto  asuntos  y  premios  la 
Universidad  para  el  certamen  poético, 
compuso  Lupercio  aquella  gran  canción 
que  empieza: 

En  estas  sacras  ceremonias  pias; 
en  Ja  que  elevándose  por  grados ,  lle- 
ga hasta  el  mas  airo  punto  de  sublimi- 
dad de  que  es  capaz  la  lira. 

En  los  disturbios  causados  por  la  pri- 
sión y  huida  del  Secretario  Antonio  Pé- 
rez,  trabajó  mucho  Lupercio  en  Zarago- 
za y  en  Madrid  para  defender  á  los 
principales  del  Reyno  de  Aragón.  Cer- 
ca de  estos  tiempos  parece  que  escribió 
una  carta ,  cuyo  fragmento  se  halla  en 
el  Ensayo  arriba  citado,  en  la  qual  insi- 
núa algunas  circunstancias  menudas  per- 
tenecientes á  sus  dos  hermanos.  La  Em- 
peratriz Doña  María  de  Austria  ,  que  vi-*: 
via  retirada  en  las  Descalzas  Reales  de 
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Madrid,  le  hizo  poco  después  su  Secre- 
tario ^  y  el  Archiduque  Alberto  le  hon- 
ró también  haciéndole  Gentilhombre  de 
su  cámara.  Residía  nuestro  Lupercio  en 
la  corte  ^  y  estando  ocupado  en  sus  ta- 
reas propias  de  tan  gran   literato,  fue 
nombrado  por  el  Rey  para  la  plaza  de 
Cronista  mayor  de  la  Corona  de  Aragón, 
que  se  habia  creado  nuevamente  ^  y  des- 
pués los  Diputados   le  nombraron   por 
Cronista  del  mismo  Reyno  de  Aragón. 
Tuvo  una  contienda  literaria  con  el  Pa- 
dre Mariana  sobre  la  patria  del  Poeta 
Prudencio:  y  las  cartas  de  este  y  de  los 
dos  hermanos,  llenas  de  erudición  y  crí- 
tica, pueden  servir  de  exemplo  de  se- 
mejantes disputas  ,  en  que  se  lleva  por 
objeto  el  averiguar  alguna  verdad.  Tu- 
vieron también  los  dos  hermanos  corres- 
pondencia con  Justo  Lipsio  :  en  sus  car- 
tas se  conoce  su  buen  gusto  en  la  latini- 
tlad  ,  pues  no  ceden  á  las  de  este  célebre 
literato  en  pureza  y  elegancia. 

El  año  de  1610  fue  nombrado  por 
Virey  de  Ñapóles  el  Conde  de  Lemos 
D.  Pedro  Fernandez  de  Castro  ,  muy  afi- 
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Clonado  á  la  poesía,  y  gran  protector  de 
los  buenos  ingenios;  por  lo  qual, querien- 
do llevar  en  su  compañía  á  los  dos  her- 
manos ,  dio  á  Lupercio  la  Secretaría  de 
Estado  y  Guerra  de  aquel  Vireynato;  y 
en  compañía  de  su  hermano,  muger ,  hi- 
jo y  algunos  buenos  Poetas  ,  que  iban 
por  oficiales  de  la  Secretaría,  pasaron  á 
Ñapóles.  En  este  empleo,  á  pesar  de  sus 
muchas  ocupaciones ,  no  se  entibió  en  el 
amor  de  las  musas  5  y  para  promoverlo, 
movió  al  Conde  de  Lemos  á  que  esta- 
bleciese una  Academia  poética  en  Ñapó- 
les ,  llamada  de  los  Ociosos  ,  de  la  qual 
fue  individuo.  Encargósele  por  la  Acade- 
mia que  probase  qual  de  los  Poetas  an- 
tiguos habia  reunido  en  sí  mas  perfecta- 
mente el  mérito  y  gracias  de  todos  los 
demás  5  y  probó  que  era  Virgilio ,  de 
quien  fue  muy  apasionado.  Por  estos  tiem- 
pos debió  de  quemar  sus  versos,  pérdida 
dolorosa  ,  que  con  razón  lamenta  Barto- 
lomé en  la  carta  á  D.  Fernando  de  Avi- 
la y  Sotomayor.  De  donde  se  infiere  que 
las  poesías  que  se  nos  conservan  son  una 
pequeña  parte ,  y  quizá  no  las  mejores 
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que  compuso,  recogidas  casualmente  de 
algunas  copias  que  tendrían  sus  amigos. 
En  medio  de  sus   muchas  ocupaciones 
proseguía  sus  tareas  literarias  en  cumpli- 
miento de  su  empleo  de  Cronista  5  pero 
una  temprana  muerte  nos  privó  de  este 
gran  Poeta  el  año  de  16 13,  con  senti- 
miento general  de  la  nación  y  de  todos 
los  literatos.  La  Academia  de  los  Ocio- 
sos le  hizo  magníficas  exequias, celebran- 
do su  mérito  con  una  oración  latina ,  y 
varias  poesías  italianas  y  latinas :  sobre 
la  puerta  principal  del  salón,  que  fue 
el  teatro  de  esta  función,  se  puso  la  ins- 
cripción siguiente: 
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LUPERCIO    LEONARDO    ARGENSOLAE: 
JOANNIS    MAXIMILIANO   CAESARI  A    SECRETIS 

filio: 

apud  mariam  augustam ,  albertum, 

ernestumque  filios 

IN  EODEM  MUÑERE 

PATERNAE    FIDEI     AEMULATORI ! 

PETRI  FERDINANDI  DE  CASTRO 

IN    NEAPOLITANO    REGNO    PROREGIS 

SCRINIORÜM  PRAEFECTO: 

MIRA     IN     ARDUIS     MAXIMISQUE    NEGOTIIS 

OBEUNDis  dexteritate: 

ANIMI  CANDORE,    INGENII  FELICÍTATE, 

UNIVERSO   SCIENTIARUM   GENERE 

PRAECLARISSIMO5 

ACADEMIA  OTIOSORUM  ,  TANTO  ORBATA  FILIO, 

MONUMENTUM  DOLORIS, 

P. 


RIMAS 

DE  LUPERCIO  ARGENSOLA. 
CANCIÓN. 

Jlín  tanto  que  gozaban  mis  sentidos 
Los  bienes  que  da  amor  de  mas  contento, 
Con  Jos  quales  me  aHige  la  memoria, 
No  daban  dellos  parte  al  pensamiento, 
Con  vana  confianza  persuadidos 
De  que  era  perdurable  aquella  gloria: 
Como  de  cosa  ociosa  y  accesoria 
Trataban  de  su  vuelo  y  excelencia, 
Aunque  él  los  hizo  ricos  por  sus  manos, 
( Ingratitud  muy  propia  de  villanos, 
Que  se  castiga  ya  con  triste  ausencia :)      . 
Ellos  agora  de  su  bien  privados 
De  lejos  ven  los  campos  deleytosos, 
Por  donde  sin  embargo  se  pasea, 

Y  aunque  él  allí  revive  y  se  recrea 

Con  los  que  eran  ingratos ,  ya  invidiosos, 
Keparte  solamente  los  cuidados; 
Los  pasos  á  los  atamos  neaados 
Con  gran  facilidad  al  lana  ""y  pasa, 
Trayendo  siempre  duelos  i  su  casa. 
Y  asi  los  tristes  ojos ,  que  solian 
Solamente  á  contentos  aplicarse, 
Llamándose  la  causa  del  bien  mioj 

Y  todo  lo  que  puede  desearse 

En  losojos,  que  ya  noven,  veían, 
1  iesdabanlaley  ásualbedrío; 
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Agora  cada  qual  un  turbio  no, 
Que  del  corazón  triste  se  deriva, 
Despide  casi  en  sangre  convertido; 

Y  ver  paredes  ó  árboles ,  que  han  sido 
Testigos  de  su  bien ,  y  mirar  viva 

La  memoria  ,  difunta  la  esperanza, 
Heredando  sus  alas  al  deseo,  ^ 

Y  la  dificultad  en  competencia      ^ 

'  Crecer  con  él  en  esta  triste  ausencia ; 

Y  aun  de  las  desventuras  que  poseo, 
Producir  mil  sospechas  de  mudanza, 
Hacen  de  la  pasada  buena  andanza 
Un  infierno  de  males  infinito, 

Do  el  uno  es  Flegetonte ,  otro  Cocito. 

Y  en  vez  de  aquellos  fuertes  juramentos, 
Con  lágrimas  ardientes  y  gemidos, 

Y  con  dulces  renombres  reiterados. 
Que  oyeron  tantas  veces  mis  oidos. 
Que  á  los  dioses  subieron  por  los  vientos, 

Y  fueron  quizá  dellos  invidiados, 
Nuevas  tristes,  sucesos  no  pensados, 
Consuelos  que  acrecientan  mas  mi  pena, 
Me  dan  continuo  asalto  peligroso  ; 

Y  no  le  es  al  cobarde  tan  odioso, 

Ni  el  sueño  le  interrompe  de  tal  suerte 
El  son,  si  la  trompeta  ó  caxa  suena, 
Que  á  la  forzosa  guerra  le  convida. 
El  corazón  altera ,  el  rostro  muda 
En  triste  amarillez ,  helado  suda. 
Viendo  el  cierto  peligro  de  su  vida, 
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A  que  lo  condeno  su  adversa  suerte: 
Ni  el  nuncio  triste  de  precisa  muerte 
A  nadie  en  la  prisión  altero  tanto, 
Ni  á  tierna  madre  funerario  canto. 

No  huelo  ni  oleré  las  bellas  ñores 
Que  á  Venus  le  pudieran  ser  adorno, 
Y  de  Sabá  quitaban  la  memoria, 
Con  que  ceñida  vi  mi  frente  en  torno, 
Mezclando  mi  Amarilis  sus  colores 
Con  el  árbol  que  es  premio  de  victoria: 
Esto  me  daba  á  mí  mas  alta  gloria 
Que  á  Venus  en  su  Pafo  los  altares, 
Que  olores  costosísimos  humean : 
Ya  ni  las  bellas  flores  me  recrean, 
Ni  las  acierto  á  ver  en  los  lugares, 
Donde  tu,  mi  Amarilis,  las  cogias; 
Antes  hallo  mil  yerbas  venenosas. 
Que  nacen  en  los  tristes  cimenterios, 
Y  que  para  infernales  sahumerios 
Son  de  las  infernales  religiosas 
Buscadas  en  las  noches  mas  sombrías ; 
(Que  á  mí  me  fueron  otro  tiempo  dias  ) 
1  rodigio  triste  de  mi  fin  violento. 
Ver  tan  rara  mudanza  en  un  momento. 
En  tiempo  me  vi  yo ,  que  no  trocara 
^as  cosas,  con  que  al  gusto  mantenia, 
^or  las  que  ven  los  dioses  en  sus  mesas; 
Antes  su  inmortal  néctar  y  ambrosía 
(Si  se  me  prometiera)  despreciara, 
í>in  admitir  suj  dones  y  promesas: 

a  3 
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Con  cosas  de  mas  gusto  que  son  esas, 

No  por  manos  de  un  rubio  Ganimedes, 

Para  servir  por  fuerza  allá  subido, 

Sino  por  tí,  Amarilis,  fui  servido: 

(Tu  dabas  este  nombre  a  las  mercedes, 

Sin  preceder  por  mí  merecimientos:) 

Ya  como  con  el  mismo  sobresalto 

Que  aquel  que  vio  en  la  espléndida  comida 

Encima  su  cabeza  la  homicida 

Espada ,  que  suspensa  estaba  en  alto,    . 

Con  muerte  amenazando  por  momentos; 

Y  si  los  labios  secos  y  sedientos 

Para  decir  endechas  humedezco, 

Mis  lágrimas  amargas  les  ofrezco. 

Con  otras  vi  yo  asidas  estas  manos, 
Que  pudieran  mejor  ser  invidiadas, 
Según  amor  les  daba  su  tesoro. 
Que  quantas  son  y  fueron  aplicadas 
De  tantos  Reyes  justos  y  tiranos 
A  cetros  y  pesados  pomos  de  oro; 
Pero  después  que  su  memoria  lloro, 
Tienen  por  mas  dichosas  justamente 
A  las  que  al  duro  remo  van  asidas, 
O  á  las  que  en  fuertes  hierros  oprimidas 
Su  oficio  exercitar  no  se  consiente, 

Y  ver  servir  en  su  lugar  la  agena, 

O  á  las  que  sin  temer  el  lazo  y  ñudo, 
Sirvieron  de  cordel  al  propio  dueño, 

Y  lo  entregaron  al  perpetuo  sueno: 
Bien  se  aplicaran  al  oficio  crudo, 
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Segnn  están  rabiosas  con  mí  pena ; 
Pero  Amarilis  lo  contrario  ordena 
Con  expreso  cuidado  y  mandamiento, 
Dándome  con  la  vida  mas  tormento. 

En  la  cumbre  de  un  monte  soberano 
Tan  alto,  que  aun  apenas  se  concede 
Llegar  allá  las  aves  con  su  vuelo, 
Un  palacio  hallarás  vecino  al  cielo, 
(Tanto  su  altura  á  las  demás  excede) 
Que  no  bien  se  discierne  desde  el  llano; 
Pero  si  amor,  Canción,  te  da  la  mano 
Para  que  puedas  ver  la  que  contemplo, 

Y  estas  dificultades  todas  vences. 
No  te  diviertas  tanto  con  tu  gloria, 
Que  de  mis  males  pierdas  la  memoria : 
Ni  de  contar  miserias  te  avergüences, 
Pues  por  ella  soy  dellas  vivo  exemplo: 
Dile  también ,  pues  sabes  qual  me  dexas, 
Que  no  me  dé  ocasión  de  formar  quejas, 

xjLlivia  sus  fatigas 
El  labrador  cansado, 
Quando  su  yerta  barba  escarcha  cubre, 
Pensando  en  las  espigas 
Del  Agosto  abrasado, 

Y  en  los  lagares  ricos  del  Octubre: 
La  hoz  se  le  descubre 

Quando  el  arado  apaña, 

Y  con  dulces  memorias  le  acompaña. 
Carga  de  hierro  duro 
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Sus  miembros ,  y  se  obliga 
El  joven  al  trabajo  de  la  guerra: 
Huye  el  ocio  seguro; 
Trueca  por  la  enemiga 
Su  dulce,  natural  y  amiga  tierra; 
Mas  quando  se  destierra, 
O  al  asalto  acomete, 
Mil  triunfos  y  mil  glorias  se  promete. 
La  vida  al  mar  confia, 

Y  á  dos  tablas  delgadas 

El  otro,  que  del  oro  está  sediento; 
Escóndesele  el  dia, 

Y  las  olas  hinchadas 

Suben  á  combatir  el  firmamento: 
El  quita  el  pensamiento 
De  la  muerte  vecina, 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina. 
Dexa  el  lecho  caliente 

Con  la  esposa  dormida 
El  cazador  solícito  y  robusto  : 
Sufre  el  cierzo  inclemente, 
La  nieve  endurecida; 

Y  tiene  de  su  afán  por  premio  justo 
Interrumpir  el  gusto 

Y  la  paz  de  las  fieras, 

En  vano  cautas ,  fuertes  y  ligeras. 

Premio  y  cierto  fin  tiene 
Qualquier  trabajo  humano, 

Y  el  uno  llama  al  otro  sin  mudanza: 
El  invierno  entretiene 
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La  opinión  del  verano, 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  templanza. 
El  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedó  en  el  suelo, 

Quando  todos  huyeron  para  el  cielo. 

Si  la  esperanza  quitas, 
¿Qué  le  dexas  al  mundo? 
Su  máquina  disuelves  y  destruyes: 
Todo  lo  precipitas 
En  olvido  profundo, 

Y  del  fin  natural,  Flerida,  huyes: 
Si  la  cerviz  rehuyes 

De  los  brazos  amados, 

¿Qué  premio  piensas  dar  á  los  cuidados? 

Amor  en  diferentes 
Géneros  dividido 

El  publica  su  fin ,  y  quien  le  admite, 
Todos  los  accidentes 
De  un  amante  atrevido 
(Niegúelo  ó  disimúlelo)  permite: 
Limite,  pues,  limite 
La  avara  resistencia. 
Que  dada  la  ocasión,  todo  es  licencia. 

JDramando  el  mar  hinchado 
Con  las  nubes  procura 
Mezclar  sus  olas,  y  apagar  la  lumbre 
Del  cóncavo  estrellado, 
Y  de  la  horrible  hondura 
Trasladar  sus  arenas  á  la  cumbre; 
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Pero  con  la  costumbre 

De  estos  trabajos  graves, 

El  hijo  de  Laertes 

Rompe  con  brazos  fuertes 

Lo  que  apenas  pudieran  altas  naves 

Con  las  proas  ferradas, 

Por  otro  Palinuro  gobernadas. 

Mas  Ino,  inmortal  diosa, 
Viendo  al  prudente  griego 
En  tan  grande  peligro  de  la  vida. 
Benigna  y  amorosa 
Buscó  remedio  luego 
Para  facilitalle  la  salida; 

Y  de  piedad  movida 
Le  dio  el  divino  velo, 
Con  que  cubrir  solía 
El  cabello,  que  hacia 
Escurecer  al  dios  nacido  en  Délo; 

Y  en  virtud  de  esta  toca 

El  mar  se  allana,  y  él  la  tierra  toca. 

Con  tormenta  mas  fiera, 
Con  olas  mas  hinchadas 
Luchaba  mi  amoroso  pensamiento 
Lejos  de  la  ribera, 
Do  tiene  amor  plantadas 
Las  verdes  arboledas  del  contento : 
Faltábame  el  aliento, 
Las  fuerzas  fallecian, 
lí  á  vueltas  la  esperanza; 
Señales  de  bonanza 
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(Ni  aun  solo  imaginadas)  acudian, 
Y  así  quanro  miraba 

A  muerte  inevitable  me  llamaba. 
Pero  Dorída  luego, 

Dorida  mas  hermosa 

Que  Ino  ninfa  ,  y  mucjio  mas  que  aquella 

Madre  del  niño  ciego, 

En  mis  males  piadosa 

Quiso  de  mi  tormenta  ser  estrella : 

Yo  regíme  por  ella, 

Regmie,  y  aun  mas  hice, 

Que  tomé  su  tocado, 

En  que  andaba  encerrado 

El  oro,  que  es  aquel  de  Berenice: 

Sin  luz  delante  deste, 

Aunque  la  suya  el  mismo  sol  le  preste. 

Navegue  quien  quisiere 
En  las  naves  pintadas 
Hechas  de  los  maderos  del  sacro  Ida, 
Rompiendo  (si  pudiere) 
Con  las  proas  ferradas 
El  agua  de  mil  remos  sacudida: 
Y  cuelgue  á  la  salida 
En  el  templo  sagrado 
La  tabla  ó  el  madero. 
Que  en  el  naufragio  fiero 
(Junto  con  su  oración)  le  han  ayudado 
A  resistir  la  guerra 

Del  mar,  y  aun  á  besar  la  amada  tierra. 
Pero  yo  los  despojos 
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Desta  preciosa  toca 

En  el  templo  pondré  de  mi  memoria: 

Pondré  en  ella  los  ojos, 

Pondré  en  ella  la  boca, 

Y  allí  repetiré  su  dulce  historia. 

Busquen  otros  la  gloria 

Entre  la  polvorosa 

Nube  del  fiero  Marte: 

Otros  en  otra  parte, 

Si  no  de  tanto  honor ,  mas  provechosa, 

Que  yo  (elevado  en  esto) 

Jamas  en  otra  cosa  estaré  puesto. 

La  tela  artificiosa 
De  Aracne  temeraria, 
Ni  la  que  declaró  la  competencia 
Della  y  la  casta  diosa, 
Por  quien  dio  á  su  contraria 
Por  castigo  tan  áspera  sentencia, 
No  tienen  la  excelencia 
Estas  ni  otra  ninguna. 
Que  mi  preciosa  tela : 
Esta  será  la  vela, 

Que  lleve  por  insignia  la  fortuna: 
A  ella  yo  á  lo  menos 
Atribuiré  de  hoy  mas  mis  casos  buenos. 

Felicemente  vayas, 
Canción ,  de  boca  en  boca, 
Dando  de  mi  contento  á  todos  parte: 
Si  acaso  te  desmayas, 
Asiráste  á  la  toca, 
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Que  bastante  será  para  animarte, 
Pues  ella  me  dio  aliento 
Para  tu  venturoso  nacimiento. 


B 
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'len  pensara  quien  me  oyere, 
Viendo  que  he  llorado  tanto, 
Que  me  al^ro  agora  y  canto 
Como  el  cisne  quando  muere. 
Créalo  quien  mal  me  quiere: 
Mas  sepa  quien  se  lastima 
De  que  el  duro  amor  me  oprima, 
Que  con  este  mismo  son 
Puede  romper  la  prisión, 

Y  disimular  la  lima. 

Que  como  las  esperanzas 
Me  dexáron  la  salida, 
Aunque  hermosura  lo  impida, 
Rompí  por  sus  asechanzas : 
Las  plantas  hacen  mudanzas, 
Según  las  influye  el  cielo: 
No  dan  Hor  en  medio  el  hielo, 

Y  la  que  la  da ,  se  pierde ; 

Y  á  la  región  que  está  verde, 
Hacen  las  aves  su  vuelo. 

En  dulce  correspondencia 
Crece  el  amor  cada  dia; 
Mas  en  la  descortesía 
Mengua  toda  su  potencia. 
Ya  se  acabó  mi  paciencia : 
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Ya  el  tiempo  me  desengaña, 

Y  la  razón  me  acompaña : 

Que  no  siempre  un  hombre  debe 

Contemplar  un  corcho  leve, 

Como  pescador  de  caña. 

Negarme  lo  que  no  es  mío, 

Señora  ,  no  es  caso  injusto, 

Que  no  tiene  ley  el  gusto,  * 

]Síi  es  cautivo  el  albedrío; 

Mas  teniendo  el  pecho  frío, 

Dar  á  entender  que  se  arde, 

Para  que  llegando  tarde, 

Trayga  el  desengaño  furia ; 

Venganza  pide  esta  injuria 

En  el  pecho  mas  cobarde. 

Mas  yo  no  sigo  este  intento, 
Por  no  turbar  mi  sosiego, 
Que  aun  las  cenizas  del  fuego 
Se  las  ha  llevado  el  viento. 
Alguno  dirá  que  miento, 
Porque  de  los  grandes  males 
Siempre  quedan  las  señales: 
Pues  sepa  el  tal ,  que  un  despecho 
Pudo  convertir  un  pecho 
Que  fue  cera  en  pedernales. 

Ya  de  la  memoria  borro 
Todas  las  obligaciones ; 
Porque  vuestras  sinrazones 
Me  han  dado  carta  de  horro: 
Y  tal  estoy ,  que  me  corro 
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De  que  tengáis  prendas  mías: 
Mas  (por  no  mover  porfías) 
En  vuestras  manos  las  dexo, 
Qual  la  culebra  el  pellejo 
Para  renovar  sus  días. 

REDONDILLAS. 

Señora,  después  que  os  vi, 
Paso  la  vida  en  quereros, 
Y  lloro  en  ver  quan  ligeros 
Pasan  los  años  por  mí: 

Que  aunque  aborrecer  se  debe 
Vida  tan  triste  y  amarga, 
Si  para  sufrir  es  larga, 
Para  merecer  es  breve. 

Ya  no  sabe  amor  con  que 
Apurar  mi  sufrimiento, 
Que  es  leve  qualquier  tormento, 
Si  carga  sobre  mi  fe. 

Y  aunque  de  penar  así 
El  alma  saca  ganancia. 
Nunca  es  menor  la  distancia, 
Que  hay  desde  vos  hasta  mí. 

Desde  el  principio  resisto  -^r 

A  mi  mal  sin  esperanza. 
Que  ni  aun  en  esto  mudanza 
De  vos  ni  de  mí  se  ha  visto. 

Todo  va  por  un  nivel, 
Mi  firmeza  y  vuestro  gusto; 


I 


I^  K  I  M  A  S 

Y  es  en  mi  daño  tan  justo, 
Que  mata  sin  ser  cruel. 

Que  no  causáis  vos  mis  males, 
Señora  ,  pues  el  quereros, 

Y  el  no  poder  mereceros, 
Son  efectos  naturales. 

Puede  tanto  la  constancia, 
Que  sin  accidentes  peno, 
Como  de  usarse  el  veneno 
Suele  volverse  en  substancia, 

¿De  quién  me  debo  quejar? 
¿O  qué  remedio  se  sigue. 
Pues  no  hay  quejas  con  que  obligue 
A  poderme  remediar  ? 

Una  sola  recompensa 
Merezco  ,  Señora ,  y  pido. 
Que  pues  no  he  de  ser  querido, 
El  quereros  no  os  sea  ofensa. 

Porque  si  de  pretender 
Favores  vuestros  me  abstengo, 
Decidme,  ¿qué  culpa  tengo 
En  saberos  conocer? 

OTRAS. 

JL  asan  mil  casos  por  mí 
Sin  divertir  mi  deseo. 
Que  no  atiendo  á  lo  que  veo, 
Sino  solo  á  lo  que  vi. 

Menos  que  el  remo  en  el  mar, 
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Menos  que  en  el  ayre  el  aJa, 
En  mí  se  imprime  ó  señala 
Nuevo  placer  ó  pesar. 

Haga  el  miedo  ó  la  esperanza 
En  mi  qualquiera  experiencia, 
Que  en  ran  clara  diferencia 
Imposible  es  la  mudanza: 

Que  como  mi  gloria  funda 
En  lo  mas  vecino  al  cielo, 
Quanto  me  promete  el  suelo 
Es  inferior  y  segundo. 

Vivo  en  inmortal  sugeto, 

Y  no  en  humanos  despojos, 
Aunque  tampoco  a  los  ojos 

La  envidia  enmendó  el  objeto. 

Mas  en  la  parte  suprema 
Todo  es  tranquilo  en  extremo, 
Donde  ni  accidentes  temo, 
Ni  los  hay,  aunque  los  tema. 

Es  igualdad  sin  igual 
Todo  quanto  el  alma  ve, 

Y  halla  solo  con  la  fe 
No  estar  en  su  original. 

Y  no  fuera  fácil  duda, 
Pues  en  el  bien  que  poseo 
Está  colmado  el  deseo, 

Y  nuevas  formas  no  muda. 
Otras  fuentes  y  otros  rios 

A  nuestros  ojos  se  ofrecen. 
Que  ni  en  los  inviernos  crecen, 
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l^i  menguan  en  los  estíos 

Y  otros  árboles  amenos, 
Que  siempre  en  tiempo  oportuno 
Dan  fruta  para  el  ayuno, 
Y  flores  para  los  senos. 

Estos  campos  elíseos, 
De  tan  pocos  freqüentados, 
Producen  anticipados 
Los  gustos  á  los  deseos. 

¡O  codicia!  ¡quanta  risa 
Causa  aquí  ver  lo  que  mandas! 
Aunque  como  lejos  andas, 
Poco  dello  se  divisa. 

Lo  que  aquí  se  determina, 
Con  hombres  no  se  consulta, 
Ni  lo  que  dello  resulta 
En  sus  lenguas  se  examina. 

Ni  cosa  alguna  defiende 
La  vana  opinión  al  gusto; 
Porque  en  sabiendo  que  es  justo, 
A  lo  demás  no  se  atiende. 

Anda  la  verdad  desnuda 
Discurriendo  á  su  albedrio, 
Que  ni  tiembla  en  el  que  es  frío. 
Ni  en  el  que  es  caliente  suda ; 

Porque  con  igual  firmeza 
No  gobiernan  sino  dos, 
O  con  su  propia  voz  Dios, 
O  (per  él)  naturaleza. 
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rp  SONETOS. 

X  ienipo  fue ,  quando  yo ,  como  en  E^ito, 
Un  cabrón  adoraba  ,  ó  un  becerro. 
Un  lobo,  un  cocodrilo,  un  medio  perro, 
O  algún  parto  mas  ñero  y  exquisito. 

Por  huir  el  lugar ,  después  maldito, 
Escogí  voluntario  mi  destierro, 
Consumiendo  con  llamas  ó  con  hierro 
Qualquier  memoria  del  infame  rito. 

Y  de  la  luz  divina  que  contemplo, 
(De  quien  un  vil  temor  privarme  pudo, 
Haciéndome  cobarde  siervo  oculto); 
^  De  tal  manera  ya  visito  el  templo'. 
Que  ofreceré  mi  pecho  al  hierro  agudo 
1  or  defender  sus  aras  y  su  culto 

ÍL 
No  temo  los  peligros  del  mar  íiero, 
rsi  de  un  Scita  la  odiosa  servidumbre. 
Pues  alivia  los  hierros  la  costumbre, ' 
Y  al  remo  grave  puede  hacer  ligero: 
Ni  oponer  este  pecho  por  terrero 
De  flechas  á  la  inmensa  muchedumbre- 
Ni  envuelta  en  humo  la  dudosa  lumbre 
Ver ,  y  esperar  el  plumo  venidero. 

Mal  que  tiene  la  muerte  por  extremo, 
P^o  le  debe  temer  un  desdichado. 
Mas  antes  escogerle  por  partido. 

La  sombra  sola  del  olvido  temo, 
Porque  es  como  no  ser  un  olvidado; 
^  no  hay  mal  que  se  iguale  al  no  haber  sido. 
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111. 

Dentro  quiero  vivir  de  mi  fortuna, 
Y  huir  los  grandes  nombres  que  derrama 
Con  estatuas  y  títulos  la  fama 
Por  el  concavo  cerco  de  la  luna. 

Si  con  ellos  no  tengo  cosa  alguna 
Común  de  las  que  el  vulgo  sigue  y  ama, 
Bástame  ver  común  la  postrer  cama, 
Como  lo  fue  también  la  primer  cuna. 

Y  entre  estos  dos  umbrales  de  la  vida, 
Distantes  un  espacio  tan  estrecho,^ 
Que  en  la  entrada  comienza  la  salida : 

¿Qué  mas  aplauso  quiero  ó  mas  provecho. 
Que  ver  mi  fe  de  mi  Filis  admitida, 

Y  estar  yo  de  la  suya  satisfecho? 

IV. 
En  vano  se  me  oponen  las  montañas 
Con  nuevos  riscos  de  cuajada  nieve, 

Y  en  vano  el  aquilón  sus  alas  mueve 
Derribando  cortijos  y  cabanas. 

Que  el  fuego  que  yo  traygoen  mis  entrañas, 
Bastará  á  derretirla  en  tiempo  breve ; 

Y  si  á  luchar  con  él  mi  fe  se  atreve, 
]So  será  la  mayor  de  sus  hazañas.  ^ 

Y  si  un  hombre  triunfó  de  su  violencia, 
Pasando  por  los  Alpes  las  banderas, 
Que  llevaron  á  Italia  muerte  y  luto  :^ 

No  hallarán  las  que  sigo  resistencia, 
Que  son  de  un  Dios  que  abarca  las  esferas, 
Terrible ,  vengativo  y  absoluto. 


DE  LÜPERCTO  ARGENSOLA.  l  g 

V. 

Imagen  espantosa  de  la  muerte, 
Sueño  cruel,  no  turbes  mas  mi  pecho, 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho, 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte. 

Buka  de  algún  tirano  el  muro  fuerte, 
De  jaspe  las  paredes ,  de  oro  el  techo  : 
O  el  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte. 

El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas, 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto.' 

El  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  llave  falsa  ,  ó  con  violento  insulto  ; 

Y  déxale  al  amor  sus  glorias  ciertas 

VI. 
Aquel  rayo  de  Marte  acelerado. 
Que  domó  tantas  gentes  extrangeras, 

Y  volvió  contra  Roma  las  banderas,  ' 
Que  Roma  contra  Francia  le  habia'dado: 

En  el  corriente  Rubicon  parado. 
Revolviendo  las  cosas  venideras, 
Detuvo  el  curso  de  sus  hueste/ fieras, 
Del  mismo  caso  que  emprendió  forzado. 

Determinado  al  fin  de  ir  adelante, 
Vamos ,  dixo ,  que  echada  está  la  suerte: 
Quantas  dudas  se  ofrezcan  atropello. 

Y  resuelto  una  vez  como  constante 
No  qui^so  menos  que  victoria  ó  mueíte : 
así  dude ,  y  así  pienso  yo  hacello. 
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VIL 

Muros,  ya  muros  no,  sino  trasunto 
De  nuestras  breves  glorias  y  blasones; 
Pues  tiene  puesto  el  mundo  en  opmiones 
Si  sois  6  no  reliquias  de  Sagunto. 

Donde  estuvo  la  íe  tan  en  su  punto, 
Que  excmplo  sois  á  todas  las  naciones, 
Resistiendo  á  los  ruegos,  á  los  dones, 

Y  al  poder  de  Cartago  todo  junto.       ^ 

De  hoy  mas  juntos  los  vuestros  y  mis  males 
Se  cuenten,  pues  la  íe  perpetua  y  pura, 

Y  el  tiempo  los  han  hecho  tan  iguales. 
Y  pues  os  ha  dexado  la  ventura 

Memoria  y  sepultura  de  leales, 
Dadme  también  memoria  y  sepultura. 

VIII. 
Quien  voluntariamente  se  destierra» 

Y  dexa  por  el  oro  el  patrio  techo; 

Y  aquel  que  apenas  queda  satisfecho 
Con  quanto  trigo  en  África  se  encierra: 

El  que  para  ocupar  la  mar  y  tierra 
Le  parece  que  tiene  capaz  pecho, 

Y  enmudece  las  leyes  y  el  derecho 
Con  el  estruendo  y  máquinas  de  guerra, 

No  tiene  cierto  fin  su  voto  vano: 
Que  como  en  ambición  su  gusto  funda^ 
Siempre  está  cosas  nuevas  deseando. 

Dichoso  quien  camina  por  lo  llano, 
Sin  pedir  á  la  suerte  otra  segunda, 
Mi  bien  mayor  que  obedecer  amando. 
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IX. 

Temeraria  esperanza,  ¿por  qué  engañas 
Mi  alma  con  tu  loco  devaneo? 
¿•Temió  dentro  en  mi  pecho  mi  deseo, 

Y  no  temes  tíi  empresas  tan  extrañas? 
Estáslc  relatando  tus  hazañas, 

Sin  olvidar  un  mínimo  trofeo, 

Y  quieres  sepultar  en  el  Leteo 
Las  cosas  infinitas  con  que  dañas. 

Detente ,  pensamiento  temerario. 
Porque  aunque  puede  ser  lo  que  imaginas, 
También  (y  es  lo  mas  cierto)  lo  contrario:. 

Mira  que  las  mudanzas  repentinas 
En  el  cielo  y  la  tierra  ,  de  ordinario 
Pararon  en  miserias  y  ruinas. 

X. 
.Temí,  Señora,  con  razón  mi  daño, 
Quando^mor  con  razón  me  persuadia; 
Porque  bien  sospech.iba  que  encubria 
Con  falso  rostro  algún  efecto  extraño. 

A  tiempo  el^  alma  descubrió  su  engaño, 
Mas  no  se  resistió  de  parte  mia: 
>íi  el  áspero  desden  con  mano  fria 
Despertó,  como  suele,  al  desengaño. 

Entonces  bien  pudiera  por  ventura, 
Agora  no ,  que  ocupa  el  otro  extremo 
Rendida  la  razón  que  estaba  en  medio^ 

^  Ya  perdí  la  esperanza  de  la  cura : 
^  a  los  consejos  son  los  que  mas  temo: 
Ya  ni  el  mal  es  sufrible  ni  el  femedio. 
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XI. 

Conoce  apenas  al  amor  por  fama 
Cloris ,  y  ya  en  su  pecho  le  parece 
Que  se  abrasa,  que  sirve  y  obedece, 
No  mas  de  porque  á  Tirsi  no  desama. 
No  sabe  que  de  amor  la  viva  llama 
Jamas  en  un  estado  permanece ; 
Que  ella  misma  se  apaga ,  si  no  crece ; 
Los  medios  huye,  los  e3p:remos  ama. 
Si  Cloris  sujetarse  al  amor  quiere, 
Sujétese  al  amor  sin  condiciones, 
Déxese  gobernar  á  su  albedrío : 

O  llámese  tirana ,  y  persevere 
En  hacer  de  tormentos  inveflciones; 
No  injustamente  usurpe  el  nombre  pie. 

XII. 
Antes  que  Ceres  conmutase  el  fruto 
De  las  encinas  sacras  en  espigas, 
Y  á  costa  de  sudores  y  fatigas 
La  tierra  diese  al  labrador  tributo: 

Que  á  las  madres  causase  espanto  y  luto 
La  furia  de  las  armas  enemigas, 
Que  la  selva  cargase  al  mar  de  vigas. 
Para  habitarse  mas  que  el  suelo  enxuto: 

No  los  cuerpos  entonces  dividia 
(Si  las  almas  amor  dexaba  unidas) 
Severa  ley ,  costumbre  ó  temor  vano. 

Esta  edad  imitemos ,  Cloris  mia. 
Si  á  su  manjar  sabroso  me  convidas, 
Y  está  el  hacer  que  vuelva  en  nuesrra  mano. 
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XIII. 

Las  tristes  de  Faetón  bellas  hermanas, 
Sentadas  á  la  orilla  del  gran  rio. 
Lloraban  de  su  hermano  el  desvarío, 
Al  convertirse  en  árboles  cercanas. 

Decia  cada  qual  con  fuerzas  vanas: 
Regir  quisiste,  ó  loco  hermano  mió. 
El  carro ,  que  el  invierno  y  el  estío 
Reparte  con  sus  ruedas  soberanas. 

Fue  digna  de  tal  pena  tu  osadía ; 
Y  porque  sea  común  el  escarmiento, 
Sin  culpa  te  imitamos  en  la  suerte. 

Con  este  exemplo  en  vano  pretendía 
Yo ,  triste  ,  refrenar  mi  atrevimiento, 
Que  busca  en  vida  gloria ,  ó  fama  en  muerte. 

XIV. 

Yo  soy  el  que  me  tuve  por  tan  fuerte, 
Que  siempre  del  amor  traté  con  risa : 
¡Ay  triste !  ¡cómo  el  tiempo  nos  avisa, 
Que  no  hay  seguridad  hasta  la  muerte! 

Agora  con  mudanza  de  mi  suerte 
En  mis  mexillas  traygo  su  divisa; 
Pero  si  tu  le  das  tus  armas ,  Nisa, 
¿A  quién  ha  de  tirar  que  no  le  acierte? 

De  ver  estas  mudanzas,  admirado 
Yo  mismo  me  pregunto,  ¿de  qué  modo 
Tan  presto  la  cerviz  al  yugo  puse? 

Mas  luego  me  respondo  consolado: 
Amor  en  ocasión  lo  puede  todo : 
Agenas  culpas  hay  con  que  me  ¿^-ícusc. 


I. 
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XV. 

Yo  quise  contra  el  tiempo  formar  guerra, 
Haciendo  (mal  su  grado)  larga  historia 
De  aquellos  cuya  celebre  memoria 
En  sordo  olvido  sin  honor  encierra  : 

Y  como  el  pensamiento  humano  yerra, 
Esto  me  aseguraba  la  victoria  ; 

Y  yo  con  presunción  y  vanagloria 
Volaba  ya  muy  lejos  de  la  tierra. 

Pero  envidiando  amor  la  gloria  agena^ 
Prendióme,  y  con  eterna  servidumbre 
Mi  pluma  ha  dedicado  á  su  alabanza. 

Limar  pudiera  el  tiempo  mi  cadena ; 
Pero  no  quiere  usar  de  su  costumbre 
Conmigo ,  por  tomaj  también  venganza. 

XVI. 

¡O  til,  que  á  los  peligros  é  inconstancia 
Del  mar  te  obligas,  y  en  el  viento  esperas 
Ver  <lel  Indio  tostado  las  riberas, 

Y  envuelta  en  sus  arenas  tu  ganancia! 
Sin  huir  de  tu  patria  tal  distancia, 

Coger  perlas  finísimas  pudieras, 
Si  a  Filis  los  divinos  ojos  vieras 
Tristes,  Vertiendo  deiks  abundancia. 

Pero  no  quiso  amor  que  avara  mano 
Las  viese  ^  ni  dexó  llegar  alguna 
A  parte  donde  ser  robada  pueda ; 

Que  ^n  su  tesoro  los  encierra  ufano 
De  ver,  qu^  aunque  hoy  mas  triunfe  la  fortuna, 
Esto,  q[U€  es  «ucho,  por  ganar  le  queda. 
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XVII. 

Sin  duda- que  esta  red  de  hierro  dura 
Es  la  que  á  Marte  y  Venus  fue  molesta, 
Quando  en  su  lecho  con  engaño  puesta 
Sirvió  de  ignominiosa  ligadura. 

Allí  en  su  gloria  derramó  amargura, 
Haciéndola  a  los  dioses  manifiesta  ; 

Y  aquí  en  la  mia  con  crueldad  opuesta 
En  vano  hace  pasar  la  noche  obscura: 

Allá  en  obscuras  cárceles  contiende, 
¡O  máquina  cruel!  con  hombres  tieros, 
Cuyos  pechos  te  son  tan  semejantes. 

O  enciéndete  en  el  fuego  que  me  enciende, 

Y  mudará-n  tu  forma  los  deseos, 

Que  amor  inspira  en  estos  dos  amantes. 

XVIII 

Si  de  correr  opuesto  al  claro  oriente, 
Ebro ,  te  precias  con  tus  ondas  frias, 
Hazlas  seguir  á  las  querellas  mías, 
Que  atrá5Q|ueda  mi  sol  resplandeciente. 

Con  lágrimas  aumento  tu  corriente, 

Y  de  quien  es  la  causa  ,  las  desvias : 
Cruel  ,  ¿por  qué  tributo  ni  mar  envias, 
De  lo  que  doy  á  Filis  inclemente? 

Pero  con  esto  enseñas  ser  lo  mismo 
Llegar  al  sordo  mar  que  á  su  presencia, 
\  que  no  produxcran  otro  fruto; 

Pues  no  se  echa  de  ver  en  el  abismo 
De  su  crueldad  mi  llanto  y  mi  paciencia, 
Como  en  ese  taippoco  tu  tributo. 
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XIX. 

Jamas  salidos  en  el  mar  de  oriente 
De  blancas  conchas  los  preciosos  granos, 
(Por  mas  que  adornen  sienes  de  tiranos, 
O  de  alguna  cruella  hermosa  frente), 

Tuvieron  el  lugar  que  amor  consiente. 
Que  hoy  mis  lágrimas  tengan  por  sus  manos: 
Es  tal,  que  de  los  dioses  soberanos 
Fue  visto,  y  envidiado  dignamente. 

La  misma  Venus  las  recoge ,  é  hizo 
Entre  ardientes  rubis  divino  adorno, 
El  qual  texió  con  sus  cabellos  largos. 

Vióse ,  y  tanto  de  sí  se  satisfizo, 
Que  á  vencer  se  atreviera  sin  soborno, 
Aunque  juzgaran  Menelao  y  Argos. 

XX. 

No  fueron  tus  divinos  ojos,  Ana, 
Los  que  al  yugo  amoroso  me  han  rendido. 
Ni  los  rosados  labios ,  dulce  nido 
Del  ciego  niño ,  donde  néctar  manaj® 

Ni  las  mexillas  de  color  de  grana, 
Ni  el  cabello ,  que  al  oro  es  preferido, 
Ni  las  manos,  que  á  tantos  han  vencido. 
Ni  la  voz ,  que  está  en  duda  si  es  humana. 

Tu  alma ,  que  en  tus  obras  se  trasluce, 
Es  la  que  sujetar  pudo  la  mia, 
Porque  fuese  inmortal  su  cautiverio. 

Así  todo  lo  dicho  se  reduce 
A  solo  su  poder ,  porque  tenia 
Por  ella  cada  qual  su  ministerio. 
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XXL 

Amor,  tú  que  las  almas  ves  desnudas, 
Cuéntanos  el  desden  y  la  osadía, 
Con  que  la  hermosa  Filis  resistia 
A  tus  doradas  flechas  mas  agudas : 

Y  dinos  las  razones  y  las  dudas, 
Con  que  después  de  herida  se  encubría. 
Si  soberbia  ó  vergüenza  detenia 
Lo  que  mostraban  apariencias  mudas. 

Lo  que  nosotros  vimos  acá  fuera 
Fue  colorearse  el  rostro  como  rosa, 

Y  huir  de  nuestros  ojos  sus  dos  soles. 
Qual  sutle  Fcbo  al  fin  de  su  carrera, 

Robando  su  color  á  cada  cosa 
Las  nubes  adornar  con  arreboles. 

XXIL 

En  el  claro  cristal,  que  agora  tienes 
Para  fiel  consejero  de  las  manos 
Crueles ,  pues  (guardando  ritos  vanos) 
Cubren  con  nube  tus  doradas  sienes : 

Prueba  á  mirar ,  ó  Filis ,  los  desdenes. 
Que  salen  de  tus  ojos  soberanos, 

Y  tendrás  compasión  de  los  humanos, 
Si  á  contemplar  tu  saña  te  detienes. 

Mas  no  será  posible  que  te  veas 
Con  ojos  desdeñosos ,  ni  que  pueda 
De  compasión  tu  rostro  causa  darte. 

Estése  la  piedad  en  sus  ideas, 
Que  no  es  posible  que  de  tí  proceda, 
Ni  que  el  desden  habite  en  otra  parte. 
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xxni. 

Ausente  está  de  mí  la  mayor  paí-te^ 

Y  la  mas  principal  del  alma  mia, 

Y  ausente  mas  virtud  al  cuerpo  envía, 
Que  le  da  la  que  de  él  jamas  se  parte. 

En  dos  objetos  vivo  de  tal  arte, 
(Terrible  división)  que  noche  y  día, 
Allá  los  sehtimientos  de  alegría, 

Y  acá  los  de  tristeza  amor  reparte. 
Amor,^^unque  tus  lauros  y  tus  palmas 

En  la  parte  inmortal  mas  nobles  sean, 
También  tendrán  en  la  mortal  nobleza. 
Haz  unión  de  los  cuerpos  y  las  almas, 

Y  no  siempre  por  fe  los  hombres  vean 
El  poder  de  tu  diestra  y  mi  firmeza. 

XXIV. 

Esta  cueva  que  veis  toda  vestida 
De  yedra,  que  una  vid  cubre  su  puerta, 
De  levantados  álamos  cubierta, 
Con  que  la  entrada  al  sol  es  defendida ; 

Sepultura  fue  un  tiempo  aborrecida , 
Adonde  estuvo  mi  esperanza  muerta, 

Y  agora  es  templo  de  mi  gloria  cierta, 

Y  firme  amparo  de  mi  dulce  vida. 
Esté  soberbia  Paro  con  su  mármol, 

Que  mientras  yo  vea  tal  aquesta  piedra, 
No  estimaré  la  del  Hidaspes  tanto. 
Esto  entallaba  Dafnis  en  un  árbol, 

Y  Amarilis  de  flores  y  de  yedra 
Una  guirnalda  le  texia  entre  tanto. 
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XXV. 

Viento  cruel ,  cruel  y  avaro  velo, 
Entrambos  en  mi  daño  diligentes, 
Que  cubristes  mi  sol ,  por  quien  Jas  gentes 
Ya  casi  olvidan  al  nacido  en  Délo ; 

En  mi  justa  venganza  ruego  al  cielo, 
Que  til  del  mar  las  voces  mas  dolientes 
Lleves,  y  tú  de  infames  delincuentes 
Abras  siempre  las  bocas  sin  consuelo. 

Pero  si  a  la  región -del  ayre  sube 
El  vapor  de  la  tierra ,  donde  nace 
El  rayo  que  desciende  en  su  castigo, 

Bien  puedo  yo  temer,  que  desra  nube 
Mi  baxeza  sea  causa,  y  que  se  trace 
Allá  dentro  de  haberse  así  comigo. 

XXVI. 

Si  acaso  de  la  frente  Calatea 
El  velo  avaro  sin  pensar  levanta, 
Vuelve  á  cubrirse  con  presteza  tanta, 
Que  mas  atemoriza  que  recrea. 

Asi  en  obscura  noche  á  quien  desea 
Ver  donde  asiente  k  dudosa  planta, 
Del  rayo  la  violenta  luz  espanta, 

Y  tiempo  no  le  da  para  que  vea. 
Severa  honestidad ,  que  ha  señalado 

Hasta  á  la  vista  limites  y  pena. 
Si  los  excede  por  seguir  su^objeto; 

Pues  ha  los  libres  ojos  sujetado, 
No  es  mucho ,  si  las  lenguas  nos  enfrena, 

Y  tantos  padecemos  en  secreto. 
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XXVII. 

Severamente  al  pensamiento  pido 
De  todos  sus  discursos  cuenta  estrecha, 
Para  ver  si  dio  causa  á  la  sospecha, 
Porque  con  tal  rigor  tratado  he  sido. 

Ninguna  culpa  hallársele  ha  podido: 
¿Mas  de  qué  su  inocencia  me  aprovecha? 
Que  no  quedando  Filis  satisfecha, 
El  castigado  soy  y  el  ofendido.  ^ 

Aprueba,  y  dobla  el  daño  mi  paciencia; 
Pues  no  puedo  quejarme  de  su  furia, 
Por  no  culpar  ni  resistir  su  gusto. 

Y  así  vengo  á  saber  por  experiencia, 
Que  no  hay  dolor  que  iguale  al  de  una  injuria 
Hecha  con  nombre  de  castigo  justo. 

XXVIII. 

¡o  piadoso  cristal,  que  me  colocas 
(Estando  en  su  querer  tan  apartado) 
De  aquella  dulce  mi  enemiga  al  lado. 
Mientras  se  cubre  con  injustas  tocas! 

Veo  juntos  los  ojos,  veo  las  bocas, 
y  su  divino  rostro  no  alterado : 
I  Hase  por  dicha  el  corazón  mudado, 
y  sus  desdenes  ásperos  revocas  ? 

En  parte  creo  que  sí ,  porque  no  puede 
Causarle  alteración  alguna  cosa, 
Mientras  en  tí  mirare  su  figura. 

Y  estar  tan  cerca  agora  me  concede. 
Por  no  turbar  su  vista  deleytosa  : 

Que  hasta  en  esto  es  amable  su  hermorura. 
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XXIX. 

Yo  VIVO  de  un  engaño  y  otro  engaño 
En  las  horas  prolixas  desta  ausencia, 

Y  quiere  que  le  deba  mi  paciencia 
Lo  que  si  resistiera  aun  desengaño. 

Agora  ¿qué  haré,  triste,  que  de  un  daño 
Jamas  temido  temo  la  experiencia? 

Y  no  Le  son  engaños  resistencia, 
Con  que  yo  me  djficndo  y  acompaño. 

Yu  moriré ,  yo  moriré  sin  duda. 
Si  el  mal  me  acometiere  que  sospecho. 
Mal  que  no  hay  pecho  humano  que  no  asombre: 

Mal  que  al  nombrarlo  está  mi  lengua  muda : 
¡Ved  como  sufrirá  su  esencia  el  pecho, 
Si  ella  sufrir  no  puede  solo  el  nombre! 

XXX. 

Tanto  mi  grave  sentimiento  pudo, 
Que  en  la  mano  de  bárbara  violencia 
Hizo ,  dando  lugar  á  la  clemencia, 
Volver  el  filo  del  cuchillo  agudo, 

^Hay  por  ventura  de  diamante  escudo. 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencia, 
Como  de  un  alma  pura  la  inocencia. 
Que  ofrece  el  pecho  al  vencedor  desnudo? 

Yo  vi,  yo  vi  los  ojos  (no  es  mentira) 
Que  muerte  amenazaban,  detenerse 
Con  blando  afecto  en  la  miseria  mia. 

Y  deshacerse  los  nublados  de  ira, 

Y  la  santa  piedad  aparecerse: 
Que  todo  es  fácil,  si  en  la  fe  se  fia. 
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XXXI. 

Bien  sé  que  mi  silencio  y  mi  paciencia 
Me  pueden  grandes  daños  haber  hecho, 
Moviendo  á  que  se  juzgue  de  mi  pecho 
Solo  aquello  que  muestra  la  presencia. 

Mas  no  por  eso  mudo  de  sentencia, 
Incierto  de  si  es  daño  ó  si  provecho : 
Que  amor  no  sabe  dar  paso  derecho. 
Mientras  no  tiene  igual  correspondencia. 

Callando  solamente  mi  mal  hago: 
Hablando  por  ventura  ofendería 
A  quien  estoy  temiendo  no  ofendida. 

Si  yo  me  ofendo ,  con  morir  me  pago  ; 
Si  ofendiese  á  quien  digo  ,  no  podria 
Pagarle ,  que  es  la  ofensa  sin  medida. 

XXXII. 

A  muerte  inevitable  amor  me  lleva, 
Por  mas  que  justifico  mi  deseo,^ 
Y  hace  la  empresa  fácil :  que  bien  veo, 
Que  es  solo  por  hacerle  que  se  atreva. 

Porque  ¿quién  me  asegura  que  no  mueva 
(Si  este  fácil  y  justo  bien  poseo) 
Otro  injusto  difícil  devaneo, 
Y,  ai  fin  j  de  su  poder  la  ultima  prueba? 

¿Solo  en  mí  torcerá  de  su  costumbre? 
O  no  pudiendo  agora  defenderme, 
¿Podré  quando  de  mí  triunfe  el  tirano? 

Ya  temo  su  terrible  servidumbre, 
Si  algún  desden  no  acude  á  socorrerme, 
Fácil  remedio  si  se  da  temprano. 
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XXXIU. 

Hermosura  perfecta  no  consista 
En  dar  diversas  íormas  al  cabello, 
Perlas  á  las  orejas,  y  oro  al  cuello, 
Isi  en  la  ropa  costosa  que  se  viste» 

Con  trage  rico  ó  pobre  ,  alegre  ó  triste, 
Es  uno  mismo  siempre  un  rostro  bello: 
Que  en  oro  ó  plomo  siempre  dexa  el  sello 
La  forma  que  grabada  en  él  asiste. 
Mas  esto  pocas  veces  lo  concede 
Naturaleza  avara  con  el  mundo, 
En  el  qual  siempre  es  raro  lo  perfecto. 

Yo,  por  mi  mal ,  lo  lie  visto;  y  sé  que  puede 
Con  el  trage  primero  y  el  segundo 
Vuestra  hermosura  hacer  igual  efecto. 

XXXIV. 

Conjuradas  están  en  daño  mió 

Quantas  cosas  aplico  á  mi  provecho: 

Procuranmc  acoger  las  que  desecho: 

Las  que  busco  me  tratan  con  desvío. 

Hallo  en  su  misma  esfera  al  fuego  frio^ 
'Pues  ningunos  efectos  ha  en  vos  hecho: 
Y  donde  tiene  amor  mayor  derecho, 
Alh-le  vi  quitar  el  poderío  ; 

Allí  donde  los  miseros  mortales 
Alivian,  por  lo  menos,  sus  cuidados, 
Sagrado  tribunal  de  la  clemencia, 

A  desees  y  penas  inmortales 
Fucion  mis  pensamientos  condenados: 
Que  no  todo  se  vence  con  paciencia. 

c 
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XXXV. 

Cuitada  navecilla,  ¿quién  creyera 
Que  osaran  estas  olas  ofenderte, 
Viéndolas  otro  tiempo  obedecerte, 
Como  si  tuyo  el  mar  soberbio  fuera? 

Tus  bienes  les  he  dado ,  y  persevera 
Su  saña;  no  sé  ya  cómo  valerte ; 
El  arte  dexo  en  manos  de  la  suerte. 
Para  que  ella  te  arroje  adonde  quiera. 

Bien  sé  que  se  aplacaran  al  momento, 
Si  como  les  he  dado  la  esperanza, 
Entregara  también  el  pensamiento. 

Pero  avénganse  allá  con  su  bonanza. 
Que  mas  quiero  morir  en  mi  tormento. 
Que  vivir  con  infamia  en  su  mudanza. 

XXXVI. 
Si  quiere  amor  que  siga  sus  antojos, 

Y  á  sus  hierros  de  nuevo  rinda  el  cuello, 
Que  por  ídolo  adore  un  rostro  bello, 

Y  que  vistan  su  templo  mis  despojos; 
La  flaca  luz  renueve  de  mis  ojos, 

Restituya  á  mi  frente  su  cabello, 
A  mis  labios  la  rosa  y  primer  vello, 
Que  ya  pendiente  y  yerto  es  dos  manojos. 

Y  entonces,  como  sierpe  renovada, 
A  la  puerta  de  Filis  inclemente 
Resistiré  á  la  lluvia  y  á  los  vientos. 

Mas  si  no  ha  de  volver  la  edad  pasada, 
Y  todo  con  la  edad  es  diferente, 
¿Por  qué  no  lo  han  de  ser  mis  pensamientos? 
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XXXVII. 

Este  prolixo  y  tenebroso  día 
(El  qual  con  piedra  negra  notar  quiero) 
Memoria  es  dignamente  del  primero 
De  mi  vida,  si  es  vida  aquesta  mia. 

Entonces  lo  lloraba  en  profecía, 

Y  de  su  soledad  tomando  agüero: 
En  tanto  que  viviere ,  ya  no  espero 
Tener  en  él  sucesos  de  alegría. 

Odioso  me  será,  y  odioso  sea 
Al  cielo  y  a  la  tierra  eternamente, 
Pues  en  él  se  me  esconde  Calatea. 

Entre  las  noches  lóbregas  se  cuente, 

Y  en  él  ninguna  acción  jamas  se  vea 
Digna  de  que  la  fama  la  sustente. 


c  2 
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TERCETOS. 

Aquí  donde  en  Afranio  y  en  Petreyo 
A  César  se  rindió  la  vez  primera 
La  no  vencida  suerte  de  Pompeyo: 
Adonde  .  si  la  íania  es  verdadera, 
Entre  las  verdes  ovas  granos  de  oro 
Un  tiempo  daba  Segre  á  su  ribera : 

En  vano  pido  aliento  ai  sacro  coro; 
Pues  pai-a  hacer  un  verso ,  y  ese  manco, 
Primero  he  de  sudar  por  cada  poro. 

Como<|uien  muelas  saca  los  arranco. 
Que  cada  qual  me  cuesta  mas  de  un  grito, 
Y  el  rostro ,  siendo  negro ,  vuelvo  blanco. 

Borro ,  y  vuelvo  á  escribir  lo  que  habia  escrito, 
Y,  mas  que  algún  gran  Príncipe,  inconstante 
Lo  mismo  que  aprobaba  ,  luego  quito. 

¡Que  yo  vaya  á  cazar  un  consonante 
Diez  leguas,  como  el  otro  una  lechuza! 
(Negocio  á  la  república  importante.) 

¡  Y  que  si  he  de  nombrar  escaramuza, 
Por  solo  el  consonante  les  prefiera 
A  todos  los  demás  el  moro  Muza ! 
Como  niño  que  corta  con  tixera 
En  un  papel  doblado,  sia  aviso 
De  lo  que  ha  de  sacar ,  ni  lo  que  espera ; 
Que  quando  lo  desdobla ,  de  improviso 
Halla  con  proporción  una  figura. 
Que  ni  asi  la  esperaba  ni  la  quiso. 
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Como  á  los  que  les  sale  de  ventura 
En  ese  reyno  y  otros  algún  cargo, 
Con  que  se  manifieste  su  locura. 

Pero  dexemos  esto,  que  me  alargo 
A  mas  de  lo  que  pide  edad  tan  verde. 
Demás  que  la  verdad  es  fruto  amargo. 

¿Dirélo?  La  conciencia  me  remuerde; 
¿Mas  qué  tengo  de  hacer  con  voces  vanas? 
¿Puedo  yo  remediar  lo  que  se  pierde? 

¿Tengo  yo  autoridad,  ó  tengo  canas? 
¿Soy  entre  nuestros  sátrapas  magnate, 
O  son  nuestras  costumbres  las  romanas? 

Parecerá  locura  y  disparate : 
Tú  disimulas  hoy  ,  aquel  mañana, 
Sirviendo  al  uno  el  otro  de  rescate. 

¿Quién  mostrará  verdad  tan  clara  y  llana? 
¿Un  mozo  como  yo?  Ni  «unque  viniese 
El  niño  que  la  vida  dio  á  Susana, 

Apenas  se  hallaría  quien  lo  creyese: 
Nadie  quiere  cobrar  un  enemigo: 
Cede  al  privado  el  publico  interese. 

Volviendo  á  lo  primero ,  Don  Juan  ,  digo. 
Que  por  onzas  me  da  su  licor  santo 
Apolo,  que  fue  un  tiempo  tan  mi  amigo. 

Y  así  para  escribirte  tardo  tanto. 
Como  para  sacar  una  sentencia 
Suelen  tardar,  ya  sabes  donde  y  quanto. 

Pero  no  puedo  hacer  mas  diligencia,   - 
Pues  la  nave  sin  remos  tengo  en  calma, 
Sino  esperar  el  viento  con  paciencia. 
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Haz  cuenta  cjue  plantaste  alguna  palma: 
Que  comenzaste  plcytos,  o  que  esperas 
Que  un  eníadoso  viejo  rinda  el  alma: 

Que  por  el  mismo  caso  que  lo  quieras. 
Vive  mas  que  una  suegra  rigurosa 
Contra  las  maldiciones  de  mil  nueras. 

Paréceme  que  dices :  otra  cosa 
Mucliü  peor  que  las  adversas  musas 
Tiene  tu  pluma  tanto  tiempo  ociosa. 

Y  poique  considero  que  me  acusas 
(Como  sueles  hacerlo)  de  remiso, 
Quiero  darte  las  últimas  excusas. 

Yo  nunca  supe  en  término  preciso 
Escribir  quatro  versos  concertados, 
iNi  hacer,  como  otros,  libros  de  improviso. 

Lugares  de  quietud  y  despoblados, 
Y  no  tumulto  y  gritos,  dice  Horacio, 
Que  son  para  las  musas  dedicados: 
No  voces  ni  ladridos  de  palacio, 
Que  al  fin  con  solas  ellas  fue  vencido 
(Sin  valerle  su  canto)  el  viudo  Tracio. 

Pues  yo  que  llevo  siempre  en  el  oido 
Las  yunques  y  martillos  mas  confusos, 
Que  ^n  Lipari  ni  en  Etna  se  han  oido, 

¿Como  veré  á  las  musas  ni  á  los  musos? 
Mal  haya  el  que  primero  de  Alemana 
Nos  traxo  el  brindis  sucio  y  sus  abusos. 
Pues  no  pudo  con  armas  en  campaña, 
Con  este  vicio  y  otros  imagino 
Que  pretendió  triuniar  ae  nuestra  España. 
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¿De  donde  (segiin  cuenta  Cesar)  vino, 
Que  los  fieros  suevos  en  su  tierra 
No  dexaban  entrar  á  vender  vino? 

De  que  vieron  al  ojo  lo  que  yerra, 
Y  se  ablanda  con  él  un  pecho  tuerte, 
Dedicado  al  trabajo  de  la  guerra. 

Seleuco ,  quando  menos ,  con  la  muerte 
Castiga ,  si  no  fuere  medicina, 
Al  que  bebiere  vino  de  otra  suerte. 

De  que  el  vino  corrompe  y  afemina 
Los  hombres  ,  con  exemplos  y  escritura 
Puedo  cargar  mil  naves  de  doctrina. 

Ni  es  prueba  muy  difícil ,  que  si  jura 
Un  francés  ó  tudesco  por  testigo, 
Al  momento  dirán  la  verdad  pura. 

Pues  quando  testifique  así  un  amigo, 
No  hay  por  qué  de  los  otros  se  sospeche. 
Si  dixeren  lo  mismo  que  yo  digo. 

Aristófanes  llama  al  vino  leche 
De  Venus,  con  la  qual  sustenta  y  cria 
Al  hijo,  porque  el  arco  mejor  fleche. 

Callo  aquella  sentencia  que  solía 
Repetir  de  Terencio  mi  pedante, 
En  que  á  Baco  y  á  Ceres  revolvia. 

No  niego  yo  que  el  vino  es  importante, 
Ni  quiero  desmentir  al  gran  Galeno, 
Ni  á  Hipócrates  tratarlo  de  ignorante. 

El  vino  es  bueno  (y  mas  si  es  vino  bueno); 
Pero  es  malo  beberlo  de  manera, 
Que  varaos  a  la  cueva  con  Sileno. 
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Bien  se  puede  romper  la  ley  severa, 
Que  da  tres  veces  vino  en  la  comida  i 
pero  no  para  dar  en  borrachera. 

Tres  veces  beba  el  sabio,  dice  Suida; 
Y  aunque  bebió  con  esta  ley  Augusto, 
(Según  Suetonio,  que  escribió  su  vida). 

Si  uno  tiene  mas  sed,  no  será  justo 
Que  se  quede  con  ella,  mayormente 
Si  fuere  muy  colérico  y  adusto. 

Pero  buscar  manjar  que  la  acreciente, 
Es  vicio  detestable ,  que  el  demonio 
Se  admira  de  que  en  él  cayga  la  gente. 

Las  rnesas  dan  del  vicio  testimonio 
De  aromáticos  llenas  y  de  amomo, 
Ivíns  que  las  cenas  pródigas  de  Antonio. 

Pues  si  manjares  semejantes  cómo, 
¿No  he  ele  beber  mas  vino  que  Tiberio, 
y  quedar  mas  pesado  que  de  plomo? 

¿Pues  hay  nins  miserable  cautiverio. 
Que  sujetarse  un  hombre  á  la  vil  panza, 
y  dexar  que  la  gula  tenga  imperio  ? 

\0  bien  haya  mil  veces  la  templanza. 
Con  que  deste  defecto  me  he  guardado 
Desde  mis  tiernos  años  y  crianza! 

¿Qué  cosa  es  ver  al  uno  colorado, 
Que  á  cada  paso  los  acentos  yerra, 
Estar  en  las  disputas  porfiado: 

Y  hacer  varios  discursos  para  guerra, 
Y  gobernar  mil  notas,  quien  no  ha  visto 
Agua  jamas ,  ni  entonces  ve  la  tierra; 
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Y  tratar  de  Bootes  y  Calisto 
Al  que  está  soñoliento,  convertido 
Hn  el  primer  milagro  que  hizo  Cristo: 

Y  al  otro,  que  le  llevan  sin  sentido 
Al  lecho  sus  amigos,  y  despierta 
Jurando  que  es  quien  menos  ha  bebido: 

Y  al  otro,  que  al  salir  no  halla  la  puerta, 

Y  jura  que  no  hay  lince  que  le  exceda, 

Y  que  el  aljófar  á  enhilar  acierta? 
Anacarsis,  que  el  uso  de  la  rueda 

Halló  para  labrar  vasos  de  Iodo, 

(Si  es  justo  que  esto  á  Plinio  se  conceda). 

Preguntándole  algunos  de  qué  modo 
Puede  ser  uno  aguado  y  abstinente, 
Dixo  :  con  ver  los  gestos  de  un  beodo: 

Díxo,  á  mi  parecer,  agudamente, 
Yo  á  lo  menos  por  esto  me  abstendría, 
Quando  no  hubiese  causa  mas  urgente. 

Mira,  pues,  si  con  esta  compañía 
De  mesón  en  mesón  querrán  seguirme 
Las  señoras  Urania  y  Polimnía; 

Y  si  no  tengo  apenas  mesa  firme, 

Ni  aposento  un  momento  que  sea  mudo, 
Adonde  retirarme  y  divertirme; 

¿Cómo  podré  escribir  lo  que  no  pudo 
El  otro  sin  morder  el  lauro  verde. 
Que  lo  volvió  de  torpe  tan  agudo? 

No  hay  hora  en  que  yo  mismo  no  me  acuerde, 
Que  no  debo  faltar  á  mi  promesa, 
'i  lo  que  en  uo  cumplirla  un  hombre  pierde : 
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Y  sabe  Dios  muy  bien  lo  que  me  pesa; 
Pero  sí  escribo  mal ,  no  será  buena 
Excusa  la  que  digo  ni  la  priesa. 

Ni  los  versos  compuestos  sobre  cena 
Pueden  enviarse  á  tí  ,  porque  divides 
Un  cabello  en  diez  partes  sin  gran  pena. 

Yo  sé  que  los  revuelves  y  los  mides, 
Y  que  no  fue  Aristarco  tan  severo, 
Ni  pidió  tantas  leyes  como  pides. 

Y  cierto  que  un  amigo  verdadero 
Ha  de  ser  de  esta  suerte ,  y  enojarse 
(Como  suelen  decir)  si  duerme  Homero. 

No  fio  yo  ,  ni  es  licito  fiarse, 
De  quien  viendo  la  falta  disimula, 
Siendo  el  aviso  causa  de  enmendarse. 

Y  pueden  tanto  la  avaricia  y  gula, 
Que  hallará  Judas  gente  que  lo  alabe, 
Viendo  que  es  mendigante  quien  no  adula. 

Y  es  lo  bueno,  que  el  otro,  con  que  sabe 
Que  miento  si  lo  alabo,  por  deleyte 
Tiene  que  diga  lo  que  en  él  no  cabe. 

Paréceme  el  engaño  del  afeyte. 
Con  que  muchas  madamas  se  contentan, 
Sudándoles  el  rostro  miel  y  aceyte: 

Que  el  albayalde  y  el  color  que  asientan, 
Habernos  de  jurar  que  no  es  posrizo. 
Aunque  el  olor  y  vista  nos  desmientan : 

Y  aunque  se  aparte  de  la  frente  el  rizo 
Con  mas  espacio  que  hay  de  España  á  Gades, 
Que  es  suyo,  y  ei  mejor  que  aq^i  Dios  hizo. 
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Tenemos  la  peor  de  las  edades 
Agora,  que  en  los  hijos  de  los  hombres 
Se  van  disminuyendo  las  verdades: 
•     Y  adulterando  títulos  y  nombres, 
El  uso  ha  de  forzarte  á  que  mil  cosas 
Injusta  como  lícitas  las  nombres. 

Destruya  Dios  las  lenguas  mentirosas, 
Que  afirman  por  un  quarto  que  los  ajos 
Huelen  mejor  que  las  pestañas  rosas : 

Que  son  blancas  las  plumas  de  los  grajos, 

Y  que  los  cisnes  que  el  Caistro  cria 
Las  tienen  de  color  de  escarabajos: 

Que  nunca  cosa  erró  su  Señoría, 

Y  (puesto  que  merezca  comer* paja) 
Salomón  16  que  él  snbe,  no  sabia: 

Que  jamas  está  ocioso,  que  trabaja 
Como  aquel  que  mató  los  Gerionas, 

Y  aun  (si  él  lo  quiere  oír)  le  hace  ventaja. 
Pues  en  las  corporales  perfecciones, 

¿No  son  trasgos  Narciso  y  Ganimedes, 
Si  en  parangón  sus  hermosuras  pones? 

¿Hizo  acaso  Alexandro  mas  mercedes? 
Triste  de  tí,  Lupercio,  si  replicas, 

Y  todo  no  lo  juras  y  concedes. 
Animo  es  acabar  cosas  iniquas, 

Y  liberalidad  tener  cuidado 

De  que  Tais,  Flora  y  Lamia  queden  ricas. 

Constancia  por  un  mmimo  pecado 
Olvidar  los  trabajos  y  servicios 
Del  mas  antiguo  y  familiar  criado. 
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Así  se  canonizan  hoy  los  vicios^ 

Y  se  compran  y  venden  los  favores, 

Y  son  los  grandes  Príncipes  propicios. 

¿Que  me  aprovecha,  Gnato  ,  que  me  adores 
Como  á  Dios  inmortal,  si  como  hombre 
Siento  los  accidentes  y  dolores? 

Pues  no  me  das  la  esencia  con  el  nombre, 
Vete  con  tus  lisonjas  á  la  dula, 

Y  busca  quien  de  títulos  se  asombre: 
Porque  á  quien  nombres  vanos  acumula, 

Y  la  toga  sin  ciencia ,  lo  contemplo 
Muy  poco  diferente  de  una  muía. 

Como  los  que  procuran  en  el  templo 
Dexár  resplandeciente  sepultura, 

Y  no  con  sus  virtudes  buen  exemplo: 
Que  les  fuera  mejor  la  fama  escura, 

Como  á  muchos ,  que  son  muy  conocidos 
Por  tener  sus  mugeres  hermosura. 

Así  que  ni  los  títulos  mentidos, 
Ni  los  Judas  que  dan  con  ellos  beso, 
Deben  ser  entre  buenos  admitidos. 

Di  la  verdad ,  Solón ,  aunque  el  Rey  Creso 
Por  ella  te  deseche ,  que  su  daño 
Mo  trará  sus  locuras  y  tu  seso : 

Porque  quien  tiene  el  corazón  extraño 
De  la  lengua,  (según  Servio  Sulpicio 
Dice)  no  puede  hacer  mayor  engaño. 

I  Qué  bien  huyó  de  este  afrentoso  vicio 
Diogenes,  que  siempre  reprehendía 
Dicicuao  ia  verdad  sia  artificio ! 
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Al  qual ,  estando  recogiendo  un  día 
Yerbas  para  guisar  su  pobre  cena, 
(Porque  obraba  lo  mismo  que  decía, 

Y  no  era  como  alguno  que  condena 
Las  espléndidas  mesas ;  y  tras  esto 
Tiene  mas  ancho  el  vientre  que  ballena; 

Y  si  le  convidáis,  viene  mas  presto 
Que  un  gavilán  que  ceban  á  la  mano, 

Y  no  es  en  el  convite  el  mas  compuesto) 

Le  dixo  un  lisonjero  cortesano: 
(Dicen  que  fue  Platón,  mas  no  lo  creo, 
Sino  algún  gran  poltrón  parabolano) 

Si  á  Dionisio ,  conforme  á  su  deseo 
Con  deciüe  lisonjas  contentases, 
¿Cenarías  mejor  de  lo  que  veo? 

El  sabio  respondió :  si  tíi  cenases 
Así,  yo  te  prometo  que  á  Dionisio, 
JNi  a  ningunos  tiranos  adulases. 

Por  ventura  con  esto  á  muchos  lisio, 
Que  son  aficionados  á  la  lluvia 
Con  que  dio  nieto  Júpiter  á  Acrisío. 

Y  aunque  pareces  tú  nacido  en  Nubla, 
Dirán  que  no  salió  jamas  de  Francia 
Mas  hermosa  cabeza  ni  mas  rubia  : 

Y  á  trueque  de  una  infame  y  vil  ganancia 
Que  en  Suburra  no  fue  tan  mal  ganada, 
Mentirán  en  mil  cosas  de  importancia. 

Quiere  el  otro  probar  que  su  casada 
Era  ya  antigua  en  tiempo  de  Rodrigo, 
Sabiendo  <^uq  antiyer  fue  destetada: 


I 


^6  RIMAS 

Y  luego  el  interés  le  da  un  amigo, 
Que  lo  afirma  y  lo  jura  sin  el  miedo 
Que  debiera  tener  de  su  castigo. 

Y  por  mas  arcaduces ,  que  á  Toledo 
Sube  el  agua  Juanelo  ,  su  linage 

Le  cuenta  desde  Tubal  en  un  credo. 

Y  hay  alguno  que  siempre  tiene  un  page, 
Que  concurre  en  sus  voces  como  eco, 

Y  lleva  por  testigo  dellas  gaje. 

Y  perqué  en  este  vicio  yo  no  peco, 
Dicen  que  soy  un  asno  en  buen  romance, 
Con  decirme  que  soy  muy  triste  y  seco. 

Pues  aunque  yo  jamas  un  pan  alcance, 
Quiero  vivir  con  ánimo  seguro 
De  que  no  me  hallarán  en  este  trance. 

Sin  duda  que  me  han  hecho  algún  conjuro, 
Que  no  puedo  salir  desta  materia, 
Tor  mas  q'ie  á  tratar  de  otras  me  apresuro. 

Cada  qual  dicen  que  habla  de  la  feria 
Como  en  ella  le  ha  ido :  por  ventura 
Esta  la  causa  fue  de  mi  miseria. 

Dicenme  que  es  ganancia  muy  segura 
La  del  mentir :  respondo  que  lo  creo, 
Como  la  del  prestar  dinero  á  usura. 

Pero  yo  quando  alguno  destos  veo, 
Imagino  al  momento  que  es  harpía 
De  aquellas  de  la  mesa  de  Fineo. 

Y  esta  imaginación  no  solo  es  mía, 
Que  este  nombre  Diógenes  les  daba, 
Quando  al  monstruo  mas  fiero  diñnia»    , 
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Volviendo  pues  agora  donde  estaba, 

Y  al  punto  que  (s-gun  me  he  detenido) 
Alguno  pensará  que  me  olvidaba; 

Digo  que  muchas  veces  he  querido 
Heroycos  escribir,  y  lo  he  dexado 
Por  verme  paralitico  y  tullido. 

El  pensamiento  á  veces  ocupado 
En  que  vaya  segura  mi  maleta, 

Y  yo  con  buena  muía  acomodado: 

Que  hay  muía ,  que  es  mejor  ir  con  muleta 
Que  en  ella  ,  coxa  ,  manca  y  endiablada, 
Medio  de  brida  y  medio  de  gineta. 

^  Y  por  Dios  que  el  que  quiere  hacer  jornada. 
Si  se  descuida  desto,  vale  poco, 

Y  llega  siempre  tarde  á  la  posada. 
Jura  ^reniega  y  grita  como  un  loco: 

Y  es  risa  de  la  gente  que  lo  mira. 
Darse  priesa  ,  y  venir  muy  poco  á  poco. 

No  puede  bien  saber  qué  cosa  es  ira, 
Quien  no  se  ha  visto  en  esta  desventura: 
Yo  sé  lo  que  es,  y  tanto  que  me  admira: 

Y  mas  si  en  esta  furia  de  locura, 
Quandopalo  ni  espuela  no  es  bastante 
Para  mover  la  muía,  por  ventura 

Algunos  frayles  pasan  por  delante 
Gerónimos ,  Bernardos  ó  Benitos 
En  muías,  que  es  menor  un  elefante: 

Dan  os  con  un  Deo  gracias  los  benditos, 
Burlándose  de  vos;  y  los  villanos 
Desde  sus  heredades  os  dan  gritos. 
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Dios  guarde  á  los  católicos  cristianos, 
Por  su  misericordia,  dcstc  trance, 
O  les  temple  la  coLra  y  las  manos. 

^  o,  porque  tal  m'seria  no  me  alcance. 
Procuro  que  mi  muía  sea  tan  buena, 
Que  pueda  huir  con  ella  y  aar  alcance. 

Y  esto  na  puede  ser  sin  mucha  pena, 
Por  no  tener  docientos  íilipeos, 

Con  que  al  uno  y  al  otro  dar  estrena. 

Dichoso  aquel  que  cumple  sus  deseos 
Pagando,  sin  rogar ,  porque  este  solo 
Allanará  los  altos  Pirineos. 

Con  el  oro  de  Tajo  y  de  Pactólo 
Yo  le  hiciera  seguirme  (por  las  ventas 
Si  fuera  menestwr)  al  mismo  Apolo: 

Y  con  tener  las  huéspedas  contentas. 
Formara  allí  un  Parnaso  y  un  Libttro, 

Y  mil  selvas  nacidas  de  mis  rentas. 
Pero  si  alguna  vez  de  Dios  impetro 

La  quietud  que  yo  precio  y  mas  deseo, 
Que  de  tí,  España,  la  corona  y  cetro; 
Si  entre  quatro  paredes  yo  ine  veo. 
Si  puedo  hacer  con  mis  dineros  humo, 

Y  alguna  cosa  licita  poseo : 

Yo  juro  de  poner  cuidado  sumo 
En  hacer  á  las  musas  larga  enmienda, 
Por  este  tiempo  ocioso  que  consumo. 

^>esde  léps  mirando  al  que  pretenda 
Por  este  mar,  que  tanta  gente  ahoga, 
La  vanidad  de  títulos  y  hacienda : 
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Y  al  que  busca  morada  o  roxa  toga, 
.  Y  no  advierte  que  hay  debaxo  espinas 

Mas  que  su  :le  tener  una  saboga  : 

Y  sin  mirar  si  son  o  no  son  oinas, 
En  todo  caso  quiere  ver  sus  manos 
Llenas  de  anillos  y  con  piedras  hnas. 

Y  á  los  que  hacen  sus  presas  como  alanos 
Con  multiplicación  de  beneficios, 

A  quien  Simón  confiesa  por  hermanos: 

Y  al  que  está  relatando  sus  servicios 
Por  todos  ios  consejos  que  el  Rey  tiene, 
Bebiendo  viento  y  esperando  oficios : 

Y  quando  va  de  casa  ,  y  qiiando  víeno 
Al  Presidente  sirve  y  acompaña, 

Que  un  hora  desgorrado  le  detiene: 

Y  anda  tcxiendo  telas  como  araña, 
Que  un  páxaro  con  pico  de  oro  llega 

Y  da  al  través  con  toda  su  maraña. 
También  me  burlare  del  que  navega 

Por  tener  oro  desde  España  a  Chile, 

Y  en  el  camino  el  fiero  mar  le  anega. 
Del  que  las  margaritas  que  hay  en  Tile 

Anda  buscando,  y  tiene  gran  cuidado 
De  que  en  España  su  algodón  se  hile. 

Del  que  procura  mejorar  su  estado 
Vendiendo  las  honrosas  libertades. 
Que  sus  antepasados  le  han  ganado. 

Y  á  Ulises,  destruidor  de  las  ciudades> 
Estimaré  en  dos  rábanos,  y  aun  menos, 
Sm  alabar  como  otros  sus' maldades. 
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NI  á  los  que  muchos  necios  llaman  bueno» 
Porque  llevan  las  cuentas  en  las  manos, 

Y  de  ambición  los  corazones  llenos.    ^    ^ 

Ni  á  los  que  piensan  ser  buenos  cristianos, 
Solo  porque  adulterios  no  les  prueben, 
Aunque  hagan  otras  obras  de  tiranos. 

Aunque  jamas  no  paguen  lo  que  deben, 

Y  espanten  con  sus  fieros,  si  lo  piden, 

A  aquellos  que  á  emplazarlos  no  se  atreven. 
Y  á  los  que  con  su  nombre  no  se  miden, 

Y  tanto  su  riqueza  los  entona, 

Que  con  los  que  son  mas  se  descomiden. 

No  dexará  la  mona  de  ser  mona,  ^ 
(Como  dice  el  refrán)  aunque  le  ciña 
La  frente  como  á  Pveyna  una  corona. 

Ni  al  que  por  festejar  las  carias  tiña; 

Y  viendo  que  se  acerca  la  vendimia, 
Quiera  mostrar  que  tiene  flor  la  viña : 

Como  lo  suele  hacer  aquella  ximia, 
Que  tiene  para  hacer  el  pelo  rubio  ^ 

Mas  instrumentos  que  quien  hace  alquimia, 

Y  á  no  saber  por  fe  que  hubo  diluvio, 

Y  que  solos  quedaron  los  del  arca, 
Creyera  que  antes  del  le  nació  el  rubio: 

Y  pide  (con  vergüenza  de  la  parca 
Que  la  dexa  vivir)  mas  epigramas 

Que,  no  sé  yo  á  qué  fin,  hizo  el  Petrarca. 

Ni  destos  algalieros  semidamas, 
Que  llevan  mil  picaños  por  testigos, 
Pródigos  en  perder  agenas  famas, 
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Se  me  dará  con  gran  razón  dos  hicros : 
Ni  para  que  me  presten  un  caballo, 
Procuraré  tenellos  por  amigos. 

Su  gusto  es  cada  qual  parecer  gallo, 
Alzando  grande  cresta  de  copete, 

Y  lo  que  son  con  ella  algunos  callo.  • 
Comunicar  con  muchos  el  billete, 

Tomar  de  noche  acá  y  acullá  esquinas, 
Armados  como  un  bravo  matasiete: 

Mostrando  que  á  seiscientas  culebrinas 
No  temerán ,  Dios  sabe  lo  que  hay  dentro, 

Y  aun  tu ,  si  sus  bravezas  examinas. 
Muchos  Morgantes  que  de  noche  encuentro. 

Sé  que  toman  liciones  de  Atalanta, 

Y  buscan  escondrijos  en  el  centro. 

Ni  al  que  en  jaspes  y  mármoles  levanta 
Sus  techos  con  mas  oro  que  vio  Lidia 
Quando  tuvo  su  Rey  riqueza  tanta. 

Tendré  (ni  tengo)  lástima  ni  envidia, 
Mas  que  si  fuese  algún  tugurio  ó  choza 
Portátil  de  Moscovia  ó  de  Numidia. 

Alguna  casa  he  visto  eii  Zaragoza, 
Que  tocan  sus  tejados  en  el  ciclo, 

Y  sabe  Dios  si  del  su  dueño  goza, 
O  pide  como  el  otro  sin  consuelo 

Que  le  humedezca  Lázaro  la  boca. 
Donde  está  siempre  ardiendo  Mongibclo. 
Mas  quiero  aquí  dexar  hacienda  poca. 
Que  con  ella  cobrar  la  ardiente  llama, 
Pues  jamas  su  sentencia  se  revoca. 

¿2 
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Y  que  pueda  volar  libre  mi  fama, 

Sin  acudir  á  ferias  de  Medina, 
Adonde  el  cambio  tantas  lleva  y  llama. 
Aunque  el  pintado  pavo  y  la  gallina 
De  rAhica  jamas,  como  á  los  grandes, 
Ni  un  mase  Jaques  honre  mi  cocina: 

Ni  lo  trayga  pagado  desde  Flandes, 
Porque  sabe  á  la  hambre  hacer  cosquillas, 
y  entretenerla  todo  lo  que  mandes. 

Ni  me  alegren  los  ojos  las  vaxillas, 
Que  lo  menos  que  tengan  sea  el  ser  oro, 
Tanto  el  arte  extremó  sus  maravillas. 

Que  si  en  mi  casa ,  como  digo  ,  moro, 
No  trocaré  mi  vida  con  sosiego 
Por  el  romano  ni  el  imperio  moro. 

Ni  Mercurio  jamas  oirá  mi  ruego 
Un  cielo  mas  arriba  de  la  luna, 
Ni  en  su  altar  por  mis  manos  verá  fuego. 

Ni  yo  diré  mas  mal  de  la  fortuna, 
Que  ¿Q  una  viuda  santa  y  recogida, 
(Si  santa  y  recogida  se  halla  alguna). 
No  quiero  que  del  vulgo  me  divida 
Solamente  la  casa  suntuosa. 
Ni  la  superfluidad  de  la  comida. 

Mas  antes  por  alguna  causa  honrosa, 
Debaxo  techo  humilde  y  pobres  lares 
Procuraré  ganar  fama  gloriosa : 

Pintando  por  ventura  los  lugares, 
Adonde  las  reliquias  de  los  godos 
Conservaron  á  Dios  sacros  altares: 
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De  muchos,  si  no  puede  ser  de  todos. 
Cobrando  del  olvido  las  memorias, 

Y  haciéndolas  eternas  de  mil  modos. 
Diré  como  les  daba  Dios  victorias 

Con  poca  gente,  viendo  sus  deseos 
Fundados ,  no  en  riquezas  transitorias. 

Y  otra  vez  en  los  altos  Pirineos 
Mostraré  las  banderas  tremolando, 

Y  allí  pintadas  cruces  y  trofeos : 

Y  á  Jorge  baxo  dellas  peleando 
Con  las  bárbaras  huestes  enemigas, 

Y  á  las  suyas  amadas  favor  dando. 
Haré  volver  al  uso  las  antigás 

Armas,  dardos,  carcaxes  y  ballestas, 
Paveses ,  cotas,  mallas  y  lorigas, 

De  la  suerte  que  en  uso  estaban  puestas 
En  la  sazón  de  mas  agudos  yelos, 

Y  en  la  que  mas  calor  nos  dan  las  siestas. 
Haré  ver  con  vergüenza  á  mil  mozuelos. 

Que  viven  de  sí  mismos  satisfechos, 
Quan  diferentes  eran  sus  abuelos. 
Quizá  daré  calor  así  á  sus  pechos, 

Y  aspirarán  á  la  heredada  gloria, 
Émulos  dignamente  de  sus  hechos. 

Yo  mezclaré  en  las  armas  mi  memoria, 

Y  aun  ellas  (á  pesar  de  la  fortuna) 
Del^tiempo  me  darán  también  vitoria. 

Y  para  que  no  esté  mi  musa  ayuna 
En  este  medio  le  daremos  brodio. 
Solo  porque  no  adule  como  alguna. 
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No  le  consentiré  que  muestre  el  odio 
Sino  contra  ios  vicios,  porque  huya 
En  todo  de  Pasquin  y  de  Marfodio. 

Y  quando  hubiere  hallado  la  aleluya, 
Haré  lo  que  me  mandas  como  debo ; 
Haz  que  nunca  me  falte  letra  tuya, 
Y  en  ella  quantas  cosas  hay  de  nuevo. 

SÁTIRA. 

jVluy  bien  se  muestra  Flora ,  que  no  tienes 
Desta  mi  condición  noticia  cierta, 
Pues  piensas  enmedalla  con  desdenes. 

Tu  pensarás  que  guardaré  tu  puerta 
Desde  que  se  recogen  la  gallinas,^ 
Hasta  que  el  ronco  gallo  las  despierta: 
Y  que  quando  á  las  horas  matutinas 
Se  levantan  los  frayles ,  y  durmiendo 
Tus  émulos  están  y  tus  vecinas, 

Me  estaré  yo  en  la  calle  consumiendo, 
Y  por  el  agujero  de  la  llave 
Lo  que  en  tu  casa  tienes  inquiriendo: 

Y  que  te  sufriré  después  muy  grave 
Pidiéndote  perdón ,  porque  me  seas 
Afable  como  sueles  y  suave. 

Pues  porque  si  lo  crees,  no  lo  creas, 
Y  sepas  que  no  ignoro  con  quién  trato, 
Es  bien  que  mis  odiosos  versos  leas. 

Aquí  verás  un  natural  retrato 
De  nuestras  diferentes  condiciones, 
Por  mas  que  tu  lo  encubras  con  recato. 
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Agora  me  parece  que  te  pones 
Mucho  mas  colorada  que  tu  saya, 

Y  me  das  un  millón  de  maldiciones, 
Diciendo  que  primero  que  me  vaya, 

Quedarás  satisfecha  de  la  injuria. 
Aunque  dificultades  cien  mil  haya. 

Y  yo  por  todo  el  oro  que  Liguria 
A  España  con  usuras  arrebata, 

No  quiero  hacerme  digno  de  tu  furia: 

Ni  quiero  dar  mi  vida  tan  barata, 
Ni  ver  del  africano  la  frontera, 
Cosa  que  por  tu  causa  alguno  trata. 

Escríbate  pues  sátiras  quien  quiera, 
Que  yo  alabanzas  solas  quiero  darte, 
Hasta  que  tu  te  canses  ó  yo  muera. 

Ya,  ya  me  tienes,  Flora ,  de  tu  parte, 
Que,  como  tus  costumbres,  amo  tanto : 
Mudable  soy  también  por  imitarte. 

Quiero  dexar  la  pluma ,  que  me  espanto 
De  ver  ese  furor  tras  ordinario, 

Y  dar  de  contrición  señal  con  llanto. 
Pero  tengo  conmigo  un  tu  contrario. 

Que  tiene  prometido  defenderme 
Contra  el  poder  de  Xerxes  y  de  Dario : 

Y  no  me  da  lugar  de  recogerme, 
Antes  con  amenazas  me  provoca: 
Dios  sabe  si  ofenderte  es  ofenderme. 

Pero  no  puedo  mas,  mi  fuerza  es  poca; 
Tú  no  me  defendieras  del  que  digo 
Siquiera  con  el  ayre  de  la  boca. 
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Y  pues  he  de  cobrar  un  enemigo, 
Escojamos  de  dos  el  menor  daño: 
Penias ,  que  la  razón  y  verdad  sigo.^ 

En  el  jnas  fértil  mes  de  todo  el  año, 
O  Flora,  yo  te  vi,  que  no  debiera, 
Aunque  no  ha  resultado  dello  engaño. 

y  luego  como  írágil  y  ligera, 
Antes  de  conocerme  ni  yo  hablarte, 
Me  descubriste  ser  tu  pecho  cera. 

Mas  como  sé  de  Ovidio  mal  el  arte, 
JMo  procuré  poner  en  Troya  el  fuego. 
Aunque  te  vi  contenta  descuidarte. 
Hubo  manjares  y  tras  ellos  juego; 
Y  como  vi  colgar  allí  la  yedra, 
El  vino  reputé  por  malo  luego. 

A  todo  estuve  qual  si  fuera  piedra, 
Tan  fuera  de  pensar  en  tus  amores. 
Como  Hipólito  estuvo  en  los  de  Fedra, 

Mil  veces  repetiste  mis  loores. 
Que  en  tí  los  engendró  mi  negra  fama, 
(Diceslo  así,  y  es  bien  que  asi  lo  dores): 

Y  para  declararme  que  eres  dama 
Tan  grave,  que  la  corte  señorea, 
O,  por  mejor  decir,  quema  tu  llama: 

Como  quien  confesar  algo  desea, 
y  lo  quiere  decir  por  negativa, 
Para  que  lo  contrario  se  le  crea: 
Asi  me  declaraste  quan  esquiva 
'    Con  grandes  cortesanos  habías  sido, 
A  quien  de  libertad  tu  valor  priva, 
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Tras  esto  me  juraste  haber  venido 
Al  lugar  donde  estabas  por  hablarme, 

Y  la  visita  íalsa  haber  fingido. 
Pensaste,  no  lo  dudo,  colocarme 

Encima  de  los  cuernos  de  la  luna, 

(Y  aun  por  ventura  dcllos  adornarme). 

Jamas  infante  tierno  de  la  cuna 
Oyó  tan  dulces  nombres  repetidos 
De  su  madre  con  besos  importuna, 

Como  yo  los  oi,  pero  fingidos, 
Solo  para  cubrir  las  cautas  redes 
Con  que  á  tantos  enredas  los  sentidos. 

Sin  preceder  servicio,  hacer  mercedes 
Dar.í  que  sospechar  á  quien  no  sea 
De  los  con  quien  hacer  tu  labor  puedes. 

Créame  quien  lo  oyere,  ó  no  me  crea, 
Digo  que  sospeché,  sospeché,  digo, 
Viéndote  tan  afable,  sin  ser  fea; 

Mas  soy  de  ingratitud  tan  enemigo, 
Que  por  corresponder  a   beneficio. 
Agradecido  me  mostré  contigo. 

Hubo  también  en  ello  su  artificio; 
Porque  sé  que  resbala  fácilmente 
En  tales  ocasiones  el  juicio. 

Y  tu  te  imaginabas  suficiente 
A  poderme  llevar  como  de  rienda, 
A  todos  tus  antojos  obediente. 

Asi  lo  creo  yo,  porque  mi  hacienda 
Es  menos  que  el  tesoro  veneciano, 

Y  otro  taiuü  ha  de  dar  (juica  te  pretenda. 
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Al  fin ,  como  si  fuera  yo  aldeano, 
Que  se  admira  de  ver  con  perlas  y  oro 
La  gorra  del  soberbio  cortesano: 

Así  me  descubriste  tu  tesoro, 
(Esto  disimulando  como  acaso, 

Y  sin  perder  allí  de  tu  decoro). 
¿Hubo  vaxilla  por  ventura  ó  vaso, 

Que  delante  de  mí  no  te  sirviese, 
Buscando  tíi  ocasión  á  cada  paso? 
Y  porque  tus  esclavas  todas  viese, 

Y  que  son  siervas  libres  ó  prestadas, 
Como  soy  malicioso,  no  creyese. 

Todas  delante  mí  fueron  llamadas, 

Y  por  cierto  descuido  no  muy  grande 
Con  ásperas  palabras  afrentadas. 

No  hay  mayordomo  necio  que  así  mande 
En  casa  de  un  señor  á  los  sirvientes, 

Y  en  guerra  con  aquellos  y  estos  ande, 
Como  tú  con  tus  siervas  diligentes, 

Solo  para  mostrar  tu  preeminencia, 
Haciendo  ostentación  con  los  presentes. 

Mandábaste  traer  en  mi  presencia 
(Sin  haber  menesterlas)  tus  arquillas, 
De  menos  oro  llenas  que  apariencia. 

Estaba  la  esclavilla  de  rodillas, 
En  tu  imaginación  de  mí  notada 
Por  una  de  las  siete  maravillas. 

;  O  Flora ,  cómo  estabas  engallada! 
Que  entonces  el  Eunuco  revolvía, 
(Comedia  de  Terencio  celebrada); 
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El  qiial  en  sus  exemplos  me  decia, 
Que  desean  las  damas  de  tu  trato 
Las  esclavas  tener  que  Tais  tenia. 

Y  que  soléis  comprarlas  muy  barato; 
Que  un  ignorante  Fedra  las  presenta 
En  competencia  de  un  Trason  brabato. 

¡Mira  quan  al  revés  salió  tu  cuenta! 
Que  lo  que  tu  por  honra  descubrias, 
En  mí  se  convirtió  para  tu  afrenta. 

Y  quando  mas  compuesta  te  ponías, 
Como  quien  va  mirándose  la  sombra, 
Conmigo  de  tu  crédito  perdias. 

No  pienses,  si  lo  piensas,  que  me  asombra 
Un  lecho  de  damasco  granadino, 

Y  á  un  lado  y  á  otro  la  morisca  alfombra ; 
Que  soy ,  si  no  lo  sabes,  adivino, 

Y  no  tienes  un  clavo  ni  una  hebilla, 
Que  no  sepa  de  donde  y  cómo  vino. 

Vcote  santiguar  con  maravilla 
De  esto  que  voy  diciendo;  pues  no  dudes, 
Que  fábula  serás  en  esta  villa. 

Sabrá  quien  no  las  sabe  tus  virtudes, 
Las  quales  te  sustentan  todo  el  año, 
Aunque  ya  vendrá  tiempo  en  que  las  sudes. 

Quiero  vender  al  mundo  desengaño. 
Que  aunque  es  poca  la  gente  que  lo  entienda, 
Sé  que  te  puedo  hacer  no  poco  daño: 

Y  que  si  por  tu  mal  abro  mi  tienda, 
La  tuya  quedará  tan  abatida. 
Que  un  ochavo  en  un  año  no  se  venda. 
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Mas  tengo  condición  tan  comedida, 
Que  no  quiero  quitarte  la  ganancia. 
Contando  los  enredos  de  tu  vida. 

En  tí  tienda  sus  redes  la  ignorancia, 
í^ara  los  que  pidieren  á  sus  padres 
De  su  porción  debida  la  sustancia. 

A  estos  muerdas  y  á  los  otros  ladres: 

Y  por  ver  á  sus  hijos  lastimados. 

Te  den  su  maldición  docientas  madres. 

Tengas  mil  hombres  viejos  engañados, 
En  sus  canudas  barbas  te  regales, 
Haciendo  rica  presa  en  sus  ducados. 

Y  á  otros  que  se  precian  de  leales^ 
Con  vanos  favorcillos  entretengas, 

Y  pesques  mas  de  espacio  sus  reales. 
Con  los  que  veas  ardientes  te  detengas, 

Y  con  los  que  veas  tibios  te  apresures, 

Y  á  todos  en  común  enredo  tengas. 
Delante  de  tu  madre  te  mesures, 

Fingiendo  que  la  ternes,  y  que  ignora 
Los  favores  que  das ,  y  así  lo  jures. 

Y  si  te  vieres  sola ,  bella  Flora, 

Y  el  necio  sin  pagarte  se  desmanda, 

Di  luego ,  ¡  ay  Dios ,  que  sale  mi  señora  I 

Y  quando  veas  al  triste  que  se  ablanda, 
Lleguen  el  portugués  con  el  joyero, 
Este  con  oro,  el  otro  con  holanda. 

Dirás  como  los  médicos  no  quiero, 
Alargando  la  mano  á  la  presea 
Con  que  te  esté  rogando  el  majadero. 
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Y  dirás ,  como  sueles ,  si  desea 
Ser  tu  favorecido,  que  dé  muestra, 
En  donde  su  afición  mejor  se  vea. 

Ayúdete  tu  madre  ó  tu  maestra. 
Dándote  mil  recaudos  al  oido, 
(Lección  de  todo  punto  propia  vuestra). 
I       Estése  el  otro  necio  sin  sentido, 
Mientras  habíais  vosotras,  muy  compuesto, 
O,  como  acá  decimos,  muy  corrido: 

Que  no  me  quiero  yo  poner  en  esto, 
Ni  descubrir  tus  faltas  en  la  calle. 
Pues  se  descubrirán  por  sí  tan  presto. 

Pero  no  será  bien  que  sufra  y  calle 
Cierto  tributo,  censo  ó  alcabala, 
Pues  tu  no  te  avergüenzas  de  cobralle. 

Quando  sale  quien  digo  de  la  sala. 
Le  vuelves  á  llamar  con  gran  caricia, 
O  sales  til  con  él  hasta  la  escala: 

Y  allí  disimulando  tu  codicia. 
Le  pides  un  catálogo  de  cosas, 
Como  si  las  debiera  por  justicia. 

El ,  ambas  las  mexillas  hechas  rosas, 
Arrepentido  ya  de  verse  en  ello, 

Y  de  emprender  empresas  tan  costosas. 
No  sabe  qué  decir,  que  tiene  el  cuello 

Ceñido  con  tus  brazos ,  y  los  ojos 
Clavados  por  su  mal  en  tu  cabello. 
Quiere  satisfacer  á  tus  antojos; 

Y  quisiera  también  á  menos  costa 
Comprar,  pues  que  se  venden,  los  despojos. 
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Imagínasle  tu  la  bolsa  angosta, 
O  por  ser  muy  avaro  ó  por  ser  pobre, 
Personas  de  quien  huyes  por  la  posta ; 

Y  para  hacer  sudar  por  fuerza  al  robre, 
O  como  buen  artífice  en  la  piedra 
Tocando,  conocer  si  es  oro  o  cobre, 

Enmarañaste  del  qual  verde  yedra, 
(Mo  te  comparo  mal,  pues  que  se  dice. 
Que  nunca  el  árbol  que  la  tiene  medra). 
Diciendo:  buena  prueba,  señor  ,  hice 
De  vuestra  fe ,  si  no  fingida  ,  tibia. 
Con  que  para  mi  mal  me  satisfice. 

Si  yo  os  mandara  humedecer  la  Libia, 
Si  oponer  vuestros  hombros  á  la  carga. 
Que  en  los  de  Atlante  nunca  el  tiempo  alivia; 

Si  peregrinación  pidiera  larga, 
Donde  estuviera  en  duda  el  volver  vivo, 
O  cierta  en  el  progreso  vida  amarga : 
¿Pudiérades  estar  mas  pensativo? 
¿Pudiérades  dudar  de  tal  manera, 

Y  mostraros  conmigo  mas  esquivo  ?^ 
Pues  yo  sé  bien  alguno  que  quisiera, 

Y  como  que  quisiera  que  pagara. 
Porque  lo  que  á  vos  piao,  le  pidiera: 

Que  ni  tan  pobre  soy  ni  tan  avara. 
Que  por  necesidad  ó  por  codicia 
En  cosa  tan  pequeña  reparara. 

Mal  de  mi  condición  tenéis  noticia: 
Que  aunque  no  lo  truxérades  tan  presto, 
No  os  sacara  yo  prendas  por  justicia. 
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Pero  no  reparemos  mas  en  esto : 
Solo  vivid  seguro  de  que  os  amo, 

Y  que  no  me  seréis  jamas  molesto. 

Él  triste  ya  qual  pece  asido  al  hamo, 
O  como  ciego  páxaro  que  viene 
Llamado  con  el  son  de  su  reclamo, 

Ni  en  dudas  ni  en  peligros  se  detiene; 
Quiere  tomar  prestado  ó  con  usura. 
Sin  ver  si  de  pagarlo  modo  tiene. 

Promete  allí  sin  tasa  ni  cordura, 

Y  niega  que  jamas  dudase  en  algo, 

Y  aun  para  ganar  crédito  lo  jura. 
Así  lo  creo  yo  de  un  noble  hidalgo. 

Respondes  tu,  soltando  la  cadena, 
Que  quisiera  yo  mas  la  de  mi  galgo. 

Atraviésase  luego  Magdalena, 
Pide  para  chapines  ó  una  toca, 

Y  tu  page  de  lanza  pide  estrena. 
A  aquella  tu  le  dices :  calla  loca ; 

Y  á  este  otro:  ¿tu,  rapaz,  también  te  atreves? 

Y  por  detras  les  señas  con  la  boca. 

Ni  á  la  carne  se  da  tal  priesa  el  jueves. 
Como  le  dais  vosotras ,  entre  dientes 
Di<:iendo ;  pagarás  lo  que  no  debes. 

¡  O  til ,  que  con  pagarlo  no  lo  sientes, 

Y  cansarás ,  pidiéndoles  prestado. 
Después  á  tus  amigos  y  parientes! 

Si  alguna  vez  ó  veces  has  pasado 
De  Aragón  á  Castilla ,  y  en  los  puertos 
Del  uno  y  otro  Rey  no  registrado: 
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Adonde  los  derechos  hacen  tuertos, 
Y  con  decreto  y  orden  de  justicia 
Roban  en  los  publados  y  desiertos: 

Adonde  puede  tanto  la  codicia, 
Que  no  son  tan  mudables  venecianos, 
Quando  á  alguno  prometen  su  amicicia: 

L>omo  aquellos  ladrones  y  villanos 
En  olvidar  al  Rey  ,  si  el  caminante 
Les  pone  de  sus  armas  en  las  m.anos: 

Conocerás  agora  ó  adelante, 
Que  es  mayor  el  trabajo  que  se  pasa 
Con  Flora  ,  de  quien  andas  ciego  amante* 

Y  til,  Plora  ,  también  modera  y  tasa 
Los  derechos  tiránicos  que  llevas 

De  entradas  y  salidas  de  tu  casa; 

Pues  solamente  deben  ropas  nuevas 
Al  entrar  por  los  puertos  el  derecho, 
Y  no  seiá  razón  que  á  mas  te  atrevas. 

]So  quieras  descubrir  tu  avaro  pecho, 
Ni  como  mercader  tener  oreja 
Abierta  solamente  á  tu  provecho.  ^ 

Y  no  digo  con  esto  que  eres  vieja; 
Mas  téngote  por  ropa  tan  traida, 
Que  descubres  la  hilaza  por  la  ceja. 

Pues  quien  te  ve  fingir  la  recogida, 
Ha  de  soltar  á  su  pesar  la  rísa,^ 
Si  sabe  j  como  yo ,  tu  buena  vida. 

Verte  salir  con  tu  señora  á  misa, 
Como  frayle  novicio,  que  no  mira 
Acá  ni  allá  mas  suelo  del  que  pisa  i 
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I A  quien  tu  gravedad  allí  no  admira? 
¿Quién  no  dirá  que  puedes  llevar  palma, 
Y  que  á  las  once  mil  tu  intento  aspira? 

Quien  sepa  como  yo  que  en  esa  calma 
Suceden  por  momentos  torbellinos, 
Que  anegan  las  agenas  y  tu  alma. 
Ni  lo  dirán  tampoco  tus  vecinos, 
.  Que  ven  salir  y  entrar  en  tu  posada 
Los  recien  emplumados  palominos. 

Ni  lo  dirá  tu  hermana ,  que  se  enfada 
De  estar  labrando  solimán  y  mudas. 
Ella  desnuda ,  y  tíi  muy  enjoyada. 

Ni  el  que  suele  soltarme  cien  mil  dudas 
(Si  se  lo  preguntase) ,  cuyo  nombre 
lis  del  que  sucedió  en  lugar  de  Judas. 

Ni  lo  dirá ,  bien  sabes,  aquel  hombre, 
Que  en  darte  y  abstenerse  tal  anduvo. 
Que  le  doy  Alexandro  por  renombre. 

Ni  lo  dirá  tampoco  quien  estuvo 
De  Mantua  por  tu  causa  foragido, 
y  el  perdón  por  dineros  después  hubo. 

Ni  menos  lo  dirá  quien  ha  leido 
Lo  que  con  apariencia  va  cubierto, 
Si  con  la  vista  pasa  del  vestido. 

Yo  digo  de  vosotras  (  y  es  lo  cierto), 
Que  sois  de  las  fantasmas  y  visiones 
Que  vido  San  Antonio  en  el  desierto. 

Debaxo  de  esas  ropas  y  jubones 
Imagino  serpientes  enroscadas, 
Uñas  de  grifos ,  garras  de  leones. 
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Si  sois  fuera  de  casa  convidadas, 
Desecháis  mil  viandas,  que  son  buenas 
Solo  para  fingiros  delicadas. 

Tomaislas  con  dos  dedos ,  y  aun  apenas, 

Y  dellas  excibis  mas  que  á  un  doliente 
>jiegan  nuestros  modernos  Avicenas. 

Fingís  os  muy  honestas  juntamente, 

Y  á  la  palabra  equívoca  no  clara 

Le  dais  luego  el  sentido  maldiciente ; 

Y  puestas  ambas  manos  en  la  cara, 
Llamáis  al  que  la  dlxo  torpe  y  necio, 
Quizá  porque  mejor  no  se  declara. 

Y  con  desden  y  grande  menosprecio 
Burláis  de  algún  galán,  que  por  ventura 
Gs  tuvo  en  su  poder  á  poco  precio. 

Pues  quien  del  mal  de  amor  sanar  procura^ 
En  vuestras  casas,  si  pudiere,  os  vea 
Sin  tanta  gravedad  y  compostura: 

Y  verá  convertir  la  que  desea ' 
En  un  fiero  demonio  :  poco  digo, 
Si  cosa  se  pudiese  hallar  mas  fea. 

Y  mas  si  no  tenéis  allí  testigo, 
Y  salís  de  la  cama  descompuestas. 
Mostrando  de  los  pies  hasta  el  ombligo. 

•j  Qué  fieras  parecéis  1  j  qué  deshonestas! 
Con  los  ojos  hinchados,  y  sobre  ellos 
Dos  negras  y  tendidas  nubes  puestas ; 

Revueltos  en  vedijas  los  cabellos, 
Como  los  de  las  furias  infernales, 
O  largos  como  colas  por  los  cuellos. 
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Torciendo  cuerpo  y  brazos  dais  señale$> 
Mezclados  con  bostezos  del  deseo, 
Que  mueve  vuestros  ánimos  bestiales, 
Pues  para  transformar  el  rostro  feo, 
No  vais  á  íuente  clara  ó  rio  santo, 
Adonde  fue  Naaman  por  Elíseo.  ' 

Tampoco  lo  mudáis  con  mago  capto, 
Ni  buscando  las  yerbas  fabulosas, 
Quando  la  noche  tiende  el  negro'manto: 

Antes  lo  transformáis  con  otras  cosas 
Poniendo  las  cabezas  en  arquillas, 
Yo  no  digo  que  bien  ,  pero  olorosas. 

¿Quién  podra  numerar  las  garrafillas 
Dedicadas  al  sucio  ministerio. 
Ungüentos,  botecillos  y  pastillas? 

Aquí  para  enrubiar  el  sahumerio 
De  aqueste  mismo  aceyte,  que  blanquea 
Los  huesos  de  la  boca  ó  cimenterio. 

Alh  la  miel  mezclada,  que  se  emplea 
Con  mostaza  y  almendras  en  ser  muda. 
Para  mudar  color  á.  la  que  es  fea. 

En  otra  parte  ya  la  veréis  ruda, 
En  otra  ya  en  aceyte  convertida, 
Que  dicen  que  al  cabello  el  color  muda. 

La  leche  con  xabon  veréis  cocida, 
Y  de  varios  aceytes  composturas, 
Que  no  sabré  nombrarlos  en  mi  vida. 

Aceyte  de  lagartos  y  rasuras 
De  ajonjoli,  jazmin  y  adormideras, 
De  almendras,  mata  y  huevos,  mil  mixturas. 
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Aguas  de  mil  colores  y  maneras, 
De  rábanos  y  azúcar ,  de  simiente 
De  melón  ,  calabazas  y  de  peras. 

El  aceyte  de  enebro ,  propiamente 
Para  curar  el  mal  á  las  ovejas, 
Aquí  sirve  de  oficio  diferente.       _ 

Agua  de  lumbre  ,  buena  para  viejas, 
Que  quita  las  arrugas,  que  los  anos 
Les  cargan  como  íuelles  en  las  ceps:       ^ 

Y  elfas  (¡ó  ceguedad!)  con  darse  baños, 
Qual  parche  de  atambor  tiran  el  cuero, 
Como  si  no  venciese  el  tiempo  a  engaños. 

Pero  debiera  yo  nombrar  primero 
Al  magno  Solimán,  tan  vuestro  amigo, 
Como  lo  fue  de  Francia  el  otro  fiero ; 

El  qual  os  da  justísimo  castigo. 
Pues  solo  por  salir  con  vuestro  intento. 
Os  valéis  del  veneno  y  enemigo:^     _ 

Y  mudándole  nombres  ciento  a  ciento, 
Queréis  arrebozallo  como  usura. 

Con  nombre  de  mohatra  ó  quitamiento. 

Agora  lo  vendéis  por  agua  pura. 
En  pasas  con  azúcar ,  piedra  luego, 
Mudándole  de  especies  y  figura. 

Y  que  pondréis  las  manos  en  un  fuego. 
Decís ,  si  no  os  laváis  con  agua  sola, 
Pudiendo  lo  contrario  ver  un  ciego. 

¡Quan  mal  se  cubre  el  gato  con  la  cola ! 
jQuan  mal  se  cubre  el  fuego  sin  dar  humo! 
Asi  la  que  se  afeyta  y  arrebola. 
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Otros  afeytes  hay  que  no  los  sumo, 
Porque  en  imaginallos  tanto  hieden, 
Que  de  congoja  y  rabia  me  consumo. 

Ni  ser  nombrados  todos  aquí  pueden. 
Porque  como  se  inventan  cada  dia, 
En  infinito  numero  proceden. 

Y  porque  me  parece  que  seria 
Afrenta  de  sus  nombres  acordarme, 

Y  que  á  los  que  me  hablasen  olería: 
Así  he  determinado  prepararme, 

Y  por  haber  tratado  de  estas  cosas, 
En  una  fuente  líquida  purgarme. 

Ni  son  en  sus  manjares  mas  curiosas, 
Puesto  que  allá  en  lo  publico  pregonan, 
Que  sin  ellos  se  pasan  como  diosas. 

Encima  de  los  platos  se  amontonan 

Y  hoy  comen  lo  que  ayer  quedó  fiambre, 
Que  ni  por  ser  helado  lo  perdonan. 

Diréis  que  son  las  hijas  de  la  hambre, 
O  quales  avestruces  suficientes 
A  digerir  el  hierro  y  el  arambre. 

Aquí  no  se  comprehenden  las  prudentes. 
Que  siguen  las  virtudes ;  que  las  tales 
No  llevan  composturas  aparentes. 

No  son  todas  las  leyes  generales: 
Que  jnuchas  excepciones  hay  en  ellas ; 
Ni  las  cosas  (del  mundo  son  iguales. 

En  las  tinieblas  lucen  las  estrellas, 
A  vueltas  de  los  cardos  nacen  flores, 

Y  entre  agudas  espinas  rosas  bellas. 
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Destas  después  yo  cantaré  loores: 
Que  no  se  han  de  mezclar  con  las  profanas 
Las  cosas  excelentes  y  mayores. 

Tu,  Flora,  y  otras  damas  cortesanas 
Sois  estas  enemigas  de  quien  trato, 
Perdidas  por  comer  y  andar  galanas. 

Con  esto  le  doy  fin  a  tu  retrato, 
y  parécete  tanto,  que  me  afrento 
Pe  haberlo  concertado  tan  barato, 

Pero  lengo  por  premio  tu  contento, 
Del  qual  por  ser  yo  causa  participo, 
Y  el  nombre  de  mis  obras  acreciento. 

Así  creció  de  Apeles  y  Lisipo 
La  fama,  solos  ellos  retratando 
Al  hijo  venturoso  de  Filipo. 

Agora  con  razón  estoy  dudando, 
Pues  he  de  retratarme  ,  donde  y  cómo 
Me  puedo  yo  estar  viendo  é  imitando. 
La  mano  mas  pesada  que  de  plomo, 
Inobediente  al  arte  desatina, 
S¡  el  cansado  pincel  en  ella  tomo.  ^ 

Parece  (y  es  posible)  que  adivina,^ 
Que  (como  siempre  el  conocerse  ha  sido 
Cosa  dificultosa  y  peregrina), 

Yo  de  mi  propio  gusto  persuadido, 
Como  pienso  que  soy ,  querré  pintarme, 
Por  falta  de  no  haberme  conocido. 

Yo  mismo  no  sabré  vituperarme, 
Y  aunque  verdad  dixese ,  menos  puedo 
(Si  ya  no  es  defendiéndome)  alabarme. 
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Sí  como  quando  vine  de  Toledo 
Me  supiese  pintar,  en  testimonio 
De  tocar  las  verdades  con  el  dedo : 

O  como  me  pintaba  Don  Antonio, 
(Puesto  que  es  al  revés)  yo  juraria 
Que  te  espantases  menos  de  un  demonio. 

Alguno  con  razón  me  culparía, 
Si  me  pintase  mal ,  y  tu  figura 
Por  obra  de  otra  mano  juzgaría. 

Y  quien  tener  buen  crédito  procura, 
(Según  dice  Catón)  jamas  lo  cobra. 
Sí  le  pierde  una  vez  por  desventura. 

A  mí  no  me  hace  falta  ni  me  sobra, 
Quiero,  pues,  conservarle  como  cuerdo, 
Alzando,  como  dicen  ,  mano  de  obra. 

Ya  fue  un  pintor  (del  nombre  no  me  acuerda., 

Y  de  que  no  me  acuerde  no  te  espantes, 
Que  ya  de  la  memoria  mucho  pierdo) : 

Ni  sé  bien  sí  fue  Zeusis  ó  Timantes, 
(Yo  me  fatigo  poco  de  estas  cosas, 
Por  ser  disputas  propias  de  pedantes) : 

Este  pintor  pintando  las  tres  diosas, 
Delante  del  pastor  Troyano  puestas. 
Desnudas  y  del  oro  codiciosas, 

(Que  suelen  muchas  veces  las  honestas 
Al  rustico  por  él  así  mostrarse, 

Y  á  los  que  no  lo  tienen  muy  compuestas): 
En  Juno  y  en  Minerva  señalarse 

Tan  de  veras  mostró ,  que  no  podía 
Para  pintar  á  Venus  mejorarse : 
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Y  viendo  que  pintarla  convenía, 
Para  no  ser  culpado,  mas  hermosa, 
Lo  qual,  aunque  quisiese,  no  sabia: 

Al  arte  socorrió  con  Ingeniosa 
Astucia  sus  defectos  encubriendo, 
Y  pintando  de  espaldas  á  la  diosa. 

Yo,  pues,  la  misma  falta  conociendo, 
De  poder  retratarme  desconfio, 
Si  al  discreto  pintor  no  voy  siguiendo. 

Y  pues  has  de  llevar  retrato  mió. 
Verás  por  las  espaldas  mi  retrato : 
Que  con  volverlas ,  Flora ,  me  desvío 
De  tu  conversación,  favor  y  trato. 
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S  SONETOS. 

i  entras  como  ladrón  por  los  tejados, 
Corrompiendo  coa  oro  las  doncellas, 

Y  quieres  que  tengamos  por  estrellas 
Tus  hijos  de  adulterios  engendrados: 

Si  vemos  que  te  envuelves  en  pecados, 
Que  hacer  suelen  al  cielo  echar  centellas: 
Si  están  de  tí  los  buenos  con  querellas; 

Y  los  malos  contentos  y  premiados : 

^Por  qué  te  enojas ,  Júpiter ,  si  el  humo 
De  Sabá  no  te  da  por  las  narices, 
]Sli  victimas  se  matan  en  tu  templo? 

¿Eso  preguntas?  Porque  soy  Rey  sumo, 

Y  les  doy  justas  leyes:  muy  bien  dices, 
Si  las  das  con  las  leyes  buen  cxemplo. 

n. 

Por  fuerza  quieres ,  Lice  ,  ser  hermosa ; 
O  no  tienes  espejo ,  ó  estás  loca : 
¿  No  consideras  esa  negra  boca 
A  todo  el  mundo  por  su  olor  odiosa  ? 

Esa  frente  pintada  y  espaciosa 
Por  falta  de  cabellos  (  que  no  es  poca, 
Ni  tu  cuidado  en  componer  la  toca 
Sobre  la  calva  estéril  y  engañosa). 

Fortuna  es  ciega  en  quanto  distribuye: 
Ni  mira  a  quien  desnuda  ó  á  quien  viste; 
Aunque  contigo  en  dar  tuvo  descuento. 

Edad  larga  te  dio  ,  que  á  muchos  huye; 
Mas  negó  lo  demás ;  y  así  saliste 
Con  mala  cara  y  corto  entendimiento. 
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III. 

Oxalá  suyo  así  llamar  pudiera, 
Gala  qiianto  hay  desde  la  frente  al  cuello, 
Como  puede  con  causa  á  su  cabello, 
Que  suyo  es,  pues  compró  la  cabellera: 

Que  para  nuestros  ojos  mejor  fuera 
Ver  un  rostro  comprado  blanco  y  bello ; 
y  oxalá  (para  echar  á  todo  el  sello) 
Que  pudiera  comprarse  toda  entera  : 

Que  entonces  fuera  buena  y  fuera  suya, 
Como  quando  se  ahorra  algún  esclavo 
Con  el  propio  trabajo  de  sus  manos. 

Y  así  contra  el  cabello  nadie  arguya, 
Porque  es  en  ella  lo  que  solo  alabo: 
Lo  demás  mate  el  hambre  á  los  alanos. 

IV. 

Esos  cabellos  en  tu  frente  enxertos, 
(Por  mas  que  disimules  y  los  rices), 
En  otros  cuerpos  dexan  las  raices, 

Y  por  ventura  en  otros  cuerpos  muertos. 
¿Por  qué  pueblas  ¡  ó  Gala!  los  desiertos 

De  la  Libia?  ¿Por  qué  con  tus  barnices 
Ofendes  nuestros  ojos  y  narices, 
Qual  si  fuesen  sepulcros  descubiertos? 

Que  aunque  vuelvas  á  ser  la  que  solías, 
No  puedes  competir  con  Galatea: 
Oye ,  verás  si  la  ventaja  es  poca. 

En  tí  son  años  los  que  en  ella  dias: 
Está  en  duda  si  el  tiempo  la  hará  fea ; 

Y  esta  en  verdad  que  nunca  la  hará  loca. 
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V. 

Mirando  Clorls  una  fuente  clara, 
Donde  otras  veces  ahlar  solia 
Las  armas  desdeñosas  ccn  que  hería, 

Y  en  vano  agora  contra  nii  prepara: 

•     Vio  como  el  tiempo  sus  mexillas  ara, 
J2n  señal  de  castigo  y  rebeldía, 
Sembrando  sal  donde  el  amor  tenía, 
Para  sacrificar  las  almas ,  ara. 

Viéndose  tal ,  con  lágrimas  y  tierra 
Enturbiaba  la  fuente  por  vengarse, 
Como  si  ella  la  causa  hubiera  sido: 

Al  fin  sacó  este  fruto  de  su  guerra. 
Que  vio  poder  las  aguas  aclararse, 
Mas  no  cobrarse  el  tiempo  ya  perdido. 

VI. 

Quien  dar  mas  vueltas  viere  á  tu  rosarlo, 
Que  en  la  noria  á  la  sarta  de  arcaduces, 
Que  mas  bebe  del  Tajo,  y  con  mas  cruces 
Adornada  tu  casa  que  un  calvario: 

Dirá  que  desde  luego  un  santuario 
Te  preparen  con  lámparas  y  luces, 
Que  entre  ellas  y  entre  huevos  de  avestruces 
Tus  reliquias  aguarde  un  relicario  : 

Esto  dirálo  el  sol,  mas  no  la  luna, 
Testigo  de  las  obras  ¡ó  devota  ! 
Con  que  á  Lidia  conservas  el  devoto : 

i^ues  ¿qué  dirá?  Que  no  hay  justicia  alguna, 
Si  no  pueblan  tus  tocas  la  picota : 

V  yo  seré  con  ella  de  este  voto. 
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VIL 

¿Quien  casamiento  ha  visto  sin  engaños? 

Y  mas  si  en  dote  cuentan  la  hermosura, 
Cosa  que  hasta  gozalla  solo  dura, 

y  dexa  al  despertar  con  desengaños. 
O  menos  es  la  hacienda,  ó  mas  los  años; 

Y  al  íin,  la  que  parece  mas  segura, 
No  está  sin  una  punta  de  locura, 

Y  á  veces  con  remiendos  de  otros  daños. 
Mucho  debes  á  Julia  ,  Fabio  amigo, 

Que  de  tantos  peligros  te  ha  librado, 
Negándote  la  fe  que  te  debia. 

¿Tu  de  que  engaña  al  otro  eres  testigo, 

Y  lloras  no  haber  sido  el  engañado? 
Ríete ,  si  no  quieres  que  me  ria. 

VIII. 
Llevó  tras  sí  los  pámpanos  Octubre, 

Y  con  las  grandes  lluvias  insolente 
No  sufre  Ibero  márgenes  ni  puente. 
Mas  antes  los  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente : 

Y  el  sol  apenas  vemos  en  oriente, 
Quando  la  opaca  tierra  nos  lo  encubre. 

Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  saña 
Del  aquilón,  y  encierra  su  bramido 
Gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabana. 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido, 
Con  vergonzosas  lágrimas  lo  baña, 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido. 
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TERCETOS. 
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'hediente  respondo  á  la  pregunta, 
Que  ya  dos  veces  de  mi  noinbre  ha  hecho, 
Para  saber  su  origen,  esta  junta. 

Podré  solo  decir  lo  que  sospecho: 
Que  la  verdad  quien  fue  su  autor  la  tiene 
Sellada  en  lo  profundo  de  su  pecho. 

Nombre  es  una  palabra  que  contiene 
(Siendo  propia)  las  veces  del  ausente, 

Y  muestra  de  su  ser  lo  que  conviene. 
Digo  que  es  un  sonido  suficiente 

A  mostrarnos  la  esencia  por  viskimbre, 
Con  que  después  juzgamos  fácilmente. 

De  aquí  tomó  su  origen  la  costumbre 
De  atar  en  una  voz ,  como  en  un  lazo, 
De  un  linagc  la  inmensa  muchedumbre: 

Como  se  ve  en  España ,  que  un  pedazo 
Que  del  sayo  del  Rey  cortó  un  guerrero, 
Confirmando  los  golpes  de  su  brazo, 

Ulano  se  lo  viste  su  heredero, 
Por  mostrar  que  redunda  en  él  la  gloria, 

Y  vive  siempre  aquel  valor  primero. 
En  una  voz  se  cifra  así  una  historia; 

Y  suélese  este  tal  llamar  renombre. 
Porque  al  nombre  se  añade  una  memoria. 

Por  esto  en  su  principio  el  primer  hombre. 
Que  supo  de  las  cosas  las  esencias, 
A  todas  propiamente  les  dio  nombre. 
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Así  quien  siempre  ocupa  mis  potencias, 

Y  sabe  de  mi  ser  mas  que  yo  mismo, 
Juzgando  no  por  solas  apariencias, 

Me  cargó  sobre  el  nombre  del  baptismo 
El  Bárbaro ;  y  así  de  allí  adelante 
En  Bárbara  formé  mi  silogismo. 

Afirmativo  soy,  y  tan  constante, 
Que  antes  que  en  mí  se  imprima  íorma  nueva. 
Se  imprimirá  la  cera  en  el  diamante. 

Con  mi  nombre  mi  ser  claro  se  prueba. 
Que  bárbaro  ignorante  se  interpreta, 

Y  no  sé  yo  á  quien  mas  que  á  mi  se  deba. 
A  Egipto  llamo  bárbaro  el  Profeta, 

Porque  ignoraba  á  Dios  omnipotente, 
Aunque  tuvo  de  Magos  docta  seta. 

Grecia  llamaba  bárbara  á  la  gente 
Que  sus  ciencias  y  ritos  no  bebía» 
De  que  fingió  en  Parnaso  tener  fuente. 

Roma  quando  usurpó  la  monarquía, 

Y  junto  con  las  ciencias  á  su  erario 
El  tesoro  del  mundo  concurría; 

Al  inculto  español  su  tributarlo. 
También  le  llamó  bárbaro ;  y  agora 
Es  nombre  de  ignorantes  ordinario. 

No  solo  á  quien  vecino  al  polo  mora, 
Mas  al  que  está  en  la  corte  se  le  llama, 
Si  acaso  de  la  corte  el  trato  ignora. 

Si  á  Dios  no  esconde  el  rostro ,  y  á  la  fama 
No  cierra  los  oidos,  y  el  dinero 
Aquí  no  roba ,  y  acullá  derrama: 
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SI  piensa  que  el  ser  noble  y  caballero 
Consiste  en  mas  que  dones  y  caballos, 

Y  en  no  tener  escudos  escudero; 

O  que  el  ser  mas  adúlteros  que  gallos, 
Es  vicio  n¡  tributo  ser  de  Lamia 
El  sudor  de  los  míseros  vasallos: 

Oque  el  mentir  un  grande  es  grande  infamia, 

Y  su  alma  mudar  en  cuerpos  varios, 
Como  ya  lo  enseñó  la  escuela  Samia  : 

Ya  siguiendo  los  Silas,  ya  los  Marios, 

Y  según  los  tratare  la  fortuna, 
Tenellos  por  amigos  ó  contrarios: 

Si  cubre  del  amigo  falta  alguna, 
Si  ausente  de  sus  cosas  no  murmura, 
Si  con  demandas  varías  no  importuna  : 
^  Si  el  cargo  como  puede  no  procura, 
Si  su  muger ,  su  hermana  ó  su  sobrina 
En  vano  recibieron  la  hermosura: 

Si  cosas  nuevas  siempre  no  imagina. 
Para  subir  su  casa  á  las  estrellas, 

Y  baxar  al  infierno  la  vecina : 

Si  de  nuestras  sofísticas  doncellas 
Huye  los  rizos  y  apariencias  vanas, 

Y  no  se  precia  de  morir  por  ellas: 
Si  aborrece  las  damas  cortesanas. 

Las  salidas  del  prado  y  los  paseos, 

Y  no  procura  desmentir  las  canas: 
^  Si  pone  justa  ley  á  sus  deseos, 

Sí  por  la  vida  rústica  suspira, 

Y  la  tiene  por  campos  elíseos: 
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Si  entre  quatro  paredes  se  retira,  . 
Y  los  hechos  famosos  y  sentencias 
En  libros  doctos  con  cuidado  mira: 

Si  piensa  que  albergar  pueden  las  ciencias 
Sino  con  faldas  largas  y  barbazas,  ^ 
Que  son  en  mucho,  falsas  apariencias : 

Si  de  las  lenguas  dignas  de  mordazas 
Con  risa  no  celebra  la  malicia, 
]Si  es  rayo  de  las  ruedas  de  las  plazas : 

Si  no  le  ha  perseguido  la  justicia, 
Si  no  probó  el  favor  de  un  escribano, 
O  ha  pagado  tributo  á  su  codicia: 

Si  nunca  ha  visto  naypes  en  su  mano, 
]Si  alegrádose  mas  con  sus  pinturas. 
Que  con  las  de  Durero  ó  de  Ticiano : 

Si  están  las  buenas  famas  del  seguras, 
Si  no  sabe  mejor  las  confesiones 
(iNo  le  encarezco  mucho)  que  los  curas : 

Si  á  todas  las  comunes  opiniones 
Del  vulgo  no  se  rinde ;  ó  si  rehusa 
De  los  usos  seguir  las  invenciones. 

Pues  que -si  está  tocado  de  la  musa, 
Y  no  quiere  llegar  á  las  tabernas 
Su  fama,  desdichada,  como  se  usa: 

No  solo  á  los  desiertos  y  cavernas 
Lo  condenan  por  bárbaro ,  mas  creo 
Qae  penas  le  quisieran  dar  eternas. 
Y  si  del  ocio  huyendo  por  recreo 
Busca  la  discreción  de  la  academia, 
ue  ser  humilde  tiene  por  trofeo ; 
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Le  sigue  y  le  persigue  la  blasfemia, 
Como  si  fuera  publico  enemigo ; 
Tal  es  el  precio  con  que  el  vulgo  premia. 

Por  alguna  razón  de  las  que  digo, 
Darme  nombre  de  bárbaro  le  plugo 
De  veras,  ó  burlan(;io  á  quien  conmigo 
De  amor  quiso  llevar  el  dulce  yugo. 

CANCIÓN. 

-/xquellos  dos  cristales  transparentes, 
Que  puso  amor  delante  nuestros  pechos,' 
Para  comunicar  los  corazones, 
Por  donde;. tantas  veces  satisfechos 
Sin  temor  de  palabras  aparentes 
Consultaron  sus  gustos  y  pasiones, 
Por  leves  ocasiones. 
Con  leve  fundamento, 
Un  pestífero  aliento 
Enturbiado  los  ha  con.  nube  obscura: 

Y  así  no  puede  verse  la  figura 
Propia  que  á  nuestros^ojos  se  ofrecía : 
En  mí  la  tuya  dura,  ' 

Y  durará,  no  sé  sí  en  tí  la  mía.  , 
Pero  s¡  algún  cuidado  tiene  el  cic'o 

De  los  que  son  sin  causa  perseguidos, 
'Y  la  santa  amistad  le  es  apacible,. 
Del  claro  sol  los  rayos  encendidos'. 
Presto  veré  que  rompen  este  velo. 
Que  agora  se  nos  muestra  tan  horrible; 
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Y  al  amor  invencible, 
Que  en  los  trabajos  crece, 
Qual  iris  que  aparece 

Tras  las  lluviosas  nubes,  y  las  pinta 
Atravesando  el  cielo  con  su  cinta, 
Tal  le  veremos  con  el  arco  ufano, 

Y  en  la  verdad  distinta 

Volver  á -darse  paz  la  amiga  mano. 

No  se  funda  en  el  ayre  mi  esperanza, 
Que  mi  pecho  le  ha  dado  fundamento, 

Y  al  mundo  raro  exemplo  de  firmeza; 
Pues  no  ha  osado  jamas  ni  al  pensamiento 
Acometer  la  infamia  de  mudanza, 
Aunque  la  arman  desdenes  y  aspereza: 
Que  mi  fe  en  su  limpieza 

No  sufre  mancha  alguna: 

Ni  la  ciega  fortuna 

La  ha  visto  asida  nunca  con  su  rueda» 

Agora  bien,  agora  mal  suceda : 

Que  el  vulgo  alimer^ado  con  favores 

Huye  la  mesa  aceda, 

Y  quiere  sin  espinas  coger  flores.^ 

Dios  tenga  siempre  lejos  de  mi  pecho 

Tan  contagioso  mal ,  y  no  permita 
Que  borren  ley  de  amor  ritos  profa..os. 
En  un  diamante  firme  quedó  escrita 
El  mismo  dia,  que  con  lazo  estrecho 
Amor  nos  cargó  el  yugo  por  suS  manos; 
Y  como  los  hermanos, 
Que  en  la  región  eterna 
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La  muerte  y  vida  alterna 

Los  hacen  ser  dos  lumbres  favorables 

Para  los  navegantci  miserables; 

Asi  formando  de  dos  almas  una, 

A  los  casos  variables 

La  opusimos  del  tiempo  y  de  fortuna. 

Con  tal  conformidad  como  la  nuestra 
Kecibio  por  ventura  el  padre  Jano 
hn  su  reyno  a  Saturno  desterrado 
Quando  vino  surcando  el  mar  in'sano. 
Huyendo  la  terrible  y  fiera  diestra 
Osl  vengativo  Júpiter  airado: 
Quando  en  el  Lacio  amado 
Enseñó  nueva  guerra 
Contra  la  madre  Tierra 
Que  daba  libre  y  voluntario  fruto 

Y  entonces  la  obligó  á  mayor  tributo; 

Cesaron  las  bellotas  y  castañas ; 
í  el  labrador  astuto 

Rompió  con  duro  hierro  sus  entrañas. 

1  con  la  corva  hoz  (duro  instrumento 
1  01  el  usado  en  ministerio  crudo) 
A  segar  enseñó  las  rubias  mieses: 

Y  quando  está  de  pámpanos  desnudo, 
I  r  u      "^"«"í^nte ,  que  el  sarmiento 
A  las  llamas  viniese  descorteses; 

í  que  en  propicios  meses  ■ 
Las  plantas  se  casasen, 

Y  las  vides  trepasen 

Por  los  olmos  estériles,  y  fuesen 

fx 
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Adoptivos  los  frutos  que  tuviesen 
Lejos  del  suelo  ,  y  del  ladrón  seguros, 
Y  que  después  viniesen 
A  dar  al  dueño  su  licor  maduros.^  ^ 

El  reyno ,  que  no  sufre  compañía, 
Se  vio  regido  entonces  por  dos  Reyes, 
y  no  con  división  y  cetro  alterno. 
De  parecer  conforme  daban  leyes: 
lamas  el  uno  al  otro  se  opoma, 
Mas  que  si  fuera  una  alma  su  gobierno; 

Y  deste  amor  eterno 
Exemplo  al  mundo  queda : 
Pues  vemos  su  moneda, 

Cuyo  autor  fue  Saturno,  que  estampada 
Una  cabeza  tiene  coronada, 

Y  dos  rostros  en  ella  semejantes : 
También  la  nave  amada, 

Que  juntó  dos  amigos  tan  constantes.        ^ 

En  tal  conformidad  vio  nuestra  Hesperia 
Regir  y  defender  el  cetro  injusto 
Aquellos  tres  fortísimos  hermanos, 

Y  hacer  sudar  á  Hércules  robusto,  ^ 
Dando  á  la  fama  con  su  amor  materia 
De  fingirles  un  cuerpo  y  muchas  manos ; 

Y  aunque  fueron  tiranos, 

Y  justo  su  enemigo. 
El  debido  castigo 

Dilató  su  concordia  milagrosa :      . 
Que  aun  en  la  causa  injusta  es  poderosa; 
Pero  en  la  justa  muro  inexpugnable, 
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Detras  del  qiial  reposa 

La  santa  paz  en  trono  perdurable  ; 

Pues  no  será  posible  que  permita 
El  cielo  que  perezca  amor  tan  fuerte: 
¡  Ay  de  quien  tenga  culpa  si  esto  fuere! 
De  un  golpe  ha  de  quitarme  á  mí  la  muertt 
Lo  que  a  los  otros  poco  á  poco  quita, 

Y  haréle  las  injurias  que  pudiere. 
Infame  es  el  que  muere 

Mil  veces  cada  dia, 

Dando  su  fantasía 

A  la  revolución  del  tiempo  airado. 

Aquel  eterno  fuego  consagrado, 

Que  vio  siempre  en  su  altar  la  antigua  Vesta,. 

No  fue  mejor  guardado, 

Que  el  que  amor  en  mi  pecho  manifiesta. 

Palabras  verdaderas ,  si  no  claras, 
Para  que  quando  pase  Julio  os  lea, 
Por  mi  quedad  en  esta  piedra  dura. 
Si  os  vuelve  Tirsi  á  ver  como  desea, 
Celebradas  seréis  con  ricas  aras; 

Y  si  no  con  su  pobre  sepultura : 

Y  de  su  fe  segura 

Al  mundo  haréis  testigo. 

Tú,  caminante  amigo, 

Que  paraste  á  leer,  no  las  ofendas, 

Aunque  su  oculta  propiedad  no  entiendas: 

Que  si  bien  son  pobrísimas  de  estilo, 

llenen  mayores  prendas, 

Que  las  mudas  pirámides  del  Nilo. 
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Q  SONETOS, 

uándo  podré  besar  la  seca  arena, 
Que  agora  desde  el  fiero  mar  contemplo? 
(;0  dulce  libertad !)  ¿y  al  sacro  templo 
Daré,  cumpliendo  el  voto,  mi  cadena? 

¿Y  mi  pasada  vida,  como  agena, 
Tendré  para  otros  casos  por  exemplo? 
¡  Qué  gozo  sentiré  si  agora  templo 
Con  la  esperanza  sola  tanta  pena! 

Entonces  daré  ley  á  mi  deseo, 
Y  atado  á  la  razón  con  fuertes  lazos, 
Le  haré  dexar  las  formas  de  Proteo. 
De  las  rompidas  naves  los  pedazos 
Veré  llevar  las  olas  del  Egeo, 
Sin  oponer  á  su  furor  mis  brazos. 

II. 
Si  á  la  primera  causa  vuelves,  Mario, 
Los  ojos  de  tu  claro  entendimiento, 
En  las  injurias  hallarás  contento, 
O  el  consuelo  á  lo  menos  necesario: 

Y  deponiendo  el  hierro  temerario,  . 
Que  ahora  quiere  tu  furia  hacer  sangriento, 
Verás  que  es  solamente  un  instrumento 
Del  celestial  castigo  tu  contrario. 

Y  si  acaso  te  alivia  tu  conciencia 
De  consideración  tan  importante, 
Y  sin  razón  te  ofende  tu  enemigo: 

I  Quieres  tu  reprehender  la  providencia 
Divina ,  que,  sin  tí,  sola  es  bastante 
Para  darte  á  tí  premio  y  á  él  castigo? 
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III. 

Pareceráte  ,  Julio ,  que  te  agravia, 

Y  que  jamas  fortuna  cosa  acierta, 
Porque  no  entra  cargada  por  tu  puerta 
Con  todos  los  tesoros  de  la  Arabia. 

¿No  consideras  que  la  gente  sabia 
Jamas  prosperidad  tuvo  por  cierta? 
Porque  quando  una  fe  se  desconcierta, 
En  vez  de  la  esperanza  queda  rabia. 

Imagínala  siempre  tu  enemiga : 

Y  quando  te  levante  mas  su  rueda, 
Entonces  teme  mas  de  su  inconstancia. 

Y  quando  menos  fiera  te  persiga, 
Quanto  sin  esperallo  te  suceda, 

Podrás  decir  (  y  es  cierto)  que  es  ganancia. 

IV. 
El  lamentable  son  del  campo  griego, 
Los  golpes  fieros  del  troyano  fuerte. 
Mil  espantosos  géneros  de  muerte, 

Y  ,  en  suma  ,  quanto  pueden  hierro  y  fuego: 
Aquiles  oye  y  mira  con  sosiego. 

Sin  que  se  duela  de  su  adversa  suerte : 
Antes  tañe  su  lira  y  se  divierte, 

Y  al  son  confunde  la  piedad  y  el  ruego. 
En  él  vive  la  injuria  solamente 

De  que  Briseida  bella  su  querida. 

De  Agamenón  por  fuerza  ocupa  el  lecho: 

Y  así  consigo  mismo  es  inclemente, 
Pues  de  su  gloria,  que  es  lo  mas,  se  olvida: 
Tanto  puede  la  fuerza  de  un  despecho. 
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V. 

Tras  importunas  lluvias  amanece 
Coronando  los  montes  el  sol  claro: 
Salta  del  lecho  el  labrador  avaro, 
Que  las  horas  ociosas  aborrece. 

La  torba  frente  al  duro  yugo  ofrece 
El  animal,  que  á  Europa  fue  tan  caro: 
Sale  de  su  familia  firme  amparo, 
Y  los  surcos  solícito  enriquece. 

Vuelve  de  noche  á  su  muger  honesta. 
Que  lumbre,  mesa  y  lecho  le  apercibe, 
y  el  enxambre  de  hijuelos  le  rodea. 

Fáciles  cosas  cena  con  gran  fiesta: 
El  sueño  sin  envidia  le  recibe : 
;0  corte!  ¡ó  confusión!  ¿quién  te  desea? 

VI. 

Vuelve  del  campo  el  labrador  cansado; 

Y  mientras  se  restaura  en  fácil  cena. 
Para  nuevo  trabajo  se  condena, 
Que  al  venidero  sol  quedó  obligado. 

Quando  descansa  en  el  rincón  su  arado, 
Con  hoz  la-vid  sin  pámpanos  cercena: 
Siega  la  mies,  y  la  vendimia  ordena, 

Y  luego  al  yugo  vuelve  ya  olvidado. 
Es  el  trabajo  propio  á  los  mortales, 

En  el  qual  los  alivia  la  esperanza 

Con  premio,  que  á  trabajo  nuevo  llama. 

Así  pasan  los  bienes  por  los  males : 
Así  sustenta  al  mundo  la  mudanza ; 

Y  así^  es  tirano  en  él  quien  la  desama. 
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VII. 

Los  que  ignoran  las  causas  de  las  cosas, 

Y  el  bien  juzgan  ó  el  mal  por  los  efetos, 
A  veces  por  virtudes  los  deletos 
Reciben  de  apariencias  mentirosas. 

A  muchos  por  sus  obras  temerosas 
Pacíficos  los  llaman,  y  quietos 
A  los  locos;  osados  y  secretos 
A  los  pechos  de  trazas  cautelosas. 

Y  sabe  Dios ,  si  se  corriese  el  velo, 
Que  cubre  lo  interior,  ¡quánta  materia 
De  lástima  y  de  risa  nos  daria ! 

I  Dichoso  aquel  que  solo  aspira  al  cielo, 

Y  lo  demás  juzgando  por  miseria. 
Siempre  amanece  en  el  postrero  dia  I 

VIIL 
Quien  osa  defender ,  Ricardo  mío. 

Que  le  ha  negado  el  cielo  resistencia, 

\  que  es  amar  en  el  fatal  sentencia. 

Concede  culpa  en  Dios  y  desvarío. 
En  la  Scitia  beber  el  Tañáis  frió, 

Y  el  claro  Turia  en  tu  gentil  Valencia, 
Causa  en  cuerpos  (no  en  almas)  diferencia ; 
Aquí  y  allí  gobierna  el  albedrío. 

.1  u  que  aprendiste ,  tu  que  nos  enseñas 
Una  voluntad  firme  y  sin  mudanza. 
De  dar  á  cada  cosa  justo  dueño ; 

Dirás  que  esto  se  entiende  en  las  pequeñas, 
Donde  solo  el  humano  cetro  alcanza. 
;A  tan  gran  Reyua  reyno  tan  pequeño! 


i 


go  K  I  M  A  S 

IX. 

Si  dentro  de  los  límites  humanos 
Un  hombre  con  razón  se  considera, 
Para  sí  tanto  pan  verá  en  su  era, 
Como  en  todos  los  campos  africanos. 

Pues  todo  lo  que  sobra  va  á  las  manos 
Del  sucesor  ingrato,  que  lo  espera: 
Dexa,  Julio  ,  á  la  fama  tu  heredera; 
Pero  déxale  mas  que  bultos  vanos : 

Que  no  son  á  tu  cuenta  las  costosas 
Piedras  de  tu  sepulcro,  donde  llama 
La  materia  ó  el  arte  á  nuestros  ojos. 

¿  Por  qué  á  tí  que  te  tocan  estas  cosas, 
Si  á  su  autor  solo  sirve  allí  la  fama, 
Mientras  no  ve  esculpidos  tus  despojos? 

X. 
No  es  lo  mismo  el  amor  que  el  apetito, 
Que  en  diferente  parte  se  aposenta ; 
La  virtud  al  primero  lo  alimenta, 
Al  segundo  aliméntalo  el  delito. 

El  cielo  elige  amor  por  su  distrito, 
Donde  toma  del  alma  larga  cuenta : 
,.  El  otro  con  el  cuerpo  se  contenta, 

!t  Viviendo  en  Flegetonte  y  en  Cocito. 

El  uno  siempre  aumenta ,  el  otro  apoca 
Su  casa  principal  y  patrimonio: 
De  aquel  es  la  sed  cuerda,  de  este  loca: 

Y ,  al  fin ,  quando  de  sí  da  testimonio, 
Sale  amor  por  los  ojos  y  la  boca: 
El  otro  sale  á  guisa  de  demonio. 
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TERCETOS. 

I^uando  la  sed  del  implacable  estío 
(Aunque  jamas  el  cielo  á  Egipto  riega) 
Suple  sus  faltas  solamente  un  rio, 

No  dividido  en  bocas  al  mar  llega, 
Antes  mayor  que  el  mismo  inar  se  extiende, 

Y  un  reyno  entero  fieramente  anega: 
Apenas  prevenida  se  defiende 

Con  la  experiencia  larga  de  su  ira, 
La  codiciosa  gente  que  le  atiende : 

Antes  de  nuevo  atónita  se  admira, 
Quando  á  sus  propias  márgenes  y  seno, 
Depuesta  su  braveza ,  se  retira. 

Queda  confuso  el  húmedo  terreno. 
Sus  límites  y  términos  borrados, 
Todo  cubierto  de  fecundo  cieno. 

No  hay  fosos,  valladares  ni  cercados, 
Que  á  cada  qual  avisen  de  su  herencia, 

Y  dividan  sus  campos  cultivados. 

En  esta  confusión  la  egipcia  ciencia 
Discurre  por  las  líneas ,  que  en  el  cielo 
Fingidas  le  conserva  la  experiencia; 

Y  por  aquellas  reglas  y  modelo 
Restituye  á  sus  dueños  justamente 
La  posesión  del  anegado  suelo. 

África  no  con  furia  diferente, 
Quando  á  España  vio  en  ocio  y  torpe  lecho, 
La  acometió  con  su  tostada  gente, 
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Vengadora  ministra  de  un  despecho; 
Salir  y  entrar  la  vieron  las  colunas, 
Que  Alcidcs  puso  en  el  famoso  estrecho. 
Rindióse  España  á  las  soberbias  lunas : 
Poblaron  sus  ciudades  tributarias 
Los  que  antes  no  se  vieron  con  algunas: 

Los  que  antes  por  arenas  solitarias 
Gon  movedizas  tiendas  discurrian, 
Fugitivas  esquadras  mercenarias. 

A  sus  bárbaras  voces  respondían 
Los  techos  altos  con  no  usados  ecos, 
Que  de  sus  nuevos  dueños  aprendian. 

Al  fin  España  ,  sierva  de  Marruecos, 
De  sus  templos,  sus  trages  y  costumbres 
Hizo  con  Libia  miserables  truecos. 

Cayeron  las  soberbias  pesadumbres. 
Fábricas  de  romanos  y  de  godos, 
Que  al  cielo  amenazaban  con  sus  cumbres. 

Por  varias  suertes  y  por  varios  modos 
Los  nombres  de  ciudades  perecieron, 
Parte  de  algunas ,  y  de  algunas  todos. 

Los  bárbaros  á  algunas  se  los  dieron, 
Por  dexar  de  sus  hechos  larga  historia, 
Y  algunas  con  sus  nombres  confundieron. 

Tú,  famosa  Iliturgi  (cuya  gloria 
Destas  varias  mudanzas  ofendida,  ^ 
Con  dudas  anduviste  en  la  mernoria), 

En  Andujar  quedaste  convertida, 
De  tus  antiguos  títulos  privada, 
En  que  agora  te  ves  restituida. 
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No  fueron  estos ,  no ,  negar  la  entrada 
Al  romano  feroz  con  mano  fuerte, 
Por  guardar  á  Cartago  la  fe  dada : 

Ni  de  Publio  Cornelio  defenderte 
Tan  obstinadamente ,  que  primero 
Pudo  vencer  á  España  que  vencerte: 

Que  el  blasón  mas  ilustre  y  verdadero 
Fue  por  pastor  á  Eufrasio  haber  tenido, 
Del  gran  Patrón  de  España  compañero  : 

Que ,  habiendo  al  mundo  con  su  fe  vencido 
Su  cuerpo  te  dexó  por  prenda  cara, 

Y  tu  le  diste  el  túmulo  debido. 
Sobre  él  alzaste  al  cielo  la  gran  ara, 

Adonde  con  razón  estuvo  en  duda 
Si  la  materia  ó  arte  fue  mas  rara. 

De  ofrendas  no  se  vio  jamas  desnuda, 
Que  colgaba  el  devoto  peregrino. 
Cumpliendo  el  voto  ,  ó  demandando  ayuda  : 

Hasta  que  á  España  el  africano  vino, 

Y  del  infierno  en  su  favor  las  furias. 
Pervirtiendo  lo  humano  y  lo  divino. 

El  áspera  Galicia  y  las  Asturias 
Depositarias  fueron  de  las  prendas. 
Que  entonces  no  probaron  sus  injurias. 

Las  reliquias  sagradas ,  las  ofrendas 
De  los  templos  los  fieles  e^^ondian, 
Dexando  al  moro  en  cambio  sus  haciendas: 

A  los  ásperos  montes  se  subían, 

Y  pudieran  moverlos,  según  era 
La  le  con  que  su  amparo  les  pedían* 
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Galicia  te  ganó  desta  manera, 
Andujar ,  de  tu  Eufrasio  el  cuerpo  santo, 
Y  hoy  devota  le  guarda  y  le  venera. 

;  Que  no  podrá  la  edad,  si  pudo  tanto, 
Que  sepultados  tuvo  en  el  olvido 
Los  hechos  dignos  de  perpetuo  canto! 
Hasta  que  un  hijo  tuyo  agradecido, 
Insigne  por  virtudes  y  por  ciencia, 
Descubrió  lo  que  el  tiempo  habia  escondido. 

Restituyóte  al  fin  sin  competencia, 
Con  el  antiguo  nombre  la  memoria, 
Tu  derecho,  legítinria  y  herencia: 

Cano,  Doctor  de  la  sagrada  historia 
En  la  ciudad ,  que,  como  un  tiempo  Atenas 
A  Grecia  daba,  da  á  su  España  gloria* 

¡  O  Cano  I  si  de  flores  dexas  llenas 
Las  orillas  del  Tormes ,  no  podías 
Dexar  las  de  tu  Betis  como  agenas. 
Las  antiguas  historias  revolvías: 
Líneas  también  echabas  por  el  cielo 
Con  devota  oración  noches  y  días : 

Hasta  que  hallando  de  tu  patrio  suelo 
El  antiguo  blasón,  se  comunica 
A  tu  noble  ciudad  tu  santo  zelo. 

Luego  un  famoso  templo  te  dedica, 
Y  en  la  sagrada  fueate  á  los  Infantes 
Tu  nombre  ,  Eufrasio,  el  Sacerdote  aplica: 

Y  Andujar  viera  tus  reliquias  antes. 
Si  Dios  no  le  llevara  á  ser  vecino 
De  los  muros  eternos  y  triunfantes* 
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Pero  dexóte  Andujar  un  sobrino, 
Qual  para  ser  consuelo  de  su  ausencia, 
Y  dar  al  hecho  perfección  convino. 

Milagro  de  apostólica  eloqücncia, 
Con  que  de  los  oráculos  divinos 
Declara  la  profunda  inteligencia: 
.    Ya  los  que  por  anchísimos  caminos 
Perdidos  van  ,  reduce  al  mas  estrecho, 
El  pellejo  dexando  en  los  espinos. 

Doctísimo  Terrones ,  cuyo  pecho 
Ardiendo  en  el  amor  que  tuvo  el  tio, 
Alegre  se  dispuso  a  tan  gran  hecho/ 

Implorando  el  favor  de  su  Rey  pió, 
Al  qual  es  grato  dignamente)  alcanza 

ue  Eufrasio  vuelva  al  túmulo  vacio; 

Y  para  que  tuviese  esta  mudanza 
En  el  sacro  ministro ,  no  en  la  pena) 
^on  la  primera  en  todo  semejanza , 

Que  vaya  el  docto  Mauro  Dios  ordena 
A  cobrar  el  depósito  prescrito, 
Tantos  siglos  guardado  en  tumba  agena. 

Tus  hijos  le  llevaron,  gran  Benito; 
Tu  hijo  es  también  Mauro ,  cuya  mano 
A  Eufrasio  vuelve  al  pastoral  distrito. 

Mauro  (del  gran  Terrones  digno  hermano) 
V2ue  de  un  mal ,  que  seis  lustros  padecia. 
Quedó  con  ver  los  santos  huesos  sano. 

Recibe ,  pues ,  Andujar ,  este  dia 
Al  gran  Terrones,  y  á  sus  seis  hermanos 
Con  insignias  solemnes  de  alegría : 
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Que  como  los  trescientos  ciudadanos 
De  una  familia  vio  su  patria  Roma 
Juntos  en  su  defensa  armar  las  manos: 

Esta  familia  mas  insigne  asoma, 
Mo  con  armas  infaustas  como  aquellas, 
Sino  con  las  que  al  mismo  infierno  doma 
El  mas  humilde  quando  se  arma  dcllas. 

OTROS. 

De  David  en  el  trono  el  gran  tirano. 
Que  profanó  la  ley  entonces  santa, 
Por  adular  á  un  Prmcipe  romano, 

.  Cortar  quiso  furioso  la  garganta 
Del  verdadero  justo  Dios  y  Hombre: 
(Tanto  fue  el  miedo ,  y  la  ambición  fue  tanta): 

Y  el  que  en  parte  del  reyno  y  en  el  nombre 
Le  sucedió ,  cortó  la  del  Profeta, 
A  quien  el  gran  bautismo  dio  renombre ; 

Cuya  virtud  y  santidad  perfeta 
Confiesa  el  duro  hebreo  ,  y  que  en  castigo 
Desta  muerte  después  le  venció  Areta. 

Este,  que  de  Pilato  se  hizo  amigo, 
Burlándose  de  Dios  quando  delante 
Le  tuvo ,  como  en  don  de  su  enemigo, 

.En  nombre  y  en  costumbres  semejante, 
Tuvo  por  sucesor  á  su  sobrino, 
Hechura  de  Cdígula  arrogante; 

Del  qual  por  imitar  el  desatino, 
Admitió  de  su  pueblo  lisonjero 
El  nombre  que  le  daba  de  divino. 
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Este  de  dos  Herodes  heredero, 
Ya  que  no  pudo  en  Cristo,  en  su  Vicario 
Usar  quiso  la  furia  del  primero: 

Y  el  furor  del  segundo  hereditario 
Executó  en  el  cuello  del  hermano 

Del  que  lo  fue  de  Cristo  en  el  Calvario. 
Huyó  Joscf  de  Herodes  la  cruel  mano 
Por  un  Ángel  en  sueños  avisado 
Con  el  recien  nacido  Soberano  : 

Y  del  tercer  Herodes  condenado 

El  gran  Pedro,  que  á  Cristo  representa, 
Huye  también,  de  un  Ángel  ayudado.  ' 

Por  tener  el  tirano  Rey  contenta 
La  sinagoga  infiel  y  gente  hebrea. 
Sangrientos  espectáculos  inventa. 

Prende  al  gran  pescador  de  Galilea, 
Para  que  alegre  al  pueblo  con  su  muerte, 
Quando  la  pascua  celebrada  sea. 

Yace  en  lo  escuro  de  una  torre  fuerte 
Cargado  de  cadenas  y  prisiones. 
Con  guarda  que  la  vista  no  divierte. 

Pedro,  que  los  terribles  eslabones 
Forjados  en  las  yunques  infernales 
Quebranta  con  sus  voces  y  oraciones. 

Sujeta  á  las  cadenas  materiales 
Las  manos,  que  de  Cristo  recibieron 
Las  llaves  de  las  puertas  celestiales : 

Y  los  pies  que  en  las  ondas  no  se  hundieron, 
Quando  del  barco  por  su  Dios  saltaron; 
l'ies,  que  en  las  manos  de  su  Dios  se  vieron, 

e 
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Duros  cepos  y  hierros  maltrataron 
Aquellos  pies,  que  con  el  baño  santo 
De  Dios  las  mismas  manos  consagraron. 

La  Iglesia  de  los  fieles  entre  tanto 
Oración  sin  cesar  á  Dios  hacia 
Por  su  cabeza  y  su  pastor  con  llanto. 

La  noche  precedente ,  pues ,  al  día, 
En  que  el  tirano  al  pueblo  preparaba 
Con  la  muerte  de  Pedro  su  alegría. 

Con  dos  cadenas  Pedro  preso  estaba 
En  medio  de  dos  guardas  adormido, 
y  gente  afuera  la  prisión  guardaba. 

Mas  el  que  nunca  duerme  ni  ha  dormido, 
Y  es  guarda  de  Israel ,  en  tanto  ordena 
Como  quede  el  tirano  escarnecido; 
Manda  baxar  de  la  región  serena 
Un  alado  ministro  diligente, 
Para  que  quite  á  Pedro  la  cadena. 

Baxa  el  divino  espíritu  obediente, 
Baña  de  luz  el  calabozo  escuro, 
Y  á  Pedro  hiere,  y  dice  juntamente: 

Levántate  veloz  (el  hierro  duro 
Le  quita  de  las  manos  entre  tanto), 
Vístete,  y  ven  siguiéndome  seguro. 
Al  Ángel  obedece  el  Pastor  santo. 
Incierto  de  lo  mismo  que  está  viendo: 
Las  sandalias  se  calza  ,  y  cubre  el  manto. 

Y  el  celestial  ministro  precediendo. 
Pasan  por  las  dos  puertas ,  y  a  la  puerta 
De  hierro  pasan  sin  hacer  estruendo. 
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Ella  se  ofrece  de  su  grado  abierta: 
Salen,  desaparece  el  Ángel  Iucíjo, 

Y  á  Pedro  le  parece  que  despie'ita. 
Agora  ,  dice  Pedro  ,  no  estoy  ciego: 

Conozco  que  un  ministro  Dios  ha  enviado, 
De  los  que  abiasa  su  glorioso  fuego, 

Que  de  mano  de  Herodes  me  ha  íibrado, 
De  los  deseos  desta  gente  ciega, 

Y  suplicio  á  que  estaba  dedicado. 
Esto  considerando  Pedro,  llega 

De  la  madre  de  Marco  á  la  posada, 
En  la  qual  gente  santa  se  congrega. 

Estaba  mucha  entonces  coni^regada; 
Dio  golpes  á  la  puerta,  y  luego  vino 
A  responderle  Kode ,  íiel  criada. 

Conocióle  en  la  voz ,  y  perdió  el  tino 
Con  el  gran  alborozo  y  alegría, 

Y  en  vez  de  abrirle,  tuerce  su  camino. 
Entra  á  dar  a  la  santa  compañía 

Nueva  de  lo  que  ha  visto ,  y  que  á  la  puerta 
redro  estaba  ;  mas  nadie  lo  creia: 

Ella  afirmaba  que  era  cosa  cierta : 
Si  es  Ángel  suyo  ,  dicen;  y  entre  tanto 
Pedro  llamaba,  y  fuéle  al  fin  abierta. 

Viendo  al  Apóstol  el  colegio  santo 
Libre  de  las  prisiones  del  tirano, 
Atónito  le  mira  y  con  espanto. 

Hizoles  Pedro  señas  con  la  mano 
Que  callasen,  contándoles  de  presto 
Como  Dios  le  libro  sin  medio  humano. 
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ADlego.qual  lo  oís,  contaréis  esto, 
Y  á  los  hermanos,  dlxo;  y  uego  fuese 
A  lugar  mas  seguro  y  bien  dispuesto. 

Pues  como  alas  tinieblas  sucediese 
La  luz,  que  antes  tardaba  temerosa 
Bel  acto  á  que  esperaban  que  asistiese: 

Salió  por  el  oriente  mas  hermosa, 
Alegre  en  verse  ya  desobligada, 
y  volvió  su  color  á  cada  cosa. 

La  cárcel  les  descubre  quebrantada. 
Acusando  á  sus  guardas  la  cadena, 
Qu"  estaba  á  su  cuidado  encomendada 

Brama  con  rabia  el  fiero  Rey ,  y  o.dcaa 
Que  al  fugitivo  atajen  el  camino 
Diligentes  ministros,  premio  y  pena. 

Heredes,  jtí.  te  opones  al  divino 

Poder ,  y  solicitas  la  venganza 
Debida  á  tu  primero  desatino . 

Acuérdate,  cruel,que  la  tardanza 

Del  suceso  dudoso  de  Tiberio    • 
Aseguró  en  la  cárcel  tu  esperanza :     _ 

Yque  quando  llegó  al  ,usto  imperio 
Te  dio  cadena  de  oro  de  igual  peso 
A  la  que  te  afligió  en  tu  cautiverio. 

Si  pudo  un  hombre  irracional  sin  seso 
Tu  esperanza  cumplir,  y  en  esa  silla 

El  cepo  conmutar  do  estabas  pf^so : 

Aquel  solo  Señor  á  quien  se  humilla 
El  angélico  exército  tnuntante. 
Profundo  mar  de  investigable  orilla, 
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¿Es  mucho  que  tus  cárceles  quebrante? 
¿Es  mucho  que  executc  en  ti  la  pena, 

Y  que  en  tu  exemplo  á  los  demás  espante? 
¿Es  mucho  que  convierta  la  cadena. 

Con  la  qual  su  Vicario  le  aprisionas, 
En  materia  inmortal  de  gloria  llena? 

¿Es  mucho  que  le  rindan  las  coronas, 
Quando  fuere  por  voto  visitada, 
Los  Monarcas ,  y  postren  sus  personas  ? 

Así  íuQy  pues ,  que  a  la  ciudad  sagrada 
Do  Sion  vino  Eudosia  augusta  en  voto, 

Y  fuéle  esta  cadena  presentada. 
Ella  la  lleva  á  Roma ,  y  al  piloto 

Que  en  la  nave  de  Pedro  presidia, 
La  ofrece  en  don  con  ánimo  devoto. 

El  en  cambio  le  muestra  la  que  habia 
También  al  mismo  Apóstol  oprimido, 
Quando  Ñero  en  la  cárcel  le  tenia. 

Y  estando  juntas  (¡caso  nunca  oido  !) 
El  un  hierro  con  otro  se  eslabona, 
Qual  si  una  sola  hubiera  siempre  sido. 

Como  quando  se  abraza  y  proporciona 
Una  llama  con  otra,  si  se  aplican. 
Que  cada  qual  se  aumenta  y  perfecciona. 

En  esta  unión  entrambas  significan. 
Que  (aunque  en  tiempos  y  partes  diferentes) 
Por  una  causa  á  Pedro  sacrifican. 

A  varios  incurables  accidentes 
Fue  después,  aplicadii,  medicina, 
\  espanto  á  los  espíritus  ardientes : 
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Espíritus  que  Intentan  la  ruina 
Siempre  al  genero  humano  su  enemigo, 
Que  al  reyno  que  perdieron  se  encamina. 

Tu  puedes  ser,  Otón,  dello  testigo, 
Otón  del  sacro  Imperio  descendiente, 
En  quien  executaban  su  odio  antiguo: 

Pues  que  tu  misma  sangre  fieramente 
Humedeció  tu  boca  y  tu  garganta. 
Siendo  ministro  tu  rabioso  diente  : 

Pues  quando  la  ciñeron  con  la  santa 
Cadena,  luego  huyeron  las  harpías. 
Que  primero  tuvieron  fuerza  tanta.  ^ 

y  tú,  primero  Augusto,  que  tenias 
En  tu  honor  las  kalendas  del  mes  sexto, 
Cediste  al  gran  Apóstol  estos  dias, 
De  Heredes  en  oprobrio  y  Ñero  Sexto. 
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CANCIÓN. 

an  ofendido  al  Padre  omnipotente 
Tenían  de  los  hombres  las  costumbres, 
Que,  á  no  tener  de  su  palabra  prenda. 
Temer  pudieran  las  soberbias  cumbres 
Segunda  vez  la  fuerza  del  tridente, 
Que  al  mar  soltó  sin  limite  la  rienda: 
O  á  no  tener  cerrados  á  la  enmienda 
Los  ojos  entregado  á  sus  maldades ; 
Mas  debiera  temer  el  mundo  ciego 
La  lluvia  de  aquel  fuego, 
Que  reduce  a  cenizas  las  ciudades. 
Armábase  ya  al  son  de  las  trompetas 
El  excrcito  fiel  de  las  venganzas 
En  daño  de  los  hombres  miserables: 
;0  guerreros  hermosos  y  espantables! 
De  íuego  vibran  todos  gruesas  lanzas: 
De  fuego  tienden  arcos  y  saetas: 
Son  sus  espadas  pálidos  cometas : 
Y  el  mismo  Dios  contra  el  linage  humano 
Armó, con  rayo  la  terrible  mano. 

Pisada  por  guerreros  inmortales 
La  máquina  dej  cielo  con  estruendo. 
Temblaba  desde  el  uno  al  otro  polo. 
Los  niños ,  el  horrible  son  oyendo, 
Abrazaron  los  pechos  maternales, 
\  obediente  á  su  Rey  se  escondió  Apolo. 
Pero  á  todo  se  opuso  un  hombre  solo, 
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Desechado  del  mundo  como  loco, 
Del  largo  ayuno  pálido  y  desnudo, 
(  Y  á  Dios  resistir  pudo, 
Ante  quien  todo  *el  mundo  fuera  poco) 
Que  á  singular  batalla  desafia 
Alp^un  guerrero  del  ardiente  coro, 
Fundado  en  humildad  y  en  obediencia : 
Y  Dios  de  los  que  están  en  su  presencia 
Todos  cubiertos  con  las  alas  de  oro, 
Uno  al  momento  por  el  ayre  envia. 
Este  quizá,  que  con  Jacob  había 
Luchado  ya  otra  vez,  que  del  suceso 
D.xó  también  el  testimonio  impreso. 

En  un  desierto  y  solitario  monte 
Solo  nuestro  campeón  desnudo  aguarda, 
Y  cuerpo  y  alma  á  la  guin  lucha  ofrece. 
Diréis  de  lejos  que  la  cumbre  se  arda, 
Según  á  todas  partes  su  horizonte 
Con  armas  celestiales  resplandece. 
¿•Véisle  qual  sale?  ¿véisle  qual  parece 
'   El  guerrero  inmortal  por  otra  parte 
En  una  cruz  resplandeciente  puesto? 
¡Inmenso  Dios!  ¿quéesesto? 
Ninguno  dellos  con  enojo  parte: 
Todo  es  amor  recíproco  y  unidp: 
¡O  nuevo  modo  de  romper  la  guerra! 
Al  fin,  Señor,  son  vuestras  luchas  estas. 
Que  acaban  siempre  en  bendición  y  fiestas. 
¿Mas  no  sois  vos  el  hijo  de  la  tierra, 
t rancisco ,  que  en  el  ayre  suspendido 
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La  fuerza  y  el  aliento  os  ha  crecido; 

Y  tal  estáis ,  que  apenas  ya  discierno 
Qiial  es  de  entrambos  el  guerrero  eterno? 

La  flaca  amarillez  que  la  abstinencia 
Imprimió  en  vuestro  rostro ,  vuelta  miro 
En  rosicler  no  visto  en  los  humanos ; 

Y  en  purpura ,  que  excede  á  la  de  Tiro, 
El  sayal  que  os  texió  la  penitencia, 
Echando  de  sí  rayos  soberanos. 

Alas  jó  nuevo  suceso!  pies  y  manos, 
Manos  y  pies  abiertos,  y  el  costado 
(Hecho  de  Cristo  natural  trasunto) 
Mostráis  en  este  punto. 
Transformarse  el  amante  en  el  amado 
Es  lo  que  puede  amor:  á  mas  no  pasa 
Su  poder,  que  si  á  mas  pasar  pudiera. 
En  vos ,  Francisco  ,  hubiera  dado  muestra : 
Pues  fue  transformación  aquella  vuestra 
Qual  de  hierro,  que  forma  nueva  esfera 
De  todo  punto  convertido  en  brasa: 
Aquí  su  tasa  tuvo  tin  sin  tasa. 
I O  venturoso  monte,  que  tal  viste, 

Y  Tabor  y  Calvario  á  un  tiempo  fuiste  ! 
\  a  el  celestial  exército  que  habia 

Al  extraño  espectáculo  asistido, 
Dexa  las  armas,  y  instrumentos  toma, 
Cantando.  O  como  si  esto  hubiera  sido 
Quando  ul  diluvio  Dios  se  apercebia, 
O  quando  á  las  venganzas  de  Sodoma, 
Mü  truxcra  á  tan  pocos  la  paloma 
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El  verde  olivo,  ni  hoy  un  triste  lago, 

Y  una  estatua  de  sal  fueran  testigos 
De  sus  duros  castigos : 

Que  en  trato  anduvo  aquel  segundo  estrago; 

Y  no  se  executara  si  tuviera 

Diez  justos  que  lo  hubieran  amparado. 
¿Qué  tal  es  pues  quien  tanto  solo  alcanza? 

Y  bien  que  la  pasión  y  la  mudanza 
Nunca  el  eterno  alcázar  han  pisado, 
Por  ser  Dios  causa ,  que  jamas  se  altera : 
Sus  efectos  probamos  acá  fuera, 

Y  así  decimos  que  por  vos  nos  mira, 

I O  gran  Francisco !  Dios  sin  ojos  de  ira. 

Mas  no  sucede  el  ocio  a  la  victoria 
En  el  gran  defensor  de  los  humanos: 
Antes  contra  el  infierno  mueve  guerra: 
Huyen  de  su  presencia  los  tiranos, 
A  quien  Dios  confiscó  la  antigua  gloria, 

Y  la  aplicó  á  los  hijos  de  la  tierra. 
¿Veis  cómo  en  el  infierno  los  encierra  ? 
¿Veis  con  su  ausencia  ya  sereno  el  mundo? 
¿Veis  los  hombres  con  ásperos  vestidos^ 

Y  con  sogas  ceñidos 

Seguir  á  prisa  al  Redentor  segundo? 
Mas  no  es  mucho  que  acabe  tal  empresa 
Si  trae  las  fuertes  armas  por  despojos, 
Que  en  las  manos  y  pies  del  mismo  Cristo 
El  ángel  negro  con  su  daño  ha  visto 
Romper  de  sus  prisiones  los  cerrojos, 

Y  quitarle  por  fuerza  la  gran  presa: 
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Así  la  gente  que  en  sus  lazos  presa 
Tuvo  por  suya  ,  ve  ofrecerse  al  templo: 
Tanto  puede,  Francisco,  vuestro  exemplo. 

Canción ,  pues  la  humildad ,  que  aquí  impedía 
Escuhar  á  Francisco  su  alabanza, 
(Coronado  en  la  gloria)  lo  concede, 
Rumpe  las  nubes:  que  si  tanto  puede 
Con  un  hombre  mortal  su  semejanza, 
Quien  de  Cristo  inmortal  lo  parecía. 
Sin  duda  podiá  mas:  sube,  y  confia 
En  tu  materia  peregrina  y  alta. 
Donde  no  puede  hacer  el  arte  falta, 

OTRA. 

XLn  estas  santas  ceremonias  pías, 
Adonde  tu  piedad,  Filipo  augusto, 
Con  admirables  rayos  resplandece, 
Verás  como  dexando  el  cetro  justo 
(Después  de  largos  y  felices  dias) 
Al  nuevo  tronco  que  á  tu  sombra  crece, 
Nuestra  Madre  santísima  te  ofrece 
Los  mismos  cantos  y  la  misma  palma; 
^  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea, 
Qnc  tal  quiere  que  sea 
Ea  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma : 
Y  que  ai  inmenso  templo  que  medicas 
Al  gran  Levita,  qrie  en  la  ardi.^ntc  llama 
Examino  la  de  su  amor  divino, 
Ha  de  venir  devoto  el  peregrino. 
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No  solo  convidado  de  su  fama 
Por  contemplar  bs  aras  de  oro  ricas, 
Sino  á  probar  si  á  su  congoja  aplicas 
Saludable  remedio  desde  el  cielo, 
Como  lo  das  á  todos  en  el  suelo. 

Tu,  enseñado  á  escuchar  humanos  ruegos, 

Y  á  ser  común  defensa  de  los  hombres, 
Serás  de  todos  ellos  invocado; 

Y  justamente  uniéndose  los  nombres, 
Tendremos  dos  Filipos  y  dos  Diegos, 

Y  un  altar  solo  á  entrambos  dedicado: 
Que  pues  has  con  tu  mano  levantado 
El  primero  que  á  Diego  se  dedica, 
Aquí  y  allá  serás  su  compañero: 

Y  exemplo  verdadero 

De  como  Dios  también  se  comunica 

Debaxo  de  la  púrpura  preciosa, 

Como  debaxo  el  áspero  vestido : 

(Que  no  son  abreviadas ,  no ,  sus  manos). 

I  Mas  de  quál  de  tus  hechos  sobrehumanos 

Te  daremos  entonces  apellido? 

¿Si  lucirá  la  espada  rigurosa? 

¿O  retorcido  er^  tu  corona  hermosa 

Sus  hojas  tenderá  el  olivo  sacro 

Por  propia  insignia  de  tu  simulacro?  ^ 

I O  si  quando  la  trompa  horrible  diere 
Señal  en  los  exércitos,  y  tienda 
La  roxa  cruz  el  viento  en  las  banderas; 
Y  de  la  muerte  la  visión  horrenda  ^ 
Envuelta  en  humo  y  polvo  discurriere 
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Por  medio  Jas  esquadras  y  armas  fieras; 
Tu  nombre  ha  de  sonar  en  las  primeras 
Voces  que  diere  la  española  gente, 
Pidiendo  por  tu  medio  la  victoria? 
¿O  si  querrás  la  gloria 
De  ser  en  los  concilios  Presidente, 
Donde  se  trate  del  gobierno  humano, 
Del  qual  nos  dexas  admirable  cxemplo? 
¿O  si  será  mas  propio  que  el  piloto, 
Quando  luchare  con  el  Euro  y  Noto, 
Prometa  ronco  visitar  tu  templo, 

Y  alli  colgar  las  velas  por  su  mano? 
¿O  que  en  tu  protección  el  rubio  grano 
El  labrador  envuelva  ,  y  te  suplique, 
Que  por  tu  medio  Dios  lo  multiplique? 

Primero  vivirás  felices  años. 
Introduciendo  por  el  ancho  mundo 
La  santa  paz  y  la  justicia  unidas; 

Y  gemirá  Pluton  en  el  profundo 
De  ver  por  ti  deshechos  sus  engaños. 

Y'    nv*  •  o  f 

a  Uios  tantas  naciones  convertidas: 

Y  que  las  escrituras  no  entendidas, 
Como  el  otro  Filipo  les  declaras. 
Teme  también  (y  no  sin  causa)  viendo 

I    Lo  que  hoy  estás  haciendo, 
Que  á  mayores  empresas  te  preparas: 

Y  que  si  por  honrar  la  sepultura 

De  Diego  das  de  tu  piedad  tal  muestra, 
Por  quitar  al  tirano  la  de  Cristo 
Ha  de  dar  un  exemplo  nunca  visto, 
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Y  derribar  sus  ídolos  tu  diestra, 
Venciendo  en  medio  de  la  noche  obscura, 
Como  el  grjn  Gedeon ,  pues  en  ti  dura 
La  insignia  del  vellón ,  con  que  Dios  quiso 
Darle  de  la  victoria  cierto  aviso. 

Canción,  el  ser  humilde  no  te  espante, 
Que  es  hoy  fiesta  de  humildes ,  y  se  precia 
De  ser  su  amparo  el  Rey  mayor  del  suelo: 
Bien  puedes  atreverte,  pues  el  zelo 
Hace  precioso  el  don,  y  se  desprecia 
(Aunque  raro  y  costoso)  el  arrogante. 
Mas  pues  se  me  permite  que  yo  cante 
Entre  los  cisnes  del  famoso  Henares, 
Mucho  harás  si  de  humilde  te  preciares. 

OTRA. 

I  Hires  til  a  quien  el  mundo 
Llamaia  Peña  iuerte. 
Si  el  cielo  no  te  diera  tal  renombre. 
Por  ver  en  ti,  Raymundo, 
La  constancia  de  suerte. 
Que  nunca  descubrió  mudanza  de  hombre? 
¿Posible  es  que  te  asombre 
Tanto  el  nuevo  cuidado? 
¿Careces  de  experiencia? 
¿O  temes  la  obediencia, 
Con  que  el  Pastor  supremo  te  ha  obligado 
A  regir  la  cabana, 
Que  dio  su  nombre  á  la  mitad  de  España? 
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Yace  en  humilde  lecho 
Ray mundo,  y  con  su  llanto 
En  sus  miembros  despierta  fiebre  ardiente. 
No  teme  el  fuerte  pecho 
El  trabajo,  aunque  tanto 
Puede  y  debe  temello  el  mas  valiente. 
Lo  que  Raymundo  siente, 
Por  lo  que  gime  y  llora, 
Es  de  la  gloria  humana 
Aquella  sombra  vana. 
Que  á  tantos  pierde  á  quantos  enamora: 
Enemigo  que  dura 
Hasta  la  misma  horrible  sepultura. 

¿No  osara  por  ventura 
Dar  al  subdito  pena, 
Quien  de  su  Rey ,  con  libertad  severa, 
La  amorosa  locura 
Con  tal  castigo  enfrena. 
Que  le  reduce  á  la  salud  primera? 
¿O  acaso  no  supiera 
Con  afecto  paterno 
Perdonar  al  rendido, 
El  que  padre  habia  sido 
Manso  y  benigno,  y  al  palacio  eterno 
Facilito  la  entrada 
Con  la  llave  por  Pedro  encomendada? 

¿O  el  trabajo  de  tantos, 
Que  revolver  conviene. 
Sacros  libros,  las  noches  y  los  dias, 
ü  los  decretos  santos, 
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Que  la  gran  Madre  tiene 
Con  sentidos  difíciles  tcmias? 
No,  porque  ya  tenias, 
Ray mundo,  con  tu  pluma 
En  orden  reducidos 
Los  no  bien  entendidos, 

Y  de  trabajo  inmenso  á  breve  suma: 
Leyes  que  agora  rigen 

El  mundo,  y  nuestros  ánimos  corrigen. 

Al  monstruo,  pues ,  terrible. 
Que  íuQ  quien  dio  primero 
Causa  á  Dios  de  vibrar  el  rayo  ardiente, 

Y  en  el  infierno  horrible 
Derribar  al  lucero. 

Que  el  cielo  vio  m.as  bello  y  reluciente: 
Al  que  tan  fácilmente 
(Envidioso,  obstinado) 
Se  convierte  y  transforma 
En  amigable  forma, 

Teme  Raymundo  de  prudencia  armado 
Que  á  veces  así  ofende, 
A  quien  de  otros  peligros  se  defiende. 
En  la  ciudad  famosa, 

Adonde  Rubricato 

Da  el  tributo  debido  al  mar  profundo, 

Verás  con  religiosa 

Pompa  y  costuso  ornato. 

Canción  ,  la  sacra  tumba  de  Raymundo 

Allí  en  la  turba  pia 

Serás  estruendo  en  vez  de  melodía. 


Di 
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OTRA. 


'ivino  Patriarca, 
Que  desde  el  claro  cielo 
Miras  hoy  tantas  gentes  en  la  tierra 
Postradas  ante  el  arca, 
Que  de  tu  mortal  velo, 
Rico  tesoro,  tanta  parte  encierra, 
De  mi  ingenio  destierra, 
Pues  con  Dios  puedes  tanto, 
La  tinicbla  confusa, 
Porque  tenga  mi  musa 
Parte  también  en  el  gozoso  canto, 
Que  renueva  la  historia 
Con  nuevos  accidentes  de  tu  gloria. 

Yo  con  liberal  mano 
A  tus  hijos  entrego 
De  tus  santas  reliquias  el  tesoro: 
No  como  el  cauto  gricfro 
Las  del  fiero  troyano 
Por  peso  material  de  plata  y  oro. 
Así,  gran  Padre,  imploro 
Tu  protección,  y  creo 
Que  como  huésped  mió 
Sobre  mi  pecho  frió 
Huras  el  mismo  efecto  que  Eli$eo, 
Que  la  vida  asi  daba, 
Viv()  o  muerto,  á  los  muertos  que  tocaba. 

Del  mauritano  Atlante 

h 
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La  antigüedad  creia 

Que  sustentando  el  cielo  con  su  cumbre, 
Demás  de  aquel  constante 
Trabajo,  despedía 
De  riüs  á  la  tierra  muchedumbre: 
Asi  la  pesadumbre 
Del  cielo  ,  que  ruina 
Al  mundo  amenazaba, 
'  Tu  oración  sustentaba, 
Y  regaba  la  tierra  tu  doctrina, 
De  cuyo  humor  nacieron 
Selvas ,  que  el  fiero  mar  después  rompieron. 

Destas  el  Padre  eterno 
Fortificó  su  nave, 

Timón,  entena,  mástil,  popa  y  frente: 
Dexándola  en  gobierno 
Firme ,  justo  y  suave 

(Gran  tiempo  1)  de  tus  hijos  solamente. 

Después  le  diste  gente 

Con  armas  temporales. 

Para  que  castigase 

La  que  le  contrastase ; 

La  qual  hizo  en  España  cosas  tales, 

Que  no  podrá  la  furia  ^        ^ 

Del  envidioso  tiempo  hacerle  injuria. 
Razón  es,  pues,  que  llegue 

Tu  reliquia  á  las  manos. 

Donde  estará  del  bárbaro  segura, 

Y  que  en  triunfos  sosiegue, 

Donde  á  tantos  paganos 
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Dieron  tus  hijos  fuertes  muerte  dura. 

Si  de  tu  sepultura 

En  el  monte  Casino 

ElJongobardo  crudo 

Hacerte  salir  pudo, 

Y  anduviste  por  Francia  peregrino, 

Fue  permisión  del  cielo. 

Para  que  enriquecieras  nuestro  suelo. 

Aquí  gloriosamente 
Entre  sagradas  luces 
Unos  hijos  verás  en  los  altares, 
Otros  con  reluciente 
Acero  y  roxas  cruces 
Cubrir  los  fuertes  pechos  militares. 
Aquellos  con  cantares, 
Con  silencio  y  ayuno 
Al  infierno  hacen  guerra; 
Estos  acá  en  la  tierra 
CSin  causarles  temor  peligro  alguno  ) 
Las  cabezas  quebrantan, 
Que  contra  Dios  rebeldes  se  levantan. 

Mi  padre  (cuya  fama 
El  orbe  tiene  lleno, 
Y  eterno  aliento  el  alma  ya  conticro) 
Aquí  fue  ardiente  llama:  ^ 

Aquí  fue  horrible  trueno. 
Con  que  al  rebelde  daba  Dios  castieo : 
J-'ostos  hijos  que  digo 
Que  diste  á  España'',  él  era 
Maravilla  y  ex.^mplo : 

ha 
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El  fabricara  templo 
A  tu  santa  reliquia ,  si  viviera, 
Que  cifró  la  ganancia  ^ 

De  altos  servicios  en.qu.talla  a  Francia. 
No  mas,  Canción,  que  olvidas 

El  principal  sugeto, 

Del  paternal  amor  arrebatada: 

iSli  con  la  causa  midas 

De  tu  voz  el  efecto, 

Que  serás  dignamente  despreciada. 

Di  que  vas  para  el  cielo, 

Donde  todas  las  faltas  suple  el  zelo. 

OTRA. 

j  A  quién  no  espantará  la  ardiente  pira, 
Oue  en  el  romano  foro  se  levanta, 
O  el  hierro  que  en  el  fuego  se  convierte?    _ 
A  su  autor  (bien  que  no  le  amansa)  admira. 
Solo  al  que  ha  de  sufrirle  no  le  espanta: 
Solo  el  paciente  allí  se  muestra  tuerte; 
Los  ministros  de  muerte. 
Bárbaros,  inhumanos, 
Aunque  aplican  las  manos 
Al  ministerio ,  en  algo  al  fin  clementes, 
Huyen  los  ojos  derramando  fuentes : 
O  que  temen  del  Juez  la  furia  ciega, 

Si  á  las  brasas  ardientes 

Socorro  inútil  viere  que  les  llega.   _ 

U  turba  infiel  en  general  silencio 
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Viendo  inventar  tormentos  tan  enormes. 

De  piedad  y  temor  da  claro  indicio. 

Duro  el  tirano,  y  duro  está  L.^urcncio: 

De  un  ánimo  los  dos ,  los  dos  conformes 

En  dar  y  en  padecer  aquel  suplicio. 

Hace  el  fuego  su  oficio: 

Mas  el  constante  pecho 

Casi  cenizas  hecho, 

No  solo  no  da  muestras  de  mudanza ; 

Pero  increpando  al  fuego  su  tardanza, 

(Qual  si  pidiera  refrigerio  al  Tibre), 

Dice  ,  que  pues  no  alcanza, 

Le  vuelvan  de  aquel  lado  que  está  libre. 

Dinos,  Laurencio,  ¿qué  corona  y  palma, 
Por  angélicas  manos  sustentadas, 

0  qué  esquadrones  te  descubrió  el  cielo? 
¿Con  qué  triunfo  esperabas  que  tu  alma 
Dexase  tus  cenizas  consagradas, 

Y  diese  para  Dios  el  alto  vuelo? 
¿Rompióse  acaso  el  velo 

Del  trono  soberano, 

Y  viste  al  que  en  su  mano 
Tiene  todos  los  fines  de  la  tierra  ? 
¿Quien  te  dio  tal  valor  en  esta  guerra? 
Debístele  de  ver ;  no  tengo  duda  : 

Y  viste  como  yerra 

Quien  solo  en  lo  de  acá  pide  su  ayuda. 

Bien  viste  tíi  que  tiene  el  gran  tridente, 
Con  que  las  aguas  embravece  y  doma, 

1  en  un  arca  cifró  al  linage  humanos 
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También  viste  que  vibra  el  rayo  ardiente, 
Con  que  abraso  á  la  misera  Sodoma, 
y  ha  de  juzgar  después  al  siglo  vano: 
Al  fin  solo  en  tu  mano 
Todas  las  cosas  viste ; 
Pero  no  le  pediste, 
Que  con  la  lácil  lluvia  te  ayudase, 
O  al  fuego  de  su  efecto  le  privase, 
Como  quando  libró  á  los  tres  hebreos  5 
Sino  que  le  aumentase, 
Para  hacer  mas  gloriosos  tus  trofeos. 
Si  quieres,  dixo,  ver  aquel  tesoro, 
Que  con  ansia  rabiosa  hallar  deseas, 
Aplícame,  tirano,  mas  al  fuego, 
Que  en  él  se  apura  y  aquilata  el  oro: 

Y  si  se  te  permite  que  le  veas, 
(Que  agora  estás  con  la  codicia  ciego) 
Quedarás  libre  luego 

De  ese  infernal  afecto, 

Y  el  tesoro  perfecto 
Hallarás  donde  vive  mi  deseo. 

Que  quanto  mas  me  abraso,  mas  le  veo; 
El  que  dexo  en  el  mundo  es  vil  escoria; 

Y  aunque  este  otro  poseo, 

JSÍo  lo  puedo  gozar  sino  en  la  gloria. 
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Q  SONETOS. 

liando  Cristo  á  la  turba  sobre  el  heno 
Dio  con  milagro  espléndida  comida, 
Quiere  hacerle  su  Rey  ,  mas  fementida 
Dice  en  la  cruz ,  que  el  nombre  le  es  ageno. 

Pedro,  quando  le  ve  de  gloria  lleno, 
Quiere  enTabor  con  el  pasar  Ja  vida  : 
Y  quando  le  ve  preso  (tras  la  huida) 
Jura  que  no  conoce  al  Nazareno. 

Pero  Joscf  y  Nicodemus  solos 
En  medio  del  peligro  se  arrojaron 
A  darle  honor  con  verle  en  la  cruz  muerto. 

Y  de  entrambos  las  manos  fueron  polos, 
Ore  el  cielo  por  entonces  sustentaron. 
¿Quál  destos  es  discípulo  encubierto? 

•  II. 

Si  Cristo  alaba  tanto  aquel  ungüento, 
Con  que  sus  sacros  pies  ungió  María, 
(Siendo  una  libra  sola)  porque  habia 
Figurado  con  el  su  monumento: 

En  mas  debió  estimar  las  libras  ciento, 
Que  Nicodemus  derramó  aquel  dia, 
Quando  con  el  varón  de  Aiimatia 
Dieron  á  la  figura  cumplimiento: 

Que  si  con  el  retrato  se  recrea 
Tanto  que  le  eterniza  la  memoria, 
Porque  se  pareció  á  su  sepultura, 

Ocasión  nos  ha  dado  á  que  se  crea. 
Que  exceden  los  quilates  desta  gloria 
Lo  que  excede  lo  vivo  á  la  pintura. 
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111. 

Sin  que  contraste  la  humildad  profunda 
Con  que  huyo  de  la  gloria  humana  Diego, 
Hoy  ve  altar  en  su  nombre ,  y  arder  fuego, 
De  donde  grato  olor  á  Dios  redunda. 

El  que  dio  humilde  el  cuello  á  ia  coyunda, 
y  fue  del  siglo  vano  oprobrio  y  juego, 
Vedlo  gozando  celestial  sosiego, 
y  cómo  de  riqueza  eterna  abunda. 

Póstranse  las  coronas  y  tiaras 
Adonde  puso  la  desnuda  planta, 
y  cumplen  peregrinos  votos  sacros. 
Vivo  no  osó  tratar  las  santas  aras, 
y  muerto ,  Dios  sobre  ellas  le  levanta 
En  eterna  memoria  simulacros. 

IV.  • 

¿Qué  hijos,  dura  Esparta,  ó  docta  Atenas, 
Celebras?  Roma  insigne,  ¿á  quién  levantas 
Estatuas  y  arcos  con  que  tienes  tantas 
Historias  doctas  y  ficciones  llenas? 

Ríndanse  ¡ó  gran  Barcino!  á  tus  arenas, 
Que  Raymundo  pisó  con  secas  plantas, 
Habiendo  el  mar  hollado,  y  á  las  santas 
Fábricas  ricas ,  que  en  su  nombre  ordenas. 

jO  dichosa  ciudad,  devota  y  pia, 
Justa  en  la  paz ,  justísima  en  la  guerra, 
Exemplo  raro  de  justicia  y  zelo! 

¿Cómo  te  ha  de  faltar  eterno  dia, 
Si  los  hijos  que  nacen  en  tu  tierra, 
Después  suben  á  ser  luces  del  cielo? 
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V. 

El  justo  Simeón  ,  sagrado  Atlante, 
Ha  en  sus  manos  los  cielos  sostenido, 
Antes  al  autor  de  ellos  reducido 
A  forma  humana  de  pequeño  infante. 

Al  Calvarlo  también  t\\Q  semejante 
(Altar  para  el  cordero  prevenido); 
Pues  al  Padre  en  sus  brazos  ofrecido, 
Citrado  vio  lo  que  se  obró  adelante. 

Así  anunciando  al  mundo  su  alegría, 
Y  el  cuchillo  y  dolores  á  la  Madre, 
Pide  la  muerte  (en  tal  sazón  clemente), 

Porque  entonces  sus  labios  Dios  movía, 
Con  ellos  pronunciando  lo  que  al  Padre 
Eterno  protestaba  interiormente. 
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TERCETOS. 

Jtlay  un  lugar  en  la  mitad  de  España, 
Donde  Tajo  á  Xarama  el  nombre  quita, 

Y  con  sus  ondas  de  cristal  lo  baña : 

Que  nunca  en  él  la  yerba  vio  marchita 
El  sol,  por  mas  que  al  etiope  encienda, 
O  con  su  ausencia  hiele  al  duro  scita. 

O  que  naturaleza  condescienda, 
O  que  vencida  dexe  obrar  al  arte, 

Y  serle  en  vano  superior  pretenda: 
Al  fin  jamas  se  ha  visto  en  esta  parte 

Objeto  triste,  ni  desnudo  el  suelo, 
O  cosa  que  de  límite  se  aparte. 

Contrarias  aves  en  conforme  vuelo 
Los  ayres  cortan ,  y  en  iguales  puntas 
Las  plantas  suben  alabando  al  cielo. 

Las  fieras  enemigas  aquí  juntas 
Forman  una  república  quieta. 
Mezclándose  en  sus  pastos  y  en  sus  juntas ; 

Sin  temer  que  el  lebrel  las  acometa, 
O  hiera  el  plomo  con  terrible  estruendo, 
O  con  mortal  silencio  la  saeta. 

Las  fuentes  cristalinas,  que  subiendo 
Contra  su  curso  y  natural  costumbre, 
Están  los  claros  ayres  dividiendo, 

Rocian  de  los  árboles  la  cumbre, 
Y  baxan  á  las  nubes  imitando, 
Forzadas  de  su  misma  pesadumbre, 
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Sobre  las  bellas  flores,  que  adornando 
El  suelo  como  alfombras  aíricanas, 
Las  están  con  mil  lazos  esperando. 

Las  calles  largas  de  álamos  y  llanas 
Envidia  pueden  dar  á  las  ciudades, 
Que  están  hoy  de  las  suyas  mas  ufanas. 

Pues  ¿quién  podra  contar  las  amistades, 
Con  que  las  plantas  fértiles  se  prestan, 

Y  templan  sus  contrarias  calidades  ? 

Y  como  no  se  impiden  ni -molestan 
Por  ver  su  fruta  en  extrangeras  hojas, 
ISi  del  agravio  apelan  y  protestan; 

^  Como  tú,  frágil  hombre,  que  te  enojas 
Si  tener  ves  al  otro  lo  que  es  tuyo, 

Y  con  rabia  lo  usurpas  y  despojas. 
Comunica  el  gran  Tajo  el  humor  suyo 

A  qualquier  de  los  árboles  do  llega, 
Sin  atender  si  es  hijo  propio,  ó  cuyo : 
AI  huésped  no  sus  alimentos  niega, 

I   Ni  al  natural  desecha;  y  así  hace 
Corona  rica  de  su  hermosa  vega. 
Si  la  región  remota  ve  que  aplace 
Alguna  planta  suya  en  esta,  luego 
La  envia  ,  y  á  su  dueño  satisface : 

Y  así  la  que  se  jacta  de  que  al  fuego 
L^e  los  templos  da  olores,  no  es  mas  rica, 
í^i  la  fingió  nmgun  latino  ó  griego. 

Qualquiera  aquí  su  condición  aplica, 
Aunque  su  ongen  trayga  de  otra  parte, 
Do  el  sol  menos  ó  mas  se  comunica. 
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Suple  la  falta  de  la  tierra  el  arte, 
Y  del  calor  con  límite,  y  del  hielo 
Aquello  que  conviene  les  reparte. 

Hay  planta  que  miró  en  su  patrio  suelo 
El  sol  al  mismo  tiempo  que  la  luna 
En  este  mira  en  la  mitad  del  cielo : 

Y  no  por  esto  siente  falta  alguna 
De  la  virtud  que  tuvo  allá  en  su  tierra, 
Como  si  aquella  y  esta  fuesen  una; 

La  qual  en  senos  cóncavos  encierra 
Las  aguas  usurpadas  al  gran  rio. 
Donde  los  peces  viven  sin  ver  guerra. 

Pudiera  en  cada  qual  un  gran  navio 
De  aquellos  que  á  Neptuno  son  mas  graves, 
Navegar  sin  temor  de  hallar  baxio  : 

Mas  solamente  aquí  navegan  aves 
De  aquellas,  que  á  la  muerte  se  aperciben 
Con  cantos  apacibles  y  suaves. 

Aquí  redes  y  engaños  se  prohiben, 

Y  así  discurren  sin  temor  las  fieras, 

Y  a  los  hombres  pacíficas  reciben. 
La  hermosura  y  la  paz  de  estas  riberas 

Las  hace  parecer  a  las  que  han  sido 
En  ver  pecar  al  hombre  las  primeras. 

Alzase  al  lado  del  jardín  llorido 
Con  quatro  hermosas  frentes  una  casa. 
Que  nunca  el  sol  su  semejante  ha  herido. 

Del  alto  chapitel  hasta  la  basa 
Ninguna  imperfección  hallarse  puede, 
Si  el  gran  Vitruvio  vuelve  y  la  compasa. 
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Pues  lo  interior ,  que  á  lo  exterior  excede 
En  materia  y  en  arte ,  que  tal  sea 
Con  esto  solo  declarado  quede  : 

Que  nuestro  gran  Filipo  dio  la  idea, 

Y  en  ella  sus  cuidados  deposita, 
Quando  su  corte  dexa ,  y  se  recrea. 

Que  puesto  que  los  hombros  jamas  quita 
Del  peso  con  que  Atlante  desmayara, 
Con  esto  lo  aligera  y  facilita. 

Los  árboles,  las  aves,  la  agua  clara 
En  este  verde  sitio  son  testigos 
De  las  heroycas  obras  que  prepara: 

Del  modo  con  que  traza  los  castigos 
A  la  cerviz  que  huyó  del  yugo  santo, 
El  premio  regalando  á  los  amigos. 

Las  aves  mezclan  su  acordado  canto 
Entre  los  dulces  y  ásperos  decretos. 
Que  han  de  poner  después  al  mundo  espanto. 

Y  aquellos  profundísimos  secretos, 
Que  á  los  ausentes  Príncipes  desvelan, 

Y  les  tienen  los  ánimos  inquietos; 
Aquí  con  los  ministros  se  revelan, 

Y  el  templo  del  gran  Jano  se  abre  ó  cierra, 
Los  pueblos  se  castigan  ó  consuelan  : 

Y  la  espantable  y  polvorosa  guerra 
Aguarda  que  de  aquí  le  den  materia 
Para  cubrir  de  sangre  el  mar  y  tierra  : 

Mas  no  dentro  los  límites  de  Iberia, 
Donde  la  paz  y  la  justicia  santa 
.Previenen  con  cuidado  á  tal  miseria. 
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Aquí  se  engendra  el  rayo  ,  mas  no  espanta 
Sino  al  loco  Nembrot ,  que  contra  el  cielo 
Muros  de  barro  frágiles  levanta- 

Filipo,  tu  tambicn,  que  del  abuelo 

Y  padre  emulación  gloriosa  al  mundo 
Prometes,  y  en  su  pérdida  consuelo; 

Mientras  tu  padre  con  saber  profundo, 

Y  tu  niñez  te  excusan  del  trabajo, 
Entre  esas  flores  andas  vagabundo. 

Tiempo  vendrá  en  que  no  te  ofrezca  Tajo 
En  su  ribera  conchas,  mas  caballos, 
De  aquellos  que  lo  beben  mas  abaxo: 

Y  que  tu  y  esos  niños  tus  vasallos 
Armados  convirtáis  en  gruesas  lanzas 
Las  que  agora  juzgáis  de  tiernos  tallos. 

Entonces  cumplirás  las  esperanzas 
Que  das  de  tu  valor,  dexando  libres 
A  los  que  dan  agora  del  fianzas. 

Ya,  ya  la  Grecia  espera  que  la  libres, 
Que  abras  el  paso  del  sepulcro  santo, 
Y  que  la  espada  en  su  defensa  vibres. 

¡O  temeraria  lira!  ¿por  qué  tanto 
El  punto  subes,  que  entre  el  son  horrendo 
De  las  trompetas  suena  ya  mi  canto? 

Vuélveme  á  la  ribera ,  donde  viendo 
Estaba  con  el  Prmcipe  á  su  hermana, 
Rayos  de  luz  y  Hechas  despiaiendo: 

Tal  en  el  monte  Cintio  á  su  Diana 
Rodeada  de  vírgenes  hermosas 
Fingió  la  antigüedad  en  forma  humana. 
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No  huyen,  no,  las  fieras  temerosas;  ' 
Mas  antes,  como  víctimas  sagradas, 
Se  ofrecen  á  sus  flechas  poderosas.  ' 

Las  flores  del  divino  pie  pisadas 
Va  miran  con  desprecio  á  his  estrellas, 
V  son  de  las  estrellas  envidiadas : 

Y  puesto  que  la  esperan  gozar  ellas, 
T  saben  que  en  el  mundo  su  presencia 
Las  hace  con  los  hombres  menos  bellas, 

La  detienen  acá  con  su  influencia, 
1  posponen  su  daño  y  su  deseo 
Forzadas  de  la  eterna  Providencia. 

Pero  ¿qué  mar  inmenso  es  el  que  veo, 
I O  divina  Isabel !  de  tus  virtudes. 
Donde  pierde  las  fuerzas  Himeneo? 

Que  tanto  á  todos  sobras,  que  sacudes 
ti  yugo  dulce  y  fuerte,  que  procura 
Que  a  llevar  con  tu  cuello  hermoso  ayudes  : 

1  libre  ,  como  fénix,  tu  hermosura 
Al  dichoso  Aranjuez  se  comunica 
Entre  sus  claras  aguas  y  verdura. 

Pues  no  sin  ocasión  el  nombre  aplica 
Del  apacible  sitio  el  gran  Tolosa 
Al  libro  sin  igual  que  te  dedica: 

Porque  si  en  este  suelo  alguna  cosa 
Con  las  que  trata  semejanza  tiene, 
Es  sola  su  ribera  deleytosa  : 

Asi  porque  te  alegra  y  entretiene, 
CQue  es  lo  que  aquí  del  alma  se  pretende) 
Como  por  la  hermosura  que  contiene. 
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Las  alas  el  ingenio  humano  tiende, 
Las  nubes  penetrando  con  su  vuelo, 
Y  en  el  divino  amor  de  Dios  se  enciende: 

Y  de  las  obras  hechas  en  el  suelo 
(Cedros  del  monte  Líbano  olorosos) 
Suben  las  puntas  á  tocar  al  cielo. 

Aquí  los  animajes  mas  furiosos 
En  humildes  ovejas  convertidos, 
Van  juntos  por  los  prados  deleytosos: 

Y  así  suenan  en  vano  los  bramidos 
Del  león  que  anda  en  torno  rodeando, 
Por  cazar  las  potencias  y  sentidos. 

Y  las  hermosas  fuentes  derivando 
Mil  surtidores  de  eloqüencia  pura, 
Están  enriqueciendo  y  deleytando: 

Y  con  orden  divino  y  compostura 
Forman  largas  virtudes  calles  largas, 
Por  donde  el  alma  puede  andar  segura: 

Y  por  aligerar  las  graves  cargas, 

Se  muestran  como  en  árboles  enxertas, 
Las  cosas  dulces  dentro  las  amargas. 

Y  como  viene  Dios  por  siete  puertas, 
(Que  es  Nilo  sin  principio)  y  asi  riega 
Las  tierras  mas  remotas  y  desiertas ; 

Que  la  bastante  gracia  á  nadie  niega. 
Para  que  pueda  el  íruto  dar  debido, 
Que  a  la  suprema  mesa  después  liega. 

No  hay  autor  tan  remoto  o  peregrino, 
Que  en  el  nuevo  Aranjuez  no  tenga  parte, 
Y  en  el  propio  lugar  que  le  convino: 
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Porque  acomoda  de  manera  el  arte 
Cada  cosa  en  su  punto,  que  parece 
Que  ninguna  se  ha  visto  en  otra  parte. 

También  estanques  mansos  nos  ofrece 
De  la  perfecta  vida ,  donde  canta 
El  bueno  ,  quando  el  malo  se  entristece. 

Pues  de  la  casa  inmensa ,  que  levanta 
Sus  quatro  hermosos  ángulos  al  cielo, 
¿Quién  podrá  declarar  la  traza  santa? 

Remata  cada  esquina  en  paralelo 
Con  un  Evangelista  y  Doctor  santo, 
Que  solos  ellos  dan  tan  alto  vuelo. 

Este  lugar  y  casa  quiere  tanto 
La  hija  de  aquel  Rey  tan  poderoso, 
Que  á  la  tierra  y  al  cielo  pone  espanto; 

Que  la  llama  la  casa  del  reposo. 
Adonde  con  su  padre  se  retira; 
Hasta  que  venga  el  celestial  Esposo 
A  darle  el  premio  eterno,  al  qual  aspira. 

ODA. 

-A.rro)a  la  corona        -. 
I>el  dictamo,  que  tanto  abunda  en  Creta, 
Injusta  Tesifona : 
Usa  en  las  selvas  la  veloz  saeta: 
Dexa  á  quien  mas  le  duela 
De  los  humanos  frutos  la  tutela. 

Agora  estés  ufana 
Con  el  destrozo  de  la  Arcadia  gente, 
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Viendo  la  forma  humana 
De  tu  hijo  Sesípoli  en  serpiente 
Trocada,  y  aunque  feo, 
Adorarle  por  Dios  el  pueblo  Eleo. 

¡O  lamentable  mano 
De  tu  sacerdotisa ,  cuyo  cuello 
Cubre  el  cabello  cano, 
Cuyas  ropas  imitan  al  cabello! 
Sacrificios  devotos 
Te  ofrezca,  y  las  casadas  hagan  votos. 

Yo  en  vez  de  darte  dones, 
En  vez  de  alzar  en  aras  tu  memoria, 
Tus  falsas  religiones 
Publicaré  con  la  dudosa  historia 
De  aquel  pastor  dormido 

En  la  cumbre  del  Admo  favorido: 
Y  cómo  y  en  qué  parte 

Con  un  solo  vellón  de  blanca  lana, 

Que  Pan  ofreció  darte, 

Trocaste  el  nombre  y  obras  de  Diana, 

Y  los  fingidos  nombres 

Con  que  fuiste  adorada  de  los  hombres. 
Sabránse  tus  hazañas, 

Y  Filis  con  dolor  en  este  m.edio 
Con  sus  quejas  extrañas, 

(Aunque  es  aumento  al  mal ,  y  no  remedio} 
A  piedad  de  su  duelo, 

Y  á  ira  contra  tí  moverá  al  cielo. 
jAy  de  mil  que  contemplo 

El  gozo  con  que  Filis  deseosa 
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En  tu  enemigo  templo 

Colgó  su  cinta  con  vergüenza  humosa, 

Y  llena  de  esperanzas 

Te  cantó  no  debidas  alabanzas. 

Y  como  su  deseo 

Le  estaba  haciendo  entonces  mil  engaños, 
Con  falso  devaneo 
Anticipando  los  futuros  daños, 

Y  con  llanto  fingido 
Solicitando  el  cuidadoso  oido. 

Y  la  dichosa  cuna 

Miraba  desde  entonces  el  cuidado 
Con  que  fuera  importuna, 
En  la  primera  voz  el  nombre  amado 
Oyendo ,  y  el  contento, 
Articulando  el  no  venido  acento, 

Pero  como  temía 
(Bien  muestra  que  con  causa  la  experiencia) 
Mil  dones  ofrecia 
A  tí ,  cuya  mah'cia  ó  imprudencia 
Tanto  costó  á  Cirene, 

Y  agora  casi  tal  á  Filis  tiene. 
Es  imposible  que  ames 

Al  mundo ,  pues  así  lo  desamparas, 

Y  los  ritos  infames 

Quieres  volver,  y  las  Taurinas  aras, 

Donde  la  sangre  hirviente 

Daba  muriendo  el  huésped  inocente. 

Dexa,  Filis,  el  llanto, 
Si  no  quieres  quedar  en  el  deshecha : 

i  2 
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Que  lastimarse  tanto 

A  las  leonas  solas  aprovecha, 

Y  no  sola  el  aurora 

De  su  amado  Memnon  el  caso  llora. 

OTRA. 

X  a  el  altivo  semblante 
(Hermoso  quanto  altivo) 
De  tierno  alecto  y  de  piedad  compones: 
No  ya  del  triste  amante 
Huyes  el  fuego  vivo, 
Antes  á  su  experiencia  te  dispones: 
Buscas  las  ocasiones, 
Y  en  esta  dulce  prueba, 
Hermosura  te  dan  los  cielos  nueva. 

Hermosa  dabas  muerte, 
Hermosa  das  ya  vida: 

¿Qual  es,  bella  Amarilis,  mayor  glorta? 

Rendías  al  mas  fuerte. 

Rigurosa  homicida, 

Despreciando  aun  en  esto  la  memoria 

De  la  mayor  vitoria  : 

Agora  en  lo  que  haces, 

A  tí.  Amarilis,  y  al  amor  aplaces. 
Con  vista  alegre  tomas 

Posesión  de  aquel  pecho, 

En  quien  has  de  reynar  con  paz  segura: 

No  monstruos  en  él  domas, 

Que  para  tí  fue  hecho 
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Con  proporción  debida  á  tu  hermosura, 

Qual  sale  el  alma  pura 

De  la  celeste  esfera 

A  dar  la  vida  al  cuerpo  que  la  espera. 

Los  ojos  abrió  apenas, 
Apenas  Celio  tuvo 
Noticia  de  sí  mismo  y  albcdrío, 
Quando  vio  tus  serenas 
Luces,  no  le  detuvo 
Temor  de  tu  desden  ó  tu  desvío: 
Ofrecióte  vacío 
De  otro  amoroso  fuego 
El  pecho ,  que  por  tí  se  abrasó  luego. 

Tu ,  que  á  la  cazadora 
Diosa  seguías  uftina, 
A  dar  muerte  á  las  fieras  solo  atenta^ 
Sentiste  en  la  misma  hora 
Cierta  blandura  humana, 
Que  en  tí ,  sin  saber  cómo ,  se  aposenta : 
Ya  te  aplace ,  ya  intenta 
Mas  encendidas  llamas, 
Y  que  confieses,  Amarilis ,  que  amas. 

Resistes ,  pero  en  vano  : 
Amor  es  (no  lo  niegues) 
Ese  afecto  cortés  que  te  hermosea : 
Quando  la  bella  mano 
A  la  de  Celio  llegues. 
Verás  mejor  lo  que  el  amor  desea: 
Mira  agora  en  idea 
Del  tiempo  venidero 
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Lo  que  me  inspira  Febo,  y  lo  que  espero. 
De  Lucina  en  el  templo 
1^  Suspenderás  el  cinto 

W  Asida  á  Celio  tu  querido  esposo, 

Y,  temiendo  tu  exemplo, 
l|i  En  hábito  sucinto 

Tu  bella  hermana  por  el  bosque  umbroso 
Con  paso  presuroso,  d 

En  vano  fugitiva, 
Procurará  la  libertad  altiva. 

No  huyas ,  Silvia ,  espera : 
¿Piensas  tíi  que  esos  ojos 
Solo  han  de  ser  ministros  de  una  flecha, 
Con  que  de  alguna  fiera 
Inútiles  despojos 
Te  dexen  vitoriosa  y  satisfecha? 
De  tí  el  desden  desecha, 
Que  á  mayores  vitorias 
Amor  te  llama ,  y  á  mayores  glorias. 

Verás,  verás  sin  duda. 
Sin  novedad  n?  espanto,  ^     . 

De  Amarilis  el  parto  en  fausto  dia:  ^ 

Darásle  en  él  ayuda. 
Solicitando  el  llanto 
Del  tierno  infante,  prenda  de  alegría. 
Ya  solicita  tia, 
Presto  madre ,  ya  tienes 
También  quien  ponga  fin  á  tus  desdenes. 

Ase  la  bella  mano, 
No  temas,  Celio,  llega: 
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Que  con  la  paz  te  ruega  desarmada : 

No  llegarás  en  vano : 

Pues  quien  consiente  ruega, 

O  quiere  por  lo  menos  ser  rogada. 

Union  bien  fortunada, 

Cuyo  primer  deseo 

Cumplió ,  en  naciendo ,  lícito  Himeneo, 


OTRA. 


E 


istas  sierras  vecmas 
De  nieve  están  vestidas, 
Mas  que  en  la  Scitia  suele  estar  helada : 

Y  las  altas  encinas 
De  Bóreas  sacudidas 

Gimen  al  parecer  con  voz  formada ; 
No  hay  redil  ni  majada, 
Que  no  tenga  á  sus  dueños 
Al  rededor  de  los  ardientes  lefios. 
Descansan  los  arados, 

Y  en  el  pesebre  ocioso 

Libres  del  yugo  están  los  tardos  bueyes 

Y  los  vientos  airados 
Alzan  el  mar  furioso, 
Rompiendo  casi  sus  eternas  leyes, 
Esperanzas  de  Reyes, 

Roncas  voces  y'votos 
Llevando  de  los  míseros  pilotos. 

Pero  Dafnis ,  exento 
De  sentir  las  mudanzas 
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E  importunas  borrascas  del  ivierno, 

Con  desigual  contento 

De  largas  esperanzas 

Coge  en  esta  sazón  el  fruto  tierno, 

Y  á  pesar  del  gobierno 
De  la  ciega  fortuna, 

Está  sobre  los  cuernos  de  la  luna. 

Porque  asi  como  quando 
Los  otros  se  alegraban 
Con  la  florida  y  dulce  primavera. 
El  estaba  llorando, 

Y  sus  voces  sonaban 
Amarilis  en  vano  donde  quiera : 
De  la  misma  manera 

Es  bien  que  esta  mudanza 

A  otros  sea  tormenta,  y  á  él  bonanza, 

Y  en  legitimo  ñudo 
Las  cosas  sucedidas 
Esté  con  su  Amarilis  repitiendo, 
Robando  al  sueño  mudo 
De  sus  horas  debidas, 
Que  tantas  noches  las  pasó  gimiendo: 
Que  haya  apacible  estruendo, 
Razones  reiteradas, 

Y  otras  tan  solamente  comenzadas. 
Amor  podrá  en  su  templo 

En  tablas  de  diamante 

Esculpir ,  porque  dure  tal  historial 

Y  sirva  para  exemplo, 
De  que  una  fe  constante 
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Pndo  subir  á  Dafnis  á  tal  gloria: 

Y  con  esta  memoria 
(Siendo  la  virtud  guia) 
Fácil  será  la  mas  difícil  vía. 

¿Quién  vio  dos  voluntades 
Conformes ,  pero  puestas 
De  la  fortuna  y  tiempo  de  por  medio 
Tantas  dificultades, 
Inaccesibles  cuestas 

Y  extremos ,  donde  no  se  hallaba  medio? 
¿Y  quién  vio  su  remedio 

Venir,  como  ha  venido. 

Por  medio  apenas  visto  ni  creído? 

La  industria  humana  pudo, 
Baxo  dudoso  clima 

Y  estrellas,  como  fábula  contadas. 
Contra  el  indio  desnudo, 

'  Que  ya  tanto  se  estima. 
Llevar,  gloriosa  España,  tus  armadas: 
Callo  cosas  pasadas 
En  tiempo  mas  antigo, 
Pues  á  todas  excede  la  que  digo. 

Y  aunque  parezca  vano. 
Tras  tanta  maravilla 
Contar  por  tal  lo  que  con  Dafnis  hizo 
El  docto  ingenio  humano, 
Que  lo  sacó  á  la  orilla 
De  un  mar  que  á  tantos  anegó  y  deshizo: 
Yo,  al  fin,  lo  solemnizo 
(bi  la  primera  excede) 
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Como  á  cosa  que  luego  le  sucede. 

Canción ,  si  llegar  quieres 
Donde  están  los  amantes, 
Encomiéndate  á  Bóreas  que  te  lleve: 
Hallaráslos ,  si  fueres, 
Ambos  tan  semejantes,  ^ 
Que  dirás  que  un  espíritu  los  mueve: 
Mas  tu  (como  se  debe) 
A  Amarili  te  inclina, 
Que  de  Dafnis  con  esto  serás  dina. 


E 
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SONETOS. 

íxcelso  monte,  cuya  frente  altiva 
Cubre  de  nubes  tan  obscuro  velo, 
Que  nos  hace  dudar  si  en  ella  el  cielo 
Mas  que  en  los  cxes  frígidos  estriba: 

En  tí  mostró  su  boca  vengativa 
El  gran  León  forzado  de  su  zelo, 
Y  en  tí  de  voluntad  empieza  el  vuelo, 
Hecho  paloma  con  felice  oliva. 

Hoy  usurpas  la  gloria  al  viejo  padre, 
Que  sostuvo  en  sus  hombros  nuestra  gente 
Del  fiero  mauritano  perseguida  : 

Pues  la  afligida  Augusta  nuestra  madre 
Enferma  de  frenético  accidente. 
Halla  en  tí  yerbas  que  le  dan  la  vida. 

n. 

Recibe,  ó  sacro  mar,  una  esperanza, 
A  cuya  causa  pueblos  mil  devotos 
Están  hoy  ofreciendo  justos  votos, 
Porque  la  restituyas  con  bonanza. 

Reducid,  fieros  vientos,  a  templanza 
Vuestros  desordenados  alborotos : 
Dad  ocio,  no  experiencia,  á  los  pilotos: 
Vuestra  quietud  usurpe  su  alabanza. 
^  Del  poderoso  Carlos  la  alta  popa 
Sienta  vuestro  favor;  y  en  su  deseo 
Concurrid  con  España  y  con  Saboya: 

Con  esto  enmendareis  el" caso  feo. 
De  haber  dado  al  adíiltero  de  Troya 
Pasage  favorable  contra  Europa. 
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III. 

O  til ,  que  la  memoria  de  Barcino 
Con  dudas  y  opiniones  acrecientas, 
Cuyo  muro  testigo  en  las  tormentas, 
Tal  vez  se  opone  al  ímpetu  marino ; 

Si  porque  al  fin  del  húmedo  camino, 
La  primera  en  Hesperia  te  presentas, 
Y  al  poderoso  Carlos  aposentas, 
Los  muros  menosprecias  del  gran  Niño: 

Aspire  la  ciudad  á  quien  Augusto 
De  sus  felices  nombres  hizo  dina, 
A  ser  del  mundo  universal  cabeza : 

Junte  al  antiguo  título  este  justo, 
Que  á  los  excelsos  Cario  y  Catalina 
El  lecho  conyugal  les  adereza. 
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O  Del  Duque  de  Osuna. 

tu,  qualqiiiera  que  al  sagrado  templo 
De  las  sagradas  musas  subes  ledo, 
Revuelve  con  humilde  paso  y  miedo 
Al  que  su  coro  adora  ,  y  yo  contemplo! 
Apenas  yo  por  religión  me  templo, 

Y  llamóle  su  Dios ,  pues  mió  no  puedo : 
Que  Apolo  con  semblante,  mano  y  dedo 
Por  milagro  le  muestra  sin  exemplo. 

Y  dice  4  mi  Lupercio  ,  ó  gran  Saturno, 

Y  libre  Baco ,  haced  que  se  le  infunda 
Vuestro  calor  y  gravedad  suprema. 

Melpómene  le  ofrezca  su  coturno, 

Y  su  tridente  el  que  la  tierra  inunda; 

Y  yo  que  alumbro  el  cielo ,  mi  diadema. 

IV. 

No  es  licito  ceñir  mi  pobre  frente 
(Mezclando  con  lo  sacro  lo  profano) 
La  corona,  Señor,  de  vuestra  mano, 
Que  provoca^,  aunque  es  lauro  ,  al  rayo  ardiente. 

Volvedla  á  recibir,  y  el  reluciente 
Hielmo  que  diera  espanto  al  cruel  Britano, 
Si  el  mar  no  se  opusiera,  goce  ufano 
Cmiera  ,  que  es  tan  suya  y  conveniente. 

A  mí^me  basta  ver  que  estéis  atento 
(Por  señal  de  que  vivo  en  vuestra  gracia) 
Al  son  de  mi  zampona,  tal  qual  sea. 

Y  pensaré  haber  hecho  mas  mi  acento, 
Que  el  que  movió  los  árboles  en  Tracia; 
¿Pues  qué  será  alcanzar  lo  que  desea? 
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V. 
Al  hijo  fuerte  del  mayor  planeta, 
Que  al  cielo  y  á  los  dioses  fue  coluna, 
Sierpes  le  acometieron  en  la  cuna, 
Y  llamas  lo  apuraron  en  Oeta. 

Y  hasta  llegar  á  la  región  quieta 
Su  madrastra  le  fue  tan  importuna, 
Que  no  pudo  del  techo  vez  alguna 
Colgar  la  maza  en  ocio  ó  la  saeta. 

Pero  viendo  la  misma  que  los  dioses 
Le  daban  con  aplauso  eterno  asiento, 
Depuso  la  venganza,  y  aprobólo. 

Así  yo  espero  un  tiempo  en  que  reposes : 
Que  pues  concurren  tantos  á  un  intento, 
No  podrá  contrastarlos  uno  solo. 

VI. 

Dulce  descuento  del  dolor  pasado, 

Y  alivio ,  en  parte,  del  mayor  que  siente 
Tu  madre,  triste  por  tu  padre  ausente, 
Al  qual  serás  de  hoy  mas  grato  cuidado : 

¡  O  cómo  con  tu  llanto  has  alegrado 
Tu  casa  y  las  demás  generalmente  i 
Cumpliste  la  esperanza  de  tu  gente, 

Y  has  otras  ya  mayores  engendrado. 
¡Qué  dulcemente  por  los  altos  techos 

Suena  tu  nueva  voz !  \  y  qué  alegría       • 
Dará  después  distinta  en  su  lenguagel 

Vive  felices  años ,  y  tus  hechos 
Hagan  memoria  eterna  deste  día, 
En  que  diste  principio  á  tu  viage. 
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HDe  Fernando  de  Soria  Gaharro. 
oy  es,  Liipercio,  el  señalado  dia. 
Que  habrá  de  ser  eterno  en  mi  memoria, 
En  que  del  tiempo  he  visto  una  victoria' 
Y  á  amor  vencido,  que  triunfado  habia. 

La  llama ,  en  cuyo  fuego  el  alma  ardía, 
(Bien  conocida  os  puede  ser  la  historia) 
Que  del  reyno  de  amor  fue  ilustre  gloria, 
Vi  ante  mis  ojos  apagada  y  fría. 

i  Extraña  maravilla,  que  mis  ojos 
Pudiesen  ver  de  Elisa  aquellos  suyos 
(Sin  lágrimas)  un  tiempo  soberanos, 

Ser  de  la  muerte  pálidos  despojos! 
¡O  desengaño!  Dios,  ¡milagros  tuyos, 
Tratar  el  fuego  con  heladas  manos ! 

Viva ,  viva  Fernando ,  deste  dia 
En  vos  eternamente  la  memoria, 
Con  que  de  amor  podréis  llevar  victoria, 
De  amor,  que  así  de  vos  triunfado  habia. 

Con  llama  indigna  vuestro  pecho  ardía 
(l^abula  al  vulgo,  á  mí  penosa  historia) 
Por  aquella  que  ayer  fue  vuestra  gloria, 
Y  hoy  es  mutil  peso  y  tierra  fría. 

Decidles,  mi  Fernando,  á  vuestros  ojos 
Que  ^por  qué  con  horror  miran  los  suyos 
Que  tuvieron  por  soles  soberanos  ?  ' 

Siempre  amor  da  vergüenza  por  despojos: 
¡u  Uios,  y  no  corremos  tras  los  tuyos 
En  quien  solo  á  la  muerte  faltan  manos ! 
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Traducciones  de  Horacio, 
I. 
Dichoso  el  que  apartado 
De  negocios  imita 
A  la  primera  gente  de  la  tierra: 

Y  en  el  campo  heredado 
De  su  padre  exercita 

Sus  bueyes,  y  la  usura  no  le  afierra: 
No  le  despierta  la  espantosa  guerra, 
Ni  el  mar  con  son  horrendo  le  amenaza. 
Huyela  curial  plaza, 

Y  las  soberbias  puertas  de  los  vanos, 
Ricos  y  poderosos  ciudadanos. 

Mas  las  vides  crecidas 
Con  olmos  acomoda :  ^ 

O  en  el  remoto  valle  huelga,  viendo 
¿US  vacas  esparcidas. 
El  ramo  inútil  poda, 
Mejor  en  su  lugar  otro  ínxiriendo, 
Y  la  miel  en  vasijas  exprimiendo.    ^ 
Sus  ovejas  trasquila;  y  quando  empieza 
A  mostrar  su  cabeza 
Coronada  el  otoño,  coge  ufano 
La  pera  enxerta  de  su  propia  mano. 

O  el  maduro  racimo, 
Que  competir  parece         ^ 
Con  la  púrpura  misma,  juntamente, 
Como  despojo  opimo, 
Atí,  Pnapo,ofrece, 
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O  a  Silvano  en  los  campos  presidente. 

Y  mientras  su  cuidado  le  consiente 

Baxo  la  antigua  encina  hacer  su  cama 

De  tenaz  verde  grania^ 

AI  sueño  le  coiivi  ian  los  suaves 

Murmurios  de  las  ag.  as  y  las  aves. 
O  tjuando  nos  iatiga 

En  el  invie.no  helado 

Júpiter  con  las  lluvias  y  con  nieve 

Con  sus  perros  obliga 

Al  jabalí  acosado 

A  que  sus  redes  y  asechanzas  pruebe/ 

Y  que  su  mismo  engaño  al  tordo  cebe, 

Que  la  cobarde  liebre  en  lazos  muera,* 

O  la  grulla  extrangera. 
"  iQulén  con  esto  no  olvida  los  cuidados 
Que  son  del  fiero  amor  solicitados?        ' 

Pues  si  alivia  el  cuidado 
De  los  hijos  y  casa 

(Qual  las  Sabinas)  la  muger  honesta, 
¡U  qual  la  del  cansado 
Pullcs,  que  al  sol  se  abrasa; 

Y  antes  que  venga  su  marido ,  presta 
(La  seca  leña  al  sacro  fuego  puesta, 
Las  mansas  ovejuelas  ordeñadas, 

Y  en  setos  encerradas) 
Viandas  no  compradas  apareja, 
tacando  el  vino  de  la  pipa  añeja  I 

No  las  ostras  lucrinas, 
El  rombo  ni  otros  peces, 


146  RIMAS 

De  los  que  con  los  yelos  nos  envían 

Las  bol  rascas  marinas 

Del  Carpacio  á  las  veces: 

O  las  aves,  que  en  África  se  crian, 

A  mi  vientre  me)or  descenderían, 

Que  de  los  ramos  fértiles  algunas 

Maduras  aceytunas, 

Que  la  malva,  ó  de  lápato  la  yerba 

Que  al  cuerpo  da  salud  y  lo  conserva. 
O  la  muerta  cordera 

"Pn  las  fiestas  sagradas, 

o  eUabrito,  que  el  lobo  vióen  sus  dientes. 

Y  ver  desta  manera 

A  casa  repastadas 

Volver  las  ovejuelas  diligerites, 

O  los  cansados  bueyes  con  las  frentes 

Baxas  traer  la  esteva  del  arado : 

V  el  hoízar  rodeado 

Deesclavos,  que  al  enxambre  se. parecen, 

En  quien  las  casas  ricas  resplandecen. 

Mientras  A!  fio  usurero 
Estas  cosas  relata. 
Mediado  el  mes  recoge  su  dinero, 
Y  de  ser  labrador  ríistico  trata: 

Mas  lueeo  á  las  kalendas 

Lo  vuelve  á  dará  usura  sobre  prendas. 
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orque  en  el  cíelo  truena, 
Reynar  allá  el  gran  Júpiter  creemos: 
Pues  luego  sien  cadena 
Los  fieros  persas  y  britanos  vemos, 
Y  está  presente  Augusto, 
Que  los  domó ,  llamarle  Dios  es  justo. 

El  soldado  de  Craso 
Infame  con  la  bárbara  consorte 
Vivió,  y  al  postrer  paso 
Llego  de  la  vejez,  teniendo  (¡ó  corte, 
O  costumbres!)  abrigo 
En  las  armas  del  suegro  su  enemigo. 

¡  Que  obedeció  al  Rey  Medo 
El  Marso  y  el  Pullcs  tan  sin  memoila 
Del  celestial  denuedo, 
De  la  toga  de  Vesta  y  de  la  gloria, 
Donde  su  origen  toma, 
Estando  en  salvo  Júpiter  y  Roma ! 

Régulo  esto  previno, 
Las  torpes  condiciones  reprobando, 
Y  el  exemplo,  adivino 
De  que  habia  de  irse  el  daño  dilatando. 
Si  no  moria  cautiva 
La  juventud  romana  incompasiva. 

Las  banderas  quitadas 
Sin  muerte  de  su  dueño  y  sin  estrago; 
X  las  armas  fixadas, 

k2 
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Dixo ,  yo  vi  en  los  templos  deCartago, 

y  en  ocio  con  las  manos 

A  las  espaldas  ir  los  ciudadanos. 

Y  que  ya  no  se  cierra 
De  la  libre  ciudad  alguna  puerta; 
Ya  comienza  la  tierra, 
Que  tuvimos  estéril  y  desierta 
Con  la  guerra  pasada, 
A  ser  curiosamente  cultivada. 

¿Acaso  mas  constante 
El  soldado,  con  oro  redimido, 
Será  de  aquí  adelante? 
Juntáis  daño  al  oprobrlo  recibido, 
Que  nunca  la  teñida 

Lana  será  á  su  ser  restituida: 
Ni  el  valor  verdadero. 

Si  se  perdió ,  volver  aquel  procura, 

Que  no  es  qual  fue  primero. 

Si  libre  ya  una  vez  de  la  espesura 

De  las  redes  la  cierva, 

Que  viva  por  la  fuga  se  conserva. 
Pelea:  ¿será  aquel  fuerte. 

Que  en  los  contrarios  su  remedio  tunda 

Con  miedo  de  la  muerte? 

¿Podrálos  derribar  en  la  segunda 

Guerra  con  aquel  br^zo 
Enseñado  á  sufrir  el  torpe  lazo? 

Este  que  hallar  no  supo 
De  dond¿  para  sí  mane  la  vida, 
En  quien  á  un  tiempo  cupo 
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La  guerra  con  la  paz  entretexida. 

¡O  por  nuestras  ruinas 

Gran  Carrago ,  que  al  cielo  te  avecinas! 

Cuéntase  que  teniendo 
Los  ojos  varoniles  en  el  suelo, 
Su  baxo  estado  viendo, 
De  su  casta  muger  huyó  el  consuelo: 
Que  el  beso  le  negaba, 

Y  de  sí  con  sus  hijos  la  apartaba : 
Mientras  los  vacilantes 

Padres  á  su  consejo  reducía, 

Que  no  lo  dieron  antes 

Otros ,  él  fue  el  autor ,  y  así  salía 

Glorioso  desterrado, 

De  llorosos  amigos  rodeado. 

Sabia  bien  Ja  pena, 
Que  el  bárbaro  verdugo  le  aprestaba: 
Mas  él  con  faz  serena 
Al  pueblo  y  á  sus  deudos  apartaba, 
Que  al  paso  se  oponian, 

Y  tardando ,  la  vuelta  le  impedían. 
Como  si  habiendo  dado 

Fin  á  negocios  largos ,  despidiera 
Los  clientes  cansado, 

Y  al  ocio  libremente  se  acogiera 
En  los  campos ,  que  tanto 
Ilustran  a  Vinafro  y  d  Taranto. 
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III. 

Xilsteria,  ¿por  qué  lloras, 
Pues  el  favonio  y  bella  primavera 
A  Giges,  que  tú  adoras, 
Fiel  mozo  ,  que  en  amarte  persevera, 
Restituirán  caí  gado 
pe  las  riquezas  timasi  tu  lado? 

El  en  Crizo  agora, 
Donde  le  hacen  los  vientos  resistencia, 
Las  noches  largas  llora  : 
Til  le  robas  el  sueño  en  esta  ausencia, 

Y  las  fieras  estrellas, 

Que  el  daño  causan,  oyen  sus  querellas. 

Bien  que  de  la  cuitada 
Cloe  ,  su  bella  huéspeda ,  le  lleva 
Una  y  otra  embaxada,  M 

Y  en  vano  sus  astucias  todas  prueba  | 
El  tercero,  diciendo, 

Que  está  tu  mismo  fuego  padeciendo. 

Cuéntale  la  mentira, 
(Por  no  haber  ccn  su  amor  condescendido) 
Con  que  encendió  la  ira 
Contra  B-lorofonte  del  marido 
La  muger  fementida, 
Para  quitalle  la  Inmadura  vida. 

Y  también  de  la  suerte, 
Que,  por  huir  de  Hipólita  ,  Peleo 
Casi  probó  la  muerte : 
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Trayendo  por  disculpa  á  su  deseo 
Quantas  cosas  se  sueñan, 

Y  las  historias  que  á  pecar  enseñan. 
Mas  no  del  mar  Icario 

Son  mas  sordas  las  rocas  combatidas, 

Que  lo  está  él  de  ordinario : 

Razón  es  ,  pues ,  que  con  su  fe  te  midas, 

Y  no  aplazga  á  tu  gusto 

Mas  tu  vecino  Enipeo  de  lo  justo.    , 

Por  mas  que  en  las  contiendas 
Del  campo  Marcio  nadie  se  le  iguale 
En  el  regir  las  riendas 
Del  ligero  caballo  quando  sale: 
Ni  corre  con  mas  biio 
La  gran  corriente  del  Toscano  rio. 

Tu  puerta  esté  cerrada 
Luego  como  anochezca:  y  si  sonare 
La  música  acordada 
De  las  flautas,  y  dura  te  llamare, 
Las  ventanas  y  oidos 
Constantemente  cierra  á.sus  gemidos. 

IV. 

íi  por  la  culpa  agena, 
O  Roma ,  de  tan  gran  castigo  indina, 
Padecerás  la  pena, 
Hasta  que  se  repare  la  ruina 
De  nuestros  templos  sacros, 
\  el  humo  de  sus  v¡eio&  simulacros. 
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De  ¿arte  al  ministerio 
De  los  dioses  inmensos  ha  nacido 
Tu  poderoso  imperio; 

Y  también  de  ponerlos  en  olvido 
Tus  d.iños  y  miseria, 

y  el  llanto  general  de  toda  Hesperia. 

Porque  s«  despreciaron 
Los  agüeros,  Moneses  y  Pacoro 
Dos  veces  quebrantaron 
Tus  ímpetus,  y  ostentan  que  con  oro 
En  la  presa  adqiíirido 
Sus  pequeños  collares  han  crecido. 

Quando  en  civil  bullicio, 

Y  en  sedición  estabas  ocupada, 
El  tudesco  y  egicio 

Bien  cerca  te  tuvieron  de  asolada: 

Este  en  mar  poderoso, 

Aquel  en  tierra  fiero  y  e<;pantoso4 

Los  tiempos ,  manantiales 
pe  vicios,  mancillaron  lo. primero 
Los  lechos  conyugales, 
Las  casas  y  el  linage  verdadero; 

Y  fue  el  origen  este. 

Que  á  la  patna  y  al  pueblo  dio  tal  peste. 

Ya  la  vngen  madura 
Los  bayles  de  la  Jonia  deshonestos 
Que  le  enseñen  procura : 
Tuerce  todos  sus  miembros,  y  de  incestos 
Amores  se  complace, 
Desde  que  al  píe  la  tierna  uñita  nace. 
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Después  busca  los  mozos 

Adúlteros  en  medio  del  convite, 

"Y  para  dar  sus  gozos, 

Kü  aguarda  que  la  mesa  ó  luz  se  quite: 

Que  en  publico  concede 

Lo  que  aun  secretamente  hacer  no  puede, 
1  si  la  llama  sola 

(Sabiéndolo  el  marido)  el  mercadante, 

O  de  nave  española 

El  maestro,  que  es  pródigo  y  amante: 

¿►e  levanta  en  presencia 

De  todos ,  y  á  su  gusto  da  licencia. 
La  juventud  romana 

IS'o  fue  de  tales  padres  engendrada, 

Quando  de  la  aíricana 

Gente  dcxó  la  mar  ensangrentada: 

A  Antíoco  vencido, 

Al  grande  Pirro  y  á  Aníbal  temido: 
Mas  rústicos  soldados, 

QuG  el  campo  con  azadas  revolvían, 

Y  de  leña  cargados 

(Qual  sus  madres  severas- lo  pedían) 

Volvían  quando  Apolo 

Da  sombras  y  descanso  á  nuestro  polo. 

Las  vueltas  de  los  ciólos 
Todo  lo  disminuyen:  muy  mejores 
Fueron  nuestros  abuelos. 
Que  nuestros  padres ;  somos  hoy  peores : 
De  nosotros  se  espera 
Sucesión  que  en  maldades  nos  prefiera. 
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V. 

Oi  del  haber  mentido,  •  ^ 
Barina ,  algún  castigo  te  viniese, 
Un  diente  denegrido, 
O  una  uña  mas  fea  yo  te  viese, 
Quanto  hubieras  jurado 
Creyera  como  firme  enamorado. 

Mas  luego  que  obligada 
Tuviste  la  cabeza  á  tu  promesa, 
Saliste  mejorada, 

Resplandeciendo  mucho  mas  aquesa 
Hermosura ,  que  antes 
En  tu  amor  enredando  mil  amantes. 

Así  que  tees  partido 
Faltar  á  las  cenizas  de  tu  madre 
Todo  lo  prometido. 
Pues  no  hay  cosa ,  Barina ,  que  te  quadre, 

Como  burlar  del  cielo, 

Y  no  estimar  los  dioses  en  un  pelo. 
Desto  vi  se  reían 

Cupido,  Venus  y  las  ninfas  bellas, 

Viendo  como  crecían 

Cada  hora  con  tu  amor  nuevas  querellas, 

Las  flechas  afilando. 

Con  que  á  todos  ,  señora,  estás  matando. 
Y  como  no  avisados 

De  aquella  fuerza  de  que  estás  armada, 

Crecen  enanioractos, 
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Y  así  tu  casa  es  siempre  freqüentada : 

Y  aunque  sienten  sus  males, 

No  se  saben  partir  de  tus  umbrales. 

Por  tí  temen  Jas  madres 
A  los  mancebos  en  su  edad  florida: 
Por  ti  los  viejos  padres 
Pasan  amarga  y  congojosa  vida: 

Y  las  recien  casadas 

Temen  el  ser  por  tí  desamparadas. 

VI. 

^  t\^iiion  es  el  tierno  mozo  que  entre  rosas, 

Y  con  olores  líquidos  bañado 
Tienes,  Pirra,  en  tu  cueva  regalado? 

¿Por  quien  trenzas  las  hebras  de  oro  hermosas? 

i'Ay  como  llorará  á  las  mentirosas 
Promesas  quando  el  cielo  esté  mudado, 
C:on  negro  viento  el  fiero  mar  hinchado, 

Y  él  atónito  y  nuevo  en  estas  cosas! 
Ticnete  agora  ,  y  piensa  que  contino 

La  misma  le  serás  que  le  pareces, 
Del  mentiroso  viento  no  advertido. 
J  ¡Ay  de  aquel  á  quien  nueva  resplandeces ! 
1  o  ,  pintado  en  el  templo  al  dios  marino, 
Muestro  haber  dado  el  húmedo  vestido. 
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Aquel  rayo  de  Marte  ace- 
lerado. 
Antes  queCeres  conmutase 
el  fruto. 
Escribió  este  soneto  su  au- 
tor con  ocasión  de  haberle 
dado  la  persona  con  quien 
habla  en  él  y  unas  bellotas 
por  regalo. 
Amor ,   tu   que   las   almas 

ves  desnudas. 
Ausente  está  de  mí  la  ma- 
yor parte. 
A  muerte  inevitable  amor 

me  lleva. 
Aquí  donde  en  Afranio  y  en 
Petreyo. 
Esta  carta  se  escribió  d 
D.  Juan  de  Albicn   desde 
Lérida ,  ciudad  de  Catalu- 
ña ,  en  donde  se  hallaba  el 
autor  ala  sazón  en  que  vino 
de  Alemania  la  Serenísima 
Emperatriz  María  ,  cuyo 
Secretario  fue  después. 
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Al  martirio  de  San  Lo- 
rehizo. 
A  roja  la  corona.  1 29 

Lamenta  un  m^^tl p^rto. 
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pasado.  j^^ 

Al  nacimiento  del  Conde 
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El  justo  bimeon  sagrado  At- 
lante. ^  ^^' 
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describe  Aranjuez ,  se  es- 
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tro Fray  Juan  Tolosa  ,  Re- 
ligioso de  la  Orden  de  San 
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titulo:  Aranjuez  del  alma. 
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Mirando  Cloris  una  fuente 
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No  temo  los  peligros  del 
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No  es  lo  mismo  el  amor 

que  el  apetito.  9^ 
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Quien  da„r  mas  vueltas  vie- 
re á  tu  losario.  75 
¿Qui^n  casamiento  ha  visto 

sin.. engaños?  y  6 

;. Quien  osa  defender ,  Ricar* 
do  miov  S9 


86 
91 


Soneto  jy. 


Soneto. 


Soneto 


II* 


'Redondillas, 
Soneto  XVII. 


índice.  1^5 

Escribi()se  d  un  juriscon- 
sulto 'valenciano^  que  exhor^ 
t a  do  por  el  autor  a  no  f  en- 
dirse  (^como  lo  hacia^  al 
amor  ,  se  disculpó  a  tribu- 
yendo  su  poca  resistencia 
al  clima  de  su  patria. 
¿Qué  hijos,  dura  Esparta,  ó 
docta  Atenas.  120 
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Sin  duda  que  esta  red  de 


i66 

Soneto  XVIII' 
Soneto  XXVI' 
Soneto  XXVII. 
Soneto  j. 
Soneto  II, 
Soneto  XXXVI' 
Soneto  IX' 
Soneto  II. 
Soneto  III' 
Liras  VI» 


Soneto  J. 
Soneto  IX. 
Soneto  X. 


índice. 

hierro   ^ura.  *S 

Si  de  correr  opuesto  al  cla- 
ro oriente.  ^5 
Si  acaso  de  la  frente  Ca- 
latea.                         .        ^9 
Severamente  al  pensamien- 
to pido.  3*^ 
Si  entras  como  ladrón  por 

los  tejados.  73 

Si  á  la  primera  causa  vuel- 
ves ,  Mario.  ^^ 
Si   quiere    amor    que   siga 

sus  antojos.  34 

Si  dentro  de  los  límites  hu- 
manos. 9^ 
Si  Cristo  alaba  tanto  aquei 

ungüento.  ^^9 

Sin   que   contraste    la  hu- 
mildad profunda.  i^o 
Si  del  haber  mentido.  1 54 

Traducción  de  laOda  oc- 
tava del  libro  segundo  de 
Horacio  :  UUa  si  juris  tibi 
pejerati. 

Tiempo  fue ,  quando  yo ,  co- 
mo en  Egito.^  ^7 
Temeraria  esperanza  ,  ¿por 

qué  engañas.  ^^ 

Temí ,   señora',  con  razón 
mi  daño.  ^^ 


Soneto  XXX. 

Soneto  V. 
Canción. 


Liras  IV' 


Soneto  XXV' 


Soneto  Ji. 
Soneto  I  r. 
Soneto  XIV* 
Soneto  XV. 
Soneto  XXIX, 
Oda, 


31 
88 


índice.  x6j 

Tanto  mi  grtive  sentimien- 
to pudo. 

Tras  importunas  lluvias  ama 
nece. 

Tan  ofendido  al  Padre  om- 
nipotente. 103 
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BARTOLOMÉ     LEONARDO 


DE  ARGENSOLA. 


TOMO  11. 


MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL 

AÑO  DE   1805. 


VI  DA 

DE  BARTOLOMÉ  LEONARDO 

DE    ARGENSOLA. 

JtLn  la  misma  ciudad  de  Barbastro 
nació  nuestro  Bartolomé  el  año  de  1566. 
En  compañía  de  su  hermano  Lupercio 
estudió  en  la  Universidad  de  Huesca  las 
Humanidades  y  el  Derecho;  y  en  Zara- 
goza es  de  creer  se  apiicaria  también  á 
la  lengua  griega  y  antigüedades,  como 
Lupercio. 

Por  los  años  de  1588  era  ya  Sacer- 
dote 5  y  Cura  ó  Rector  de  Villahermo- 
sa.  Por  los  años  de  1598  se  hallaba  en 
Salamanca  5  y  retirándose  poco  después 
á  Madrid ,  la  Emperatriz  Doña  María  le 
hizo  su  Capellán.  Muerta  esta  Señora, 
pasó  á  Valladolid ,  donde  á  la  sazón  es- 
taba la  corte ,  á  instancias  de  una  per- 
sona grave  ,  que  tal  vez  seria  el  Conde 
de  Lemos  ;  pero  mal  avenido  su  genio 
filosófico  con  las  costumbres  de  los  cor- 
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(4) 
tésanos ,  se  retiró  a  su  país  5  lo  que  ya 
hacia  tiempo  deseaba,  como  lo  manifies- 
ta en  aquella  excelente  epístola  ,  escri- 
ta á  Don  Gerónimo  Eraso,  su  fecha  á  ^ 
de  Marzo  de  1606,  m  nuestra  Seaora 
del  Pilar,  que  empieza: 

Con  tu  licencia,  Fabio,  hoy  me  retiro. 
El  Señor  Pellicer  afirma  que  esta  car- 
ta se  escribió  el  año  de  16 10,  y  que  la 
dirigió  á  Don  Francisco  de  Eraso,  Con- 
de de   Humanes  :   no  dudo  que  tendrá 
fundamentos  sólidos  para  ello  ^  pues  yo 
no  tengo  otro  que  el  hallarlo  así  escri- 
to en  un  manuscrito  antiguo ,  cuyo  ca- 
rácter de  letra ,  y  la  firma  dtil  mismo 
Rector  Leonardo  ,  nos   hace  creer  que 
es  original :  por  lo  qual ,  y  por  lo  mu- 
cho que  varía  de  la  impresa,  hemos  creí- 
do no  será  desagradable  á  los  curiosos 
el  verla  qual  salió  de    las    manos   de 

su  autor* 

Pero  no  pudo  lograr  por  mucho  tiem- 
po del  descanso  á  que  anhelaba  ^  pues 
poco  después  se  vio  precisado  á  partir 
con  su  hermano  á  Ñapóles  en  compañía 
del  Conde  de  Lemos.  En   esta  ciudad 
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ayudaba  á  su  hermano  á  desempeñar  sus 
arduos  empleos  de  Secretario  y  Cronista 
de  Aragón  ^  y  muerto  este  el  año  de 
1613  ,  prosiguió  haciendo  los  mismos 
oficios  con  el  hijo  del  difunto  y  sobri- 
no suyo  Don  Gabriel  Leonardo  y  Al- 
bion  ,  á  quien  el  Conde  substituyó  en  el 
empleo  de  su  padre.  El  año  de  161 5 
pasó  á  Roma,  y  el  Papa  Paulo  V  le 
confirió  una  Canongía  en  la  Metropo- 
litana de  Zaragoza.  En  esto  vacó  el 
empleo  de  Cronista  del  Reyno  de  Ara- 
gón ,  que  por  muerte  de  Lupercío  ha- 
biaawdado  al  Doctor  Bartolomé  Lloren- 
te  ^  y  después  de  haber  estado  vacante 
un  año  ,  nombraron  los  Diputados  por 
sucesor  á  nuestro  Canónigo  Leonardo, 
con  la  obligación  de  que  dentro  de  seis 
meses  estableciese  su  domicilio  en  el 
Reyno  de  Aragón. 

En  efecto  el  año  siguiente  se  restituyó 
a  España  con  su  Mecenas  el  Conde  de 
Lemos ,  y  estableció  su  residencia  en 
Zaragoza.  Dos  años  después  vacó  la 
plaza  de  Cronista  mayor  de  los  Reynos 
de  Aragón  ^  y  á  consulta  del  Supremo 
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(6)' 
Consejo  de  esta  Cor?^na  nombró  el  Rey 
para  ella  á  nuestro  Bartolomé.  En  me- 
dio de  tantas  ocupaciones ,  siendo  ya  de 
mas  de  cincuenta  años ,  escribió  algunas 
poesías  de  las  que  se  incluyen  en  sus 
rimas  ,    especialmente    la   epístola   que 

empieza: 

Para  ver  acosar  toros  valientes; 
dirigida  á  su  pupilo  Don  Fernando  de 
Borja  ,  Virey  de  -Aragón  ,  en   la  qual 
describe  la  vida  que  hacia  el  Conde  de 
Lemos  retirado  en  Monfort ;  la  qual  ha- 
biendo visto  el  Conde ,  le  respondió  con 
una  carta  muy  aguda,  en  que  se  mues- 
tra su  exquisito  gusto  en  la  poesía  5  y 
que   las  alabanzas  que  le  dieron  á  este 
Señor  los  grandes  ingenios  de  su  tiem- 
po, de  quienes  fue  universal  protector, 
no  eran  de  las  que  el  hambre  suele  ar- 
rancar á  los  Poetas  para  lisonjear  á  los 
poderosos. 

Ocupado  nuestro  Bartolomé  en  sus 
tareas  literarias  de  Cronista,  adoleció  de 
gota  5  la  qual  últimamente  le  acabó  á 
los  sesenta  y  siete  años  de  edad.  Sobre 
su  carácter,  escritos  y  circunstancias  in- 


(7) 
dividuales  de  su  vida ,  véase  la  obra  ya 
citada  5  pues  aquí  solamente  nos  hemos 
propuesto  hacer  un  breve  resumen  de 
los  puntos  mas  principales  de  la  vida 
de  estos  dos  hermanos ,  honor  de  la  na- 
ción ,  y  príncipes  de  la  poesía  caste- 
llana. 
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RIMAS 

DE  BARTOLOMÉ  ARGENSOLA. 

CANC  ION. 

xJc  los  campos  y  mares  se  apodera 
Ccfiro  tu  ministiü  á  su  albcdrio, 
Formando  el  tiempo,  amor,  que  mas  te  agrada: 
Pues  con  máquinas  vuelve  ya  el  navio 
Que  enxuto  reposaba  en  la  ribera, 
A  la  tranquilidad  tiranizada: 

Y  crespando  las  olas  a  su  entrada, 
Tiende  los  lienzos  al  íavor  del  cielo. 
El  prado  rie  (y  su  virtud  fecunda 
De  cien  mil  partos  fértiles  abunda), 
Que  blanqueaba  rígido  del  hielo: 
Alas  con  el  blando  vuelo 

Del  pacifico  soplo  abre  los  poros, 

Y  prodigo  descLibre  sus  tesoros. 

Tú  armado  de  ternuras  y  suspiros 
En  los  silbos  de  Céfiro  te  arrojas, 
1  en  su  espacioso  diafano  sereno 
Oyes  dulces  querellas  y  congojas; 

Y  se  encuentran  recíprocos  Tos  tiros, 
Que  de  néctar  bañaste  y  de  veneno. 
Tal  vez  acudes  al  amado  seno 

De  Ericina ,  la  qual  te  abraza  y  prende, 
1  en  su  carro  sentada,  y  tu  en  sus  faldas, 
Sembrando  varias  flores  y  guirnaldas, 
IJexa  volar  sus  cisnes  ,  y  desciende 
Tomo  IL        ^  ^ 
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2  RIMAS 

Donde  Adonis  atiende 

A  la  robusta  caza ,  y  con  mil  bellas 

Mnías  lo  busca,  y  lo  regala  entre  ellas. 

Todo  es  amor  y  paz:  las  piedras  aman, 
Dando  suspiros  mudos ;  y  las  vides 
Bn  alee  re  silencio  amor  las  casa    ^ 
Con  los  soberbios  árboles  de  Alcides: 
Las  flores  se  entretexen  y  se  llaman, 
Y  tu  flecha  las  hiela  y  las  abrasa: 
El  mismo  sol  enamorado  pasa 
Tan  risueño  el  viage ,  que  parece 
Que  persigúela  ninfa  de  Peneo: 
y  para  ostentación  de  su  deseo, 
La  pompa  de  la  luz  con  que  amanece, 
Trémula  resplandece 
Sobre  las  ondas ,  y  las  rosas  dora, 

Que  pintó  con  su  purpura  la  aurora. 

Las  rosas,  quando  dellas  mas  compuesta 
Su  Abril  adorna  la  nativa  espina: 
Que  una  sus  hojas  qual  belleza  mculta, 
Confiada  dilata ,  otra  se  inclina 
Dentro  de  sí  misma  tímida  y  modesta. 
Con  virginal  vergüenza  medio  oculta: 
Alí^unas  en  niñez  menos  adulta 
Delitro  el  materno  manto  se  aperciben, 
Para  salir  también  á  competencia 
De  toda  la  olorosa  diferencia : 
A  quien  las  aves  que  á  su  sombra  viven, 
La  gloria  que  reciben, 
(Cambio  divino)  abriendo  su  armonía, 
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La  recompensan  en  sintiendo  el  dia. 

La  gran  alma  del  mundo  íinalmt-nte 
rs'o  cab0  en  si,  y  a  sus  electos  torna, 

Y  se  compone  como  esposa  nueva. 

En  este  tiempo,  pues,  que  amoi  adorna, 
hn  medio  su  abundancia  Hoieciente 
Vi  para  quien  la  adorna  y  la  renueva: 
Vi  una  nmfa,  qual  no  la  vio  en  su  cueva 

Cristalina  Anfitrite,  ni  se  armaron 
Los  dos  Atridas  por  igual  trofeo, 
Quando  de  tantas  naves  el  Egeo, 

Y  á  Troya  con  los  Dóiopes  cercaron : 
Mi  quando  se  mostraron 

Las  bellas  diosas  para  persuadillo, 

Vio  tal  extremo  el  Frigio  pastorcillo. 

Ninfa  vi  yo,  que  ó  fue  la  misma  idea 
De  la  mente  de  Júpiter  salida, 
Cuya  virtud  la  dio  á  la  humana  vista, 
Con  que  su  luz  suave,  aunque  encendida 
ün  la  divinidad  que  centellea, 
Purgada  la  sostenga  y  la  resista: 
O  quizá  por  fatal  piediíd  prevista, 
En  el  íiaco  poder  de  ojos  mortales' 
De  apariencia  visible  se  compone, 
Para  que  se  recoja  y  proporcione' 
Cbjeto  a  las  potencias  naturales: 
Como  ya  en  los  umbrales 
De  Aírica,  la  vio  Eneas  transformada, 
^  en  Iroya  de  su  misma  luz  cercada. 

^  SI  es  humana,  en  la  sublime  parte 

A2 
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Donde  es  el  solio  del  corpóreo  velo, 
Preside  alguna  inteligencia  eterna,  _ 
Como  la  que  ,  asistiendo  en  cada  cielo, 
Mitiga  a  Jove,  ó  embravece  a  Marte  ; 
Cuyas  mentes  también  mueve  y  gobierna. 
y  si  por  los  efectos  de  la  interna 
Causa  atinar  solemos  la  nobleza; 
Por  los  que  yo  sentí,  viendo  el  dwino 

Monstruo,  mayores  cosas  adivino. 
Prendióme  (no  lo  niego)  su  belleza; 
Mas  fue  con  tal  presteza, 
O  mi  descuido  tal ,  que  preso  andaba 
Antes  que  yo  cayese  en  que  lo  estaba. 
Pensé  yo  que  era  admiración  la  mía, 
Sencilla  complacencia  de  los  oios:_ 
Mas  amor,  que  en  los  suyos  se  hizo  fuerte. 
Mayor  vitoria  quiso  y  mas  despojos,     . 

Y  el  alma  me  ocupó  de  una  alegría. 
Que  poco  á  poco  en  ansia  se  convierte. 
Vine  á  sentir  su  ausencia  a  par  de  muerte, 

Y  comencé  á  temer  tan  gran  mudanza, 

Y  una  zelosa  envidia  sentí  apenas: 
Mas  entrando  incurable  por  las  venas. 
Hizo  su  curso  con  mortal  tardanza; 
Templaba  la  esperanza       _ 

El  rigor  enemigo  con  desinio         _ 
Quizá  de  establecer  mas  su  dominio. 
Rendido  lo  sensible  al  cautiverio. 
Luego  probó  las  fuerzas  ae  su  ira     _ 
Quanto  hay  desde  la  vista  al  pensamiento: 
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Qual  soberbia  nación  ó  Rey  que  aspira 
A  dilatar  los  fines  de  su  imperio, 
Cuyas  nuevas  vitorias  y  su  aumento 
Son  para  las  futuras  instrumento: 
Y  todo  lo  finítimo  obediente, 
Saca  sus  huestes  á  mayor  empresa: 
Mas  quando  ya  el  furor  de  Marte  cesa, 
(Para  que  en  su  obediencia  lo  sustente) 
Sabia  y  severamente 
Con  tan  estrechas  leyes  lo  refrena, 
Que  aman  la  paz  por  odio  de  la  pena. 

Así  quando  piedad  el  alma  espera 
De  una  afable  humildad,  de  una  costumbre 
Celestialmente  humilde  amor  figura, 

Y  arma  de  magestad  su  mansedumbre, 

Y  la  dulzura  della  hace  severa 
Su  viva  risa  tan  modesta  y  pura. 
Que  mas  nos  amenaza  que  asegura: 

Y  así  la  voz  al  suplicar  clemencia. 
De  temor  de  o/endella  se  detiene: 
Con  esta  ley  su  posesión  mantiene 

En  lo  que.  ha  reducido  á  su  obediencia : 
Pacífica  violencia, 

Quietud  tirana  ,  hacer  el  bien  visible 
En  su  facilidad  inaccesible. 

Qual  la  que  e  jaña  al  triste  á  quien  ondea 
En  la  sedienta  boca  el  agua  en  vano, 
Sin  refrescar  ¡amas  la  lengua  enxuta: 
Busca  el  árbol  vecino  con  la  mano, 
Que  la  frente  le  asombra  y  le  rodea, 
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Para  alcanzar  la  fugitiva  fruta: 

Digno  cvsmo  en  este  se  exccnta, 

Porque  bien  corresponde  eterno  aynno 

A  la  traucie  inhumana  del  convite: 

Ivias  ;que  en  mi  te  obediente  se  exercite! 

Dioses  (que  con  mis  quejas  importuno) 

Si  en  el  cielo  hay  alguno, 

Que  contra  amor  se  atreva ,  á  hierro  y  fuego 

Vuelva  por  mí,  ó  apláquele  con  ruego.  ^ 

Pero  baste ,  Canción:  vuelve  al  silencio 
De  la  antigua  prisión  del  sufrimiento: 

Porque  con  estas  voces  de  impaciencia 
.   Ningún  crédito  cobra  tu  inocencia: 

Y  como  Abril  te  cubre  el  pensamiento 

De  mas  vivo  tormento, 

Por  ser  el  tiempo  en  que  su  causa  viste, 

Cúbrelo  tu  del  trage  que  él  se  viste. 

LIRAS. 

r  ilis ,  naturaleza 
Pide  la  ostentación  y  los  olores 
Para  sus  nuevas  llores 
A  la  fértil  verdad  de  tu  belleza, 
Y  que  en  meses  ágenos 
Prodigas  abríin  sin  temor  los  *enos. 

De  tu  cerviz  reciba 
Cándido  lustre  el  de  la  rosa  pura, 
Como  animar  procura 
Su  carmesí  en  tu  rostro  la  mas  viva : 
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Den  tus  labios  crueles 

Púrpura  mas  soberbia  á  los  claveles. 

El  cogollo  mas  tierno 
Crezca  con  ambición  de  formar  selva 
Tan  firme  ,  que  aunque  vuelva 
A  herirla  por  asaltos  el  ivierno, 
Ni  le  marchite  el  frió, 
Ni  agravie  mas  sus  hojas  que  el  rocío. 

Por  tí  con  los  jardines 
Mas  prósperos  compiten  estas  peñas, 
Que  entre  gramas  risueñas 
Te  producen  violetas  y  jazmines, 
Para  que  de  los  dones 
Que  tu  hermosura  influye  la  corones. 

Ya  al  favor  de  tus  ojos. 
Entre  frutos  pendientes  el  Otubre 
Segunda  flor  descubre, 
Y  te  ofrece  esperanzas  y  despojos, 
Porque  en  entrambas  suertes 
Anticipados  regocijos  viertes. 

¡Mas  ay!  que  quando  inspiras 
El  no  esperado  honor  con  que  se  apresta 
Para  tí  la  floresta, 

Haciendo  en  el  vigor  de  quanto  miras 
Tan  dichosa  mudanza, 
Mísera  yace  y  sola  mi  esperanza. 
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DÉCIMA. 

Oeriora  del  alma  mía, 
Parecéis  aurora  bella. 
Mas  hermosa  que  la  estrella^ 
Y  mas  luciente  que  el  dia. 
Dexad  ya  vuestra  porfía : 
Ino  me  tratéis ,  no,  tan  mal, 
Que  deste  fuego  infernal 
Me  siento  de  tal  manera, 
Que  á  ser  hombre, no  pudiera 
Sufrir  la  pena  inmortal. 

QUINTILLAS. 

^eñora  ,  si  es  vuestro  intento 
Ver  lo  que  puedo  sufrir, 
Sabed  que  no  habrá  tormento 
Con  que  lleguéis  á  naedir 
El  término  al  sufrimiento: 

En  la  mayor  agonía 
Cobra  esfuerzo  y  osadía, 
Y  crece  quando  pondera, 
Que  sois  vos  la  verdadera 
Señora  del  alma  mía. 

Vos  sois  el  dueño,  y  el  cielo 
De  quien  la  tiniebía  nace, 
A  sombra  de  cuyo  velo 
Tal  vez  mi  esperanza  yace 
Envuelta  en  su  desconsuelo: 


s, 
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Mas  quando  luciendo  en  ella 
Vuestro  favor  atropella 
La  escura  desconfianza, 
Luego  á  la  misma  esperanza 
Parecéis  aurora  bella. 

Y  aurora  sois  de  quien  huy* 
La  noche  de  vos  vencida, 

Y  vuestro  albor  restituye 
Los  colores  y  la  vida 

A  la  región  donde  influye: 

Y  quando  delante  della 
A  descubrir  su  luz  bella 
La  es  ti  el  la  mayor  se  ofrece, 
A  todo  el  cielo  parece 

Mas  hermosa  que  la  estrella. 

Mas  jay  triste!  que  en  razón 
De  tan  superior  poder. 
Vuestra  libie  condición 
No  querrá  humanarse  á  ser 
Dueño  de  mi  corazón: 

Pero  si  á  la  lozanía 
De  la  luz  que  el  cielo  envia 
Excede  vuestra  hermosura, 
También  es  mi  fe  mas  pura 

Y  mas  luciente  que  el  dia. 
Cobra  mi  fe  su  esplendor 

De  vuestra  porfía  ingrata, 
Pues  quando  con  mas  rigor 
La  persigue  y  la  maltrata^ 
Hace  su  causa  mcjor : 
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Y  pues  merecer  confia 
Gloria  en  vuestra  tiranía, 
Permitid  que  la  merezca, 
O  para  que  desfallezca, 
Dexad  ya  vuestra  porfía. 

Mas  esto  ¿  quién  lo  pretende 
Contra  vuestra  inclinación? 
Que  aun  el  gusto  con  que  atiende 
A  doblarme  la  pasión. 
Porque  me  anima  os  ofende: 

Regid,  pues,  con  medio  igual 
Esa  fuerza  natural 
Con  que  .obra  vuestro  desden: 
Y  á  lo  menos,  ya  que  bien 
No  me  tratéis ,  no  tan  mal. 

Mas  arde  en  fuego  mi  pecho 
Tan  implacable  y  tan  fuerte, 
Que  aunque  os  ablandéis,  sospecho 
Que  la  enmienda  de  mi  suerte 
No  lo  hallará  de  provecho  : 

Siendo  así,  ¿de  incendio  tal 
Qué  espero?  ¿Qué  mayor  mal 
Esperara  del  Eterno  ? 
¿Qué  mayor  del  mismo  infierno, 
Que  deste  fuego  infernal? 

No  por  mejorar  de  vida, 
Mi  obstinada  suerte  lloro; 
Pues  con  fe  mal  conocida 
De  vos  mis  daños  adoro,  . 
Sin  que  el  esperar  lo  impida: 
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Confieso  que  él  persevera: 
Mas  á  vuestra  ley  severa 
Ha  mucho  que  lo  sujeto, 
Desde  que  acá  en  mi  secreto 
Me  siento  de  tal  manera. 

Tan  unido  á  vos  me  siento, 

Y  de  estarlo  tan  ufano, 
Que  á  contemplaros  atento, 
He  dado  al  afecto  humano 
Alas  como  al  pensamiento : 

Y  pues  llegué  á  vuestra  esfera 
Por  transformación  entera, 

Que  del  cuerpo  me  desnuda, 

Espíritu  soy  sin  duda, 

Que  á  ser  hombre,  no  pudiera. 

El  amor  y  la  razón 
Guardaron  sin  duda  en  mí 
Al  formarme  tal  unión, 
Que  para  penar  nací 
Por  suerte  y  por  elección: 

Y  así  para  empresa  tal, 
Que  es  voluntaria  y  fatal, 
Quisiera  ser  mas  valiente, 

Y  para  continuamente 
Sufrir  la  pena  inmortal. 

DÉCIMAS. 

.unque  ocupen  mi  secreto, 
Fili ,  íabulosas  glorias, 


I 
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Por  verdaderas  historias 
Al  alma  las  interpreto: 

Y  como  eres  tu  el  sugeto 
A  quien  ella  unirse  aspira, 
Qualquier  vislumbre  la  admira 
Tanto  ,  que  como  elevada 

La  podrás  ver  humillada 
A  los  pies  de  una  mentira. 

No  porque  no  alcanzan  bien 
Los  ojos  lo  que  les  falta 
Para  posesión  tan  alta 
Desde  el  término  que  ven ; 
Sino  porque  tu  desden, 
Enemigo  desta  unión, 
No  admite  su  adoración : 

Y  así  la  traygo  con  arte 

A  que  adore  aquella  parte 
Que  da  la  imaginación. 
Alegre  desta  manera 
Tierno  infante  se  derriba 
Sobre  la  luz  fugitiva, 
Que  del  cristal  reverbera: 
Que  ufano  coger  espera 
Los  resplandores  cercanos; 

Y  aunque  ve  en  agenas  manos 
El  vidrio  que  los  envia, 
Desengañado  porfía 

En  hacer  esfuerzos  vanos. 
La  imaginación  ofrece, 
Liberal  á  sus  deseos, 
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Los  premios  y  los  trofeos, 
Que  ningún  mortal  merece  : 

Y  quando  mas  se  envanece 
En  esta  prosperidad, 
Llega  la  cruel  verdad, 

Y  quítale  los  despojos. 
Hiriendo  al  alma  en  los  ojos 
Con  molesta  claridad. 

No  te  ofenda  esta  clemencia, 
Que  tu  sombra  da  á  mis  males : 
Que, efectos  son  naturales. 
Amada  Fili ,  á  tu  ausertfia : 

Y  es  como  la  Providencia, 
Que  aliento  y  riqueza  entrega 
Al  bárbaro  que  la  niega. 

Sin  perder  de  su  decoro, 
Quanto  mas  á  mí  que  adoro 
Lo  que  a  parecerte  llega. 

OTRAS. 

-priétame  de  manera 
Cierto  pensamiento  mió, 
Que  quanto  mas  lo  desvío. 
Se  introdudce  y  apodera : 
¿Que  no  hará  si  persevera 
En  seguir  su  competencia? 
<Y  mas  si  mi  resistencia 
Acude  á  paso  tan  lento, 
Qvie  pierde  el  merecimiento 
La  contraria  diligencia  ? 
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Aunque  "(por  decir  verdad) 

Tan  agradable  se  ofrece, 

Que  atropellarlo  parece 

Villanía  y  crueldad; 

Terrible  severidad 

Es  esta  de  la  razón : 

¡  Que  arme  á  un  tierno  corazón 

Contra  el  hijo  natural! 

Luego  si  resiste  mal, 

No  le  cause  admiración. 

]So  hago  todo  lo  que  puedo, 

Y  no  puedo  mas  hacer : 

Que  á  la  gloiia  de  vencer 

Tengo  cobrado  gran  miedo. 

Es  mengua,  yo  lo  concedo: 
Mas  si  con  fuerza  lo  evito, 

Doyle  vigor  infinito ; 

Porque  al  fin  he  descubierto. 
Que  quanto  mas  lo  divierto, 
Crece  porque  lo  exercito. 

Que  como  al  alma  acompaña 
Este  apacible  importuno, 
En  viendo  descuido  alguno. 
Valiéndose  del ,  la  engaña  ; 
Y  de  tal  gloria  me  baña 
Infundido  por  el  seno. 
Que  no  le  tuvo  tan  lleno 
De  Apolo  alguna  Sibila,  ^ 
Como  quando  en  mí  destila 
Su  dulcísimo  veneno. 
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Retrátame  en  la  memoria 
De  Amarilis  la  belleza; 

Y  aquí  no  hay  naturaleza, 
Que  resista  á  tanta  gloria : 
Mas  si  queda  esta  vitoria 
(Por  resistida)  imperfecta, 
Acude  con  nueva  treta 
Eficaz  y  poderosa, 

Y  píntamela  piadosa. 

Que  es  con  lo  que  me  sujeta. 

Al  fin  viene  á  ser  deseo 
Esto  que  me  hace  la  guerra, 
Que  derribado  por  tierra 
Cobra  fuerzas  como  Anteo. 
Del  aprieto  en  que  me  veo, 
(Pues  nunca  inferior  me  vi) 
Yo  solo  la  causa  fui; 
Porque  no  fuera  Dios  fiel, 
Si  le  hubiera  dado  á  él 
Mayores  fuerzas  que  á  mí. 

OTRAS. 

^^uando  la  razón  tenia 
Mis  afectos  concertados, 
Le  fueron  tiranizados, 

Y  á  mi  ver  sin  tiranía : 
Porque  amor  que  pretendía 
Ser  dueño  del  corazón, 
Les  mostró  á  Filis  acción 
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Tan  apacible  y  tan  fiel. 
Que  ya  no  ha  dexado  en  él 
•     Mi  un  átomo  á  la  razón. 

Y  luego  que  á  la  obediencia 
De  Filis  tuvo  rendidos 
Con  los  fáciles  sentidcs^ 
Los  de  mayor  excelencia: 
En  lo  puro  de  mi^esencia 
(A  cuya  luz  no  se  atreve 
INiuna  nubecilla  leve) 
Le  dedico  el  vivo  altar, 
Donde  se  humana  á  acetar 
.    El  culto  que  se  le  debe. 
En  esa  región  secreta 
No  tiene  el  engaño  parte, 
Ni  la  adulación  ni  el  arte, 
Que  á  la  fortuna  respeta: 
De  la  sencillez  perfeta 
(  Diosa  en  esta  esfera  )  alcanza 
Mi  decoro  su  alabanza; 
Porque  á  merecer  atento, 
Exercita  el  sufrimiento, 
Y  no  escucha  á  la  esperanza. 

Generosa  la  pureza 
Se  entraña  aquí  en  las  acciones, 
Por  quien  aceta  sus  dones 
Otra  no  vulgar  nobleza: 
Que  com.o  naturaleza 
En  lo  esencial  siempre  es  una, 
No  son  de  importancia  alguna, 
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Para  premiar  voluntades, 

Las  lalsas  desigualdades, 

Que  inrroduxü  ia  íoi  tuna. 
\  asi  con  esta  igualdad 

(Aunc]uc  á  la  humana  licencia 

Pone  Filis  ^reverencia, 

Y  honor  su  divinidad) 

Las  alas  de  mi  verdad 

Por  los  claros  ayres  pruebo: 

Donde  con  exe¿nplo  nuevo, 

Propicio  al  sol  me  asegura,' 

En  cuya  luz  limpia  y  pura 

Con  ielicidad  me  elevo. 
Por  fértiles  ya  no  pueden 

Caber  sus  efectos  dentro 

En  mi  fe,  y  así  del  centro 

Que  Jos  atesora  exceden: 

^  el ,  aunque  mas  raros  queden, 

Quanto  menos  exteriores 

Muestra  en  ellos  sus  favores, 
Atónito  de  que  pudo 
Llevar  con  silencio  mudo 
Finezas  tan  superiores. 

Mas  si  en  el  estéril  seno 
Es  amor  quien  los  cultiva, 
Cierto  es  que  del  se  deriva 
Fruto  de  sazón  tan  lleno. 
Asi  con  humor  ageno 
Crecen  pimpollos  altivos, 
Que  en  infelices  olivos 
lomo  II,  g 
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Inxlrió  industriosa  mano, 
Y  el  árbol  se  mira  ufano 
De  los  ramos  adoptivos. 

OTRAS. 

Búrleme  (yo  lo  confieso) 
De  tus  cadenas ,  amor  : 
Mas  no  merecí  el  rigor 
Que  padezco  en  ellas  preso. 
A  mi  exceso  (si  fue  exceso) 
Excede  el  de  tu  venganza; 
Pues  ya  en  mi  nueva  mudanza 
ISÍo  solo  pruebo  su  furia, 
Sino  que  adoro  la  injuria 
De  tu  pérfida  esperanza. 

SL  te  ha  ofendido  la  historia 
De  mi  desdeñosa  edad, 
(Demás  que  su  libertad 
Fue  materia  de  tu  gloria) 
Nunca  es  mayor  la  vitoria, 
Que  el  esfuerzo  del  vencido : 
Y  tu  sabes  que  lo  he  sido, 
]Slo  desarmado  ni  huyendo, 
Pues  me  hallaste  resistiendo 
Valiente  y  apercebido. 

Y  ambos  podemos  por  esto 
Fundar  justa  competencia, 
Til  en  mi  grande  resistencia, 
Yo  en  lo  mucho  que  te  cuesto: 
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Pues  para  rendirme  has  puesto 

Contra  mi  libre  opinión 

La  mas  alta  perfección ; 

Armas,  con  cuyo  poder 

Te  fuera  fácil  traer 

Los  dioses  a  tu  prisión. 

£1  resplandor  de  unos  ojos, 

Dorde  tus  Mechas  enciendes/ 

A  cuya  deidad  suspendes     '  • 

Los  enemigos  despojos: 

Alh  entre  tus  dardos  roxos 

Gimen  corazones  vivos, 

Que  padecen  por  altivos 

Los  efectos  de  tu  ira; 

Y  porque  Cloris  los  mira, 
Se  precian  de  tus  cautivos. 

Tu  allí,  pues  tanta  noticia 
Tienes  de  mi  esfuerzo,  advierte 
Que  estimar  al  cauto  y  fuerte, 
Mo  es  piedad ,  sino  justicia : 
Verás  como  en  tu  malicia 
Las  finezas  que  yo  enseño, 
(Que  siendo  de  mejor  dueño 
No  he  de  m.ostrar  menos  brio) 
Si  quando  arde  el  hierro  frió. 
Arde  mas  que  el  seco  leño.  ' 
•iMasay!  que  en  plazos  tan  largos 
Usta  esperanza  risueña  ^ 

(Aun  quando  los  desempeña) 
Obra  electos  mas  amargos: 
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Así  con  los  Ojos  de  Argos 
El  pavo  al  sol  desafia ; 
Y  quando  mas  lozanía 
Muestra  en  las  plumas  lucientes, 
Triste,  y  con  ojos  prudentes 
Encoge  su  gallardía. 

ISIo  trate  desta  manera  ^ 
Tu  esperanza  á  quien  la  sigue, 
Sino  es  para  que  castigue 
Ai  que  sus  glorias  espera: 
Pues  quando  mas  verdadera 

Y  constante  nos  parece, 
Recibimos  las  que  ofrece 
Los  que  en  su  fe  confiamos; 

Y  al  fin  velando  soñamos, 

Y  el  desengaño  enmudece. 

OTRAS, 

Silvia  ,  dos  arcos  te  ha  dado 
Para  tus  cejas  Cupido,^ 
De  ébano  son  (no  bruñido    . 
Dices  til ,  sino  aserrado)  : 
Mas  ni  el  marfil  transformado 
En  el  honor  de  tu  frente 
Recibe  sombra  indecente : 
ISielde  las  pestañas  graves 
Turba  en  tus  ojos  suaves 
La  serenidad  luciente. 
Antes  sus  flechas  envía 
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Con  esos  arcos  amor ; 

Y  el  vecino  resplandor 

Es  su  aljaba  ó  su  armería: 

En  ellos  la  diestra  impía, 

De  rendir  no  satisfecha, 

Las  puntas  de  oro  pertrecha 

De  cierto  rigor  tan  vivo, 

Que  es  ya  un  rayo  vengativo 

El  cuento  de  cada  flecha. 
Ese  casto  ardor  sereno, 

Que  el  alma  en  tus  ojos  puso, 

Yerve  en  las  flechas  infuso, 

De  clemencia  y  de  ira  lleno  : 

Que  ambas  fuerzas  desde  el  seno 

1  u  ardiente  luz  les  inspira, 

Quando  á  su  instancia  las  mira> 
Para  que  obre  mas  estragos 
La  clemencia  con  halagos, 
Que  con  desdenes  la  ira. 

Que  el  golpe  de  un  desden  claro. 
Aunque  atormente  ,  no  injuria; 
Pues  no  es  descortes  la  furia. 
Que  nos  previene  al  reparo. 
Mas  ¿quién  prevendrá  un  tan  raro 
Género  de  rendimiento. 
Si  lo  advierte  el  mismo  acento, 
Que  halaga  con  la  bonanza, 
Animando  la  esperanza 
Con  mengua  del  sufrimiento? 
Así  el  favor  nos  oprime, 
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Silvia  ,  en  tu  vista  risueña, 
Mas  que  qi^ando  nos  desdeña 
Desde  su  altivez  sublime. 
¿Quien  no  yace  ó  quién  no  gime 
A  tu  libre  condición? 
Tragedia  es  y  adulación, 
Que  ,  en  íe  de  sí  misma,  atiende 
A  !a  crueldad  ,  que  pretende 
Que  la  llamemos  razón. 

Di  que  es  crueldad  ,  no  la  dores; 
Que  la  razón  no  ha  de  hacer 
Ministro  al  mismo  placer 
Del  mayor  de  los  rigores: 
Como  áspid  entre  las  flores 
]S!os  da  la  muerte  escondida, 
Para  que  asalte  la  vida, 
Quando  en  tu  gracia  inhumana 
Se  entretiene  mas  ufana, 
Y  menos  apercebida. 

Silvia  ,  no  mas  considera 
Si  es  bien  que  luego  comiences 
A  conservar  lo  que  vences. 
Porque  tu  gloria  no  muera  i 
Gayga  la  piedad  severa. 
Con  que  ha  tanto  que  fulminas 
Desde  esas  luces  divinas: 
Que  no  es  gloriosa  vitoria  ^ 
La  que  encomienda  su  gloria 
Al  horror  de  unas  ruinas. 
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DÉCIMA. 

A-^ulce  Señora  ,  no  hallar 
Fiel  vuestra  bala  quisiera;  * 

Pues ,  siendo  verde  y  de  cera, 
Me  previene  á  no  esperar, 
Porque  escondéis  el  azar 
En  lo  hueco  de  lo  verde : 
Para  que  con  él  me  acuerde, 
Que  con  esperanza  vana 
Quanto  en  lo  exterior  se  gana, 
En  lo  sustancial  se  pierde. 

REDONDILLAS. 

-Della  Amarili,  entre  tanto 
^Que  con  tu  valor  preparas 
A  tu  nombre  templo  y  aras, 

Y  al  mund')  agradable  espanto: 
No  te  desdeñes  si  tiento 

Con  desigual  instrumento 
El  curso  de  tu  alabanza, 
Aunque  a  tan  grande  esperanza 
No  corresponda  el  acento. 

Mira  bien  que  muchas  veces 
Dios  se  adora  en  pobre  techo, 

Y  que  aumenta  su  derecho 
La  paite  en  que  le  pareces: 

Pues  con  este  excmplo  enseña, 
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Que  es  verdad  que  no  dcsaeña 
(  Puesto  que  él  alumbre  el  ciclo) 
Al  que  acá  con  puro  zelo 
Le  oJrcce  una  luz  pequeña. 

Para  que  el  mundo  merezca 
Gozar  el  sol  de  tu  nombre, 
Será  bien  que  yo  lo  asombre, 
y  mi  verso  lo  escurezca. 

Y  si  divina  piedad 
Dispone  tu  voluntad, 
Concede  á  la  humana  vista, 
Para  que  tu  luz  resista 
Mi  piadosa  escuridad : 

Que  aun  aqueste  velo  escuro. 
Haciendo  su  propio  efeto, 
Lo  trocará  de  imperfeto 
En  resplandeciente  y  puro: 

Como  quando  el  sol  embiste 
Una  nubécula  triste, 
Que  él  se  cubre  y  descolora, 
Y  ella  se  inflama  y  se  dora 
De  los  rayos  á  quien  viste. 

Y  si  tienes  por  mejor, 
Porque  nadie  ose  mirarte, 
Soltar  tu  luz  ,  y  ocultarte 
Con  tu  mismo  resplandor : 

Es  exceso ,  y  mas  conviene 
Que  se  corrija  y  refiene 
El  deseo  temerario 
Con  el  poder  ordinario 
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Qne  en  sí  tu  belleza  tiene. 

El  que  se  atreve  á  esperar, 
(Si  tu  modestia  lo  admite) 
Sepa  como  no  permite 
Ni  un  pensamiento  vulgar. 

Premie  y  castigue  al  que  mira, 
Hagan  la  risa  y  la  ira 
Tu  mansedumbre  severa, 
Sin  saber  de  qué  manera 
Se  comunica  y  retira: 

Que  como  tu  perfección 
Es  hecha  de  extremos  bellos, 
Fue  menester  disponellos 
Con  notable  proporción : 

Y  así  con  volver  los  ojos 
Nos  das  y  quitas  despojos, 
Con  justicia  y  con  clemencia. 
Infundiendo  reverencia 
En  ios  humanos  antojos. 

Así  yacen  confundidos. 
Donde  esperaron  victoria, 
Cebados  de  aquella  gloria 
Que  prometen  tus  sentidos. 

Pues  quando  ellos  dan  indicios 
Favorables  y  propicios. 
Se  aleja  mas  la  salud. 
Porque  es  tu  grande  virtud 
I-a  que  les  da  sus  oficios. 

Tal  es  la  parte  sensible, 
Que  la  de  mas  importancia 
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A  toda  humana  elegancia 
Ss  presenta  inaccesible : 

Mas  quien  saberlo  de'sea^ 
(Para  que  en  algo  la  vea) 
Considere  la  belleza, 
Quando  la  naturaleza 
La  trazó  en  su  misma  idea. 

Está  en  sus  colores  varia 
Divinamente  encendida, 
En  su  variedad  unida, 

Y  en  su  misma  unión  contraria : 
Qual  paloma ,  que  en  el  cielo 

El  sol  en  medio  del  vuelo 
Ya  la  dora ,  ya  la  esmalta, 

Y  de  muy  luciente  y  alta 
Burla  los  ojos  del  suelo. 

OTRAS. 

jyiil  quejas ,  Niña ,  me  has  dadoj 
De  que  pues  te  quiero  tanto, 
Porque  en  mis  versos  no  canto 
Tu  hermosura  y  mí  cuidado. 

Y  por  lo  que  á  tu  valor 
Con  humildad  reverencio. 
Llevo  mal  que  mi  silencio 
Se  interprete  á  desamor. 

En  la  mano  tengo  excusas, 
Que  (siendo  tu  misma  el  juez) 
Apostaré  que  otra  vez 
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Ni  te  quejas  ni  me  acusas. 

Primero  los  pies  te  beso 
Por  el  favor  desta  queja, 
Pues  bien  entender  se  dexa, 
Que  me  haces  merced  en  eso. 

Yo,  amiga,  en  esto  de  versos 
Soy  escrupuloso  mucho: 
Que  ni  los  leo  ni  escucho, 
Si  no  son  cultos  y  tersos. 

Continuados  y  enteros. 
No  como  los  que  al  principio 
Son  los  primeros  de  ripio, 
Por  lograr  los  dos  postreros. 

Y  por  no  los  hacer  tales, 
Me  retiro  como  sabio, 
Que  no  quiero  hacer  agravio 
A  tus  prendas  ni  á  mis  males : 

Demás ,  que  (aunque  los  hiciera 
Mejores  que  Garcilaso) 
Sospecho  que  en  este  caso 
Tampoco  te  obedeciera. 

No  porque  no  sea  muy  justo 
Que  tu  nombre  en  versos  ande, 
Mas  porque  el  peligro  es  grande, 
Y  muy  abreviado  el  gusto. 

Huya  quien  de  veras  ama 
Destas  burlas  peligrosas, 
Que  no  es  bien  poner  sus  cosas 
En  la  boca  de  la  fama. 

Vamos  buscand©  mil  modos 
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Para  deshacer  sospechas, 
Y  apenas  quedan  deshechas' 
Con  usar  muy  bien  de  todos. 

¿Y  por  un  gusto  liviano 
De  seis  consonantes  ¡untos, 
En  m-aliciosos  barruntos 
Pondré  firmas  de  mi  mano? 

Yo  sé  lo  que  estos  errores 
Han  dañado  á  los  Poetas, 
Por  no  tener  muy  secretas 
Aficiones  y  favores. 

Guarda  el  otro  su  secreto^ 
Sin  querer  en  él  testigo : 
Encúbrelo  de  un  amigo, 

Y  dícelo  en  un  soneto. 

El  contento  descubierto 
pierde  la  gracia  de  raro : 
Demás  que  el  hacerle  claro 
Es  furor  y  desconcierto. 

Por  una  parte  me  glorio 
Que  nadie  me  sabe  un  brinco; 
Y'por  otra  con  ahinco 
Convido  á  ver  mi  escritorio. 

¿Quieres  que  los  de  tu  casa 
Hagan  sus  sospechas  ciertas, 

Y  que  ventanas  y  puertas 
Cierren  al  ayre  que  pasa? 

Pues  ¿qué  será  mejor,  loca, 
Vernos  los  pasos  tomados 
Con  clavos  y  con  candados, 
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O  echármelos  yo  en  Ja  boca? 

No  ,  no  :  callemos,  amiga, 
Que  el  remedio  mas  perfeto, 
Para  que  dure  un  sccrero, 
Es  que  ninguno  lo  diga. 

Y  en  este  punto  rezelo 
De  enviarte  este  papel; 

Y  si  has  de  ser  poco  ñel 
A  tí  misma ,  romperélo, 

ROMANCE. 

IM  o  debe  á  Mayo  las  flores, 
Ebro  ,  esta  vez  tu  ribera, 
Sino  á  la  luz  que  despiden 
Los  ojos  de  Silvia  y  Celia. 

Salieron  de  la  ciudad, 
Por  vestir  de  honor  las  huertas, 
Que  tus  márgenes  adornan, 

Y  en  tu  corriente  se  espejan. 
Las  almas  que  el  esplendor 

De  su  hermosura  contemplan, 
Reciben  de  su  virtud 
Otra  interior  primavera. 

Volviendo  al  campo  los  ojos 
Le  convierten  en  floresta ; 
Síibitas  nacen  las  rosas. 
Los  claveles ,  las  violetas. 

Mas  quando  al  árbol  gentil 
Lasciva  abraza  la  yedra, 
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Lo  confunden  con  jazmines 
Entrcrcxidos  apriesa. 

La  honestidad  los  produce, 
Que  en  las  dos  ninfas  severas, 
iNo  permite  que  un  exemplo 
De  posesión  se  parezca. 
Porque  á  ningún  trofeo 
Aspiren  la  esperanza  ni  el  deseo. 

SONETOS. 

Mírame  con  piedad,  y  arda  el  cometa, 
Filis ,  que  agora  pálido  nos  mira :       ^    ^ 
Que  á  quien  tus  ojos  muestra  amor  sm  ira, 
;Qüál  término  fatal  no  le  respeta? 

Y  absorto  (que  es  lo  mas)  en  la  secreta 
Felicidad  que  aquel  favor  le  inspira. 
Ni  de  amenaza  superior  se  admira, 
]Si  en  dudosos  prodigios  la  interpreta. 

Destos  bienes  elévame  al  segundo, 
Que  al  primero  no  aspiro,  aunque  me  libre 
De  la  alta  indignación  que  arma  el  portento. 

Su  infausta  luz  contra  los  cetros  vibre, 
Y  como  dexe  en  paz  mi  arrobamiento, 
Vierta  discordia ,  y  descomponga  al  mundo. 
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II. 

¿Quál  mérito  aspiró,  Filis,  á  tanto 
(Si  no  fue  remitiéndose  a  la  suerte) 
Como  me  ofreces  hoy ,  con  ofrecerte 
Para  sugeto  de  mi  humilde  cunto? 
Ya  con  síibitas  alas  me  levanto, 
Pues  tu  favor  en  cisne  me  convieite 
Para  hacer  á  la  envidia  y  á  la  nnierte 
Gloriosa  injuria  y  apacible  espanto. 

Cantaré  como  arroja  en  tu  hermosura 
Divinidad  el  alma  ,  y  como  inspira 
En  todas  tus  acciones  intiuencia: 

O  como  en  tu  mirar  muestra  la  ira 
Tanta  conformidad  con  la  clemencia 
Que  no  sé  si  amenaza  ó  asegura 

III.     ^      * 
Estas  son  las  reliquias  saguntinas, 
Injuria  y  gloria  al  sucesor  de  Bclo,' 
Quando  en  fábrica  excelsa  las  vió'el  cielo 
Al  orbe,  origen  de  la  luz,  vecinas. 

De  yedra  presas  yacen  y  entre  espinas. 
Con  que  sus  riscos  arma  el  yerto  suelo;  ' 
Y  hoy  libran  la  venganza  y  el  consuelo' 
tn  la  contemplación  de  sus  ruinas. 

Sagunto  precia  mas  verse  llorada 
De  la  posteridad ,  que  si  á  Cartago 
Con  propicia  fortuna  leyes  diera. 

¡O  til !  que  sobrevives  al  estrago, 
Candida  fe,  procura  que  yo  muera, 
5j  amor  me  tiene  igual  piedad  guardada. 
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IV. 


De  antigua  palma  en  la  suprema  altura 
Con  los  sacros  olores  del  oriente, 
Para  su  parto  y  muerte  juntamente 
Hace  la  fénix  nido  y  sepultura. 

Mueve  las  alas  para  arder  segura, 
Que  el  fuego  á  su  esperanza  esta  obediente; 
Y  así  sus  llamas  fíeles  mas  luciente 
La  restituyen  á  la  edad  futura. 

Desta  manera  en  la  sagrada  palma 
De  vuestro  alto  valor  arder  presume 
Mi  pensamiento  alegre  entre  sus  ramas; 

Que  vuestro  ardor  da  vida  al  que  consume ; 

Y  asi  no  es  temerario  el  que  a  sus  llamas 
Entrega  el  gran  depósito  del  alma. 

V  • 

Hago ,  Fili ,  en  el  alma  estando  ausente 
Para  hablarte  animosas  prevenciones; 

Y  tu  con  un  mirar  las  descompones: 
Yo  enmudezco  turbado  y  obediente: 
Mas  es  mi  turbación  tan  eloqiicnte, 
?Efeto  destas  fieles  turbaciones)  ^ 

Que  aquella  voz  que  huyó  de  mis  razones, 
Persuade  en  los  ojos  y  en  la  frente. 

Claro  está  que  si  sientes  ablandarte, 
Para  poner  á  mi  verdad  en  duda, 
Ni  te  queda  licencia  ni  derecho. 

Para  esto  amor  de  ornato  las  desnuda, 
Que  introducir  piedad  ,  Fili ,  en  tu  pecho 
No  puede  ser  jurisdicion  del  arte. 
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VI. 

Ya  el  oro  natural  crespos  ó  extiendas, 
O  á  componerlo  con  industria  aspires: 
Lucir  sus  lazos,  o  sus  ondas  mires, 
Quando  libre  á  tus  damas  lo  encomiendas. 

Oya  ,  por  nueva  ley  de  amor,  lo  prendas 
Entre  ricos  diamantes  y  zafires, 
O  baxo  hermosas  plumas  lo  retires, 

Y  el  trage  varonil  fingir  pretendas: 
Búscate  i.  Adonis  por  su  Venus  antes: 

Por  su  Adonis  te  tiene  ya  la  diosa; 

Y  a  entrambos  los  engañan  tus  cabellos: 
Mas  yo  en  la  misma  duda  milagrosa, 

Mientras  se  hallan  en  tí  los  dos  amantes, 
Muero  por  ambos ,  y  de  zelos  dellos 

VII. 
Visto  has,  amor ,  que  no  el  rebelde  brio 
De  alecto  natural ,  ni  la  violencia 
De  belleza  exterior  á  tu  obediencia 
Reduxo  al  libre  pensamiento  mío: 

Hasta  que  con  mas  noble  poderío 
La  razón  allano  mi  resistenciaj 
Y  por  su  autoridad  ,  y  en  su  presencia, 
Juro  tu  servidumbre  mi  albedrío. 

Mas  aunque  la  prisión  que  arrastro  suena, 
I  uíana  mi  elección  sostiene  el  peso, 
No  se  oye,  ó  no  se  admite,  ó  se  aborrece. 

Adorna  tu  los  méritos  del  preso, 
J^ies  su  verdad  desnuda  no  merece 
yiie  Cintia  quiera  asir  de  la  cadena. 

lomo  II,  Q 
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VIII. 


¿Quien  me  dará  jazmines  y  violetas 
Para  ceñir  á  un  vencedor  las  sienes, 
Que  convirtió  en  halagos  los  desdenes, 
Donde  amor  despuntó  tantas  saetas? 

¿Diosa  ocasión ,  produces  tíi ,  ó  sujetas 
El  principio  fatal  de  nuestros  bienes? 
Rendiste  a  Clori;  omnipotencia  tienes, 
Y  son  ministros  tuyos  los  planetas. 
Rendísteme  de  asalto  repentmo 
rCon  fraude  por  el  mismo  amor  trazada) 
La  fuerza  en  que  encerró  toda  su  gloria. 

Que  él  nació  de  hurto ,  y  la  traycion  le  agrada: 
Yo  vine ,  vi ,  y  vencí :  mayor  Vitoria 
Oue  dio  el  Oriente  al  vencedor  Latino. 

IX.  . 

Viéndome  Fill  en  manos  de  la  muerte,  J 

Heroycamente  se  movió  á  clemencia;  <q 

Y  á  su  altivo  decoro  dio  licencia 
Para  inclinarse  á  remediar  mi  suerte. 

Sintió  el  sugeto  de  poder  mas  fuerte 
Que  el  natural ,  la  dulce  violencia,    ^ 
Que  amor  en  el  crisol  de  la  experiencia 
Los  accidentes  en  salud  convierte:     ^ 

Si  ya  no  huyeron  ,  Fili ,  de  la  gloria 
Que  allí  vieron  salir  de  tu  belleza, 
Que  en  su  presencia  todo  es  luz  y  vida. 

Atónita  quedó  naturaleza 
Contra  sus  mismas  leyes  socorrida, 
Y  preciándose  amor  de  la  Vitoria. 
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X. 

Suelta  el  cabello  al  céfiro  travieso, 
Para  que  recompense  ;ó  Cintia!  un  rato 
De  los  muchos  que  usurpa  el  aparato, 
Que  le  añade  ,  no  gracia,  sino  peso. 

¡Quanra  mas  luz,  que  coronado  6  preso, 
Nos  descubre  ondeando  sin  recato! 

Y  dime  si  en  las  leyes  del  ornato 
Respondió  al  arte  con  tan  gran  suceso. 

A  cabellos  de  mal  seguros  Reyes 
Ofrezcan  ambiciosos  resplandores 
Las  ondas  y  las  minas  del  Oriente. 

Los  tuyos,  ni  los  crespes,  ni  los  dores; 

Y  pues  crecieron  en  tan  libre  frente, 
Imiten  su  altivez,  no  guarden  leyes' 

XL 
^  Quando  me  miras,  Clori,  de  luz  lleno, 
Horizonte  á  tus  ojos  me  figuro: 
Til  sol  influye  en  el  afecto  escuro, 
Si  influye  en  el  espíritu  sereno  : 

Y  quando  altos  reflexos  dentro  el  seno 
A  la  luz  eficaz  volver  procuro. 
Bien  corresponde  lo  luciente  y  puro, 
Pero  exhala  sus  nieblas  lo  terreno. 

No  sola  tu  vista  entonces ,  sino  aurora 
ou  vapor  miperfecto  desvanece: 
Mas  si  tal  vez  se  esfuerza  á  formar  nube, 
.,     A  pesar  de  sí  misma  resplandece; 
Porque  en  el  punto  que  á  tu  esfera  sube, 
iu  noble  resplandor  la  inflama  y  dora. 
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XII. 

Tajo,  produclclor  del  gran  tesoro, 
(Si  á  la  fama  creemos)  cuya  arena 
De  zafiros  y  perlas  está  llena  , 
Tus  aguas  néctar,  tus  arenas  oro: 

Tu,  pues , acrecentado  con  mi  lloro, 
Serás  testigo  de  mi  amada  pena, 
Como,  sujeto  á  lo  que  amor  ordena, 
Buscando  vida,á  quien  me  mata  adoro: 

Quando  mi  pastorcilla  en  tu  ribera  ^ 
Busca  las  conchas  que  creciendo  arrojas, 
Y  con  su  blanco  pie  tu  orilla  toca. 

El  bien  que  gozas ,  agua  lisonjera,  ^ 

(Que  al  fin  lo  has  de  besar ,  pues  que  lo  mojas; 
Lo  usurpas  al  oficio  de  mi  boca. 

XIII. 
Ese  páxaro,  Cintia,  que  del  hielo 
Huye  á  tus  manos ,  y  con  osadía, 
Quando  le  sueltas,  á  volver  porfía, 
¿Dónde  aprendió  la  fe  de  nuestro  zelo? 

Ella  le  encaminó  al  segundo  vuelo, 
Y  así  obligado  á  tan  zelosa  guia. 
Ni  al  nido  volverá ,  por  mas  que  el  día 
Aclare  el  ayre ,  que  le  turba  el  cielo. 
I O  paxarillo  fiel !  pues  nos  igualas 
En  ese  afecto  ,  que  tan  vivo  tienes. 
Si  te  dan  libertad ,  vuelve  á  entregarte. 

.Vuelve  á  buscar  la  gloria  en  los  desdenes. 
Pues  dos  veces  amor,  para  animarte 
A  un  vuelo  tan  feliz ,  te  dio  sus  alas. 
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XIV. 

Debaxo  de  una  alta  haya  Melibeo 
Retrataba  á  Faetón  en  el  cayado 
.     De  aquel  rayo  de  Júpiter  pasado, 
Que  dio  fin  á  su  altísimo  deseo. 

De  la  otra  parte  pinta  el  caso  feo 
(D-spuesde  hiiber  al  mundo  amenazado) 
De  Pompeyo  en  la  barca  degollado 
Por  obra  del  ingrato  Ptolümjo. 

Y  vivndo  sus  pinturas  acabadas, 
^     Les  dice  á  las  figuras  valerosas: 

Tercero  me  hicieron  mis  querellas; 

Y  el  mundo  os  tiene  envidia,  almas  preciadas; 
Pues  ya  que  no  acabamos  grandes  cosas. 
Morimos  en  la  fe  de  acometellas. 

XV. 

De  la  unión,  Silvio  ,  con  que  amor  prospera 
O  endiosa  nuestras  almas,  el  conceto 
Que  la  esperanza  forma  ,  es  tan  peifeto, 
,    Que  la  opresión  del  yugo  le  aligera. 

asi  quien  ama  ,  y  dice  que  no  espera. 
Por  ostentar  mas  fe  al  amado  objeto, 
A  su  interior  verdad  pierde  el  respeto, 
Sin  cuyo  alivio  ni  alentar  pudiera. 

Bien  que  si  generosa  en  la  tardanza 
(Mientras  que  en  gloria  no  se  le  convierte) 
A  finezas  mas  nobles  le  convida, 

Sufra  y  espere  ,  mas  con  ley  tan  fuerte, 
Que,  aunque  le  falte  esfuerzo,  no  le  pida 
Jamas  el  sufrimiento  á  la  esperanza. 
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XVI. 

Amor  ,  si  de  la  parte  mas  perfeta 
Jamas  mi  sol  su  viva  luz  retira, 
En  vano  Filis  con  piedad  me  mira, 
Y  enciendes  en  sus  ojos  tu  saeta. 

No  como  yo  lució  sobre  el  Ceta 
El  héroe  que  amó  tanto  á  Deyanira,^ 
Ni  la  cumbre  de  Olimpo  está  de  la  ira 
De  los  rayos  y  vientos  mas  quieta.^ 

Y  así  como  halla  encima  de  su  altura, 
Quando  por  religión  sube ,  la  gente 
Las  cenizas  de  antiguos  sacrificios: 

Fili  hallará  guardados  altamente 
De  mi  primero  amor  sacros  indicios 
Con  fe  V  tranquilidad  serena  y  pura. 
^  ^  XVII. 

Ya  resplandece  en  mí  como  nativa, 
Laura ,  tu  candidez  ,  no  como  agena. 
Que  el  indómito  afecto  me  serena, 
Y  sus  errores  generosa  y  viva. 

Así  del  claro  Polux  se  deriva 
La  que  sosiega  al  mar ,  y  al  euro  enfrena, 
Para  que  del  honor  fraterno  llena 
El  tenebroso  Castor  la  reciba. 

En  virtud  ,  pues,  de  amor  tan  noble  y  tuerte, 
Que,  á  pesar  de  asechanzas  naturales. 
Lo  mas  terreíio  en  celestial  convierte. 
Preciémonos  de  amantes  celestiales, 
No  reconozca  al  tiempo ,  ni  a  la  suerte 
Lg  unión  de  dos  substancias  inmortales. 
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XVIII. 

Bien  sé  yo,  Cintia,  el  cuíto  que  se  debe 
Al  que  de  dos  substancias  desiguales 
Tan  superiores  forma  los  mortales, 
Que  es  cada  qual  un  dios  de  un  mundo  breve: 

Y  que  este  honor  le  obliga  á  que  se  eleve 
Sobre  el  ser  de  las  obras  naturales, 

Y  asaltando  esas  máquinas  fatales. 
Viva  unido  á  la  causa  que  las  mueve: 

Y  soy  con  esto  á  quien  tu  amor  desvia 
Del  uso  deste  gran  conocimiento 

Por  la  divinidad  de  tu  hermosura: 

Y  a  venerarte  vive  tan  atento, 
Que  gime  ,  si  tal  vez  se  le  íigura 
Que  puede  tener  fin  su  idolatría. 

XIX. 

Amor ,  que  en  mi  profundo  pensamiento 
Sus  nobles  fuerzas  aprestadas  tiene, 
Tal  vez  armado  hasta  los  ojos  viene. 
De  donde  á  los  de  Cintia  lo  presento. 

Mas  ella  opuesta  al  raro  atrevimiento. 
Para  que  en  lo  futuro  se  refrene. 
Aquella  risa  ,  aquel  favor  detiene, 
Con  que  suele  aliviar  el  sufrimiento. 

Huye  á  su  centro  el  dulce  dueño  mío 
Temeroso  y  cortés ,  que  no  hay  sugeto 
Que  contra  sus  desdenes  muestre  brio. 

Yo  deste  rayo  ,  no  por  el  efeto 
Que  en  los  mortales  hace,  me  desvío. 
Mas  porque  sirve  á  celestial  preceto. 
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XX. 

Huyo  de  tí,  y  á  ttss  umbrales  llego 
Como  tu  infieles,  Gala,  y  temo  hallarte: 
Triste,  que  busco  en  los  peligros  parte 
Fiel  y  segura  para  mi  sosiego. 

Puédenlo  ser  tus  fraudes,  no  lo  niego; 
Mas  viéndote,  ¿quién  pudo  desamarte? 
Ya  mis  nuevas  defensas  quito  al  arte, 
y  á  tu  pérfido  antojo  las  entrego. 

Yo  moriré  quejoso  ,  y  tuyo ,  Gala, 
Habiendo  sido  fábula  increible 
De  fe  indiscreta  y  vergonzosa  pena.     ^ 

;0  justicia  de  amor  ,  que  no  es  posiblo 
Avenirme  contigo,  aunque  seas  buena, 
N¡  dexarte  de  amar ,  aunque  seas  mala ! 

XXI. 
Su  cabello  en  holanda  generosa 
Fili  enxugó ,  imitando  al  real  decoro, 
Con  que  orna  su  tocado  persa  ó  moro, 
Bárbara  infanta,  ó  preferida  esposa. 

Notando  mi  atención  la  inculta  hermosa, 
J.ibró  del  lino  el  húmedo  tesoro^ 
Y  suelto  en  crespas  ondas  cubrió  el  oro 
JLa  cerviz  tersa  ,  que  encendió  la  rosa,^ 

Y  el  pecho,  en  que  de  pura  leche  iguales 
Forman  sus  dos  relieves  paraíso,^ 
Ponde  benigna  honestidad  se  anida. 

Yo  no  sé  si  premiar  ó  matar  quiso, 
Que  ambos  objetos  dan  veneno  y  vida, 
Avaros  de  su  gloria  y  liberales. 
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XXII. 

Fili ,  en  tus  ojos  mi  atención  respeta 
(Antes  adora)  aquellos  altos  lines, 
Que ,  ya  su  vaga  luz  tiendas  o  inclines, ' 
Muestran  turor  de  indienacion  secreta. 

Así  el  tirano  en  pálido  cometa, 
Que  horrendo  vibra  prodigiosas  crines, 
Donde  rayan  sus  lucidos  confines, 
Amenazas  y  estragos  interpreta. 

Mas  pues  ya  la  piedad  vence  al  destino, 
Y  el  mismo  horror  en  la  severa  lumbre 
Descubre  al  justo  ostentación  propicia; 
Anúncienos  tu  rostro  mansedumbre. 
Que  nunca  por  benigna  la  justicia 
Se  contrapuso  ai  disponer  divino. 

XXIÍI. 
¿Contra  qué  entrañas  de  piedad  desnudas. 
Niño  impaciente  del  sosiego  ageno, 
Las  flechas  inficionas  de  veneno, 

Y  cuerda  infatigable  al  arco  añudas, 

Si  el  blanco  he  sido  de  las  mas  agudas, 

Y  ando  de  sabias  experiencias  lleno, 
Desde  que  herido  en  limpia  edad  ,  del  seno 
Inexperto  vertí  lágrimas  rudas? 

Precia  mas  que  tus  xaras  descorteses 
Tantos  excmplos  de  mi  fe  ,  y  no  quieras 
Qne  la  altivez  de  Cintia  las  derribe. 

;Así.destruyes  lo  que  amar  debieras? 
¿•Qué  agricultor  las  hoces  apercibe 
Resucito  de  pegar  fuego  á  sus  mieses? 
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XXIV. 

Con  dura  ley  tu  halago  nos  aprieta, 
Cíntia ,  que  en  fe  de  que  á  esperar  nos  mueve, 
Descubre  en  tí,  que  ni  una  gloria  breve 
Quiere  que  el  mas  valido  se  prometa. 

Así  a  la  flor,  que  en  real  jardín  secreta, 
Ni  el  huésped  raro,  ni  el  cultor  se  atreve, 
La  lluvia ,  el  sol ,  y  el  mismo  soplo  leve. 
Que  juega  con  sus  hojas ,  la  respeta. 

¿Quál  prevención  podrá  evitar  los  daños, 
Que  obran  en  las  clemencias  y  favores 
Lo  mismo  que  en  desdenes  y  en  mudanzas? 

No  mas,  benignidades  exteriores. 
Pues  quando  me  animáis  con  esperanzas, 
A  mejor  luz  os  hallo  desengaños. 

XXV. 
Si  amada  quieres  ser,  Licoris ,  ama: 
Que  quien  desobligando  lo  pretende, 
O  las  leyes  de  amor  no  comprehende, 
O  á  la  naturaleza  misma  infama. 

Afectuoso  el  olmo  á  la  vid  llama, 
Con  ansias  de  que  el  néctar  le  encomiende, 
Y  ella  lo  abraza ,  y  sus  racimos  tiende 
En  la  favorecida  agena  rama. 

¿Querrás  tú  que  á  los  senos  naturales 
Se  retiren  avaros  los  favores, 
Que  (imitando  á  su  autor)  son  liberales? 
No  en  sí  detengan  su  virtud  las  flores, 
No  á  su  benignidad  los  manantiales. 
Ni  su  iuftuxo  las  luces  superiores, 
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XXVI. 

Sí  el  alma  sus  afeccos  desordena, 
Justo  es  que  tu  desden  sienta,  Licina; 
Pero  sí  á  venerarte  los  inclina, 
¿Por  qué  la  inlainas  con  la  misma  pena  ? 
Dirás  que  no  se  sigue,  que  si  truena 
Júpiter,  y  con  llama  repentina 
Tal  vez  sus  mismos  templos  arruina, 
La  adoración  de  su  deidad  condena. 

Sí ;  pero  es  bien  que  mi  interior  respeto. 
Para  que  tus  desdenes  no  la  inbmen, 
Lo  examines  primero  á  tu  albedrio; 
O  remíteme  á  mi  el  sutil  examen 
De  sí  ardió  o  si  esperó,  que  á  riesgo  mío 
Yo  me  sabré  avenir  con  mi  secreto, 

XXVII. 
El  nombre  jó  Cintia !  que  en  el  tiempo  dura, 
Que  estima  jaspes,  y  epitaños  ama. 
Adoraréle  yo  ,  si  en  sacra  llama 
Cobra  esplendor  para  la  edad  futura. 
Que  ya ,  sin  esperar  mi  sepultura, 
Con  opinión  anticipada  hmuí 
A  I4  prudente  sencillez  inflama, 
¿Quién  sabe  si  á  la  hoi renda  envidia  apura? 

Trocadas,  pues ,  las  veces  en  mi  suerte, 
A  mis  posteridades  sobrevivo; 
Mas  si  en  tu  aprobación  no  me  renuevo, 

Del  culto  de  las  artes  ¿qué  recibo? 
A  la  naturaleza  ¿qué  le  debo? 
¿Qué  importan  las  promesas  de  la  muerte? 
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XXVIII. 

Tanto  ha  podido  un  pensamiento  honesto 
Ilustrado  de  aquella  virtud  pura, 
Que  ha  vuelto  racional  la  parte  obscura, 
y  su  deleyte  lícito  y  modesto. 

El  cuerpo  frágil  admirado  desto, 
Ya  noble  con  la  noble  vestidura, 
Como  el  villano  está  ,  que  por  ventura 
Se  ve  de  toga  consular  compuesto. 

En  esta  paz,  que  con  el  alma  ha  hecho, 
(Ya  mi  interior  república  quieta) 
En  nuevo  siglo  de  oro  me  recreo. 

Que  la  razón  tiene  amistad  perfeta 
Con  los  afectos  dentro  de  mi  pecho, 

Y  por  eso  es  tan  noble  mi  deseo.  '- 

XXIX. 
'     Ha  llegado  mi  fe  á  tan  raro  extremo, 
Fili,  que  quando  aspiro  á  descubrilla, 
Porque  la  guardo  para  tí  sencilla. 
El  lustre  infiel  de  la  eloqüencia  temo. 

Purpurea  se  nos  muestra  en  lo  supremo 
Del  ayre  á  varia  luz  la  palomilla, 

Y  quando  el  mar  sus  ímpetus  humilla, 
En  el  agua  parece  corvo  el  remo. 

Pues  si  la  misma  claridad  añade 
Tal  fraude  á  la  ilusión,  que  por  un  rato 
La  vista  humana  de  las  formas  duda, 

I  Obligarérae  al  peligroso  ornato  ? 
¿Qué  mayor  bien  que  la  verdad  desnuda^ 
Si  con  su  desnudez  te  persuade? 
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XXX. 

Vuelve  del  cielo  al  peso  que  le  oprime, 
Mi  espíritu  ,  si  en  rapto  se  divierte 
Doste  inferior  distrito  de  la  muerte 
Donde  en  sus  graves  eslabones  gime. 

Vengo,  dice,  de  ver  la  ley  sublime, 
(No  aibitrio  vago  de  improvisa  suerte) 
Que  acá  encubierta  en  mansedumbre  fuerte 
Su  acción  en  ambos  términos  comprime. 

Y  así  ,  pues  Filis  (émulo  divino) 
Con  benigna  eficacia  la  exercita, 
Ya  no  mas  diversión  de  sus  desdenes. 

Esfuérzate  á  esperar  que  los  remita. 
Que  no  por  sed  de  peregrinos  bienes 
Te  han  de  ver  las  estrellas  peregrino. 

SÁTIRA. 

<-Cisos  consejos  das,  Euterpe  mía? 
Tu  plática  me  dcxa  de  manera, 
Que  no  sé  si  te  llore,  ó  si  me  ría. 

Quando  eras  fabulosa  y  lisonjera 
¿Usaras  de  un  estilo  y  de  un  IengLui':^e, 
Que  tanto  á  tu  opinión  contradixera'E ' 

Superior  patria,  y  superior  linai^e 
re  engendro  ,  que  no  Grecia  ,  la  que  daba 
A  sucesos  extraños  hospedage. 

Y  pues  ya  á  la  verdad  sirves,  acaba 
^e  alabarme,  que  siga  aquel  cuidado, 
l¿ue  ella  ea  los  mas  paciücos  alaba. 
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¿Quándo  a  pleytos  me  viste  aficionado, 
En  el  estruendo  judicial  suspenso 
Entre  el  Procurador  y  el  Abogado? 

¿O  quándo  de  mohatras  cargué  un  censo. 
;0  cobrar  usurarlo  en  las  kalendas? 
¿O  sahumar  á  Mercurio  con  incienso?     ^  ^ 

:Yo  embarazarme  en  cambios  ó  en  contiendas. 
¿Por  qual  razón?  Ni  en  tu  gentil  Parnaso 
Crecieron  por  litigio  las  haciendas.     ^ 

Quédate ,  Musa,  en  paz.  A  paso  ,  a  paso, 
Que  no  quiero  sufrir  que  me  condenes, 
Hasta  que  mas  capaz  estés  del  caso.    ^ 

Y  no  me  trates  mal ,  pues  que  no  tienes 
La  licencia  que  en  Roma  los  esclavos, 
Para  decir  malicias  y  desdenes,     ^ 

Quando  sus  dueños  (todo  el  ano  bravos; 
Sufrían  en  Diciembre  las  injurias 

Y  apodos  de  sus  Getas  y  sus  Davos.^ 
Pero,  tengo  experiencia  de  tus  furias, 

Que  agora  "tratas  con  oprobrio  á  Grecia, 

Y  luego  alabarás  á  la  que  injurias. 

¿Ya  te  aplacaste?  pues  escucha ,  y  precia 
Estos  consejos ,  que  te  harán  mas  rico, 
Que  los  suyos  neutrales  á  Veiiecia. 

No  entiendas  que  á  las  fraudes  te  dedico 
De  los  negocios,  ni  para  que  aprehenses 
Las  leyes  justas  con  sentido  inico  : 

Ni  á  seguir  el  tropel  de  las  forenses 
Discordias :  ni  á  esgrimir  sus  artificios, 
Para  que  siempre  ert  sus  astucias  pienses. 
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Ni  á  Italia  has  de  pasar  por  Beneficios, 
Para  darles  asalto  con  la  capa 
De  que  son  subrepticios  ó  obrepticios. 

Para  engañarlo  no  verás  al  Papa, 
Aunque  te  llame  el  golfo  de  Narbona, 
Tan  pacífico  en  sí,  como  en  el  mapa:  * 

Que  si  Micer  Pandolfo  trae  corona, 
Y  Prebendado  ha  vuelto  ya ,  Dios  sabe 
Qual  Simón  le  ayudó ,  Mago  ,  ó  Barjona. 

Ya  ni  en  sí  mismo ,  ni  en  su  patria  cabe, 
Ni  de  su  loba  pródiga  las  varas 
De  gorgoran  en  su  espaciosa  nave. 

Si  tu  por  estos  términos  medraras, 
¡Qué  bascas,  que  visages  y  figuras 
De  puro  escrupuloso  nos  mostraras  í 

;Qué  fuera  ver  nuestro  curial  á  escuras 
Tropezar  cada  paso  en  infinitas 
Amenazas,  papeles  y  censuras! 

Ni  tampoco  yo  quiero  que  repitas 
Para  reformador  y  discursante 
Sobre  todas  las  leyes  que  hay  escritas. 

Ni  contra  el  Scita  Augusto  de  Levante, 
Quiero  que  Reyes  juntes  y  esquadrones, 
1  orque  tu  ingenio  se  nos  muestre  AtLinte: 

Q^ic  a  mí  risa  me  dan  sus  digresiones, 
^  el  lengüage  sin  pies  desvanecido, 
Que  ellos  llaman  discursos  y  razones. 

Y  si ,  dolicndome  de  ver  tu  olvido 
En  cosas  de  tu  hacienda  ,  te  encomiendo 
Que  no  andes  tan  remiso  y  divertido. 
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No  te  hago  mercader ,  aunque  ya  entiendo 
Que  hay  de  tu  profeslo.  en  este  UDismo 
Aauie.i    por  ser  quai  es ,  no  reprehendo. 

n'entulncUnacion.yqueátrunsmo 

Odio  mortal  cobraras  obligado_ 

A  vivir  con  las  reglas  del  guarismo: 

Y  mas  si  en  el  dinero  mal  ganaUo, 
Usuras,  cambios  ,  prendas,  quitam.en:os, 
Hubieses  de  poner  zelo  y  cuidado. 

Menos  vulgares  son  mis  pensamientos: 
Que  la  cumbre  mejor  ,  á  que  te  incito, 
Huye  medios  torcidos  y  violentos. 

No  evito  yo  á  Aristóteles ,  ni  evito 
Asumaestro,alLivlo,nialCornelio 

Tácito  ,  ni  otios  gusto-;  te  hmito: 

Gomólas  doctas  noches  de  Aulo  GJio, 
Al  buen  Macrobio  ,  y  del  genti   parlero 
El  sueño  de  Cipion ,  la  fe  de  Leho 

Ni  otros  muchos ,  que  a  drede.no  refiexo, 
Filósofos  de  honor,  o  historiadores 
Pe  precepto  ó  exemplo  verdadero. 

Y  quando  entre  mas  cultos  escritores 
Transformado  en  abeja  en  nuestro  monte 
Te  pluguiere  pacer  sus  vanas  t.ores: 

Pindaro  ,  Lino,  Orfeo ,  Anacreonte 
Y  los  Homeros  andarán  contigo, 
Que  Arquiloco  refiere  y  Xenolonte. 

Enio,  de  empresas  arduas  fic-1  testigo, 
El  ''lan  Virgilio  con  su  amigo  lioracio, 
De^'cuyos  plectros  fuiste  siempre  amigo.. 
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ti  ^'..^ff  *  CLiudiano ,  el  docto  Stacío, 
hl  Tibülo,  el  Catúlo  con  Propercio, 
Liras  las  tres  del  venerable  Lucio. 
ÍNi  te  desplacerán  en  este  tercio 
Quatro  o  cinco  modernos  admitidos 
IMo  sin  bastante  causa  á  su  comercio 

Aquí  el  entendimiento  y  los  sentidos 
i  end-an  para  sus  gustos  campo  abierto, 
i  aun  a  peligro  de  quedar  perdidos. 

Luego  para  evitarlo  bien  te  advierto 
Que  al  gusto  en  lo  mejor  tires  la  rienda. 
y  pongas  en  el  tiempo  buen  concierto 
Uue  es  forzoso  tratar  de  la  vivienda. 
L)ar  vuelta  por  tu  cdsa  y  por  la  plaza, 
1  ara  aumentar  o  conservar  tu  hacienda 

Y  perdono  Platón ,  mientras  das  traza 
Ln  cobrarla  del  otro  por  sentencia, 
í>i  con  cavilaciones  la  embaraza. 

Y  quando  sin  lesión  de  la  conciencia 
bubirpuedesla  renta,  que  la  subas 

No^hüír'V  'i'l^.'Sor^  (y  por  prudencia) 

No  habitan  los  Diogenes  en  cubas,  ^ 

JNi  ellas  reciben  sino  el  estupendo 
JNcctar,  ¡o  gran  Setiembre  !  de  tus  uvas 

Muestra  filosofía  anda  pidiendo 
Limosnas  en  el  habito  escamada, 
(.i-^go  en  trapos  cosidos  de  remiendo)- 

r  aunque  á  los  ricos  su  modestia  agrada, 

üsq-ideto^de  seca  y  descarnada. 
■lomo  II.  j-j 
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Y  la  que  soUÓ  al  ayre  las  mercedes, 
Que  el  insigne  Akxandro  le  ofrecía, 
Les  arma  agora  cautelosas  redes.     _ 

Pues  ya  que  para  sí  no  las  quena, 
¿Para  otros  fueran  malas?  ¡O  soltura 
Impropia  de  sagaz  filosofía ! 

En  efeto  lo  acierta  el  que  asegura 
De  la  fiel  Marta  aquella  parte  buena, 
Aunque  María  insista  en  la  mas  pura. 

Sn  que,  pues  son  hermanas,  y  sm  pena 
Se  avienen  entre  sí ,  muy  bien  se  puede 
Filosofar  y  aderezar  la  cena. 

Viendo  yo ,  pues ,  lo  que  al  valor  sucede, 
He  dexado  ternuras  y  concetos, 
Algún  rico  buscando  á  quien  herede. 

Para  verificar  estos  precetos, 
;Qué  exemplos  te  daré  de  nuestra  gente. 
;De  sus  reynos  perdidos  y  sujetos. 

Grecia ,  de  letras  llena  y  eloquente, 
Por  el  ocio  filósofo  obedece 
Al  fiero  arquitirano  del  Oriente. 

Sus  Déspotas  y  Príncipes  parece 
Que  truxéron  la  antigua  edad  consigo, 
Que  de  oro  la  llamó  quien  la  encarece. 

Quando  nacia  voluntario  el  trigo, 
(Que  el  manejar  arados  ignoraban; 
Era  el  trato  pacífico  y  amigo: 

Sin  leyes  la  justicia  veneraban  i 
y  con  tal  sencillez  eran  fieles, 
Que  á  sus  Reyes  por  dioses  adoraban : 
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Bjen  que  á  sombra  de  un  árbol  rudas  píeles 
Ue  lleras  eran  todos  sus  arreos, 
Tronos ,  tapicerías  y  doseles. 

¡Mas  ay !  que  en  esta  paz  nuestros  deseos, 
ue  la  razón  suprema  desviados, 
•  Solo  ganaban  palma  en  sus  museos. 
Fulmmaban  los  bronces  asestados 
iJel  scita  poderoso  á  sus  murallas ; 
y  el  os,  ni  del  estruendo  alborotados. 
El  uno  componiendo  sus  medallas.' 
U  estudiando  sus  cifras  y  reversos 
Muy  previsto  sin  fruto  en  antiguallas; 

1  erdído  el  otro  por  sus  propios  versos, 
U  atento  el  matemático  á  su  esfera. 
Imaginaba  círculos  diversos. 

Madie  ponía  al  pueblo  íey  severa, 
l^ara  atajar  sus  furias  y  tumultos, 
Con  que  la  paz  universal  se  altera 
Ninguno  castigaba  los  insultos: 
Wotonos  todos ;  porque  la  insolencia 
JNo  los  guardaba  en  el  silencio  ocultos 

faltaba  en  el  gobierno  diligencia, 
í  a  los  Principes  todos  la  divina 
1-umbre  de  la  común  correspondencia. 

Que  el  valor  que  en  blanduras  se  efemina, 
^on  detrimento  cierto  de  las  cosas 
i'ublicas,  él  ministra  su  ruina. 

y  asi  quando  las  armas  rigurosas 
IJel  turco  executaban  crueldades, 
A  los  barbaros  mismos  lastimosas, 

Da 


i 
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Nadando  en  sangre  humana  las  ciudades, 
(Que  su  horrible  cuchillo  no  respeta, 
]NÍ  entonces  respetó  sexos  ni  edades), 
Vieras  Luestra  nobleza  mas  quieta 
Que  el  ocio  mismo ;  bien  que  especulando 
Lo  que  suele  correr  cada  planeta  : 

Mo,  no  sobre  los  muros  animando 
A  la  atónita  plebe,  que  confusa 
Perecia ,  sus  nombres  invocando. 

¿Puédenos  Grecia  dar  bastante  excusa, 
Sino  la  que  Arquimedes  dar  pudiera, 
Quando  ganó  Marcelo  á  Siracusa, 

Que  saqueando  la  ciudad  la  fiera 
Legión  ,  se  entró  un  soldado  embravecido 
Donde  él  con  su  compás  de  tal  manera 

Estaba  en  formar  líneas  divertido, 
Que  no  sintió  el  estruendo  del  asalto, 
Ni  del  romano  el  súbito  ruido  ? 

Pregúntale :  ¿  quién  eres  ?  Mas  el  falto 
De  voz  para  nombrarse,  sordo  y  ciego 
De  puro  atento,  y  no  de  sobresalto, 
No  borres  estos  círculos  te  ruego, 
Dice  al  bravo  romano ,  el  qual  creyendo 
Que  despreciaba  su  pregunta  el  griego, 

Pásale  por  el  pecho  el  yerro,  abriendo 
Postigo  al  alma,  y  con  la  sangre  hirviente 
Borró  sus  mismos  círculos  muriendo. 

Dirán  que  la  omisión  del  Occidente 
y  la  que  hoy  dura  en  los  septentrionales. 
No  fue  de  nuestro  sueño  diferente : 
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Y  es  la  verdad,  que  Hungría  en  los  umbrales 
Miraba  la  tragedia  ;  y  en  Polonia 
Andaban  por  formar  su  Rey  parciales. 

Austria,  Bohemia  ,  Cleves  y  Saxonia 
Fuerzas  mostraban;  pero  divididas, 
y  aun  en  la  religión  y  ceremonia. 

Pues  las  otras  regiones  esparcidas 
Baxo  los  septentriones ,  no  me  mandes 
Ser  fiscal  de  sus  tratos  y  sus  vidas. 

De  las  demás  acá  brindaba  Flandes, 
Y  con  fin  ya  de  zizañar  la  crisma, 
Tiempo  buscaban  heresiarcas  grandes. 

No  pudiendo  caber  Francia  en  sí  misma, 
Ocupaba  otros  rey  nos;  Inglaterra 
Alegre  retozaba  con  el  cisma. 

No  le  convino  á  España  nueva  guerra: 
Mas  quando  la  aprobara,  ¿en  quántos  días 
O  siglos  arribara  á  nuestra  tierra? 

¿Y  tu  entonces ,  Italia  ,  en  que  entendías? 
Di  til :  en  armar  y  desarmar  tiranos, 
Ocupaciones  naturales  mias ; 

Y  por  vengar  los  odios  ciudadanos. 
Tratar  sin  fe  mis  ligas  temerarias 
Con  fraudes  y  con  pactos  inhumanos. 
Llamaba  las  naciones  mas  contrarias, 
Pródiga  del  esfuerzo  antes  robusto, 
Excrcitando  sus  crueldades  varias. 

Porque  allí  con  el  pacto  mas  injusto 
Del  orbe,  mis  magnates  se  ligaron, 
Como  Antonio  con  Lcpido  y^Augusto. 
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Al  fin ,  todas  discordes  nos  miraron, 

•  O  imperio  fiel !  si  entonces  te  juntaras, 
Como  tus  enemigos  se  juntaron, 

¡  Qué  tirano  común  no  atropellaras  I 
Es  cierto  que  con  próspera  venganza 
En  sus  rey  nos  el  tuyo  dilataras; 

Y  tiemblas  hoy  debaxo  de  su  lanza, 
Mirando  el  hierro  de  tu  sangre  tinto, 
Dudoso  entre  el  temor  y  la  esperanza. 

Pero  salgamos  de  este  laberinto, 
Que  la  cuerda  que  atamos  en  la  entrada, 
Faltará  en  el  horror  mas  indistinto. 

Y  til,  si  vida  anhelas  descansada, 
Acomódate  al  trato  humilde  y  llano, 
Cesa  de  la  divina  y  retirada. 

No  contradigo  que  huyas  el  profano 
Vulgo  con  Trlmeglsto ,  que  te  endiosa, 
Con  tal  que  te  gobiernes  como  humano : 

Que  la  fortuna ,  ó  no  reparte  cosa. 
Sabiendo  á  quien  la  da  ,  sino  así  á  bulto, 
O  hasta  que  se  le  quita ,  no  reposa. 
Y  si  til  no  eres  uno  del  tumulto^ 
Pe  los  que  la  freqüentan  ,  si  imaginas 
Que  la  traerás  á  tí,  viviendo  oculto: 
A  turbia  luz  la  condición  le  atinas, 
O  esperas  que  otra  excelsa  Providencia 
Te  cargue  de  riquezas  repentinas. 

Aeráviate  en  justicia  y  en  prudencia, 
Quien  piensa  que,  de  justo  ó  presumido, 
Esperas  en  la  fe  de  tu  conciencia, 
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Que  Otro  Habacuc  de  un  pelo  suspendido 
Te  trayga  los  manjares  por  el  viento, 
A  punto ,  sin  tardanza  y  sin  olvido. 

Así  que,  muda  estilo  y  argumento, 

Y  no  te  admires  de  que  yo  te  exhorte, 
Que  animes  tus  acciones  con  aliento, 

Siguiendo  dellas  la  que  mas  te  importe, 

Y  que  acudas  solícito  á  dar  voces 

A  Roma,  ó  si  te  place,  á  nuestra  corte. 

Estudios  tienes ,  Príncipes  conoces, 
Por  cuyo  beneficio  en  pocos  dias 
Podrá  bien  ser  que  el  premio  dellos  goces; 

Y  esto  sin  fraudes  y  sin  simonías. 
¿Qué  sabes  tíi  la  suerte  que  te  aguarda, 

Y  quan  ingratamente  desconfias? 

Que  no  se  pierde,  no,  lo  que  se  tarda; 

Y  si  no  lo  procuras ,  si  lo  dcxas, 
Diremos  que  el  descanso  te  acobarda. 

Mas  yo  quiero  callar ,  pues  te  aparejas 
A  responderme,  y  rato  ha  que  te  veo 
Morder  los  labios,  y  arquear  las  cejas. 

Señal,  ¡ó  Euterpe!  que  con  el  deseo 
Que  muestras  de  mi  bien  con  animarme. 
Mas  que  con  el  consejo  me  recreo. 

Di,  ¿qué quieres  que  haga?  ¿he de  formarme 
De  nuevo?  ¿he  de  alquilar  inclinaciones? 
¿O  puedo  de  las  mias  despojarme? 

Que  puesto  que  á  lo  activo  me  aficiones 
A  costa  de  mi  genio;  es  á  gran  costa, 
Gran  obra ,  y  mas  los  medios  que  propones. 
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Mas  fácilmente  correrá  la  posta 
Una  tortuga,  y  por  sufrir  el  yelo 
Sacudirá  de  sí  su  alcoba  angosta, 

Que  pueda  yo  (y  perdone  tu  buen  zelo) 
Ser  industrioso  y  ágil  como  dices, 
Contra  la  inclinación  que  me  dio  el  cielo: 

Y  los  que  le  resisten  infelices, 
Quando  de  ocupación  tan  importuna 
Cargan  el  grave  yugo  á  sus  cervices, 

El  carro  van  tirando  de  Fortuna, 
Que  triunfando  la  llevan  domeñados, 
Como  á  Venus ,  ó  á  Juno ,  ó  á  la  Luna : 

Que  á  sus  cisnes  o  pavos  enfrenados, 
En  mi  opinión  serán  los  pretendientes 
Con  metáfora  propia  comparados. 

¿Pues  querrás  yer  mis  alas  obedientes? 
¿Que  sufra  su  coyunda,  y  tasque  un  freno. 
Aunque  lo  forje  de  oro ,  entre  los  dientes? 

El  pasage  de  Roma  no  condeno  : 
Mas,  si  no  para  risa  de  curiales, 
¿Para  qué  seré  yo  en  Italia  bueno? 

Porque  en  vez  de  afilar  los  memoriales, 
Para  herir  los  datarios,  precediendo 
Tributo  y  humildad  á  sus  umbrales, 

Curioso  me  verias  inquiriendo 
Donde  fue  el  primer  muro  y  el  Pomerio, 
Que  al  Aventino  monte  va  excediendo: 

En  quál  foro  se  dio  al  odioso  imperio^ 
(Viendo  á  Lucrtícia  muerta  )  la  sentencia 
Por  consejo  de  Bíuto  y  de  Valerio: 
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Donde  hizo  el  buen  Camilo  resistencia 
Al  Senado  inconstiinte;  y  en  que  paite 
Cedió  Papirio  á  la  común  violencia: 

Los  circos ,  los  teatros  donde  Marte 
Tantos  émulos  vio  como  varones, 
Para  cuya  alabanza  es  muda  el  arte; 

Y  adonde  yacen  de  los  dos  Cipiones 
Las  venerables  casas  (  hoy  ruinas), 
T^emplos  de  tantos  bélicos  blasones; 

Y  en  las  tierras  írucnteras  vecinas, 
Taladas  por  el  pérfido  africano 
Hasta  las  tusculanas  y  latinas, 

A  quáles  perdono  la  astuta  mano, 
Para  hacer  sospechoso  á  Quinto  Fabio 
Con  el  pueblo  y  cxército  romano. 

(  Mas  él  vendiólas  como  fiel  y  sabio, 

Y  libro  con  el  precio  muchos  prei-os, 

Y  convirtió  en  su  crédito  el  agravio.) 
Pedazos  de  arquitrabes  y  de  fresos 

I    Andaria  notando  ,  que  la  gloria 
Han  sido  ya  de  bélicos  sucesos. 

Y  el  ánimo  intinmando  en  esta  historia, 
7    Lo  libraria  del  tiempo  que  ahora  corre. 
Con  la  dulzura  de  mejor  memoria. 

Pues  voyme  á  nuestra  corte,  ó  á  la  torre 
Que  edificó  Babel ,  y  de  su  trage 
Madama  Hipocresía  me  socorre. 

Entro  en  la  variedad  de  su  lenguage: 
Pidoles  aeua  ,  y  danme  cal  o  arena  j 

Y  sufro  bieii  este  primer  ultraje. 
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Quiérome  retirar ;  mas  la  sirena 
Por  voz  de  algún  ministro  me  detiene,  I 

Quando  entre  dulces  esperanzas  suena. 

Pasan  los  años ,  pero  nunca  viene 
El  vuestro;  y  quando  viene,  danos  cosa, 
Qu€  ni  arma  á  vuestro  talle  ni  os  conviene : 

O  por  ser  desigual  ó  vergonzosa, 
O  para  siempre  estar  sobre  las  alas 
Conservando  una  gracia  peligrosa, 

Tan  alta  que  dará  cuidado  á  Palas, 
Quanto  mas  al  que  pobre  de  consejo 
Busca  el  sueño  de  tantas  noches  malas. 

Tuviera  en  hora  buena  por  espejo 
Useñoría  y  otros  encumbrados  ^ 
De  las  alas  de  cera  el  cuento  viejo: 

Que  ya  para  volar  aparejados, 
Dédalo  al  mozo  Icaro  le  dixo, 
Por  tierra  estamos  y  por  mar  cercados ; 
A  vuelo  habemos  de  librarnos ,  hijo : 
Mas  vuela  entre  dos  ayres,  no  te  arrojes 
Sino  por  el  camino  que  yo  elijo : 

Que  si  la  medianía  por  mí  escoges, 
Del  sol  y  el  mar  te  librarán  tus  plumas. 
Digo  sin  que  te  abrases  iii  te  mojes.^ 

Pasó  el  viejo,  y  un  templo  fundó  en  Cumas: 
Cayó  el  rapaz ;  y  con  el  nombre  suyo 
Intituló  sus  trágicas  espumas. 

Por  esto  no  te  admires  si  me  excluyo 
Del  tráfago;  y  me  apelo  á  mi  retrete. 
Donde  á  mi  soledad  me  restituyo ; 


DE  BARTOtOME  ARGENSOLA.       59 

Donde  si  la  fortuna  me  acomete 
Con  quanto  poseyeron  Craso  y  Creso, 
Islo  habrá  prosperidad  que  me  inquiete. 

Mi  pensamiento  ,  ya  no  como  preso, 
Sino  como  consorte  y  grato  amigo, 
Reprueba  los  que  vuelan  con  exceso; 

Y  en  Ja  continuación  de  estar  conmigo 
No  es  fácil  de  creer  quan  de  su  grado 
Sigue  el  mismo  dictamen  que  yo  sigo. 

¿  De  qué  sirve  picarle  a  que  irritado 
I  Aperciba  Us  velas  y  los  remos 
Para  buscar  sosiego  á  nuestro  estado, 

Si  entre  nosotros  mismos  le  tenemos? 
¡  O  execrable  ambición  ,  que  nos  encantas. 
Para  que  ni  él  parezca  ni  le  hallemos! 

Como  escarpín  revuelto  entre  las  mantas. 
Calla  escondido  sin  hacerse  fuerte : 
Luego  ¿qué  importan  diligencias  tantas? 

Acomodarse  el  hombre  con  su  suerte, 

Y  abrazarse  con  ella  es  paz  y  vida, 

Y  todo  lo  demás  discordia  y  muerte, 
Pero  pongamos  caso  que  me  pida 

El  si  fortuna  (que  le  pide  á  pocos), 

Y  con  rentas  y  cargos  me  convida; 

Y  que  con  una  mitra  me  hacen  cocos, 

Y  coronan  mi  frente  (aquesta  frente 
Vaso  de  muchos  pensamientos  locos): 

¿Tendré  por  eso  el  ánimo  obediente 
A  la  razan?  ¿desterraré  la  harpía, 

Y  con  ella  también  la  sed  ardiente? 
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¿Piensas  tú  que  en  el  cargo  ó  prelacia 
Tranquilidad  del  ánimo  perfecta, 
•    Según  hoy  está  el  mundo  ,  hallar  podría? 

l>íi  la  tortuna  da,  aunque  la  prometa, 
Al  que  aspira  á  subir  sobre  su  cumbre, 
De  sus  descansos  posesión  quieta : 

Sino  solicitud  y  pesadumbre, 
Bascas  mortales ,  y  en  su  imperio  ciego 
Lazos  de  no  creida  servidumbre. 

Pues  donde  las  riquezas  y  el  sosiego 
Como  amiga  te  guarda ;  allí  se  esconde 
Para  sacar  de  tí  donayre  y  juego. 

Agora  se  me  acuerda  un  cuento,  donde 
Verás  lo  que  sucede  á  cada  paso. 
Que  al  propósito  desto  corresponde. 

Un  hombre  labrador  cavando  acaso 
Atento  á  la  cultura  de  su  huerto, 
A  media  vara  halló  enterrado  un  vaso. 

Suena  la  azada ,  y  á  los  golpes  cierto 
Y  formado  salió  el  cántaro  ó  jarro 
Con  un  betún  fortísimo  cubierto. 

Era  el  atapador  también  de  barro 
A  modo  de  pirámide;  y  tan  dura. 
Que  la  quebrara  apenas  un  guijarro. 

Y  como  en  esta  tierra  se  mormura 
Que  hay  en  ella  escondida  plata  y  oro, 
pensó  que  estaba  dentro  su  ventura. 

Dichoso  yo:  sin  duda  que  es  tesoro, 
Dixo,  que  en  los  peligros  de  la  guerra 
Aquí  lo  sepultó  algún  rico  moro. 
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Saca  SU  hallazgo  de  la  amiga  tierra, 
I  Prometiéndose  ya  de  comprar  guanta 
Alcanza  á  ver  ,  con  lo  que  el  vaso  encierra. 
Las  manos  tiemblan  quando  lo  levanta, 
I  Mirando  á  todas  partes  con  cautela, 
Que  ladrón  se  le  antoja  qualquier  planta. 
1  a  al  ñn  nuestro  dichoso  se  rezela, 
!  Y  á  solas,  de  testigos  retirado, 
Abrir  quiere  la  urna  ó  tinajuela. 

Pero  aunque  le  entristece  el  peso  amado, 
(  Porque  según  lo  estima  y  lo  que  espera, 
i  Se  le  antoja  liviano  demasiado), 

Lo  excusa  luego  ,  porque  considera 
Que  la  carga  que  aplace  no  es  pesada, 

Y  que  el  nuevo  placer  se  la  aligera. 
Al  íin  en  lo  interior  de  su  po^sada 

Cierra  su  puerta,  y  las  endiijas  tapa, 

Y  aun  quisiera  á  la  luz  negar  hx  entrada. 
Tras  esto  extiende  próvido  la  capa, 

Y  forcejando  por  no  hacer  ruido. 
Como  pudo  lo  rompe  y  desatapa. 

Trastorna  la  vasija  persuadido 
Que  estaba  del  mas  fino  oro  maciza 
Entre  joyas  antiguas  embutido: 

Pero  envueltos  le  arroja  con  ceniza 
Huesos  medio  quemados  (de  varones 
Quizá  ,  que  alguna  historia  solemniza). 

Atónito  entre  varias  opiniones, 
Llega  á  tener  por  cierto  que  el  demonio 
Aquel  tesoro  transformó  en  carbones. 
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Si  el  pudiera  entender  á  Suetonío, 
Que  nos  dexó  en  las  vidas  que  dispuso. 
De  exequias  de  aquel  siglo  testimonio, 

Cierto  de  que  ya  un  tiempo  hubo  aquel  USO 
De  sepultar,  no  hallara  causa  alguna 
Para  quedar  burlado  ni  confuso. 

Así  nos  enriquece  la  fortuna, 
Quando  ya  por  rigor  ,  ya  por  clemencia, 
Sale  á  nuestros  designios  oportuna. 

Prometiónos  el  gozo  y  la  opulencia 
De  su  prosperidad;  pero  no  tarda 
Ni  un  instante  á  probar  nuestra  experiencia, 
Que  es  ceniza  el  tesoro  que  nos  guarda. 

OTRA. 

JL  ara  ver  acosar  toros  valientes 
(Fiesta  africana  un  tiempo  ,  y  después  goda, 
Que  hoy  les  irrita  las  soberbias  frentes) 

Corre  agora  la  gente  al  coso ,  y  toda 
O  sube  á  las  ventanas  y  balcones, 
O  abaxo  en  rudas  tablas  se  acomoda. 

Así  miraron  étnicas  naciones 
Míseros  reos  en  teatro  impío 
Expuestos  al  furor  de  sus  leones. 

Que  tanto  importa  el  ver,  Fernando  mió. 
De  nuestra  plebe  un  ní^imero  liviano, 
Que  entra  á  pie  con  un  toro  en  desafio, 

Que  ardiendo  en  la  canícula  el  verano, 
Ni  edad  ni  sexo  en  todo  el  pueblo  habita, 
Que  falte  al  espectáculo  inhumano. 
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Yo  no  concurriré  por  mi  exquisita 
Austeridad,  aunque  el  benigno  indulto 
Ver  fatigar  las  fieras  me  permita. 

Y  así  te  escribo  mientras  que  el  tumulto 
Vulgar  nuestro  quartel  desembaraza, 
Y  en  grata  soledad  me  dexa  oculto. 

^  Allá  brame  alterada  la  gran  plaza. 
Sí  el  toro  descompone  á  algún  ginete, 
O  á  algún  pedestre  incauto  despedaza: 

^  Y  obre  mi  pluma  aquí  lo  que  promete. 
Siquiera  por  hallarse  libre  agora 
De  plebeyo  clamor  que  la  inquiete. 

Quien  como  yo  tu  candidez  no  ignora, 
Y  la  capacidad  que  la  acompaña, 
O,  por  decir  mejor,  que  la  mejora, 

Bien  ve  que  ni  se  engaña  ni  me  engaña 
En  persuadirme  que  á  la  corte  vuelva, 
Donde  premia  los  méritos  España. 

Mas  aunque  me  condene  esa  gran  selva 
De  la  virtud,  escúchame  primero, 
Antes  que  á  ser  su  huésped  me  resuelva. 

Muéveme  tu  opinión  ;  mas  considero 
Que  es  tiempo  ya  de  consagrar  al  ocio 
De  una  pared  mi  veterano  acero; 

n  ^  ^  Es^^^^PJ^í  que  asiste  al  sacerdocio 
De  la  medicinal  Sapiencia,  un  gallo, 
Lejos  de  todo  extrínseco  negocio. 

No  dirás  que  jubilo  un  fiel  caballo, 
Quando  le  veo  caduco,  y  las  costillas 
Sobre  el  pelo  decrépito  las  hallo. 


64  RIMAS 

Con  fuertes  brazos  y  ágiles  rodillas 
Me  dexa  discurrir  Cesaraugusta, 
Bien  que  desengañando  mis  mexillas. 

Según  lo  quul,  ¿será  obediencia  justa 
Que  yo  trastorne  agora  la  vivienda, 
Menospreciando  mi  salud  robusta?  ^ 

Fuera  yo  sin  tardanza  y  sin  contienda 
A  vivir  donde  el  campo  Levorino 
Ensalza  aquella  fábrica  estupenda: 

Para  cuya  lisonja  en  el  vecmo 
Ámbito  forma  un  lago  el  mar  Tirreno 
Junto  al  antes  ostníero  Lucrino: 

Y  dando  espe)o  á  todo  el  sitio  ameno, 
En  deliciosos  márgenes  se  encierra, 
Desde  Estabia  al  sepulcro  de  Miseno. 
Volviera  á  ver  la  generosa  tierra, 
Que  á  las  doctas  Piérides  ayuda 
Hasta  en  los  mismos  trances  de  la  guerra. 

Ociosa  llama  á  Ñapóles  sin  duda 
La  antigüedad  por  este  gran  respeto, 
Aunque  jamas  del  yelmo  la  desnuda. 

Es  bien  verdad  que  allí  el  correr  Sebeto 
Por  tan  rico  arenal  como  Pactólo, 
Tanto  apoya  el  honor  de  cada  objeto, 
Que  en  la  milicia  juzgarás  que  solo 
Se  edificó  para  el  furor  de  Marte, 

Y  en  la  tranquilidad  para  el  de  Apolo. 

;  Mas  donde  me  llevó ,  á  pesar  del  arte,      ^ 
Tu  nombre  ;  o  gran  ciudad  I  gloria  de  Hesperia, 

Y  el  invencible. amor  de  celebrarte? 
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Digo >  pues,  prosiguiendo  en  la  materia, 
gue  aquí,  donde  á  las  púnicas  cervices 
|Í    1  uso  el  ultimo  yugo  Celtiberia , 

Ciertos  designios  quiero  ver  felices 
Antes  que  el  tiempo,  que  mis  «ores  sJca, 
-Les  penetre  severo  á  las  raices. 

Si  contra  mi  opinión  no  se  me  trueca 
Laquesis ,  que  de  paz  mis  años  hila, 
la  no  sin  ansias  de  aliviar  la  rueca '^ 

Ponerlos  pienso  en  soledad  tranquila 
A  vista  del  cuchillo  nunca  ocioso , 
Que  en  la  misma  salud  su  hermana  afila 
No  inrieras  desto  que  amaré  el  reposa 
estrechado  á  la  aldea ,  huyendo  el  trato 
A  la  vida  política  forzoso. 

Amarelo  ,  picando  el  gusto  un  rato^ 
1  ara  volverme  á  la  ciudad  con  gana 
De  jamas  retirarme  al  sitio  ingrato: 

Que  quien  vive  en  la  aldea  una  semana , 
^  vive  un  siglo  ,  ó  reducir  desea 
A  desesperación  la  fuerza  humana. 

¿Qi!ien  sufrirá  el  silencio  de  una  aldea 
^esde  que  el  sol  su  agreste  plebe  envia 
A  sudar  en  los  campos  la  tarea? 

Queda  entonces  tan  sorda  y  tan  vacía  , 

Que  muña  voz,  y  aveces  ni  un  ruido 
í>ueiia  en  las  horas  útiles  del  dia. 

íí  SI  sueltas  la  lengua  á  grito  herido 

Por  ver  SI  hay  gente,  el  eco  lo  repite, 
Y  responde  en  el  barrio  algún  ladrido. 
lomo  II.  ^         jg 


I 
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■  M!  ardiente  condición  no  me  permite 
Por  ahora ,  que  en  parte  tan  agena 
De  comercio,  el  espíritu  exercite.  ^ 

Nuestra  ciudad  gentil ,  de  ingenios  llena, 
Lo  retira,  lo  ocupa  y  lo  divierte, 
Alternando  el  alivio  con  la  pena ;    ^ 

Sin  que  por  ambición  lo  desconcierte 
Del  ambiguo  Proteo  el  cauto  estilo: 
Gracias  á  quien  lo  ató  con  lazo  fuerte 

Con  lo  qual ,  ó  me  excuso  o  me  jubilo; 

Y  si  mi  edad  no  vuelve  atrás ,  no  aguarde 
Que  yo  avive  en  la  corte  el  curso  al  hilo 

.      :  Qué  haré  ,  qué ,  por  prudente  o  por  cobarde. 
Si  para  pretender  me  llama ,  entiendo 
r  Y  aun  para  ocioso)  que  me  llama  tarde? 
Vacar  ahora  á  la  quietud  pretendo, 

Y  así  con  la  feliz  tabla,  por  voto, 
Mis  húmedos  vestidos  le  suspendo. 

Segunda  vez  no  acuse  mi  piloto      ^ 
El  furor  de  Neptuno,  que  hoy  forceja 
Entre  las  ondas  con  mi  barco  roto : 

Esfuerce  á  gritos  la  reciente  queja, 
Como  quien  libre  del  primer  encuentro 
La  fuga  en  los  peligros  aconseja ; 

Y  aunque  le  ofrezcan  hoy  compradas,  dentro 
De  un  odre  la  tormenta  y  la  bonanza, 
Arbitros  de  las  ondas  hasta  el  centro , 

No  salga  á  pretender  nueva  alabanza : 
Abrace  de  esta  vez  los  desengaños 
Que  liviana  desprecia  la  esperanza. 


BE    BARTOLOMÉ   ARGENSOLA.  f^-^ 

El  escarmiento  es  hijo  de  Jos  años 
Mal  advertidos ,  que  nació  en  provecho 
iJel  que  descubre  antídoto  en  sus  daños 

Quanto  a  m, ,  ni  en  las  sienes ,  ni  en  el  pecho 
i  iiedo  uíanarme  de  excelentes  dones 
Que  producen  legitimo  derecho; 

Mas  viendo  como  trata  los  varones 
Crraves  el  disfavor,  ¿quién  no  aborrece 
las  mas  pioporcionadas  pretensiones? 

Dime ,  ¿qual  voz  á  la  virtud  no  ofrece 
^n  la  corte  alabanzas?  ¿oqualzelo 
^e  entibia  al  protestar  que  las  merece^ 

Mus  quando  ella  las  oye  expuesta  al  hielo 
¿Hay  techo  que  la  hospede  ó  que  la  abrigue 
A  precio  desuna  cédula  del  cielo? 

Si  se  dio  á  conocer,  nadie  la  obligue 
A  echar  por  otra  senda  en  manifiesto 
Agravio  de  la  causa  que  prosigue. 

¿Puede  hacer  mas  por  sí  que  haberse  puesto 
De  buen  ayre  al  umbral  de  la  fortuna, 
bin  querer  que  con  término  inmodesto 
Curse  desde  Ja  aurora  hasta  la  luna 
¿i  soberbio  cancel  de  algún  privado, 
A  los  duros  sirvientes  importuna? 

¿Y  que  no  habiendo  un  átomo  ganado 
Con  la  solicitud  de  la  requesta, 
JNi  con  la  vigilancia  del  cuidado, 

i  or  Jas  indignidades  con  que  suele 
1  leamos  la  antecámara  molesta? 
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Aconsejcmoslc  que  se  cautele 
Contra  los  que  le  pierden  el  decoro; 
Y  que  atento  el  rigor  que  la  compele, 

Trueque  la  sencillez  del  siglo  de  oro 
Por  el  metal,  que  al  mismo  siglo  aplica 
La  altivez  de  su  titulo  sonoro.     ^ 

O.  que  ,  no  siendo  negociante  rica , 
Sus  alas  tienda ,  y  por  el  ayre  vano 
Huya  el  comercio  de  la  usanza  inica. 

Agora  digo  que  á  consejo  sano 
El  volver  á  su  tráfago  rehusa 
Cierto  bien  entendido  cortesano: 

Y  porque  asimos  ambos  de  una  excusa, 
O  con  mas  propiedad  ,  repulsa  honesta , 
Aunque  adornada  en  plática  difusa: 

Referiré  mi  instancia  y  su  respuesta; 
Pero  con  tal  medida ,  que  se  acabe 
Antes  que  el  pueblo  vuelva  de  la  fiesta. 

Yo,  y  un  amigo  fiel,  para  suave 
Y  breve  diversión  del  exercicio , 
Que  profesamos  importante  y  grave, ^  ^ 

Nos  salimos  á  holgar ,  quando  propicio 
Desempeñaba  sus  promesas  Mayo 
A  la  felicidad  y  al  artificio.  ^ 

Edulio  (el  monte  que  de  Caco  o  Cayo, 
O  por  ser  cano  en  la  nevada  frente, 
Lo  llama  la  vulgar  lengua  Moncayo) 
Nos  recibió  en  su  falda  floreciente, 
Soledad  voluntaria  del  amigo 
Rustico  ya,  mas  rustico  prudente. 


DE   BARTOLOMÉ    ARGENSOLA.  fio 

En  aquella  heredada  valle,  abrigo 
A  la  granja  ,  que  logra  el  íérril  suelo  , 
Vive  con  sus  cultores  y  consigo. 

Allí  se  aju'ita  bien  con  el  modelo 
Del  cuerdo  labrador,  que  pinra  Horacio 
Con  poética  voz,  llamado  Ofelo. 

Y  (aunque  grato  á  la  corte  y  á  palacio) 
Prefiere  las  verdades  naturales 

Del  campo ,  adonde  vive  mas  de  e<;pacio. 

Llegamos,  pues ,  alegres  y  joviales 
De  mañana  ,  y  habiéndolo  él  sentido, 
Ocurrió  diligente  a  los  umbrales; 

Y  tal ,  que  por  el  trueco  del  vestido, 
Y  aun  del  rostro,  no  fuera  maravilla 
No  haberle  por  entonces  conocido. 

Renunció  la  artizada  lechuguilla, 
Donde  para  roernos  las  orejas, 
El  acero  sutil  frunce  una  müla. 

Tundió  el  copete,  huyeron  las  guedejas. 
La  barba  reformó  ,  y  en  lo  restante 
Era  el  pelo  mas  corto  que  las  cejas. 

Su  gabancillo  verde,  semejante 
A  las  plantas  que  ornaban  su  cortijo, 
Bien  que  de  gorgorán  terso  y  brillante. 

¿Quién  los  abrazos,  quién  el  regocijo 
Con  que  nos  recibió  decir  podría? 
¿Lo  que  ambos  le  diximos,  y  él  nos  dixo? 

En  casa  al  fin  con  suma  cortesia 
Y  afecto  singular  nos  introduxo, 
Que  toda  al  parecer  se  nos  reía ; 
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De  la  qual  hoy  no  esperes  el  dlbuxo, 
Porque  para  escribírtelo  conviene 
Un  gran  socorro  de  eloqüente  inHuxo. 

El  con  recato  en  su  familia  tiene 
Puestos  los  ojos,  y  ella  en  centinela, 
Para  los  ministerios  que  el  previene: 

Y  en  fuerza  desta  ley ,  que  la  desvela. 
Miran  su  habitación  con  tal  concierto, 
Que  no  parece  granja  ,  sino  escuela. 

Admite  diversiones,  no  inexperto 
De  que  obran  la  salud  si  guardan  traza , 
Aunque  él  siempre  las  toma  á  tiempo  incierto. 

Ya  el  robusto  exercicio  de  la  caza , 
Ya  el  de  sus  varios  libros  le  recrea, 
Con  cuya  docta  soledad  se  abraza.  ^ 

Allí  en  graves  historias,  ó  en  la  idea 
Que  forman  una  y  otra  Monarquía', 
Por  la  espaciosa  antigüedad  pasea. 

Usa  tal  vez  de  critica  osadía 
Solo  en  lo  substancial  de  lección  rara, 
Si  en  el  sentido  de  su  autor  varía. 

Y  adonde  no  quedó  corriente  y  clara 
Por  voces  o  por  silabas  traspuestas , 
Con  buril  ¡udicioso  la  repara. 

(Bien  que  muy  poco  en  el  cansancio  destas 
Ocupaciones  prueba  el  sufrimiento, 
Porque  le  son  derechamente  opuestas.) 

O  escribe  en  prosa ,  ó  con  heroyco  acento 
Mueve  la  voz,  ó  en  amorosa  lira, 
Y  tal  vez  en  satírico  instrumento, 
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Ni  se  desdeña  de  abaxar  la  mira 
Al  ignorado  cómico  lenguagc, 
Con  que  á  desagraviar  zuecos  aspira, 

Y  así  sobre  el  amor  del  hospeda e;e 
Digo,  que  no  hay  Platón,  no  hay  Ateneo, 
Que  en  su  conversación  se  le  aventaje. 

En  una  que  mostró  hablar  con  deseo 
De  la  corte  (á  lo  menos  con  ternura) 
Le  preguntamos,  sin  buscar  rodeo, 

Que  puesto  que  el  dexarla  en  coyuntura , 
Que  todos  esperaban  lo  contrario  , 
Les  pareció  elección  de  su  cordura ; 

Porque  el  juicio  de  la  corte  es  vario, 
Nos  dixcse  la  causa  verdadera  , 
Que  lo  reduxo  al  trato  solitario. 

Bien  echamos  de  ver  que  él  no  quisiera 
Que  le  hubiéramos  dado  en  el  secreto 
Que  altamente  repuesto  persevera; 

Y  así  encubrió  el  dolor  como  discreto: 
Y  aunque  fué  la  pregunta  con  halago, 
Habló  como  obligado  por  preceto. 

Comenzó  como  el  huésped  que  en  Cartago 
A  la  Reyna ,  después  de  la  gran  cena  , 
Dibuxó  á  Troya,  y  refirió  su  estrago. 

Mandaisme  ,  dixo,  renovar  la  pena 
Escogida  por  mí. en  la  servidumbre 
Que  profesé  arrastrando  su  cadena. 

Responderé  con  risa  y  mansedumbre, 
Porque  la  pretensión  de  la  pregunta 
Es  mas  curiosidad  que  pesadumbre. 
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Lo  mismo  harc,  aunque  llegue  toda  junta 
Con  este  fin  la  astucia  cortesana , 
Para  que  en  mí  no  hiera  adonde  apunta. 

Demás  que  la  ocasión  fue  tan  liviana, 
Que  por  ventura  mas  de  antojo  mió, 
Que  de  acordada  providencia  mana. 

La  ingratitud  que  usurpa  el  poderío 
De  la  justicia  acrecentó  accidentes 
Tales,  que  ocasionaron  mi  desvío. 

Corriendo  sobre  méritos  recientes 
Mi  pretensión ,  y  ufana  con  la  gloria 
De  los  que  ella  imitó  en  sus  ascendientes , 

Entró,  en  los  arcaduces  meritoria  : 
Mas  quitáronle  el  lustre  al  darle  paso, 

Y  descendió  excluida  y  sin  vitoria. 
Lin^pla  corriente  así  habréis  visto  acaso, 

Que  del  canal  por  donde  se  deriva, 
La  coge  turbia  y  agraviada  el  vaso. 

Calle  siguiendo  la  prudencia  activa 
Que  sufrir  manda ,  y  que  con  hacimiento 
De  gracias  el  agravio  se  reciba. 

Entre  nuevas  promesas  cobré  an'ento 
Para  la  gran  fatiga  :  (¡  ó  quien  jurara 
Entonces  obediencia  al  escarmiento ! ) 

Volví,  porque  el  valor  no  desampara 
Sin  grandes  ocasiones  el  oficio, 

Y  mil  veces  tenté  la  gracia  avara. 

¿  Qu^les  pasos  no  anduve  en  beneficio 
Del  suceso?  ¿qué  tretas,  ó  qué  engaños 
íío  descompuse  4  fuerza  de  juicio  ? 
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Víencíome  ,  pues ,  sin  crédito,  y  los  daño$ 
De  vivir  con  injuria  conocida, 
i|    Infamando  el  remedio  tanto  años, 
Resolví  con  despecho  la  salida : 
(A  mengua  o  á  rencor  se  me  atribuya) 
La  hacienda  restauré,  el  honor,  la  vida. 

Y  aunque  no  hay  que  esperar  de  parte  suya, 
Temo  ( ¡  hay  tal  cosa  ! )  que  se  enmiende,  y  temo 
Que  con  la  nueva  enmienda  me  destruya. 

Porque  me  volverá  sin  duda  al  remo. 
Persuadiéndome  pérfida,  que  olvide 
Esta  paz,  queme  da  el  contrario  extremo. 

Pero  hasta  entonces  nadie  me  convide 
A  sus  solaces,  ni  le  cause  espanto 
Esta  interposición  que  nos  divide; 
Porque  las  alegrías  de  su  encanto 
(Demás  que  dan  veneno  en  el  azíjcar) 
Cuestan  superfiuas ,  y  aun  forzosas  tanto, 

Que  ni  el  tesoro  que  relanza  el  fúcar, 
Ni  el  de  las  naves ,  que  en  el  mar  del  norte 
El  Potosí  transportan  á  San  Lucar, 

Son  para  que  el  honor  viva  en  la  corte 
Sin  quiebra  tal ,  que  al  término  maduro 
Su  escritorio  ó  su  crédito  no  aborte. 

Empeñó  ayer  la  plata,  hoy  vende  el  juro, 
Que  ya  ni  sobre  prenda  equivalente 
Fuera  el  prestarle  fácil  ni  seguro. 

Acude  al  fin  por  último  expediente 
Al  voraz  logro,  que  es  la  injuria  suma 
A  que  puede  llegar  el  imprudente  i 
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Y  en  vil  contrato  añudadora  pluma 
Le  expone  el  gran  sudor  de  sus  mayores 
Al  cambio  que  apretante  lo  consuma: 

Hasta  el  preciado  arnés  por  los  honores 
Grabados  á  ocasión  de  los  efetos 
Quizá  de  sus  abuelos  vencedores : 

Timbre  para  exhortar  los  tardos  nietos, 
Vulto  agora  vulgar  de  unos  metales 
A  la  ganancia  ilícita  sujetos. 

Las  semillas  crecientes ,  los  frutales 
Se  afligen  de  la  tácita  violencia 
Con  que  agravia  los  genios  naturales. 

¿Verá  naturaleza  con  paciencia 
Entrar  la  servidumbre ,  adonde  el  fruto 
Hierve  en  lo  impenetrable  de  la  esencia? 
¿Y  que  él  suba  á  la  luz  como  tributo 
Debido  á  la  cautela  que  imprimimos 
En  la  anticipación  del  cambio  astuto? 

¿Y  que  de  ingenua  cepa  los  racimos. 
Que  purpúreos  ó  pálidos  madura 
Entre  sus  hojas  pr-ódigas  opimos, 
Crezcan  hipotecados  á  la  usura 
De  los  artificiales  intereses , 
Que  Mercurio  introduxo  en  la  escritura? 

¿Sufrirá  que  ministros  descorteses 
Executen  aquellas  (si  su  dueño 
No  viviera  en  la  corte)  libres  mieses? 

¿  Quántas  veces  pensáis  que  perdí  el  sueño 
Por  lucir  con  verdad  ,  sin  que  una  prenda 
Conociese  las  uñas  del  empeño? 
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En  la  que  veis  hereditaria  hacienda 
Hasta  aquel  gran  higar  que  se  divisa, 
Donde  suelo  acudir  por  breve  senda; 

Vida  ya  diligente,  ya  remisa 
(Como  lo  habéis  probado  agoia^  vivo, 
Envidia  á  cuerdos,  a  ignorantes  risa. 

A  la  sombra  benigna  de  un  olivo 
Oyó  mas  de  una  vez  balar  mis  greves  , 
1^1  o  lejos  de  los  campos  que  cultivo. 

Donde  al  sudor  de  Liboriosos  bueyes, 
Me  dan  sus  dones  Pales  y  Pomona 
En  mesa  libre  de  enfadosas  leyes. 

Este  valle  en  que  As^osto  se  corona. 
Es  la  patria  del  pan,  y  de  una  sierva 
Cuya  industria  lo  amasa  y  perficiona : 

El  que  á  mi  servilleta  se  reserva  , 
Y  otro  segundo  que  d  mi  gente  damos, 
En  mies  lo  he  visto  yo,  y  la  mies  en  yerba. 

Las  comidas  con  fruta  comenzamos , 
Que  yo  la  he  visto  verde ,  sazonada, 
"i  agradecida  á  los  felices  ramos. 

Aunque,  á  sus  tiempos,  laque  mas  me  agrada 
Es  el  grave  melón ,  á  cuyos  senos 
Blanco  ó  roxo  el  azúcar  se  traslada. 

Y  en  largos  higos  no  me  incita  menos 
La  ociosa  madurez  que  en  moscateles 
De  oro  cubiertos,  y  de  almíbar  llenos. 

Diversas,  y  al  estómago  no  fieles, 
lerbas  concurren  al  temprano  halago, 
Que  siempre  me  enamora  en  los  manteles : 
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Y  s!  en  ellas  me  empeño,  con  un  trngo 
De  néctar,  que  no  llegue  á  ser  caduco 
Por  mas  que  se  envejezca  ,  satisfago. 

Y  aunque  lo  asado^con  clavel  maluco 
Me  fue  apacible ,  de  humildad  lo  evito 
Por  la  vil  refección  de  un  gallo  eunuco: 

Mas  no  el  indispensable  requisito, 
Olla  cortés,  que  su  cuidado  envía 
A  la  necesidad  y  al  apetito. 

Carne  de  fieras  que  este  monte  cria , 
Pastelón  con  especias  me  la  cueza, 

Y  me  la  entregue  inaccesible  ó  fria. 
Lo  demás  con  muy  pocas  lo  adereza 

Industrioso  el  aliño  de  mis  lares , 
Porque  triunfen  el  vientre  y  la  cabeza. 
Por  esto  nos  vedó  recios  manjares , 

Y  quanto  á  mí  confieso  que  me  adula 
Con  la  facilidad  de  los  vulgares. 

¿Pues  qué  si  los  groseros  disimula? 
Bien  que  con  hambre  rustica  el  engaño 
Tiene  menos  que  hacer  que  con  la  gula. 

Un  cabrón  que  abre  el  paso  á  su  rebaño, 
Cuya  prolixa  barba  hacer  pudiera 
Venerable  la  faz  de  un  ermitaño , 

Guisado  nos  lo  sirve  por  ternera. 
Que  aun  no  dexó  la  leche  por  la  grama  , 
Ni  armó  la  frente  de  altivez  primera. 

Mas  quien  la  vida  destos  bosques  ama, 
¿Qué  manjares  acusa?  ¿aquí  Epicuro 
Jsjo  enmendará  sus  platos  y  su  fama? 
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Quanto  al  beber,  con  este  arroyo  puro^ 

ÍY  con  íixa  asistencia  de  la  nieve, 
Vino  indomable  desarmar  procuro. 

Mas  ya  música  mano  en  torno  mueve 
El  frasco ,  y  á  compás  me  lo  evapora , 
Y  me  lo  hiela  en  termino  mas  breve. 

¿Que  vihuela  gentil ,  qué  arpa  sonora, 
Que  citara  de  blanda  pluma  herida 
Kinde  el  son  que  mi  alegre  cantimplora? 

¿Aplicó  asi  la  nieve  endurecida 
En  Grecia  ó  en  Italia  algún  Pincerna 
Zeloso  de  la  frígida  bebida  ? 

Si  el  conduce  la  nieve  quando  ivierna, 
Para  arrimarle  un  frasco  en  el  estío, 
Mas  ingeniosa  fue  la  sed  moderna; 

Pues  de  aquel  refrigerio ,  por  tardío, 
A  su  gusto  apeló ,  donde  fue  hallada 
•  La  brevedad  del  movimiento  frió. 

La  nieve,  pues  ,  cerúlea  de  obstinada, 
Aunque  ya  llegue  á  ser  de  las  turquesas 
Imitadora  entonces  ó  imitada. 

De  las  cumbres  que  el  sol  le  dexa  ilesas, 
Bnxe  ii  darnos  con  ocio  ó  con  estruendo  , 
Júbilo  todo  el  año  á  nuestras  mesas. 

Por  el  sabor  con  que  os  lo  voy  diciendo. 
Veréis  quan  sin  preciarme  de  valiente 
Del  amor  de  la  corte  me  defiendo. 

Aquí,  de  sus  desórdenes  ausente 
Pienso  tener  por  único  aforismo  , 
Librar  de  toda  sujeción  la  mente: 
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Para  ver  desde  el  centro  de  mí  mismo 
Qunnros  designios  y  esperanzas  lleva 
Con  tra9:iccb  «^ucesos  a  su  abisrno. 

Asi  efagñcultor  que  huyo  á  la  cueva. 
Las  inclcnruncias  en  quietud  segura 
Mira  como  graniza  ó  cómo  nieva: 

Y  del  rigor  con  que  la  nube  escura 
Los  surcos "^y  los  árboles  embiste, 

La  duración  del  tiempo  conjetura.  ^ 

Confieso  que  á  las  veces  ando  triste; 
(Que  soledad  muy  proseguida  enDJa, 
"Y  hasta  que  os  ve  impaciente  no  desiste) 
Pero  quando  me  aprieta  esta  congoja , 
Soy  de  un  engaño  tacíl  socorrido, 
Que  me  alienta  el  espíritu  y  la  añoxa. 
No  pienso  en  el  objeto  desabrido , 
Que  ,  por  presente  ,  invariable  y  cierto. 
Incurrió  en  la  desgracia  del  sentido: 

Y  á  que  piense  en  afanes  lo  convierto, 
De  cuya  infelicísima  agonía 

Vive  privilegiado  mi  desierto : 

Que  aquí  ni  la  ambición  finge  y  porfía, 
Ni  el  inocente  arado  ó  ruda  azada 
Ofrece  á  la  privanza  idolatría : 

A  la  privanza  que  con  ver  la  espada. 
Que  sobre  su  cerviz  del  techo  pende 
Al  pelo  sutili^uno  añudada; 

Tanto  á  evitar  los  émulos  atiende, 
Que  la  virtud  ,  que  en  otros  pechos  mira, 
Solo  por  benemérita  le  ofende. 
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No  ve  que  si  el  favor  se  le  retira , 
Y  de  las  dos  fortunas  vence  aquella 
Que  la  gracia  real  convierte  en  ira  : 

Luego  sus  confidentes  le  atropella, 
Para  que  tiemble  el  ya  infelice  estado 
De  envidiosa  ,  hasta  allí ,  muda  querella. 

Que  al  ün  si  en  la  potencia  del  privado 
El  haberle  ofendido  es  peligroso, 
¿Quanto  mas  lo  será  el  haberle  amado? 

El  numero  pues  siervo,  que  oficioso 
Por  fortunas  agenas  se  fotiga  , 
En  todas  temerario  ó  temeroso 

Lejos ,  lejos  de  mí :  nadie  me  diga 
Que  restituya  mi  esperanza  al  peso 
De  que  esta  soledad  la  desobliga. 

Dixele  entonces  yo,  que  no  por  eso 
Su  ausencia,  aunque  causada  por  agravios, 
Dexará  de  juzgarse  por  exceso. 

Que  no  vuelve  la  voz  si  de  Jos  labios 
Salió  una  vez.  ¿Mas  la  opinión?  Sujeta 
Viveá  la  enmienda  en  los  varones  sabios. 

Y  aquella  ensalzan  ellos  por  perfeta  , 
Que  se  acomoda  al  tiempo,  y  que  mirase, 
Que  es  él  quien  las  acciones  interpreta. 

Que  volviese  á  la  corte,  y  no  negase 
Su  industria  á  la  república;  y  que  luego 
La  rustica  vivienda  licenciase. 

El,  con  un  cierto  irónico  sosiego , 
Hizo  un  discurso ,  cuya  conseqiiencia 
Sacará  sin  trabajo  qualquier  lego. 
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DIxo  que  por  preceptos  de  prudencia 
Se  ausento  de  la  corto  ,  y  que  la  amaUa , 
Mo  embargante  el  misterio  de  su  ausencia. 

Que  el  volver  á  su  trato  dilataba,  ^ 
No  sin  exeniplo  grave,  y  que  el  sabia 
La  consideración  que  lo  estorbaba. 

Mas  yo  agora ,  como  él  cerro  aquel  día 
Con  un  cuento  vulgar  sus  digresiones, 
¿No  podré  á  su  tenor  cerrar  la  m:a? 

Dixonos:  ya  sabéis  que  en  las  regiones, 
Adonde  predominan  los  impíos 
Siete  bueyes ,  llamados  Setentriones , 

Losayres  del  ivierno  son  tan  trios, 
Que,  sin  contradicción,  suspenden  fuentes, 
Condensan  lagos,  y  entorpecen  rios : 

Tanto,  que  sobre  indómitas  corrientes, 
Que  un  tiempo  imitadoras  del  diluvio  , 
Ni  conocieron  márgenes  ni  puentes : 

Por  donde  el  Rin ,  el  Albis  y  el  Danubio 
Benignos  admitieron  rcm.o  y  vela, 
Pasa  á  pie  firme  el  villanage  rubio. 

Mas  no  siempre  las  ondas  sin  cautela 
Yacen  heladas ,  que  el  humor  vecino 
Al  centro  algunas  veces  no  se  hiela: 
Y  asi  cruxe  pisado  el  cristalino, 
Y  rompe  la  corteza,  confundiendo 
La  plebe  en  la  mitad  de  su  camino. 

Perece  el  hijo  al  padre  socorriendo , 
O  por  librar  la  medio  sumergida 
Madre  o  esposa  del  peligro  horrendo. 
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La  inútil  ya  vejez  destituida 
t>el  nieto  en  la  ribera  lo  lamenta, 
Y  al  fin  todo  es  tragedias  de  la  vida : 

Y  auriqüe  entonces  el  rustico  escarmienta, 
Indócil  al  reposo  ,  no  reposa 
Hasta  que  vuelve  al  agua  íraudolentá. 

Mas  sin  el  gran  resguardo  apenas  osa  i      . 
Que  la  necesidad,  en  casos  tales 
Filosofando,  le  advirtió  ingeniosa. 

Advirtió  que  en  los  meses  ivernales 
( ¡  O  sabia  fiera ,  Ulises  de  las  fieras ! ) 
Quando  á  pasar  por  ese  hielo  sales, 

^  Antes  que  lo  atravieses  consideras 
Si  agua  en  el  fondo  bulle  desatada, 
O  la  misma  que  muestra  en  sus  riberas. 
Pues  por  vivacidad  que  te  fue  dada,* 
Para  que  en  tus  ardides  te  socorra 
En  las  orejas  siempre  desvelada; 

Como  se  mueve  el  agua  ,  ¡ó  cítuta  zorra! 
Uyes  el  mormurar  de  la  corriente, 
Por  oculta  y  pacifica  que  corra. 

Y  como  tu  venida  no  es  freqüente, 
Y  ella  en  cadenas  rígidas  esconde 
Los  indicios  del  lubrico  accidente: 

Con  la  satisfacción  de  que  por  donde 
Pasáis  vosotras,  todo  el  seno  es  puro, 
i  que  á  la  superficie  corresponde: 

Quando  parís,  y  del  albergue  oscuro 
X-a  panda  tal  vez  desaparece, 
Llega  el  villano  robador  seguro 
Tomo  IL  p 


I 


82  RIMAS 

Y  en  la  tardanza ,  que  ocasión  le  ofrece, 
Le  arrebata  del  parto  una  zorrilla, 
Que  después  mansa  en  sus  cortijos  crece. 

Andando  allí,  ó  muy  falsa  ó  muy  sencilla, 
A  las  gallinas  sirve,  y  con  los  canes 
Al  desvelo  doméstico  se  humilla. 

De  íillí  la  sacan  hoy  los  alemanes 
Por  adalid  ,  y  exploradora  astuta. 
Junto  con  el  caudal  de  sus  afanes. 

Y  es  mucho  de  notar  como  executa 
Su  oficio  entre  el  silencio  y  el  sonido 
En  discurriendo  por  la  orilla  enxuta. 

Que  si  atenta  al  examen  del  oido 
Siente  líquido  humor,  que  oculto  hiende 
Para  hacer  cavernoso  el  cuerpo  unido  :  ^ 

Con  grato  instinto  y  como  quien  entiende, 
Que  aquella  turba  que  la  trae  por  guia, 
De  su  averiguación  sutil  depende : 

O  se  asienta  en  el  campo ,  ó  se  desvia, 
Para  advertir  que  el  hielo  es  quebradizo, 

Y  que  del  fiel  pasage  desconfia. 

Mas  quando  yerto  y  sordo  satisfizo 
A  la  curiosidad  y  á  la  esperanza, 

Y  le  promete  el  tránsito  macizo ; 
A  tomar  el  camino  se  abalanza 

Con  intrépidos  pasos  la  primera, 
(Seguridad  y  honor  de  su  asechanza). 

Yo  con  la  plebe  que  su  exemplo  espera. 
Proseguiré  el  pasage  ;  pero  hollando 
Los  sagaces  vestigios  de  la  fiera. 
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Así  acabó:  y  así,  dulce  Fernando, 
Digo  también  con  paz  de  mi  rezelo, 
Que  á  tu  servicio  iré  á  Ja  corte ,  quando 
Otros  den  gracias  á  la  fe  del  hielo. 

j^  epístola. 

IJiccsme,  Nuno,  que  en  la  corte  quieres 
introducir  tus  hijos  ,  persuadido 
A  que  así  te  lo  manda  el  ser  quien  eres. 

Que  ya  la  obligación  con  que  han  nacido, 
e^oncede  a -su  primera  edad  licencia, 
i  ara  que  mtenten  á  volar  del  nido. 

Que  en  los  umbrales  de  la  adolescencia 
i  oniendo  acíbar  junto  de  la  leche, 

0  el  pedagogo  evitas,  o  su  ciencia; 
No  porque  como  inútil  se  deseche, 

Sino  porque  les  des  la  que  él  no  alcanza, 
Que  al  trato  humano  mas  les  aproveche. 

Supuesto,  dices,  que  han  de  hacer  mudanza, 
¿Adonde  ocurrirán  como  á  la  corte, 
Única  perfección  de  su  crianza? 

Si  estás  resuelto  de  seguir  su  norte, 

1  lecediendo  consulta,  no  me  atrevo 

A  estorbarlo  por  mucho  que  te  importe. 

Mas  si  en  virtud  de  otro  consejo  nuevo 
Quisieres  ver  que  el  tuyo  es  peligroso, 
Mira  quan  sin  efugios  te  lo  pruebo. 

Bien  que  si  huyendo  el  paternal  reposo, 
Al  espanto  te  expones  ó  a  la  ira 
1  or  algún  caso  ,  o  grave  ó  afrentoso : 

¥2 
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Si  tus  amadas  prendas  (á  quien  mira 
Como  á  su  luz  tu  patria)  ver  deseas 
Despojos  de  la  publica  mentira  : 

Y  si  cebarse  en  las  mohatras  feas 
(Habiendo  el  patrimonio  trastornado) 
Te  persuade  alguno  que  los  veas : 

Sí  ciegos  al  honor,  y  del  cuidado 
Del  gobierno  político  incapaces, 

Y  de  las  calidades  de  su  estado  : 

Si  viciosos,  al  fin,  y  contumaces. 
En  luxuria  y  en  gula  vengan  presto: 
Tráelos  á  la  corte:  muy  bien  haces. 

Mirando  estoy  que  te  santiguas  desto, 

Y  que  enojado  quedas  ó  risueño, 
Llamándome  filosofo  molesto: 

Pues  enfrena  la  risa ,  ó'templa  el  ceño, 

Y  en  mi  defensa  escúchame  entre^tanto 
Que  estas  proposiciones  desempeño. 

Si  está  en  verdad  que  no  nos  mueve  tanto 
Docta  declamación  griega  ó  latma. 
Como  el  exemplo  vivo,  ó  torpe  ó  santo: 

Del  padre,  que  á  sus  hijos  disciplma 
Con  mal  exemplo,  ¿quién  dirá  que  es  prueba. 
De  la  águila  que  al  sol  los  examina? 

Pues  dar  rienda  á  la  edad  ferviente  y  nueva 
¿Mo  es  culpa  de  indiscreto  amor  paterno, 
Que  á  manifiesta  perdición  la  lleva? 

El  diestro  agricultor  al  árbol  tierno, 
De  recientes  raices ,  no  lo  expone 
Luegp  á  las  inclemencias  del  ivierap: 
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Que  hasta  que  su  virtud  se  perficione, 
De  hojosas  ramas  entretexe  seros, 
Cuya  defensa  en  torno  le  corone. 

Así  con  preceptores  y  preccros 
Lucirán  esos  niños,  pues  los  crias 
Para  que  excedan  á  los  mas  perfetos. 

Y  ordénales  que  busquen  muchos  días 
La  mas  íitil  verdad  en  las  historias, 

Y  aprendan  de  las  dos  filosofías 

Con  qué  medio  se  alcanzan  las  vitorias, 

Y  se  guarda  la  paz;  y  al  fin  que  apliquen 
h\  pensamiento  á  verdaderas  giorias. 

Para  esto  harás  que  siempre  comuniquen 
Con  tales  hombres,  que  seguramente 
A  imitar  sus  costumbres  se  dediquen. 

Y  porque  hay  enemigos  en  Oriente, 
Y  en  África  los  hay  ,  y  el  sig'o  nuestro 
Acá  produce  ocasionada  gente  : 

Tomen  espadas  negras ,  y  algún  diestro 
A  ensenarles  con  modo  á  herir  comience, 
(Solo  en  aquella  facultad  maestro). 
^  Mas  al  trabajo  (el  qual  si  abunda,  vence), 
Suceda  el  ocro;  pero  no  tan  largo. 
Que  contra  la  virtud  se  desvergüence. 

1  así  en  el  ayo  que  los  tiene  á  cargo, 
Cubra  mas  que  las  canas  el  bonete; 
Sepa  ser  dulce,  y  si  conviene,  amargo. 

Goce  los  mismos  gagcs  que  él  decrete: 
Que,  en  bien  de  tus  caballos,  si  pagaste 
1  recio  taa  excesivo  por  Ámete, 
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No  has  de  juzgar  que  el  ordinario  baste, 
Para  el  que  de  tus  hijos  trayga  cuenta, 
A  quien  como  á  segundo  padre  honraste. 
Haz  que  en  sus  aposentos  no  consienta 
Un  page  disoluto:  ni  allí  suene 
Canción  de  las  que  el  vulgo  vil  freqüenta; 
Canción,  que  de  Indias  con  el  oro  viene 
Como  él  á  cteminarnos  y  perdernos, 
y  con  lasciva  cláusula  entietiene. 

Al  curioso  inventor  de  usos  modernos, 
Copete  y  goma  que  lo  carguen  de  heno, 
Como  al  buey  coceador  sobre  los  cuernos. 
El  quadro  que  no  fuere  casto  y  bueno, 
En  ningún  caso  por  sus  puertas  entre, 
Porque  parece  almíbar ,  y  es  veneno. 

Y  haz  que  tanto  concierto  se  guarde  entre 
Sus  pages,  que  un  descuido,  un  desaliño 
fin  bufete  ó  en  silla  no  se  encuentre.^ 

Gran  reverencia  se  le  debe  á  un  niño: 
En  los  principios  su  salud  consiste;^ 
Por  esto  á  su  observancia  le  constriño. 

Porque  en  su  edad  con  tanta  fuerza  embistq 
Las  sencillas  potencias  el  objeto,  ^ 
Que  ninguna  un  momento  le  resiste: 
Antes  agarran  del  primer  conecto, 
y  andan  como  los  ojos  de  la  sierva 
Atendiendo  á  sus  manos  con  respeto. 

El  vaso  nuevo  así  el  olor  conserva. 
Que  la  primera  vez  le  cupo  en  suerte, 
Ya  ministrando  a  Baco,  ya  á  Minerva, 
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Pues  SÍ  en  lo  que  le  aplican  se  convierte 
Un  niño,  ¿puede  hacerle  mayor  tiro 
Quien  de  sanos  principios  le  divierte  ? 

Mi  opinión  es  al  fin  (porque  no  aspiro 
A  caminar  por  senda  tan  andada, 
Formando  con  preceptos  otro  Ciro), 

Que  quando  les  conozcas  arraye avii 
Con  la  elección  que  al  ciego  error  condena, 
La  fuerza  a  proseguir  determinada : 

Que  entonces  vengan  muy  en  hora  buena, 
Para  que  con  su  exemplo  nos  refrenen 
De  lo  que  aquí  nos  turba  y  desordena. 

Pero  si  agora  en  este  tiempo  vienen, 
¿Qué  piensas  que  hallarán  sino  ocasiones 
Adonde  pierdan  el  candor  que  tienen? 

¿Qué  Fabios  toparán  ó  que  Cipiones? 
¿  A  qué  Lacedcmonia  los  envias. 
Rígida  formadora  de  varones? 

Ñuño ,  si  á  los  leones  los  confias. 
La  inocencia  una  vez  sola  en  su  lago 
Fue  recibida  con  entrañas  pias. 

Y  asi  el  punto  en  que  lleguen  por  aciago 
Con  carbón  nota;  como  quien  confiesa, 
Que  juzga  por  certismio  su  estrago. 

Tienen  aquí  jurisdicción  expresa 
Todos  los  vicios ,  y  con  mero  imperio 
De  ánimos  juveniles  hacen  presa; 

Juego,  mentira  ,  gula  y  adulterio, 
Fieros  hijos  del  ocio  ,  .y  aun  peores 
Que  los  vio  Roma  en  tiempo  de  Tiberio, 
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Y  los  de  sus  horribles  sucesores: 
Las  noches  de  Cahgula  y  de  Ñero 
Son  á  nuestros  portentos  inferiores. 

De  Sibaris  el  trato  hallo  severo^ 
Su  juventud  viciosa  penitente, 
Si  con  la  desta  corte  la  confiero. 

Aquí  es  tenido  en  poco  quien  no  miente, 
Quien  paga ,  quien  no  debe,  quien  no  adula^ 
Y  quien  vive  a  las  leyes  obediente : 

Y  admitido  al  honor  quien  disimula 
En  pacífica  piel  hambre  de  fiera,^ 
Que  con  modesto  nombre  la  intitula. 

Pasea  el  que  en  su  patria  no  pudiera 
Fiarse  á  su  muger ,  y  por  insultos 
Quebró  los  grillos  y  la  cárcel  fiera : 

Religiosos  apóstatas  ocultos 
En  mentiroso  trage  de  seglares, 
Sediciosos  y  autores  de  tumultos: 

De  semejantes  monstruos ,  que  á  millares 
Nuestro  teatro  universal  admite, 
De  Príncipes  amigos  familiares. 

Los  nocturnos  solaces  del  convite 
En  indecentes  casas  celebrado, 
¿Hay  aquí  autoridad  que  los  evite? 

¿Pues  mira  tu  si  un  joven  freqüentadp 
De  los  tales  podrá  salir  modesto, 
aunque  de  tres  aceros  venga  armado? 

Ninguno  fue  torpísimo  de  presto, 
Que  el  agua  poco  á  poco  le  combate; 
Ivlas  quaudo  acuerda  se  halla  descompuesto. 
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Andad  acá ,  señor ,  que  es  disparate 
Estar  leyendo,  dice  un  Ganimedcs 
Destos  que  andan  perdidos  á  remate, 

Si  habéis  venido  á  estar  entre  paredes, 

Y  á  no  ser  visto  ,  claven  esa  puerta, 

Y  pongan  campanilla  ,  torno  y  redes. 
Como  si  no  viniese  en  el  cubierta 

La  mas  perjudicial  que  le  embaraza 
La  vida,  y  la  salud  le  desconcierta. 

Salen  juntos  al  prado,  que  es  la  plaza 
De  armas,  donde  la  gran  Rey  na  de  Gnido 
La  gente  alista  ,  y  sus  facciones  traza. 

Queda  el  bisoño  ya  persuadido 
A  freqüentar  los  árboles ,  saeta 
De  que  ( sin  que  lo  sienta  )  quedó  herido. 

Los  Narcisos  lo  admiten  á  la  seta, 
Que  mas  por  randas  y  almidón  suspira, 
Que  por  la  perdición  de  la  Goleta. 

Luego  que  el  bozo  á  dar  bigote  aspira, 
No  diré  yo  si  lo  arma  ó  si  lo  aíiige 
Con  pegajoso  baño  de  alquitira. 

Rmdese  a  un  fiel  Acates  que  lo  rige, 
A  cuya  risa  y  voz  que  desentona. 
Cosa  que  hubiera  de  imitar  corrige. 

Este  a  sus  meretrices  le  aficiona, 
Y  en  el  error  del  laberinto  ciego 
Sin  prevención  le  empeña  y  le  aprisiona. 

Otro  en  cuevas  sacrilegas  de  )uego, 
Donde  suenan  blasfemias  exquisitas. 
Dignas  de  celestial  vengador  fuego: 
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Parecen  mesas  bárbaras  de  scítas, 
Y  su  estruendo  el  del  címbalo  ó  tinaja, 
Donde  habitaba  el  tarentino  Arquitas. 

Cállase  aquí  quien  forma  la  ventaja, 
La  industria  del  artífice  que  juega, 
O  la  suerte  que  yace  en  la  baraja. 

Al  fin  qualquier  novel  que  se  le  allega, 
O  le  reduce  la  virtud  á  menos, 
O  alguna  grave  enfermedad  le  apega. 

Convidalc  otro  á  visitar  los  senos 
Desta  gran  población  de  seda  y  oro, 

Y  de  pinturas  admirables  llenos, 

Que  á  ley  de  ingenio  valen  un  tesoro; 
En  la  de  Dios ,  él  sabe  lo  que  cuesta 
Leda  en  el  cisne,  Europa  sobre  el  toro, 

Venus  pródigamente  deshonesta, 
Sátiros  torpes,  ninfas  fugitivas, 

Y  entre  las  suyas  Cintia  descompuesta: 
Que  las  tendría  por  figuras  vivas, 

Quien  juzgarlo  á  sus  ojos  permitiese. 
Tanto  como  las  juzga  por  lascivas. 

¡Mas  que  ni  un  cortés  pámpano  creciese 
El  favor  del  pincel  ni  otro  piadoso 
Velo  que  á  nuestra  vista  se  opusiese ! 

En  esta  sala  el  genovés  vicioso, 
Bañado  en  ámbar  las  usuras  vierte, 
O  en  juego  ó  en  convite  delicioso. 

Tiene  nuestra  española  con  tan  fuerte 
Mágica  preso  al  Ligurino  bravo. 
Que  en  la  lluvia  de  Dánae  lo  convierte. 
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Conservas  que  navegan  desde  el  cabo 
De  Zeylan  toman  puerto  en  su  posada. 
Sin  c]ue  Neptuno  quiera  ser  su  esclavo. 
Y  ,alli  embrocado  envuelta  la  casada 
Por  ignoto  portillo  introducida, 
Del  yugo  maridal  se  desenfada. 

Su  esposo  es  noble,  y  ella  bien  nacida; 
Pero  aquella  paréntesis  ¿qué  importa 
En  un  discurso  largo  entremetida? 

Demás  que  otra  madama  ,  y  no  de  corta 
Fortuna  ,  no  desdeña  el  hurto  mismo, 

Y  un  grave  exemplo ,  si  no  manda  ,  exhorta. 
Dcste  y  otros  secretos  es  abismo 

El  confidente  amor  de  una  vecina, 
Que  nunca  ha  cometido  solecismo. 
Esposa  lúe  de  un  César  Mesalina, 

Y  lámparas  de  bálsamo  dexaba, 
Techos  de  oro  en  la  cumbre  Palatina, 

Y  al  candil ,  que  en  la  casa  un  Lenon  daba, 
Augusta  meretriz ,  hasta  el  ombligo 
Desnuda ,  por  vil  precio  acariciaba. 

pensó  que  hurtando  el  nombre  y  el  postigo. 
Que  abre  y  cierra  á  sus  cómplices  Licisca, 
Evitara  la  infamia  y  el  castigo. 

Harto  mas  cauta  á  su  interés  se  arrisca 
Nuestra  godeña  ,  si  al  galán  secreto 
Los  cambios  por  injustos  le  confisca. 

No  admiten  la  moneda  del  dccieto 
Su  coche,  sus  tapices  y  sus  galas. 
Que  presuponen  paga  con  efeto. 
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No  todas  estas  fáciles  zagalas 
Lleva  tras  sí  la  liviandad  del  sejo, 
Que  de  otras  causas  cobran  fuerza  y  alas. 
Pues  quizá  es  omisión,  si  no  es  consejo, 
De  benignos  maridos  y  de  tias, 
De  sagaz  y  compuesto  sobrecejo. 

Reciben  al  principio  unas  buxías; 
Mas  luego  anhelan  al  metal  mas  grato, 
Y  en  figura  de  ninfas  son  harpías. 

El  mayorazgo  es  corto ,  el  aparato 
Abundante  de  joyas  y  de  telas, 
Para  servir  al  ídolo  de  ornato^ 

I  Quién  nos  dirá  (dexadas  sus  cautelas 
Mayores)  lo  que  cuestan  sus  encaxes, 
Sus  cadenetas,  randas  y  arandelas? 

¿Quién  las. ciegas  mudanzas  de  los  trages? 
Que  yo  por  no  decirlas,  ó  por  solo 
No  verlas  habitara  entre  salvages, 

Adonde  miran  por  zenit  el  polo, 
O  en  la  Barbaria ,  que  hacen  no  habitable 
Onzas  y  tigres ,  ó  el  fervor  de  Apolo. 

El  ornato  á  su  antojo  es  variable, 
El  culto  que  les  bruñe  y  hace  tersas 
Las  mexillas ,  ni  limpio  ni  mudable. 

Ya  en  los  tocados  no  andan  muy  diversas 
De  las  bárbaras  mitras  que  traian 
Sobre  el  cabello  las  mugeres  persas. 
En  cultivarse  unánimes  porfían  : 
El  ornato  sin  causa ,  y  así  á  bulto, 
Hasta  las  mas  honestas  lo  varían, 
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Gran  diferencia  va  de  ornato  á  culto 
Este  lascivia ,  aquel  soberbia  arguye      ' 
De  una  sola  atención  distinto  insultó. 

La  humilde  sumisión  del  ornato  huye 
Como  la  castidad  de  este  segundo  ' 

Que  del  ánimo  es  cierto  que  la  excluye. 
Y  SI  aquel  pide  perlas  a  otro  mundo. 
¿Usté  para  sus  baños  y  sus  mudas 
Anda  menos  curioso  y  vagabundo? 

¡  O  tú,  qualquier  que  seas  la  que  sudas. 
Arando  surcos  en  los  materiales 
Que  en  la  tez  natural  del  rostro  engrudas- 
^1  destilas  con  esto  los  metales 
j  Que  taladran  las  sienes,  ¿qué  deíeyte 
U  que  esplendor  te  infunden  baños  tales' 

¿(joma  tenaz  y  avenenado  aceyte 
1  odrante  preservar  de  las  arrugas, 
Que  anticipa  el  abuso  del  afeyte>' 

¿Que  tan  mohina  contra  Dios  madrugas 
A  enmendarle  su  hechura ,  y  deJ  espejo 
Al  arbitrio  aquí  mojas,  y  allí  enxugas? 

¿Y  el  dedo  (ya  pincel)  curte  el  pellelo, 
Donde  extiende  con  líquidos  barnices 
Las  manchas  ó  las  nubes  de  un  bosqueio? 

!      Risa  a    a  vista  ,  hedor  á  las  narices,  ■ 
Mentira  aborrecible  á  todo  el  cielo 
I  a  los  que  del  cayeron  infelices. 

¿Piensas  que  añaden  gracias  al  cerbelo 
Esas  piedras  y  perlas  que  le  aplicas' 
¡U  siglo  atroz  de  abominable  zelo! 
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.  Qué  monstruos  de  otros  monstruos  multiph- 
•  Que  dixera  el  severo  1  ertuliano  (cas . 

A  vista  de  costumbres  tan  micas? 

Quanta  se  engendra  en  el  distrito  humano     ^ 
Hermosura  odoriiera  o  luciente, 
;  Das  al  antojo  de  un  adorno  vano . 

La  piedra  que  el  dragón  cria  en  su  frente, 
Pones :  Lice  ,  en  la  tuya  :  i  o  quantas  veces 
Le  das  sucio  lugar  no  diíerente  . 

Mas  las  que  en  los  celebros  de  los  peces 
Nacieron,  ¿no  podrán  quejarse  viendo 

A  quan  mas  leve  casco  las  oíreces . 

Pero  al  lugar  donde  salí ,  volviendo, 
Porque  de  divertido  no  me  acuses, 
C  Bien  que  no  sin  gran  causa)  ya  me  emniendo. 

Y  digo  ,  caro  Ñuño ,  que  rehuses 
Tu  gusto ,  y  á  tus  tiernas  palomillas 
El  vuelo  peligroso  les  excuses: 

Que  andan  muchos  azores  por  asillas, 
De  cuyas  uñas  penden  los  despojos 
De  otras  aves  incautas  y  sencillas.  ^ 

¿  Quién  en  la  corte  volverá  los  ojos 
Sin  topar  un  objeto  que  los  venza. 
Que  abone  y  -acaricie  sus  antojOS. 

Es  un  mañoso  engaño  que  comienza 
Con  titulo  de  honesto  regocijo, 
y  entre  manos  se  os  vuelve  desvergüenza. 

El  proverbio  vulgar  corte  o  corti)o, 
En  mi  opinión  fue  loco  o  hie  blasíemo, 
Digno  de  una  mordaza  quien  lo  dixo. 
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El  sabio  en  medio  de  uno  y  otro  extremo, 
desengañado  estableció  vivienda 

Que  en  Madr.d,  ni  hay  paciencia  ni  hay  ha- 
dara vivir  al  uso:  y  menos  malo, 
Si  aquí  esperar  pudiéramos  la  enmienda : 

X  ero  entre  los  peligros  que  señalo 
J^o  hay  quien  sin  vicios  ande ,  ó  sin  la  fuerza 
Que  los  produce  rodos  del  regalo. 

Este  es  voraz ,  que  en  recordando  almuerza. 
y  dexa  seno  para  tres  comidas, 
Aunque  por  donde  entró  salga  la  berza. 

ül  otro  entre  comadres  conocidas 
^ue  saben  mil  secretos,  reprehende' 
üntre  sus  almohadillas  nuestras  vidas  • 
í  como  ocioso  de  sus  labios  pende 
Al  bando  taburete  se  acomoda, 
I  a  ¡os  chismes  inútiles  desciende 

Otro,  gastada  ya  su  hacienda  toda 
Con  ^esbia ,  hace  el  postrero  desconcierto, 
y  la  conduce  en  clandestina  boda. 
Al  panal  de  sus  labios  inexperto 
Corno  para  lograr  la  miel  primera, 
Con  nsa  del  que  sabe  lo  mas  cierto. 

I  elpadre ,  como  Cremes  por  la  nuera, 
yue  tanc  y  canta ,  contra  el  hi|o  brama, 
Aunque  al  fin  se  conforma  y  se  modera 

p  "'Z*!"!^"  '"°'^^™'  invenciones  ama, 
Peyn  do  siempre  y  limpio  como  arminio. 

Que  su  hacienda  y  su  crédito  derrama, 
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Y  en  perdiendo  el  dinero,  liace  desinio 
Sobre  el  de  los  amigos  no  advertidos, 
En  quien  por  esto  tiene  predominio. 

-Qué  diré  del  que  suelta  los  sentidos 
Solo  al  olor  de  la  primera  rosa, 
y  acomoda  familias  y  mandos? 

Es  gran  tesoro  aquí  una  hija  hermosa, 
Aunque  ande  con  su  madre  tan  asida, 
Oue  sin  su  voluntad  no  intente  cosa. 

;Y  habrá  en  los  que  profesan  esta  vida 
Alguno  que  se  precie  de  amor  ?»^0' 
Que  eleve  el  alma  al  dulce  objeto  unida? 

;Que  salga  en  los  alientos  del  seguro 
Pecho, que  con  fineza  heroyca  ahuyenta 
La  inclinación  del  apetito  escuro? 

Todo  es  torpeza,  imperfección  y  afrenta, 
Que  estraga  la  salud,  y  en  tiempo  breve 
La  vida  que  en  sus  gustos  apacienta. 

Otro  verás  que  acrecentar  se  atreve, 
Cercado  de  valientes  y  crueles 
El  numero  famoso  de  los  nueve. 

Al  sol  nos  muestra  horrendos  sus  lebreles, 
Bien  que  á  la  luna  él  sabe  si  acometen 
La  riña  tan  ligeros  como  fieles : 

Y  para  que  estos  mismos  le  respeten, 
Fineelavoz,ó  bárbara  ó  robusta, 
Porque  á  inhumanidad  se  lo  interpreten. 

No  de  caballos  generosos  gusta. 
Para  correr  los  montes  y  los  valles 
Del  Belgio  helado  y  de  la  Libia  adusta-: 
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Pero  alaba  sus  brios  y  sus  talles, 
Para  sacar  centellas  de  guijarros, 
Quando  nos  desempiedran  nuestras  calles. 

Y  no  se  correrán  de  andar  bizarros 
Con  rostros  opilados  y  sutiles, 
1  quizá  de  comer  cascos  de  barros. 

¿No  fuera  gran  vergüenza  ver  que  Aquiles 
1  el  gran  Héctor  trataran  con  ahinco 
En  estas  travesuras  femeniles? 

En  comprar  dixes,  en  feriar  un  brinco 
I  raen  cmco  sentidos  ocupados, 
(Si  no  carecen  del  común  los  cinco); 

Y  aunque  el  uso  los  tenga  disculpados, 
1  ero  saben  tan  poco  de  otras  cosas, 
Que  es  risa  (antes  dolor)  ver  sus  cuidados. 

Sus  motes,  sus  empresas  amorosas 
(Honor  de  sus  adargas  en  las  ñestas) 
le  lo  dirán,  si  examinarlas  osas: 

O  en  la  ocasión  urgente  sus  respuestas 
envueltas  en  sofística  doctrina. 
Aun  á  los  nuevos  lógicos  molestas: 

í^iscrecion,  que  afectada  desrermina    ' 
^a  voz  antes  pacífica  en  su  quicio, 
Primero  aguardaré  una  culebrina. 

¡  O  quántos  hallarás ,  que  (á  su  juicio^ 
^Jo  influyen  otras  partes  esenciales 
t.n  la  nobleza,  que  ignorancia  y  vicio! 

¿JNo  ves  llorar  las  artes  liberales, 

:>e  exercitaban  hombres  principales) 
lomo  II.  Q     -^. 
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De  que  hagan  sacrilegio  el  recogellas 
Ni  en  un  zaguán?  Y  así  como  en  extraña 
Región  vierten  en  vano  sus  querellas. 
El  gran  Cipion  solia  en  la  campaña 
Peleando  ,  oponerse  al  sol  y  al  hielo, 
Como  lo  saben  África  y  España: 

Y  se  preciaba  de  saber  del  cielo  ^ 
Causas  y  efectos,  y  la  agreste  ciencia, 
Oue  fructífero  vuelve  el  duro  suelo. 

Los  triunfos  que  adquirió  en  su  adolescencia 
Vio  Roma;  y  en  el  cómico  proscenio 
Por  él  edificado ,  su  eloqüencia:  ^ 

Con  quien  sus  convidados  Lelio  y  Enio, 
Al  tiempo  que  en  la  olla  hervían  las  coles, 
Conferian  en  pláticas  de  ingenio.    ^ 

Y  entre  nuestros  preciados  Españoles, 
No  robustos,  ni  dados  al  trabajo, 
Ni  curtidos  por  hielos ,  ni  por  soles, 

El  que  con  traza  escribe ,  es  hombre  baxo, 
Y  estiman  por  ilustre  al  que  figura 
Por  letras  unos  pies  de  escarabajo:  ^ 

Que  el  diablo  (á  quien  semeja  su  escritura; 
No  las  descifrará ,  si  en  quince  días 
Con  diabólica  industria  lo  procura; 

Sus  caracteres  son  ,  pero  vacías 
Señales:  y  así  ñolas  interpretes,^ 
Como  ellas  lo  merecen,  por  impías. 

Mas  piensa  la  frialdad  que  en  sus  billetes 
Desta  letra  verá  Madamisela ,  • 

¿Qué  vocablos  trocados,  qué  juguetes? 
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Anda  el  coniiadillo  en  centinela 
Por  lograr  un  conceto  ó  dicho  bueno; 
I  alabólo ,  si  en  esto  se  desvela: 

Pero  vino  á  acostarse  el  vientre  lleno 
Del  pavo ,  y  el  celebro  se  le  abrasa 
Del  gran  licor,  que  se  avivo  al  sereno 

1  orque  huo  media  noche  en  cierta  casa: 
Huvo  mimos,  baylo  la  histrionisa,  ;,  ■•  ■ 
(Turba  que  en  fi-.>sta  las  tinieblas  pasa) 

Duerme,  y  antes  que  pida  la  camisa 
Xa  son  las  doce,  y  pasará  buen  rato. 
Y  perdone  el  precepto  de  la  misa. 

¡  Pues  quan  digno  es  de  ver  el  apnrato 
U.  priesa  y  ceremonia  que  anda  entre  ellos 
guando  se  esta  vistiendo  el  mentecato ! 

Un  ministro  le  crespa  los  cabellos. 
Mientras  que  el  otro  allá  formas  inventa 
(Masque  las  del  panal)  de  abrir  los  cuellos. 

•No  le  condenaran  por  cirujano, 

Que  apercibe  cauterios ,  legra  y  tienta  ' 

Todos  andan  vistiendo  á  Don  Fulano 
Porque  él  de  floxo  y  lánguido  no  puede' 
A  tales  usos  alargar  la  mano: 

O  piensa  que  es  grandeza  ,  y  finge  adrede 
No  saberse  vestu-;  porque  el  aseo 
bolamente  á  los  siervos  se  concede 

Pone  el  rostro  á  lo  turco  o  nabateo. 
Mostachos  y  aladares  se  perfila, 
(Que  es  belleza  tener  algo  de  leo)       • 

Ga 
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Luego  su  consejero  ó  su  sibila, 
I  Qué  calumnias ,  qué  pláticas  secreto 
En  sus  orejas  fáciles  destila ! 

Habíale  ó  con  denuedo  ó  sin  respeto, 
(Dominio  viene  á  ser  mas  que  privanza, 
Que  tiene  mas  de  un  Príncipe  sujeto), 

Y  como  executor  de  su  esperanza, 
(Odio  común  de  los  demás  criados) 
A  todos  sus  antojos  se  abalanza. 

Pero  su  industria  es  tal,  que  los  pescados. 
Como  á  su  Antonio  los  sirvió  Cleopatra, 
Del  agua  se  los  da  en  la  red  guisados.  . 

Traza  el  empeño  á  cambio ,  la  mohatra 
En  el  ayre  acomoda ,  y  siempre  flecha 
Al  que  en  las  mismas  aras  idolatra. 

Y  aunque  á  su  dueño  el  corazón  le  estrecha 
Por  una  parte  la  molesta  usura. 

Por  otra  á  nuevas  fraudes  se  pertrecha. 

Al  son  de  los  doblones  asegura 
Con  las  fuerzas  que  pide  al  que  los  presta, 

Y  se  dexa  enlazar  de  ia  esentura: 
Que  la  tardanza  sola  es  la  molesta, 

Y  así  con  sus  privados  clandestinos, 
A  vista  de  la  cédula  hace  fiesta: 

Como  de  algún  electo  los  sobrinos, 
Que  arribando  las  bulas,  que  tardaban, 
Besan  aquellos  sacros  pergaminos. 

Pues  ver  quando  los  plazos  se  le  acaban, 
Con  qué  cauto  desvio  arma  la  treta, 
A  los  que  ánres  sin  ley  lo  desarmaban: 
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Que  si  engañado  el  acreedor  le  aprieta. 
Por  mas  que  le  persiga  diligente, 
Le  entretiene,  le  burla  y  le  sujeta; 

De  suerte,  que  agraviado  y  obediente 
Le  da  otros  plazos  y  contemporiza, 
Aunque  conoce  que  otra  vez  le  miente; 

Y  quando  á  judicial  rigor   le  atiza. 
Le  ruega  y  turba,  y  del  concierto  escrito, 
Proteo,  en  formas  mil  se  le  desliza. 
En  efeto ,  en  la  ley  de  su  apetito 
No  hay  palabra ,  no  hay  fe ,  no  hay  gentileza; 
Antes  cobrando  fuerzas  del  deliro, 

No  atiende  mas  á  fueros  de  nobleza. 
Que  un  juez  pesquisidor,  que  acelerado 
Se  opone  á  Dios  y  á  la  naturaleza. 

Destos  niños  Madrid  vive  logrado, 
Y  de  viejos  tan  frágiles  como  ellos, 
Porque  en  la  misma  escuela  se  han  criado: 

Que  quando  el  tiempo  ,  al  fin ,  para  vencellos. 
Con  no  previsto  ivierno  se  incorpora, 
Sus  barbas  plateando  y  sus  cabellos: 

Este  les  pone  luto  ,  aquel  los  dora 
Con  fuego ,  baño  y  peyne  fementido, 
Resistiendo  a  la  fuerza  vencedora. 

Como  si  fuera  injuria  haber  vivido, 
O  al  sol  pudiesen  detener  las  riendas, 
O  infundir  en  sus  ánimos  olvido. 

Ni  á  vosotras,  ó  tocas  reverendas, 
Autoridad  y  norte  de  la  casa, 
Ha  de  negar  mi  musa  sus  ofrendas. 
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Por  vuestras  manos  su  comercio  pasa, 
Los  lechos  conyugales ,  y  aun  las  cunas 
Mancilla  vuestra  industria  ,  ó  las  abrasa. 

El  agraz  virginal  de  las  alunas 
En  las  prensas  arroja  aun  no  maduro, 
Sin  aguardar  tardanzas  importunas. 

Descoyunta  el  candado ,  humilla  el  muro: 
En  la  familia  toda  infunde  sueño: 
Introduce  al  adultero  seguro. 

Ni  un  íiel  ladrido  ,  ni  un  rumor  pequeño 
A  su  eficaz  superstición  se  opone, 
De  las  potencias  absoluto  dueño. 

Pero  no  he  de  negar ,  que  aunque  aficione 
La  inclinación  al  gusto,  hay  otra  rueda 
Superior ,  que  esta  máquina  compone: 

La  grave  autoridad  de  la  moneda, 
Del  áspero  desden  nunca  ofendida, 
Porque  jamas  oyó  respuesta  aceda. 

Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida, 
Que  fisga  del  valor  y  del  derecho, 
Porque  del  trato  humano  se  despida. 
Y  así  todo  es  venal ,  no  hay  sano  pecho: 
"  Cada  qual  Epicuro  ó  Aristipo, 
Su  deleyte  pretende  ó  su  provecho.^ 

Si  til  pudieses  ver ,  como  el  Menipo 
Pe  Luciano  en  los  ayres  sostenido, 
Quando  hierve  esta  corte  de  Filjpo: 
De  su  desorden ,  tráfago  y  ruido, 
Sin  otros  argumentos  importantes. 
Quedarlas  asaz  persuadido. 
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Como  aquí  de  provincias  tan  distantes 
Concurren,  ó  por  gracia  ó  por  justicia 
Diversas  lenguas,  trages  y  semblantes: 

Necesidad,  favor,  zelo,  codicia 
Forman  tumulto,  confusión  y  priesa 
Tal,  que  dirás  que  el  orbe  se  desquicia. 

Tropel  de  litigantes  atraviesa, 
Con  varias  quejas ,  varios  ademanes, 
Sus  causas  publicando  en  voz  expresa. 

Entre  mil  estropeados  capitanes, 
Que  ruegan  y  amenazan  todo  junto, 
Quando  nos  encarecen  sus  afanes; 

Los  vivanderos  gritan,  y  en  un  punto 
Cruzan  entre  los  coches  los  entierros, 
Sin  que  á  dolor  ni  horror  mueva  el  difunto. 

Las  voces,  los  ladridos  de  los  perros, 
Quando  acosan  la  fiera,  aquí  resuenan, 

Y  aquí  forjan  los  Ciclopes  sus  hierros. 
Todos  esperan  ,  y  discordes  penan, 

Según  la  disonancia  de  los  fines, 

Y  prosiguen  lo  mismo  que  condenan. 
Mas  dirás  que  no  todos  son  ruines. 

Que  entre  los  vicios  las  virtudes  nacen. 
Como  entre  yedras  rosas  y  jazmines. 

¿Pues  eso  no  esta  claro?  Que  aunque  yacen 
Sordas,  tal  vez  avivan  las  acciones, 

Y  á  su  nobleza  misma  satisfacen. 
Mas  básteme  mostrar  las  ocasiones 

Y  peligros ,  que  vencen  las  mas  veces, 

Y  el  grande  riesgo  á  que  tus  hijos  pones. 
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Y  digo  al  fin  que  si  los  aborreces, 
Y  no  admitiendo  el  parecer  segundo, 
Constante  en  el  primero  permaneces: 

Que  si  en  tu  casa  hay  pozo  bien  profundo, 
O  alta  ventana,  allá  los  precipita: 
Que  en  los  castigos  no  desplace  al  mundo 
Quien  por  clemencia  el  mas  horrendo  eviti 

epístola. 

V-zon  tu  licencia,  Fabio,  hoy  me  retiro 
De  .la  corte  á  esperar  sano  en  mi  aldea 
De  aquí  á  cien  años  el  postrer  suspiro. 

Hoy  te  lo  escribo  ufano  de  que  hoy  seaj 
Aunque  un  bruto  por  tres  cofres  que  lia 
Me  estorbe  con  lo  mucho  que  vocea. 

Si  el  notar ,  pues ,  con  piedra  blanca  el  día 
De  los  sucesos  prósperos  se  usara, 
Como  tal  vez  la  antigüedad  lo  hacia, 

Notado  con  alguna  piedra  rara 
Pusiera  el  dia  de  hoy  en  mi  vasija, 
Si  lapidario  ó  Príncipe  me  hallara. 

¿Midiera  yo  el  placer  con  una  guija 
Cándida?  ¿No  escogiera  tal  diamante. 
Que  le  envidiara  alguna  real  sortija? 

¡  O  quan  alegre  estoy  desde  el  instante 
Que  comencé  á  romper  con  este  oficio, 
A  mis  inclinaciones  repugnante ! 

En  vano  me  introduxo  á  su  artificio 
La  corte  ,  bien  que  yo  tan  mal  me  ayudo. 
Que  salgo  de  su  escuela  mas  novicio. 
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I O  si  naciera  yo  en  el  siglo  rudo, 
Que  en  bellotas  libró  el  coman  sustento 
Hasta  que  en  trigo  convertirlas  pudo ! 

¿Mas  qué  haré,  que  por  otra  parte  siento. 
Que  no  he  de  hallar  la  soledad  tan  buena, 
Como  acá  en  mi  opinión  me  la  presento? 

Pero  si  la  forzosa  engendra  pena, 
La  voluntaria  alivio;  y  mi  albedrio 
Es  quien  a  mí  me  salva  o  me  condena. 

Yo  sé  bien  de  qué  objetos  me  desvio, 

Y  siempre  que  los  viere  en  su  retrato, 
Contra  qualquier  pesar  mostraré  brio: 

Quando  sufra  al  principio  algún  mal  rato,  ' 
Como  quien  se  crio  en  la  muchedumbre 
Política  al  concurso  de  su  trato. 

Ningún  principio  entró  sin  pesadumbre, 

Y  esta  no  es  tanta,  que  me  desanime 
De  verla  convertir  presto  en  costumbre. 
•'    Porque  si  un  leño  verde  suda  y  gime, 
Solo  padece  mientras  que  lo  tuesta 

El  fuego,  hasta  que  en  él  su  forma  imprime: 

Y  á  la  materia  fácil  y  dispuesta 
No  la  combate,  como  á  la  robusta, 
Que  ,  porque  se  hace  fuerte,  la  molesta. 

Y  antes  que  Dios  ,  con  recompensa  justa, 
Premiase  la  gran  alma  de  Mana, 

(De  las  augustas  la  suprema  augusta) 

Su  licencia  para  esto  pretendía; 
^  el  ver  después  su  muerte  pudo  tanto, 
Que  quisiera  partirme  el  mismo  dia: 
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Pero  no  pude  yo  imitar  al  Santo, 
Que  pasó  de  Mallorca  á  Barcelona 
Tantas  leguas  de  mar  sobre  su  manto. 

Jslo  pude  resistir  á  la  persona 
Grave  que  lo  estorbó ,  ni  al  noble  lazo 
De  la  razón  cortes,  que  me  aprisiona. 

Mas  pues  para  mi  fuga  llegó  el  plazo 
(¡Piadoso plazo!)  ¡  ó  vida  solitaria! 
Yo  parto  á  recibir  tu  alegre  abrazo. 

Y  no  me  aguarde  la  tumultuaria, 
Para  que  trace  yo  que  el  fisco  pueda. 
No  en  España  avivar  la  ley  agraria; 

Sino  embeber  en  sí  quanta  moneda 
Guarda  la  fe  moral ,  y  que  un  decreto 
La  constriña  á  que  falte  ó  retroceda: 

Como  el  que  sabes ,  movedor  secreto, 
Que  vendió  el  humo  á  tantos  pretensorcs, 
Que  en  oro  le  pagaron  con  efeto. 

Pues  no  es  posible  (ni  es  razón)  que  ignores 
Con  quan  diverso  afecto ,  y  con  quan  puro 
Visito  yo  á  ministros  superiores. 

Ni  que  quando  estuviera  muy  seguro 
De  que  me  hallaba  consultado  arriba, 
Me  socorriera  interesal  conjuro. 

Aunque  es  muy  cierto ,  que  en  la  vida  activa 
No  hay  vidrio  tan  sutil  como  el  derecho, 
Que  en  sus  desnudos  méritos  estriba, 

Si  yo  tratara  á  un  Príncipe,  sospecho 
Que  me  saliera  amigo ,  y  aun  sin  duda 
Que  yo  no  le  quisiera  amigo  estrecho. 


DE  BARTOLOMÉ  ARGENSüLA.  I07 

¿Hay  quien  a  la  verdad  sencilla  acuda, 
Y  mas  si  entiende  el  noble  sospechoso 
Que  ella  depende  solo  de  su  ayuda? 

Manda  que  den  ración  de  carne  á  un  oso, 
Porque  á  su  puerta  salta  y  acomete, 
y  niega  el  pan  aun  huérfano  estudioso. 

El  page  de  aladares  y  copete, 
Porque  en  la  manga  esconderá  de  Juno 
(Y  aun  en  la  de  Minerva)  su  billete, 

Será  valido  sin  contraste  alguno: 
¿Y  el  modesto  ?  que  cobre  aliento  nuevo 
Para  alargar  los  plazos  al  ayuno. 

¿En  esta  gracia  introducir  me  debo, 
Para  que  digan,  quando  la  corteje, 
Que  sus  ciegos  desórdenes  apruebo  ? 

Quando  sus  colgaduras  ver  me  dexe, 
¿  Qué  importará,  si  no  me  maravillo 
De  las  que  Flandes ,  Francia  y  Milán  texe  ? 

¿Y  soy  tan  encogido,  que  me  humillo 
A  contentarme  con  ganar  la  entrada 
Hasta  la  fácil  sala  del  monillo? 

En  tanto  que  en  el  mundo  haya  cebada, 
Y  en  mi  celebro  lucido  intervalo, 
No  me  ha  de  dar  la  adulación  posada. 

Yo  aborrezco  el  mentir:  soneto  malo. 
Ni  le  alabo  á  su  autor ,  ni  se  lo  pido. 
Aunque  consista  en  ello  mi  regalo. 

Y  tanto  mas  su  mérito  adquirido. 
Que  los  de  su  abolorio  reverencio, 
Quanto  va  del  sugeto  al  apellido: 
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Que  en  el  fiel  tribunal  de  mi  silencio 
Desvalida  litiga  la  fortuna: 
Pues  por  el  caso  y  por  la  ley  sentencio. 

Si  la  naturaleza  siempre  es  una, 
¿Por  qué  ha  de  haber  ,  con  méritos  iguales, 
En  los  sugetos  diferencia  alguna  ? 

Envejecido  error  de  los  mortales, 
Que  estima  la  opinión  mas  que  la  esencia, 
A  pesar  de  las  leyes  naturales. 

Por  esto  en  mí  no  forme  competencia 
Con  el  manjar  plebeyo  el  exquisito, 
Si  el  precio  y  no  el  sabor  los  diferencia: 

Que  si  á  ladrar  comienza  mi  apetito, 
Así  los  raros  como  los  vulgares, 
Por  la  ayuna  garganta  precipito. 

í  O  tü  de  alguno  de  los  doce  Pares 
Descendiente  milésimo,  que  asientas 
Nobleza  en  lo  que  cuestan  los  manjares! 

Si  con  lo  firme  dellos  te  alimentas, 
Y  no  con  la  opinión ,  di  ¿por  qué  cosas 
Mas  graves  se  hacen  tiro  nuestras  cuentas? 

¿Es  mejor  tu  pavón  por  sus  vistosas 
Plumas  que  mi  perdiz?  ¿O  por  ser  grato 
A  la  altiva  Princesa  de  las  diosas? 

¿Y  tendrá  el  mismo  honor  puesto  en  el  plato? 
¿Será  tan  tierna  entonces  mi  gallina, 
Aunque  sin  plumas  de  pomposo  ornato? 

¿El soberbio  espectáculo,  que  empina 
Los  varios  ojos  de  Argos ,  no  se  queda 
Inútil  y  mojado  en  la  cocina  ? 
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Pues  si  no  entra  en  mi  estómago  la  rueda 
Verde ,  rubia  y  azul ,  ¿qué  ley  se  opone 
A  que  una  ave  de  casa  le  preceda  ? 

Demás  que  yo,  aunque  el  uso  me  la  abone. 
No  aspiro  á  que  ella  induzga  á  maravilla, 
Sino  que  á  mi  calor  se  proporcione. 

¿Dime,  pues,  si  en  esplendida  vaxllla 
La  substancia  ,  á  que  anhelo ,  se  le  trueca 
En  otra  mas  robusta  ó  mas  sencilla  ? 

¿Sana  el  cristal  mas  presto  la  jaqueca 
Que  el  vidrio?  ¿O  respetándolo  el  catarro 
Sus  desabridos  manantiales  seca? 

¿Y  si  es  de  plata  y  nielado  el  jarro, 
Con  el  rostro  de  un  sátiro  en  el  picq^ 
Aplacarte  ha  la  sed  mas  que  el  de  barro? 

Pues  la  seguridad  con  que  lo  aplico 
A  la  sedienta  boca  de  agua  lleno , 
¿Dnrámela  en  palacio  un  vaso  rico? 

En  el  oro  mezclaban  el  veneno 
Los  tiranos  de  Grecia  y  de  Sicilia: 
Siempre  el  barro  corrió  inocente  y  bueno. 

¿Piensas  que  porque  están  los  niños  de  Ilia 
Con  su  loba  en  tu  vaso  relevados, 
Y  pasa  vinculado  en  tu  familia; 

^  Lo  antepongo  yo  á  cántaros  tostados, 
Si  he  de  beber  en  él  con  los  rezelos. 
Apenas  por  la  salva  asegurados? 

Ni  quiero  ver  bebiendo  esos  gemelos, 
Porque  fue  el  uno  fratricida  ,  astuto 
Imitador  de  tíos  y  de  abuelos. 
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Y  en  tales  vasos  la  madrastra  el  luto 
Apercibe  del  lánguido  pupilo, 
Para  que  dé  lugar  al  substituto. 

Bien  que  yo  con  el  ánimo  tranquilo 
Me  pudiera  brindar  con  Claudio  Ñero, 
Si  usó  con  los  no  ricos  de  otro  estilo. 
Mis  campos  y  dehesas  mi  heredero 
Subirá  en  breve  caxa  á  su  ventana, 
Y  aUí  los  regará  como  en  florero. 

La  turba,  no  sagaz,  por  cortesana 
Huye  dcsta  opinión ,  porque  se  admira 
De  lustre  falso  y  de  apariencia  vana; 

Y  así  á  glorias  fantásticas  aspira, 
Porque  trapíos  sentidos  trastornados, 
De  atentos  al  relox  de  la  mentira. 
;Has  visto  los  colosos  artizados 
Sobre  un  arco  triunfal?  Pues  por  figuras 
Los  contempla  de  insignes  potentados: 

En  el  ropage  de  las  vestiduras 
Venerables  y  sacros :  mas  por  dentro 
De  bálago  trabado  en  puntas  duras. 

;0  qué  clavos  se  topan  al  encuentro 
En  el  ánimo  agudos ,  que  sustentan 
Grave  el  semblante ,  lastimando  el  centro ! 
No  niego  que,  de  tímidos,  ahuyentan 
Qualquier  pasión  ,  para  que  libres  queden 
Luego  de  las  memorias  que  atormentan: 

Porque  tanto  á  su  propio  amor  conceden, 
Que  ni  con  un  pesar  que  lo  embarace. 
Ni  sin  nuevos  designios  vivir  pueden. 
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Y  s¡  una  pretensión  se  les  deshace. 
Descartando  el  dolor  á  toda  priesa, 
Abrazan  otra  que  en  el  ayre  nace. 

Quien  esta  mengua  habitual  profesa, 
¿Dirás  que  vive  ,  y  los  que  así  afanamos 
Con  su  exemplo  á  la  périida  promesa  ? 

Huyamos ,  pues,  del  sordo  encanto ,  huyamos, 

.Que ,  o  miente ,  ó  esconde  un  término  en  sus  bie- 

Que  obliga  á  que  á  deshora  los  perdamos,  (nes, 

Con  mas  firmeza  sufrirá  vayvenes 
La  ocupación  de  mi  cortijo  inculto, 
Que  esa  que  te  entretiene,  ó  tu  entretienes. 

Bien  que  tú,  sin  embargo  del  tumulto 
De  la  corte ,  conversas  con  las  musas 
En  el  asilo  que  les  diste  oculto, 

Con  quien  de  entrambas  facultades  usas: 
Que  al  Tácito,  y  á  veces  al  Petronio, 
Restituyes  el  texto,  ó  se  lo  excusas.  ' 

Y  quando  es  menester  dar  testimonio 
Del  arte  militar ,  vemos  que  luces, 
Mandando  tu  nobleza  al  patrimonio. 

Fatigas  tus  ginetes  andaluces, 
Y  aunque  no  sin  aplauso  y  honor,  luego 
Al  gufto  de  los  libros  te  reduces. 

Mas  yo  busco  un  linage  de  sosiego 
iibre  de  alteración,  no  respetoso 
Al  vulgo  superior,  que  es  el  mas  le^o 

Quiero  oponerme  al  tráfago  ínjuiloso, 
L.ausa(ior  de  improvisas  turbaciones 
Fara  que  no  me  asalten  el  reposo     ' 
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Aquello  de  los  dos  cautos  ratones, 
Que  en  Horacio  con  gusto  habrás  leído, 
Oye,  aunque  el  repetirlo  me  perdones. 

Rustico  vivió  el  uno  ,  y  conocido 
Del  otro,  al  qual ,  si  bien  fue  cortesano, 
Le  convidó  en  su  campo  al  pobre  nido. 

Y  siendo  escaso  ó  próvido  el  villano 
A  conservar  su  provisión  atento, 
Á  honor  del  huésped  alargó  la  mano. 

Derramó  sus  legumbres,  bastimento 
De  que  guardaba  su  despensa  llena, 

Y  los  trozos  de  lardo  macilento. 

De  pasas ,  de  garbanzos  y  de  avena 
Ufano  entresacó  lo  mas  reciente, 

Y  con  los  labios  lo  sirvió  en  la  cena. 
Mas  hecho  el  cortesano  á  diferente 

Gusto  ,  de  sus  manjares  fingió  agrado, 

Y  probó  algunos  con  soberbio  diente. 
En  paja  muelle  entonces  recostado     - 

(Próspero  lecho)  el  gran  ratón  yacía 
Dueño  de  aquel  vivar  afortunado: 

Que  royendo  unos  tronchos  se  abstenía 
De  lo  bueno  y  repuesto,  porque  el  hijo 
Se  acreditase  con  la  demasía. 

Al  qual ,  riendo  ,  el  cortesano  dixo: 
¿No  me  dirás ,  amigo  ,  por  qué  pasas 
La  vida  en  este  misero  escondrijo? 

¿Antepones  las  selvas  á  las  casas, 
Y  al  sabor  de  los  mas  nobles  manjares 
Unas  legumbres  débiles  y  escasas? 
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Ruégete  ^ue  este  yermo  desampares; 
Vente  conmigo  á  mejorar  tu  suerte, 
Donde  venzas  los  últimos  pesares. 

Que  todos  somos  presa  de  la  muerte> 
Y  quanto  ella  mas  lazos  apercibe, 
Con  mas  cautela  el  sabio  los  divierte. 

Este  pues  breve  espacio  que  se  vive, 
¿Quien  tan  sin  arte  sirve  á  su  destino, 
Que  de  alimento  sustancial  se  prive? 
Persuadido  con  esto  el  campesino, 
^ale  tras  él  por  el  boscaje  escuro, 

Y  hacia  la  corte  siguen  el  camino. 
Llegados ,  entran  por  el  roto  muro^ 

Y  en  casa  de  uno  de  los  mas  felices 
Magnates  se  pusieron  en  seguro: 

En  cuyos  aposentos  los  tapices 
Tor  la  paciencia  bélgica  tcxidos. 
Mostraban  sus  ñguras  de  matices. 

Sobre  los  lechos  de-marfil  bruñidos 
Los  carmesíes  adornos  de  la  China, 
A  la  píirpiiia  tiria  preferidos. 

Aquí  el  ratón  campestre  se  reclina, 
1  sin  que  el  caro  amigo  se  lo  evite, 
La  quadra  y  sus  adornos  contramina. 

Y  en  los  platos,  reliquias  de  un  convite, 
Que  una  infiel  mesa  le  olVeció  ,  procura 
Que  el  vientre  de  su  ayuno  se  desquite. 

Muy  hallado  tras  esto  la  fiaura 
Hace  de  alegre  huésped  ,  discurriendo 
i  or  la  piczu  con  libre  travesura. 

lomo  II.  Yl 
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Pero  cesó  el  placer  por  el  estruendo, 
Con  que  cierran  las  puertas  principales, 
Por  no  esperado  entonces,  mas  horrendo. 

Los  canes  luego  (honor  de  los  umbrales) 
Como  acostumbran ,  con  ladrillos  altos 
De  su  fidelidad  dieron  señales. 

Aquí  de  tino  los  ratones  faltos, 
Huyen  hasta  subir  por  las  paredes, 

Y  ambos  cayendo ,  chillan  y  dan  saltos. 
Mas  luego  el  campesino,  tu  que  puedes, 

Le  dice  al  cortesano ,  llevar  esto, 
Podrá  bien  ser  que  en  su  vivienda  quedes; 
Que  yo  á  tentar  la  fuga  estoy  dispuesto, 

Y  con  celeridad  tan  proseguida, 

Que  á  mi  quietud  me  restituya  presto: 

Donde  no  hay  asechanza  que  la  impida  i 
Por  incapaz  del  trato  ó  por  indigno, 
Volveré  á  la  escaseza  de  mi  vida. 

Todo  quanto  me  ofreces  te  resigno : 
Con  tu  abundancia  á  tu  placer  te  dexo 
Por  un  hoyo  sin  luz,  pero  benigno. 

Este  el  suceso  fue,  y  este  el  consejo 
Que  yo  venero ,  con  haberlo  dado 
Tjn  tímido  y  silvestre  animalejo. 

A  mi  rustico  albergue  me  traslado. 
Bien  que  según  lo  pinta  mi  juicio. 
Un  magnifico  alcázar,  y  adornado.         ^ 

Cieno  es  que  el  no  levanta  un  editicio. 
En  que  la  geometría  suntuosa 
Haya  puesto  el  caudal  de  su  artificio. 
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Que  allí  no  lucen  ¡aspes  de  Tortosa 
Por  nuestro  Fidias  Jácome  de  Trenzo, 
Y  de  pórfido  raro  ni  una.  losa. 

>Jí  el  ventanage  del  soberbio  lienzo 
Del  templo  insigne  que  ofreció  devoto 
l^ilipo  en  San  Quintín  á  San  Lorenzo. 

Mas  pienso ,  que  aunque  no  responde  al  voto 
e.on  que  aquella  victoria  fue  impetrada, 
JNo  esta  de  parecérsele  remoto. 
■Es  la  capacidad  de  la  posada 
Angosta;  pero,  gracias  á  Dios ,  nuestra : 
llumilde;  pero  bien  acomodíida. 

En  cuyo  alegre  patio  á  jnano  diestra 
Un  quai  to  fresco  para  el  tiempo  estivo 
Sobre  el  antiguo  sótano  se  muestra: 

El  sótano  en  que  siempre  licor  vivo 
De  BacQ  en  los  toneles  envejece, 
Y  el  que  Palas  destila  de  su  olivo. 

Todo  este  quarto  en  un  jardin  fenece, 
^lo  trasquilado,  que  su  verde  greña 
laraapetitoen  la  ensalada  crece. 

luego,  cercando  prevenida  leíía, 
De  parto  cacarean  cien  gallinas 
Junto  de  una  cocina  no  pequeña  : 

Donde  extendida  entre  las  dos  esquinas, 
^l|inquea  una  vaxilla ,  que  se  iguala 
(.^1  ya  no  excede)  á  porcelanas  finas. 
^  Un  entresuelo  en  medio  de  la  escala, 
l-ira  SI  viene  un  huésped  dedicado : 
De  allí  se  sube  á  la  apacible  sala,   . 
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Que  me  conserva  en  uno  y  otro  lado, 
Conforme  al  tiempo,  habitación  distinta, 
Y  de  ambas  se  descubre  vario  el  prado: 

Tal,  que  si  de  pincel  vieres  la  quinta 
Entre  altos  sauces  ó  en  ribera  amena, 
Dirás  que  deste  original  se  pinta. 

La  torrecilla  de  palomas  llena 
En  sus  roncos  arrullos  semejante 
A  los  aplausos  del  teatro  suena.  ^ 

Y  abiertas  las  ventanas ,  no  distante 
Descubren  el  repuesto  de  la  fruta, 
Cubiertas  con  sus  redes  de  bramante. 

Porque  el  oreo  que  la  guarda  enxuta, 
Entre  á  darle  sazón,  y  á  las  traviesas 
Aves  lo  estorbe  la  defensa  astuta. 

Generoso  el  olor  de  las  camuesas 
Se  esparce ,  que  del  techo  bien  colgada 
Forman  racimos  de  sus  hilos  presas : 

Y  con  ellas  la  sarta  de  granadas. 
Que  una  en  el  seno  sus  rubíes  encubre, 
Y  algunas  te  los  muestran  confiadas. 

Las  uvas  que  en  Abril  como  en  Octubre, 
Precian  su  néctar,  sólidas  y  enteras 
Como  él ,  aunque  escondido ,  lo  descubre. 

Y  de  juncia  y  de  esparto  en  las  groseras 
Faxas,  para  ivernar,  penden  melones 
Acomodados  dentro  en  sus  esferas. 

Las  servas  imitadas  de  varones, 
Que  en  sus  patrias  son  ásperos  y  rudos, 
Hasta  que  á  luengas  tienas  los  traspones. 
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Los  nísperos  que  dexan  de  ser  crudos 
Bien  que  maduros  son  pellejo  y  cuescos 
Junto  á  mcmbiillos  lisos  o  lanudos. 

Los  higos  pasos  con  mas  miJ  que  frescos: 
Al  fin  quanto  se  esculpe  y  se  colora 
Sobre  las  cornucopias  y  grutescos. 

Desde  Valencia   lan  Pomona  y  Flora 
La  cidra  y  la  naranja  á  nuestra  PaJes, 
Con  las  limas  que  el  sol  adulza  y  dora. 

Quando  á  breves  tetillas  virginales 
Imitan  ,  conservando  la  figura, 
Con  que  en  fraterna *union  crecen  iguales. 

El  pero  humilde  entre  las  pajas  dura 
Macizo  y  mas  cordial ,  cuyas  virtudes 
Con  el  rescoldo  lento  el  luego  apura. 

Las  castañas  en  forma  de  laudes, 
Nueces  y  almendras,  que  amm  la  madera, 
Que  les  sirve  de  cunas  y  ataúdes. 

Entre  esta  fruta  fácil  considera, 
Que  un  asado  y  cocido  ,  poco  y  bueno. 
Sobre  manteles  candidos  me  espera. 

Y  que  á  mis  horas  ciertas  como  y  ceno 
Con  la  resolución  que  lo  exercita 

Un  sano  que  reniega  de  Galeno. 

Y  con  puntualidad  tan  exquisita. 
Como  la  indispensable,  que  el  sol  tiene 
Para  ilustrar  los  signos  que  visita. 

Mas  componer  la  sala  me  conviene, 
Y  mi  lecho  en  su  alcoba,  y  ver  del  modo 
Que  el  tercero  aposento  se  previene. 
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Que  es  grande, blanco,  y  lleno  de  luz  todo: 
En  este  de  mis  bienes  lo  mas  rico, 
(Mis  apacibles  libios)  acomodo. 

Este,  suaves  musas,  os  dedico  i 

Al  ocio  docto,  á  las  vigilias  santas,^ 
Que  me  han  de  secrestar  del  siglo  inico. 

Acetadlo,  bellísimas  Infantas 
De  Jove ,  así  no  huelle  vuestras  flores 
Profano  huésped  con  indignas  plantas. 
Vuestra  deidad  no  inspire  sus  olores 
Sino  á  la  bien  dispuesta  lozanía. 
Que  eleva  los  ingenios  superiores. 

No  se  llegue,  ni  á  Euterpe  ni  á  Talía 
(Por  mas  que  alegue  á  Sócrates)  el  necio. 
Que  en  su  verbosidad  servil  porfía. 

Escuchen  solamente  con  aprecio 
Las  verdades  que  esparce  en  su  elegancia 
La  fiel  consoladora  de  Boecio. 

Use  allá  fuera  Codro  de  arrogancia 
Por  ciencia,  y  de  su  voz  arrastre  asidos 
Los  vulgos,  como  Alcides  el  de  Francia: 

Pues  juagan  con  tan  ríjsticos  oidos. 
Que  lo  escuchan  por  cisne ,  siendo  ganso, 
Y  por  canto  sonoro  sus  graznidos. 

y  mientras  que  Gnaton  compra  el  descanso 
Con  oficioso  agrado,  y  disimula 
Su  cieno  y  ovas  como  arroyo  manso :  'H 

Y  algunas  veces  reprehendiendo  adula 
(Que  hay  también  aspereza  aduladora) 
Al  noble  tributario  de  su  gula: 
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A  SUS  versos  da  honor,  poique  devora 
Sus  platos,  siempre  huéspeda  la  panza, 
Hinchada  por  agena  cantimplora  ; 

Y  en  tanto  que  al  poder  y  á  la  privanza 
Freqüentan  los  barbudos  pretendientes, 
Que  en  apariencias  fundan  su  esperanza  : 

Bien  que  entre  los  decoros  aparentes, 
Por  virtud  de  sus  piedras  y  metales 
Cobran  los  requisitos  suficientes: 

Y  en  tanto  que  de  lechos  conyugales, 
Que  afortunados  la  ignorancia  llama. 
Arde  el  honor  en  ascuas  desiguales; 

Porque  plugo  á  los  ojos  de  madama 
La  maciza  salud  del  page  hermoso, 
Y  dcsmiw^nte  al  susurro  de  la  íama : 

O  prohi|ando  al  satisfecho  esposo 
Obra  de  estuerzos  mas  exccutivos, 
O  apelando  al  brebage  poderoso  ; 

Por  cuya  fuerza  arroja  medio  vivos 
Al  adultero  Adonis  semejantes 
(No  sin  peligro)  trozos  abortivos: 

Y  en  tanto  que  el  tropel  de  negociantes 
Hunde  estas  calles ,  como  quando  en  Creta 
Gritaban  los  piadosos  Coribantes ; 

Y  Crisófilo  cauto  con  la  treta 
Del  volador  Simón  la  mitra  agarra, 

Con  que  después  la  indocta  frente  aprieta; 

No  por  mostrar  la  indignación  bizarra 
De  otro  Simón ,  que  amando  á  su  maestro, 
En  un  huerto  esgrimió  la  cimitarra, 
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Sino  contra  el  exemplo  de  Silvestre, 
Para  oprimir  la  esposa  como  á  sierva, 
Dándole  á  César  el  peculio  nuestro  j 

Que  sus  ovejas  él  no  las  conserva, 
Sino  por  el  vellón  que  les  trasquila, 
Sin  zelo  de  que  rumien  sal  ni  yerba : 

Y  mientras  gime  entre  Caribdi  y  Sella 
Tu  verdad  por  causídicos  malditos, 

De  quien  la  fe  como  la  voz  se  alquila; 

Hasta  que,  huyendo  interesales  gritos^ 
De  los  confusos  tribunales  vuela, 
O  se  ahoga  en  los  pérfidos  escritos : 

Y  mientras  la  ambición  y  la  cautela 
Apresuran  las  vidas  en  palacio, 

Que  á  la  corriente  edad  bate  la  espuela: 
Viviré  yo  en  mí  mismo  á  libre  espacio 
Con  Geróniíno,  Ambrosio  y  Augustino, 
Y  alguna  vez  con  Píndaro  y  Horacio. 

En  este,  que  es  mi  puerto ,  determino 
Mirar  (si  puedo)  como  ageno  el  daño, 
Que  otros  reciben  del  furor  marino. 

Y  allí  de  jaspe  catalán  ó  extraño, 
Para  colgar  mis  cepos  y  cadenas, 
Levantaré  un  altar  al  desengaño ; 

Cuya  inscripción  con  letras  de  oro  llenas, 
Aunque  respete  al  superior  sentido, 
Que  les  dio  ó  penetró  Pablo  en  Atenas^ 
Dirá  también ,  ai  Dios  no  conocido, 
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epístola. 

l\o  te  pienso  pedir  que  me  perdones, 
Marques ,  lo  que  he  tardado  á  responderte, 
Sí  en  residencia  mis  afectos  pones. 

Muerto  me  hubiera  tan  menguada  suerte, 
Como  hallarme  con  culpa  en  tu  servicio, 
Y  por  justa  aprobara  yo  la  muerte. 

Mas  de  la  patria  el  seno  que  propicio 
Suele  ofrecer  salud  á  los  sugetos, 
Niega  á  mis  fiebres  su  benigno  oficio. 

¿Qual  sediento  engendro  versos  perfetos? 
í  Querrás  que  quando  el  agua  se  le  aparta. 
Cante  la  sed  de  Tántalo  en  tercetos? 

Los  tuyos  recibí,  besé  la  carta: 
Mas  leer  tres  ó  quatro  apenas  pude, 
Quanto  menos  pasar  toda  la  sarta. 

Y  agora  tan  maligno  humor  me  acude, 
Que  no  liay  cosa  que  no  me  dé  mohina, ' 
Como  ni  medicina  que  me  ayude. 

Mas  cruel,  mas  cruel  la  medicina, 
Que  la  misma  dolencia  se  me  muestra, 
(Hipócrates  perdono  y  su  dotrina). 

Jamas  vio  tan  furioso  Clitemncstra 
Al  hijo  fiero,  matador  de  Egisto, 
Como  á  mí ,  de  una  pócima  siniestra. 

Ni  flor  medicinal  ni  fruto  han  visto 
Los  orbes  nuevo  y  viejo ,  que  faltase 
A  desleírse  en  mi  execrable  pisto. 
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Si  cinco  balas  que  tragué  contase, 
En  que  apretó  Canidia  cinco  cargas 
De  drogas  frias  en  primera  clase ; 

Cada  qual  tuvo  dos  arrobas  largas : 
Pióles  su  lustre  el  fino  oro  de  Tibar, 
Mas  no  las  pudo  hacer  menos  amargas. 

Intenté  el  restaurarme  con  almíbar : 
Mas  de  estúpido  al  fin  ,  y  hecho  pedazos, 
No  distinguí  el  azíicar  del  acíbar. 

Cinco  ó  seis  veces  alargué  los  brazos 
A  que  los  agotase  una  lanceta, 
Y  toleraron  de  un  listón  los  lazos.^ 

Y  sin  embargo,  en  la  sazón  quieta 
Llamo  á  las  nueve  hermanas,  y  no  duermo  : 
Mas  no  es  mi  voz  oida ,  ó  no  es  aceta ; 

Porque  aman  mas  sus  selvas  ó  su  yermo, 
Que  con  el  melancólico  Saturno 
Entrar  al  aposento  de  un  enfermo. 

Pido  prestado  el  plectro  ó  el  coturno, 
Con  que  Mantua  los  hechos  manifiesta 
Del  poco  amable  vencedor  de  Turno  : 

Para  que  hallen,  Señor,  digna  respuesta 
Tus  versos  y  su  espíritu  divino  ; 
Mas  ya  ni.se  merece  ni  se  presta.  ^ 

Por  eso  á  responder  me  determino 
En  el  estilo  cómico  y  pedestre. 
Tan  inferior  al  tuyo  peregrino, 

Que  tiempo  ha  de  llegar  donde  se  muestre 
Heroyca ,  y  no  satírica  mi  musa. 
Pues  tu  le  puedes  dar  anillo  eqüestre. 
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Fundada  pues  su  verdadera  excusa, 
Discurriré,  á  tu  gracia  reducido, 
En  Ja  materia  que  le  das  difusa. 

Tu  carta  (aunque  según  yo  he  presumido 
Sobre  lo  que  la  alcanzo,  se  me  eleva) 
En  dos  particulares  la  divido. 

El  primero  es.  Señor,  darme  la  nueva 
De  que  quitaste  a  Venus  las  primicias, 
Que  de  tus  años  juveniles  lleva. 

Fue  para  mí  dignísimo  de  albricias, 
Y  mas  si  juntamente  cierto  fuera. 
Que  en  ese  estado  proseguir  codicias: 

Que  aunque  es  gloriosa  la  facción  primera, 
Quieren  sabios ,  que  el  nicrito  consista 
En  el  valor  que  vence  y  persevera. 

Repose  ,  mas  no  tanto  que  desista  : 
Ouc  no  merece  el  que  dcñendc  un  fuerte 
Menos  que  el  que  do  nuevo  lo  conquista. 
El  vencedor,  que  un  punto  se  divierte 
De  poner  prevención  á  lo  futuro, 
En  oprobrio  su  crédito  convierte. 

Fugitivo  de  Vihus  te  figuro, 
Marques:  nfts ,  si  verdad  puedo  decirte, 
No  estoy  de  tu  constancia  muy  seguro. 
Mi  en  tanto  que  navegues  en  la  Sirte, 
(En  tanto  digo  que  el  peligro  amares) 
Podrás  de  sus  tormentas  eximirte. 

Es  menester.  Señor,  que  desampares 
Esos  vadosos  senos  ,  cuya  arena 
Suele  infamar  los  africanos  mares. 
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Ullses  para  oír  á  la  sirena, 
No  solo  á  sus  ministros  ensordece, 
Sino  que  se  hace  atar  en  una  antena: 
Poique  sabe  lo  mucho  que  merece 
Quien  se  niega  á  sí  mismo ,  y  solo  fia 
De  la  ocasión ,  que  de  ocasión  carece. 

Tu  sirena  interior  por  otra  via 
Intima  ,  y  rara  escucho  que  se  opone, 
y  soltando  su  dulce  melodía. 

Con  suaves  discursos  te  propone, 
Que  á  la  ocasión  de  nuevo  desafies, 
Que  ese  desden  moderno  perficione. 

Que  todos  tus  consejos  le  confies ;  ^ 
Porque  no  es  bien  que  del  nativo  amigo. 
Nacido  en  tus  entrañas ,  te  desvies. 
Huye  de  tí ,  no  vivas  ya  contigo, 
Porque  la  filaucia  no  te  engañe:^ 
(Ese  amor  propio  de  tu  centro  digo). 

Para  que  tu  juicio  se  acompañe 
Con  la  razón  que  amiga  le  conceda 
Su  luz  ,  que  lo  confirme  ó  desengañe: 
Porque  con  tanta  propiedad  remeda 
A  la  misma  razón  la  filaucia,  ^        • 
Que  apenas  hay  quion  discernirlas  pueda. 

Dirá  que  no  es  valor  el  que  desvia. 
La  ocasión,  sino  el  ánimo  robusto; 
Que  la  virtud  en  sus  sequaces  cria. 

La  constancia  ,  la  fe ,  el  recato  justo. 
]Mas  ay !  que  esta  retórica  endereza 
Su  causa  á  solo  establecer  tu  gusto. 
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¡  O  Dios !  si  penetrares  Ja  corteza, 
I  Qué  fraudes  hallarás,  que  en  Ja  figura 
Vienen  de  sencillez  y  de  fineza! 

Asi  tal  vez  fiada  en  su  hermosura 
La  adultera  gentil  con  los  fingidos 
Zelos  de  su  consorte  se  asegura. 

Ya  se  desmaya  y  turba  los  sentidos. 
Dentro  del  pecho  desleal  suspira, 
Los  ojos  á  llorar  apercebidos. 

Culpa  los  siervos  con. la  limpia  ira 
De  los  zelos  legítimos  bramando: 
Su  noble  esposo  crédulo  la  mira 

Enternecido  y  obligado,  y  dando 
Satisfacción  iníitil  a  su  aleve 
La  abraza  y  pide  el  corazón  mas  blando: 

Y  con  los  labios  abrasados  bebe 
De  su  Porcia  las  lágrimas  atroces, 
Que  de  los  ojos  bien  mandados  l/ucve: 

Cuyo  llanto,  ¡ó  marido!  y  cuyas  voces 
le  dira  su  escritorio  si  son  fieles  ' 
Si  con  curiosidad  lo  reconoces. 

i  o  santo  Dios !  que  trazas ,'  qué  papeles 
Pcrfidos  has  de  hallar !  Yo  me  prefiero 
Que  á  diterente  tribunal  te  .'/peles         ' 

Volviendo,  pues.  Marques,  á  lo  primero, 
OÍ  de  las  ocasiones  no  te  sales 
No  es  hasta  agora  el  vencimiento  entero 
í  Quien  VIO  ociosas  las  causas  naturale's 
Quando  no  habiendo  estorbo  que  io  impida, 
í^o  producen  efectos  sustanciales? 


120  RIMAS 

¿Pues  qué  ha  de  hacer  la  voluntad  herida- 
De  la  dulce  presencia  del  objeto, 
Sino  dar  incurable  recalda? 

Contra  esto  dicen  que  al  fatal  decreto, 
Quí2  las  celestes  máquinas  gobierna, 
Vive  el  vigor  de  la  razón  sujeto: 

Que  allá  eslabona  la  cadena  eterna 
Los  cursos  y  sucesos  de  las  cosas 
Trazados  en  la  idea  sempiterna. 

Y  que  las  diligencias  oficiosas, 
Quando  á  los  hados  contrastar  pretenden, 
Vienen  á  ser  ridiculas  y  ociosas.^ 

•j  O  miserables  los  que  solo  atienden 
Al  soplo  vago ,  sin  calar  el  viento 
Los  naturales  remos  que  lo  hienden , 

Y  dexados  llevar  del  movimiento 
Común ,  el  albedrío  maniatan 
Generoso  y  real ,  de  ley  exento : 

Y  sin  respeto  á  su  virtud  lo  tratan 
Con  el  título  vil ,  que  á  Siro  ó  Davo, 
Y  el  cetro  hereditario  le  arrebatan. 

Esta  cjüestion ,  si  es  libre ,  ó  si  es  esclavo, 
Causa  alboroto  y  gritos  en  escuelas; 
Mas  siempre  él  sale  vitorioso  y  bravo : 

Que  aunque  por  ignorancias  o  cautelas 
Han  puesto  su  verdad  en  opiniones, 
Rompe  nuestro  albedrío  las  piguelas. 

1  ü ,  que  por  ignorar  tus  propios  dones, 
Sujetas  ai  destino  fus  potencias 
Con  lo  mal  que  á  evitarlo  te  dispones, 
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¿No  atiendes  que  al  poder  que  reverencias 
Agravias?  ¿Y  a  ti  mismo  que  obediente 
Tu  fuerza  entregas  á  sus  influencias? 
lu  elección,  si  lo  miras  altamente, 
Se  fabrica  á  sí  misma  oprobrio  ó  gloria, 
Como  artífice  activo  ó  negligente. 

Vive  ,  pues,  vida  digna  de  memoria, 
1  no  entre  los  tumultos  improvisa, 
Si  quieres  hacer  tuya  la  vitoria. 

Que  aunque  I05  astros  fuertes  le  den  prisa, 
i  riunfante  el  sabio  vencedor  humano 
Con  pie  absoluto  sus  cervices  pisa. 

Muy  bien  pudiera  Jove  de  su  mano 
Librar  el  pleyto  de  las  diosas  luego 
Sin  remitirlas  al  zagal  troyano; 

Y  con  esto  evitar  el  sacro  fueao 
En  que  Troya  se  ardió,  el  cuchfllo  impío 
X  obstinación  del  injuriado  griego.  ' 

Pero  quiso  mostrar  e)  poderío 
Que  á  los  hombres  ha  dado ,  y.que  se  allana 
lodo  a  la  libertad  del  albedr  10. 

Juzgúelas  recta  la  elección  humana, 
Que  eternas  paces  ó  implacables  iras 
i-Ieva  en  el  seno  la  fatal  manzana. 

Grecia    quanto  estupenda  en  sus  mentiras, 
Es  admirable  en  el  comento  dellas 
5>i  tu  con  vista  no  vulgar  las  mira's. 
Aquellas  tres  competidoras  bellas 
^or  Júpiter  áParis  remitidas, 
l^ara  que  íucse  juez  de  sus  querellas, 
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Por  el  sentido  místico  entendidas, 
En  cada  qual  de  sus  bellezas  luce 
Un  símbolo  de  alguna  de  tres  vidas. 
Palas  á  contemplar  nos  mtroduce, 
Juno  al  trato  civil ,  la  que  exercita 
El  delicioso  á  Venus  se  reduce: 

Y  porque  al  hombre  el  cielo  )amas  quita 
Su  exención ,  de  las  tres  la  causa  entera, 
Quiso  que  á  su  albedrío  se  remita. 

Mas  él,  que  en  lo  extenor  las  considera, 
Sin  notar  lo  sublime  del  misterio, 
Juzgó  por  mas  hermosa  la  tercera. 
Sobornado  del  trágico  adulterio, 
Que  tantos  Reyes  truxo  á  la  venganza, 
y  vio  en  el  humo  Priamo  su  imperio. 
;Y  vives ,  ¡ó  lasciva  destemplanza  ! 
Tan  sin  discurso  ,  que  tu  gozo  igualas 
Con  el  que  la  porción  divina  alcanza, 
Quando  la  suben  sus  felices  alas, 
Sin  que  el  cuerpo  les  cause  estorbo  a.guno, 
A  contemplar  el  sumo  bien  con  Paias. 
;0  sentenciando  por  la  activa  Juno, 
A  unir  con  perfección  la  disonancia 
Del  furor  de  los  hombres  importuno.       _ 

Til    pues,  noble  rebelde  ,  ten  constancia 
Contra  el  caudillo  que  desamparaste, 
Y  busca  bienes  de  mayor  sustancia 

Si  con  herida  en  lo  interior  quedaste 
/Que  temo  que  haya  alguna  en  lo  profundo) 
Saca  la  flecha,  y  lo  pasado  bajte. 
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Esto  fue  ]o  primero.  Lo  segundó 
Que  en  tu  carta  me  dices,  comprehende 

í^o  menos  a  Madrid,  que  acodo  el  mundo. 

Que,«steagora  del,  porque  noacicrdc 
^noa  murmuraciones  y, uicios; 

¿imi  l^"í'?  "°'"'S-  y  reprehende? 

ii»em,llo„  de  hermosos  edificios, 
Quando  huéspedes  tantos  encerraba 
A^e  tan  vanas  provincias  colecticios 

Las  grandes  novedades  anegaba  ' 
£n  su  mismo  tumulto  ,  y  el  oido 
Apenas  a  las  leves  aplicaba: 

Mas  agora  á  su  origen  reducido, 
i^e  las  inteligencias  sacrosantas, 
lí  de  las  temporales  excluido; 

•Y'n,,!*'"^  j  "',"P^  '"  ™"'"i""r  te  espantas? 
t Y  que  suceda  el  argumento  leve 
A  k  materia  de  grandezas  tantas? 

De  hlhp'^"'  ''í^  '^^  '^"^^"''^''  ^"=«1  debe 
•J^e  haber  quedado;  y  como  el  tiempo  doma 

A  quien  mas  se  Je  opone  y  se  le  atreíe.' 
.Oquantodestovíó  indinada  Roma 

Quando  mudó  el  Imo-rio  Cr^nJ   .        ' 
A  1^  -;.  j    1  ^'"P-rio  Lyonsfantino 

A  b  ..üdad  que  su  apellido  toma  ! 

C,^'/  '°  P^'fáril  que  a  Biznncio  vino, 

^n'^^!'^«    agente  de  Quirino: 
^^  marmoles,  estatuas  y  colosos 

C^;Y<>yadeIaAsia,yrolselo' 
Porla  ..d      ,,  ael  arte  mas  preciosos. 
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Bien  que  sobre  ks  astas  y  en  los  sellos, 
Por  el  Imperio  á  Roma  reseryado 
Eláeuila  imperial  mostró  dos  cuellos 

Parecerán  las  gentes  que  han  quedado 
Por  esas  calles  huérfanas  y  solas, 
Carpas  en  el  estanque  desaguado, 

■Que  echadas  fuera  las  atnigas  olas 
Entre  el  ¡unco  también  desierto,  azotan 
La  media  enxuta  arena  con  las  colas. 

Y  as!  pienso  que  agora  que  se  agotan 
Las  materias  antiguas,  >^^^ '^^''"^'^l 
Ha.ta  accidentes  muy  plebeyos  notan. 

Bferque  el  interpretar  tus  pensamientos 
No  es  exceso  vulgar  i  pues  en  su  vuelo 

Tiene  los  ojos  toda  España  atentos. 
Esto  te  obliga  á  levantarlo  al  cielo, 

Y  renovando  allí  sus  plumas  viejas, 

Que  pudieras  sacar  del  enemigo, 

V  lo  conviertes  en  ociosas  quejas . 

^  Si    n  matando  al  león  (como  es  testigo 
Cleonas).  de  su  piel  greñuda  Acides 
Formó  i  sus  miembros  be  'coso  abrigo 

Si  con  la  detracción  del  vulgo  mides 
(PiUe  monstruo  mas  fiero)  tus  acciones. 

>Noteseráun  arnés  para  otras  lides? 
*    Quiero  decir.  Señor,  que  las  abones 

Con  las  reglas  que  sacan  los  mordaces^ 
Peí  veneno  que  entro  en  sus  corazones. 
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Tu  ,  para  darnos  miel  ó  enxambre,  naces 
Asi  de  muerta  o  corrompida  vaca; 
Bien  que  romeros  y  tomillos  paces: 

Y  asi  de  horribles  víboras  se  saca 
(A  las  lenguas  del  vulgo  semejantes) 
Contra  las  mismas  víboras  triaca.  (tes 

Mas  pregunto,  ^cs  muy  bueno  que  te  espan- 
De  su  murmuración,  s¡  tu  confiesas 
Que  le  diste  ocasiones  tan  bastantes  ? 

Palabras  de  tu  carta  son  expresas, 
Que  hiciste  vanos  los  consejos  míos,* 
Cebado  del  error  de  tus  empresas.  ' 

Yo  te  los  di  de  adulación  vacíos 

Y  de  temeridad;  de  íe  tan  llenos, 
Como  eran  menester  para  tus  brios ; 

Por  la  misma  experiencia  de  los  ¡enos 
De  la  filosoíia  á  luz  sacados; 
Pero  (en  vez  de  escucharlos  á  lo  menos) 

Fueron  por  tí  con  risa  despreciados, 

Y  por  otros  garzones  de  tu  estofa 
Cómplices  en  tus  sendas  y  cuidados. 

Viendo,  pues,  quan  en  vano  filosofa 
Un  desautorizado  ,  retíreme 
Si  no  de  aquel  fervor  ,  de  aquella  mofi : 

1  ues  no  hay  piloto  cuerdo ,  que  si  teme 
Vecma  tempestad  del  puerto  léios, 
>ío  extienda  bien  sus  lienzos,  y  no  rem*. 

X  o  VI  los  arreboles  tan  bermejos, 
V2ue  pude  señalar  los  temporales 
Con  que  hoy  se  desagravian  mis  consejos. 
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Y  así  me  recogieron  mis  umbrales 
Corrido  ,  y  obligado  á  reducirme 
A  no  dar  otra  vez  consejos  tales.  ^    ^ 

Dirán  que  fue  mal  hecho  el  eximirme: 
Que  el  médico  (mal  grado  del  doliente) 
Quando  le  tiene  amor ,  suele  estar  hrme. 

Si  til  lo  dices ,  sufre  que  te  cuente 
Un  exemplo  en  mi  causa,  porque  acabes 
De  ver  que  tuve  el  ánimo  inocente. 

El  águila  juntó  una  vez  sus  aves, 
Porque  se  lo  pidió  la  golondrina, 
Para  tratar  de  ciertos  puntos  graves. 

Atravesó  la  rustica  gallina 
El  Ligüstico  mar,  y  la  africana 
Desamparó  sus  palmas  y  marina. 

El  pavo  (raro  un  tiempo  en  mesa  humana. 
Que  la  nueva  y  voraz  gula  española 
Tiene  ya  por  comida  cotidiana), 

Aquí  sus  varias  plumas  enarbola: 

Y  las  mirlas  y  tordos  alemanes 
De  grandes  alas  y  espaciosa  cola. 

El  cisne ,  que  el  mayor  de  los  afanes 
Lamenta  con  dulcísima  armonía ; 

Y  de  Coicos  vinieron  los  faysanes.      ^ 
También  sus  francolines  Joma  envía : 

Y  tú,  á  quien  la  naranja  y  la  pimienta 
Es  tu  bálsamo  y  mirra,  perdiz  mía, 

Aquí  llegaste  autorizada  y  lenta; 

Y  el  ánsar  fiel  á  los  romanos  gratos, 
Cuyo  Censor  primero  los  sustenta. 
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Las  torpes  ocas  y  silvestres  patos, 
Y  los  muelles  pichones  i  los  palomos 
Dichos  torcazos,  y  en  latin  torquatos: 

Las  aves  tardas ,  á  quien  los  que  hoy  somos 
Llamamos  avutardas  vulgarmente, 
Cigüeñas  largas  y  mochuelos  romos. 

Luego  una  esquadra  de  sonora  gente, 
Ruiseñores,  calandrias;  y  Canaria 
Remitió  sus  cantores  obediente. 

Gorriones ,  cuervos ,  y  la  solitaria 
Tórtola  lloradora  de  sus  duelos, 
La  altiva  garza  en  sus  caprichos  varia. 

El  falcon  y  el  azor  desde  los  cielos 
Se  apean ,  no  en  alcándaras  ni  en  barras, 
Las  primas,  gerifaltes  y  torzuelos: 

Que  todo  el  esqqadron  de  uñas  bizarras 
Muestra  sin  capirotes  ni  pigüelas 
Pacíficas  las  frentes  y  las  garras. 

Las  grullas ,  que  con  diestras  centinelas 
El  Ático  carácter  de  su  hueste 
Preservan  de  las  súbitas  cautelas. 

La  codorniz  marítima  y  la  agreste, 

Y  las  armadas  de  su  cresta  upupas, 

Y  el  fantástico  páxaro  celeste. 

Tú  aquí  también ,  lechuza,  asiento  ocupas, 
Aunque. á  las  sacras  luces  acometes. 
Lamparas  quiebras,  y  el  aceyte  chupas. 

La  fénix  po  salió  de  sus  retretas, 
Donde  al  honor  del  ataúd  ó  cuna 
Apercibe  pastillas  y  pebetes. 
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Mas  de  otras  aves  no  faltó  ninguna, 
Sino  liís  que  el  derecho  hizo  excusadas, 
A  consultar  de  su  común  fortuna. 
De  todas  las  regiones  apartadas 
Volaron  á  las  cumbres  de  Pirene 
Por  muñidores  páxaros  llamadas. 

Allí  entre  encinas  y  alcornoques  tiene 
D¿  Júpiter  la  insigne  camarlenga 
Capaz  teatro ,  adonde  á  cortes  viene. 

Habiendo ,  pues ,  con  ceremonia  luenga 
Honrado  á  los  veloces  circunstantes, 
La  golondrina  comenzó  su  arenga. 
Dióles  superlativos  arrogantes, 
Para  captar  común  benevolencia, 
Al  uso  de  escolásticos  pedantes. 

Dixo  (pidiendo  á  la  águila  licencia) 
Que  ella  zelaba  el  volador  linage,  ^ 
y  asi  le  quiso  dar  cierta  advertencia. 

Como  yo  voy  haciendo  mi  viage 
Sobre  tantos  paises  (dixo)  ,  advierto 
Lo  que  nos  puede  ser  favor  ó  ultraje: 

Y  un  inmenso  peligro  he  descubierto. 
Que  aunque  en  la  execucion  no  esta  vecino, 
Basta  para  atajarlo  el  ver  que  es  cierto 

Desde  el  mar  de  Helesponto  hasta  el  Latino 
Nace  en  los  campos  de  la  tierra  grasa 
Cierta  semilla,  que  la  llaman  hno, 
Que  los  esteriliza  y  los  abrasa; 
Porque  arraygada  entre  los  surcos  crece, 
Y  á  dar  tributo  en  pocos  meses  pasa. 
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Qiiando  su  arista  el  grano  rubio  ofrece, 
La  arrancan  de  raiz ,  porque  la  siesta, 
Pálida  ya ,  la  aprieta  y  la  endurece. 

Así  en  los  haces  manuales  puesta 
Al  sol  se  enxuga ,  y  luego  el  agua  aplaca 
La  sed  que  le  da  el  sol  quando  la  tuesta. 

Del  agua  al  sol  segunda  vez  se  saca; 

Y  para  quebrantar  su  caña  hueca, 
Con  mazos  de  madera  se  machaca. 

La  arista  vuela  destrozada  y  seca, 
Dexando  el  lino  mondo  en  largas  venas, 

Y  peynes  lo  hacen  digno  de  la  rueca. 
Pues  terso  como  barbas  y  melenas 

De  los  anacoretas  que  vio  el  Nilo, 
O  como  en  sus  filósofos  Atenas , 
Se  dexa  prolongar  al  mismo  estilo: 

Y  entre  rústicos  dedos  apremiado, 
Dellos  revuelto  al  box,  resulta  el  hilo. 

Luego  es  cordel  con  hilos  engrosado: 
Este  forma  los  lazos  y  las  redes, 
Con  ñudos  y  lazadas  prolongado. 

Engaño ,  que  en  las  plantas  ó  en  paredes. 
Donde  habitamos  todas,  escondido. 
Peligra  el  robador  de  Ganimedes. 

No  estará  salvo  el  inocente  nido: 
Ni  el  discurrir  las  selvas  ni  dehesas 
Será  á  los  libres  vuelos  permitido: 

Porque  seremos  por  los  hombres  presas 
En  los  senos  del  lino  fraudulento, 
Que  presto  vendrá  á  ser  redes  espesas. 
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Al  fin  ,  lo  que  en  razón  de  todo  siento 
Es,  que  ipicntras  el  lino  á  ser  no  llega 
Pe  humanas  asechanzas  instrumento  ; 

(  Porqje  aun  agora  arroyo  manso  riega 
Su  inocencia  en  cogollos  florecientes, 
y  en  la  tardanza  natural  sosiega;) 

Arremetamos  todas  diligentes 
A  talar  su  verdura  sospechosa, 
Que  amenaza  el  estrago  á  nuestras  gentes. 

A  lo  menos,  ¡o  reyna  generosa! 
Manda  que  algunas  tropas  de  vencejos 
Confundan  la  semilla  perniciosa: 

Y  no  porque  los  daños  mires  lejos, 
pilates  el  poner  mano  á  la  obra, 
Que  vanos  son  sin  ella  los  consejos. 

El  mal  que  no  se  ataja  fuerzas  cobra: 
La  pérdida  de  tiempo  no  es  pequeña, 
y,  salvo  al  imprudente ,  a  nadie  sobra. 
Aquí  acabó  ;  mas  la  águila  risueña, 
Como  si  oyera  al  terenciano  Traso, 
La  no  superfíua  plática  desdeña. 

Las  demás  con  su  exemplo  rien  paso: 
JVlas  luego  suena  pública  la  risa, 
Sin  hacer  del  aviso  ningún  caso. 

y  aun  hubo  quien  votó ,  que  con  precisa 
Relegacicn  se  castigase  luego 
Quien  de  cosas  tan  frivolas  avisa. 

Pero  también  paso  en  donayre  y  juego: 
y  volando  en  desorden  y  en  huida, 
Ai  ayre  se  entregó  el  senado  lego. 
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La  golondrina ,  atónita  y  corrida 
De  hallarse  sola,  y  que  con  arrogancia 
Quedaba  su  oración  correspondida: 

Alto ,  cedamos ,  dixo,  á  la  ignorancia 
Universal;  pues  el  ponerle  enmienda, 
Se  intenta  con  oprobrio  y  sin  ganancia; 

Y  cada  qual  á  su  interés  atienda: 
Yo  á  lo  menos  de  selvas  enemigas 
Secrestaré  en  seguro  mi  vivienda. 

Y  en  casas  de  hombres,  en  las  altas  vigas 
Suspenderé  mi  nido;  y  los  alados 
Senadores  remedien  sus  ñitigas. 

Tiempo  vendrá  en  que  presos  y  enredados, 
En  su  infortunio  alabarán  mi  zelo; 
Pues  de  sanos  consejos  despreciados 
La  venganza  dio  al  tiempo  el  justo  cielo. 

epístola 

DEL    PRINCIPE    DE    SQUILACHE. 

OeñorRetor,  razón  será  que  pruebe 
Con  mas  alegre  musa  á  responderos, 
Pe  lo  que  á  vuestra  carta  se  le  debe. 

Y  no  lo  digo  á  fe  por  ofenderos : 
Mas  vino  la  jnisiva  tan  en  seso, 

Que  fuera  muy  posible  no  entenderos. 

Que  está  la  pena  y  la  culpa  en  mí  confieso: 
Mas  no  entender  es  lalta  moderada, 
Y  el  mucho  averiguar  culpable  exceso. 
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¡Mas  que  moralidad  tan  excusada 
En  tiempo  que  sabella  y  entendella 
Se  juzga  por  locura  mesurada ! 

A  sátira  encamina  esta  doncella 
Mi  estilo  familiar  ,  y  no  ha  sabido 
Que  sois  un  sacerdote  ayuno  della. 

No  sé  qué  tantas  vuestras  he  leido : 
Serán  hijos  ágenos,  que  piadoso 
Habéis  legitimado  y  defendido. 

También  procura  veros  en  el  coso, 
Pues  me  depara  agora  esta  malicia, 
Que  puede  perturbar  vuestro  reposo. 
Su  mala  inclinación  en  esto  indicia, 
Que  si  á  vos  no  perdona ,  y  satirizo, 
A  nadie  pienso  que  será  propicia. 

Con  mi  curiosidad  su  fuego  atizo, 
Que  siempre  el  decir  mal  fue  sin  provecho, 
De  todos  gustos  un  común  hechizo. 

Va  de  sátira,  pues,  aquesto  es  hecho: 
Que  nueva  fuerza  mi  paciencia  siente, 
y  casi  reventar  quiere  en  el  pecho. 
Aquí  donde  Pisuerga  mansamente 
En  sus  floridas  márgenes  se  enfrena 
Con  dulce  murmuras  de  su  corriente, 
Alguna  gente  vive  ,  que  por  pena 
Tiene  solo  el  temor  de  la  partida 
De  aqueste  dulce  engaño  y  su  cadena. 

Por  dicha  juzgará  perder  la  vida, 
Y  no  el  estrecho  lazo  que  los  ata 
A  su  opinión  fundada  en  la  comida. 
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Si  Campos  e^  tan  fértil ,  los  maltrata 
Como  la  seca  Mancha ,  y  su  argumento 
El  sofista  suceso  le  desata. 

No  pienso  proseguir  con  este  intenta 
Discursos  que  seiún  ,  según  entiendo, 
Para  su  bien  y  mal  sin  lundamento. 

Al  fin ,  será  si  fuere ,  y  no  pietendo 
Decir  que  son  dichosos  los  que  viven 
En  soledad  la  vida  entretenienda 

¡Qué  enfadoso  es  el  yerro  que  reciben! 
Horacio  se  engañó,  y  tendió  las  redes 
A  necios  melancólicos  que  escriben. 

¿Ver  unos  gestos  siempre?  ¿unas  paredes? 
¿Vivir  entre  ignorancia  con  cautela? 
La  flemwi  es  necesaria  de  Arquimedes. 

El  que  ningún  cuidado  le  desvela, 
Mucho  tiene  de  bestia.  Al  fin  ,  en  todo 
Per  molto  variar  natura  é  bella. 

En  esto  con  mi  gusto  me  acomodo: 
El  vuestro  es  diferente,  y  bien  quisiera 
Hallar  para  mudarle  nuevo  modo. 

1  aunque  conozco  bien  de  la  manera 
Que  vive  aquesta  gente ,  es  en  secreto, 

Y  no  lo  he  decir,  ni  Dios  lo  quiera. 

Si  bien  miramos,  pues,  al  mas  perfeto, 
Ninguna  vida  en  guerra  así  se  emplea. 
Como  una  pluma  en  su  menor  defeto. 

Si  la  otra  no  es  doncella ,  no  lo  sea: 
¿Parda  yo?  Que  Barrabás  la  lleve, 

Y  á  quien  su  honor  contra  su  bien  desea. 
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Si  el  otro  gasta  mas  de  lo  que  debe, 
(Dixe  deber  por  término  infinito) 
Sobre  él  al  cabo  de  sus  gustos  Hueve. 

Si  el  otro ,  que  es  discreto  por  escrito, 
Se  precia  de  razones  mas  rodadas, 
Que  privilegio  de  hidalgon  corito : 

Dos  docenas  habrá  de  puñaladas, 
Que  acaben  los  retruécanos  pesados, 
Pasto  inútil  de  orejas  mas  pesadas. 

Si  el  otro  con  desprecios  engañados 
Burla  del  sabio  ,  y  dice  lisonjero , 
Gran  ventaja  nos  hacen  los  letrados: 

Vos  sabéis,  buen  Señor  ,  que  es  majadero, 

Y  es  fuerza  la  ignorancia  ,  porque  quiere, 
Que  en  no  saber  esté  el  ser  caballero. 

Si  el  otro  codicioso  pena  y  muere 
Con  sed  de  insaciable  hidropesía. 
Su  pago  le  dará  lo  que  adquiriere. 

Llego,  pues,  á  la  envidia:  ¿si  podria 
Mi  corto  ingenio  celebrar  la  suma 
De  su  absoluta  y  ciega  tiranía? 

Mas  temo  que  la  vida  se  consuma, 

Y  en  tan  infames  alabanzas  corta. 
Me  ponga  freno  mi  corrida  pluma. 

Rinde  el  honor ,  los  ánimos  acorta. 
Piérdese  por  fianzas  sin  gozallo. 
Menos  entiende  en  lo  que  mas  le  importa. 

Reyna  insolente ,  siendo  vil  vasallo, 
Del  bien  ageno  con  su  mal  reparte, 
Con  sola  ia  codicia  de  quitallo. 
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El  odio  junta ,  la  amistad  desparte: 
Ella  es  al  fin  el  alma  de  palacio, 
Toda  está  en  todo ,  y  toda  en  cada  parte. 
Vamos,  sátira  ó  carta,  mas  de  espacio,' 
Que  si  adelante  paso,  á  mas  me  obligo 
De  lo  que  da  lugar  tan  corto  espacio. 

Queriendo  proseguir  llegó  un  amigo, 
Y  dixo:  ¿los  Poetas  no  podrian 
Llevar  á  vueltas  desto  su  castigo? 

Con  Marcial  respondí  dicha  tendrían: 
Mas  libre  Dios  mi  libro  de  esa  sarna, 
Aunque  ellos  merecido  lo  tenian. 

Punta  de  verso  agudo  mal  encarna 
En  ingenios  de  hierro  y  de  madera 
Que  si  el  diente  le  echáis ,  rompe  ó  descarna. 

Piadoso  pienso  ser  desta  manera. 
Que  no  faltan  algunos  que  con  gusto 
Defienden  los  antiguos  donde  quiera. 
Si  una  ciudad  de  malos  por  un  justo 
Perdona  Dios ,  pues  hay  algunos  buenos, 
Con  mi  piedad  su  desvergüenza  ajusto. 
Yo  bien  holgara  que  viviesen  menos; 
Pero  las  pestes  andan  á  menudo, 
Y  caen  rayos  donde  suenan  truenos. 
Llegar  aquí  sin  mi  licencia  pudo 
Con  leves  burlas  mi  risueña  musa, 
Aunque  haya  agora  quien  se  alegre  dudo : 

Pero  mi  sentimiento  la  rehusa 
Que  adonde  tanto  puede  el  mal  de  ausencia. 
Las  culpas  del  placer  soa  sin  excusa. 
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Quisiera  que  el  dolor  diera  licencia 
Para  que  el  sentimiento  publicara 
Entre  su  sinrazón  y  mi  paciencia. 

Agenas  fuerzas  por  su  mal  buscara  j 
Pero  triunfando  al  fin  de  mis  sentidos, 
Cualquier  ganancia  me  saliera  cara; 

Y  aunque  fueran  por  mí  tan  bien  perdidos, 
Viniera  el  mal  á  ser  como  el  verdugo 
Que  muerto  el  hombre  viste  sus  vestidos. 
Sujeto  ,  pues  ,  el  cuello  al  grave  yugo, 
El  pecho  mas  que  scita  helado  y  frío. 
De  mis  amargas  lágrimas  enxugo.     ^ 

Mirad  á  quanto  obliga  un  desvario; 
Pues  doy  aun  libre  cuenta  tan  estrecha 
De  un  ciego  error  nacido  de  un  desvio. 

Pienso  acabar  aquí  con  la  sospecha. 
Que  murmurar  á  tan  prohxa  carta. 
Para  no  ser  pesada  ,  le  aprovecha 

Vuestra  re  puesta  espero  antes  que  parta, 
ALupercio  diréis  que  no  le  escribo: 
Que  aunque  de  mi  su  amor  )amas  se  aparta, 
No  corren  los  tercetos  donde  vivo. 

EPÍSTOLA 

EESPONPIENPO  A  LA  ANTECEDENTE. 

Don  Francisco;  aunque  llames  carta  en  seso 
Mi  prosa  familiar ,  y  por  severa 
La  reprehendas  como  grave  exceso,; 
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No  te  pienso  escribir  de  otra  manera 
Si  me  has  de  responder  tan  doctamente 
Como  agora  lo  has  hecho  en  tu  postrera. 

No  escribió  con  estilo  tan  corriente 
Pluma  latina  ó  griega ,  ni  tan  presta 
Satirizó  los  vicios  de  su  gente. 

Pero  volviendo  á  mí  y  á  tu  respuesta 
Digo ,  que  al  escribirte  no  tenia 
La  eutropélica  parte  bien  dispuesta : 
.  Y  así  debí  de  huir  con  demasía 
De  las  burlas  que  pide  un  gusto  urbano, 
Que  de  cuidados  graves  se  desvía. 

Puso  esta  parte  en  el  compuesto  humano 
Prometeo  muy  junto  de  los  fuelles, 
Que  tienen  vivo  el  fuego  soberano. 

Allí  forma  la  risa  en  cjierdas  muelles. 
Mas  si  no  toca  el  alma  el  instrumento, 
No  harás  nada,  aunque  mas  las  atropellos. 

Bien  que  si  algún  accidental  contento, 
Qual  músico  gentil  las  teclas  pisa, 
Luego  despide  su  risueño  aliento. 

Y  el  que  muere  á  cuchillo  por  precisa 
Necesidad ,  si  el  hierro  allí  le  toca, 
Verás  que  da  el  espíritu  con  risa. 

En  esta  parte  tengo  yo  tan  poca, 
Y  la  cruel  melancolía  tanta, 
Que  ha  mucho  que  á  reir  no  me  provoca* 

O  cúlpasme  quizá  porque  no  canta, 
Calzando  zuecos  cómicos  primero 
Satíricos  discursos  m[  garganta. 
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S¡  esto  es  así ,  pues  sabes  que  prefiero 
Otro  estudio  mayor  al  de  las  musas, 
Ser  detendido  por  tí  mismo  espero. 

Acuérdate,  Señor,  quando  me  acusas, 
De  mi  ocupada  vida  ,  y  del  molesto 
Exercicio  en  que  fundo  mis  excusas. 

¿Piensas  tu  que  no  hay  mas  sino  hacer  presto 
Cien  tercetos  muy  fáciles  y  puros? 
No  siempre  al  verso  está  el  humor  dispuesto. 

;Tengo  el  arpa  que  á Troya  dio  los  muros? 
¿O  puedo  yo  traer  como  otra  maga 
El  espíritu  á  fuerza  de  conjuros? 

Meses  y  aun  años  pasan  sin  que  haga 
Experiencia  de  mí;  y  un  epigrama 
Apenas  formo  que  me  satisfaga. 

Y  aunque  me  lo  mandase  una  madama 
Mas  principal  que  Juno,  y  con  desvíos^ 
O  con  favores  me  despierta  y  llama,  ^ 

Kl  o  sonará  su  nombre  en  versos  mios> 
SI  voluntario  Apolo  no  desciende 
A  infundirme  el  furor  y  sacros  bríos. 

Harto  hace  el  paralítico  que  atiende 
A  quando  mueve  el  Ángel  la  piscina. 
Si  la  ocasión  por  los  cabellos  prende.^ 

De  quando  en  quando  hará  la  tibicina 
Euterpe  en  verso  alguna  travesura, 
Mas  no  según  la  nueva  disciplina. 

Digo  de  los  que  cantan  la  hermosura, 
O  el  rigor  de  sus  ninfas  en  sonetos, 
Que  la  región  del  ayxe  ao  es  tan  pura. 


^ 
^í'- 
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Aquellos  metafjsicos  concetos 
¿Como  podrá  alcanzarlos  quien  tropieza 
Entre  ios  que  al  sentido  estaq  sujetos? 

Yo  te  confieso  que  quando  uno  eninieza 
Zelos,  glorias,  desaenes  y  esperanzas) 
(¿ue  se  me  desvanece  la  cabeza. 

Dirasme,  ¿luego  tu  no  las  alcanzas, 
i  orque  nunca  estuviste  enamorado, 
Ni  sujeto  á  accidentes  y  mudanzas? 

Sea  como  ello  fuere,  de  mi  estado 
lío  daré  cuenta  a  Dios  :  basta,  que  aeora 
Xo  no  alcanzo  su  estilo  levantado. 
Antes  pidiera  á  Clio  la  sonora' 
Trompa  con  que  los  héroes  eterniza, 
Y  celebrara  á  España  vencedora, 

Que  imitar  al  íuror  que  Petrarquiza: 
1  si  estornuda  Filis,  el  amante 
En  filósofo  son  la  solemniza. 

Pero  tú  no  me  mandas  que  levante 
Mi  humilde  pluma  cerca  de  los  cielos, 
í>mo  que  reprensión  de  vicios  cante." 
"No  como  h  publican  Jos  libclps 
»  Sino  como  tu  carta  ,  que  no  tiene    ' 
*»  Kilabra  que  no  encubra  mil  anzuelos  " 
Por  esto  mismo  á  mi  no  me  conviene 
J^^car  tales  materias:  ya  sabemos 
ytian  pocos  quieren  que  esta  voz  resuene. 
^  mas  quando  se  sube  á  los  extremos, 
Y  censura  las  publicas  costumbres 
-De  los  que  por  su  oficio  obedcceinos 


Tomo  II. 


K 
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Solo  Júpiter  hiere  en  estas  cumbres: 
Suyo  es  Olimpo,  suyo  el  sacro  templo: 
Fulmine  en  ambos  sus  horribles  lumbres. 
Harto  me  aflijo  yo  quando  contemplo, 
Que  la  falta  en  nosotros  de  la  enmienda 
Resulta  de  la  falta  de  su  exemplo. 

No  me  ciñe  las  sienes  la  real  venda, 
ísi  soy  juez  por  virtud  ni  por  oficio: 
Competente  censor  los  reprehenda,  ^ 

Que  carezca  siquiera  de  aquel  vicio 
Que  nota  en  ellos ,  y  que  no  se  aplaque      ^  ^ 
Con  lo  que  á  mas  de  un  juez  vuelve  propicio. 

Alguno  contra  mí  pondrá  un  achaque 
Tal  ,  que  á  sombra  del  zelo  de  justicia, 
Hierro  privado  de  la  vayna  saque. 

¡O  quanto  puede  armada  la  malicia  1 
El  Rey  y  sus  ministros  eminentes 
Lo  juzguen  quando  llegue  á  su  noticia. 

Entre  tanto  mi  lengua  tras  los  dientes 
Encoger,  y  mis  hombros  determino, 
(Gran  modo  de  evitar  inconvenientes). 
Y  el  vulgo  dice  bien ,  que  es  desatino, 
El  que  tiene  de  vidrio  su  tejado. 
Estar  apedreando  al  del  vecino. 

Demás ,  que  á  cuyo  cargo  está  el  ganado, 
Qualquier  suceso  própero  y  adverso 
Por  cuenta  va  también  de  su  cuidado. 

Diréte  un  cuento  de  esto  no  diverso:- 
Léelo,  pues  que  á  tí  el  leerlo  menos 
Te  costará,  qu€  á  mí  ponerlo  en  verso. 
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Unos  buenos  pastores  (que  por  buenos 
Eran  tenidos,  aunque  m^ircenarios, 
Quiero  decir  ,  de  caridad  ágenos,) 

Hicieron  en  sus  bosques  solitaiios 
Un  agreste-convite  de  uníi  oveja 
Bien  asada  en  sus  Jares  ordinarios. 

Y  estándola  comiendo  ^  en  la  conseja 
Se  mezcla  un  lobo,  que  acechado  habia 
Del  modo  que  la  presa  «e  festeja. 

Y  hablando  de  improviso  (concedía 
Habla  á  los  brutos  el  primer  derecho) 
Dixo  riendo:  bien  por  vida  mía; 

Si  hubiera  yo  lo  que  vosotros  hecho, 
¡Que  tumultos  movicrades,  que  voces! 
¿Quál  es  mejor,  mi  cueva  o  vuestro  techo? 

Levántanse  de  presto  los  feroces 
Rústicos  como  hallados  en  el  robo, 
Y  aperciben  sus  hondas,  chuzos  y  hoces  : 

Hieren  de  muerte  al  miserable  lobo: 
El  qual  rindiendo  su  esperanza  al  daño, 
Dio  desangrado  el  ultimo  corcovo. 

Mas  dixo:  para  el  cielo  no  hay  engaño; 
El  y  mi  sangre  á  una  darán  gritos : 
Que  no  muero  por  2elo  del  rebaño, 
bino  porque-  les  dixe  sus  delitos. 

EPIGRAAÍA. 

V  léndose  en  un  fiel  cristal 
Ya  antigua  Lice,  y  que  el  arte 

Ka 
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No  hallaba  en  su  rostro  parte 
Sin  estrago, natural, 
Dixo:  hermosura  mortal, 
Pues  que  su  origen  lo  fue, 
Aunque  el  mismo  amor  le  dé 
Sus  flechas  para  rendir, 
Viva  obligadas  morir; 
Pero  á  envejecer  ¿por  qué 
II. 

La  antigua  verdad  por  ruda, 
O  por  libre  de  artificio. 
La  mostró  un  pincel  propicio 
En  sus  retratos  greñuda : 
También  lo  está  por  aguda 
La  ficción  de  nuestra  edad. 
¡  O  preciosa  antigüedad ! 
¿Quién  será  el  que  no  se  irrite 
De  que  á  la  fraude  acredite 
La  greña  de  la  verdad? 

^  in. 

Viendo  Alfio  quan  desvalida 
Yace  la  causa  del  justo, 
Y  al  revés,  quan  a  su  gusto 
Logra  el  inico  la  vida, 
Dio  en  ser  malo  ;  y  á  medida 
De  su  maldad  castigado : 
¿De  quándo  acá  (dixo)  el  hado 
Trata  los  malos  asi  ?     ^ 
¿Cómo?  ¿Solo  para  mí 
Anda  el  mundo  concertado? 


.  i;i 
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C  SONETOS, 

orno  tienes  noticia  tan  profunda 
Del  derecho  civil ,  Teodoro  mió? 
Dilo  ,  así  Dios  te  dé  un  barbero  pió, 
Que  esa  prolixa  barba  arrase  ó  tunda. 

Antes,  jó  Fabio!  las  navajas  hundan 
Varón  barbado,  insigne  barba  crio:  ' '  '  • 
Que  en  mi  el  saber ,  como  en  Sansón  el  brío, 
En  este  pelo  trágico  se  funda. 

¿Esto  es  posible?  ¡O  grato  á  los  incultos, 
Saturno!  si  en  las  barbas  de  Teodoro 
El  fruto  que  en  un  largo  estudio  pones, 

Bróteme  doctas  cerdas  cada  poro: 
Mas  niega  este  secreto  á  los  cabrones, 
Que  aspiraran  á  ser  jurisconsultos. 

11. 

En  la  Holanda  bañada  del  tributo, 
Que  á  todas  las  kalendas  paga  Lice, 
Clava  una  rana  viva  el  ¡nfelice 
Clito  su  esposo  ,  felizmente  astuto. 

Púsole  en  odio  el  adulterio  (fruto 
Del  ranicidio,  segiin  Plinio  dice); 
De  hoy  mas,  ni  Tolomeo  á  Berenice 
De  casta ,  ni  á  su  Porcia  alabe  Bruto. 

¡O  César!  jó  repúblicas  y  Reyes! 
Si  Lice  excede  a  egipcias  y  romanas. 
Edificad  á  Clito  estatuas  y  arcos. 

Perezca  la  ley  Julia:  vengan  ranas, 
Pesquen  los  magistrados  por  los  charcos. 
Pues  hacen  mas  las  ranas  que  las  leyes. 
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Aunque  Ovidio  te  dé  m?s  documentos 
Para  reírte  ,  Cloet,  no  te  rias,, 
Que  de  pez  y  de  hoX  en  tus  encías' 
Tiemblan  ttis  huesos  flqjco^  y  sangrientos; 

Y  a  pocos  de  esos  soplos  tan  violeí^tXJSj^ . 
Que  con  la  demasiada,  ri^sa  envías,  ■  '     -'  - 
Las  des^ráj  desiertas  y  vacías, 
Escupiendo  sus  últimos  fragmentos. 

Huye  pues  de  teatros,  y  á  congojas 
De  los  lamentos  trágicos  te  inclina 
Entre. huérfanas  madifes; lastimadas,  p 

Mas  paréceme  ,  Cloe ,  que  te  enojas: 
Mi  zelo  ^s  pió ;  si  estb  te  amohina, 
Ríete  hasta  qu^  escupas  la$  quixadas. 

Tu ,  á  cuyos  dedos  hoy  los  pulsos  fia 
La  opinión  ó  el  error  de  los  mortales, 
¿Como,  nos  di^  de  la  piedad  te  vales, 
Que  entre  las  manos  se  te  vuelve  impía? 

Esas  drqgas  que  Arabia  nos  envia, 
Recetadas  por  tí  son  funerales: 
Envidian  á  tu  pluma  los  puñales, 

Y  á  tus  libros  la  mas  fuerte  armería. 
¿•Como?  Porque  los  hados  con; veneno 

Me  mandan  asolar,  justos,  la  tierra; 

Y  si  vuestros  antídotos  estrago,    •  J  n  bn: 
Aníbal  soy,  que  para  haceros  guerra, 

Por  Ips  alfanges  que  volví  á  Cartago, 
Me  obligan  á  empuííar  los  de  Galeno. 


TDt  BARTOLOMÉ   ARGENSOLA.  I5I 

V. 

Ya  no  murmura  el  pueblo  ,  sino  brama 
Contra  tus  fraudes ,  Lico ,  porque  siente 
Que  no  hay  seguro  en  tu  modesta  frente, 
Mas  que  en  la  de  una  fiera  de  Xarama. 

La  voz  del  pueblo  voz  de  Dios  se  llama: 
Mas  yo,  para  juzgar  sencillamente, 
Hago  por  ti  una  excusa  suficiente, 
Por  quitar  las  calumnias  desta  tama. 

Que  tu  no  crees  que  hay  vida  que  comienza 
Donde  esta  acaba,  ni  la  suerte,  ;o  Lico! 
A  las  obras  humanas  prometida. 

Pues  no  te  juzgo  yo  por  tan  inico. 
Que  si  creyeses  tú  que  hay  otra  vida, 
Vivirías  con  tanta  desvergüenza. 

VL 

Filis ,  yo  te  aborrezco ,  y  de  manera, 
Que  pasara  contento  con  mi  suerte. 
Si  el  cielo  para  solo  aborrecerte, 
Sin  otro  gusto  edad  me  concediera. 

No  es  ímpetu  de  afecto  el  que  me  altera, 
De  los  que  el  tiempo  ó  la  ocasión  divierte ; 
Ira  es  sagrada ,  generosa  y  fuerte. 
Que  agradable  en  el  alma  persevera. 

¡O  quan  ufano  estoy  de  que  tu  halago, 
(Aunque  virtud  sencilla  lo  intitules) 
Sea  voz  de  sirena ,  y  faz  de  harpía ! 

Vengado  quedo,  pues,  no  disimules: 
Que  al  fin  dependes  de  mi  cortesía. 
Pues  me  puedo  vengar ,  y  no  lo  hago. 


15^  R  T  M  A  S 

VIL 

Crece  de  presto ,  poderosa  yerba, 
Que  jp.edras  en  la  injuria  ,  si  dispones 
Ino  á  Pitágoras  manto  ,  ni  los  dones 
De  Aragne  que  irritaron  á  Minerva: 

I>Ji  senos  para  hacer  al  Asia  sierva, 
Quando  navales  {«ibricas  compones,  1  *^'\ 
Y  al  viento  opuesta  á  d'escubrir  regiones 
Vuelas,  que  el  orbe  idólatra  conserva: 

Sino  para  apretar  deste  vecino 
Causídico  la  pérfida  garganta, 
^ Sacro  lazo)  que  luego  de  mi  mano 

Serás  de  la  piedad  ofrenda  santa. 
Crece ,  tardo  suplicio :  tíi ,  Silvano, 
Dios  de  los  campos ,  guarda  el  deste  lino. 

VIII. 

^ Qué  mágica  á  tu  voj.  venal  se  iguala 
En  horrendos  caracteres  secreta. 
Tritón  ,  si  quando  nota  ó  interpreta,    •"" 
Saquea  la  ciudad  ,  los  campos  tala?  '  ^'''' 

El  canon  con  que  escribes ,  que  en  $1  ala 
Se  formo  de  alguna  añade  quieta,     *"" 
!No  lo  tiene  tan  fino  tu  escopeta, 
Ni  arroja  así  la  pólvora  y  la  bala, 

¡O  patrocinio  (aunque  aproveche)  amargo! 
De  mi  consejo  no  pondrá  ninguno 
En  tu  fe  sus  derechos  ni  sus  quejas: 

Demás  que  para  el  dueño  todo  es  uno,^ 
O  que  le  coma  el  lobo  las  ovejas, 
O  ^\  pastor  mismo  que  las  tiene  á  cargo. 
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IX. 

Señor,  á  eterno  ayuno  me  dedico  : 
No  llegue  para  mí  opulento  el  dia, 
Si  yo  no  puedo  ser  por  otra  vía, 
Que  por  litigio  y  tribunales  rico. 

Por  aquella  piedad  te  lo  suplico, 
Con  que  abreviado  en  la  flaqueza  mia,  '- 

Siendo  la  voz  que  tierra  y  cielos  cria,  "^ 

Temiste  de  la  voz  de  un  juez  inico.  ^ 

¡Qual  saca  la  bellísima  inocencia 
(Aun  quando  el  juez  le  da  la  mano  amiga) 
De  las  unas  causídicas  el  gesto ! 

¡O  siglo  siervo  de  servil  paciencia! 
¿Quál  bruto,  qual  frenético  litiga, 
Si  puede  hacer  que  lo  condenen  presto? 

X. 

¿Por  qué  habitáis,  silvestres  homicidas, 
Entre  fieras  armados  de  su  furia,  ■    a 

Pudiendo  en  opulencia  y  en  luxuria  O 

Entre  las  gentes,  como  Craso  y  Midas? 

Venid  a  hacer  pacificas  heridas, 

Y  pacíficos  robos  en  la  curia:  H 
Que  aqui  os  dará  jurídica  la  injuria 
Autorizadas  y  seguras  vidas.                            O 

La  Vitoria  sin  sangre  mas  se  alaba: 

Y  del  sutil  abuso  de  las  leyes 

(  Qiie  el  juez  no  puede  mas)  pende  el  suceso. 

^1  robara  las  vacas  y  los  bueyes 
Caco  por  los  asaltos  de  un  proceso, 
¿Que  le  vallera  á  Hercules  la  clava? 
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XI. 

Díme,  Teodoro,  así  los  sacros  huesos 
De  Bartulo  y  de  Baldo  vuestros  lares, 
Como  Castor  y  Polux  en  los  mares, 
Calmen  la  tempestad  en  los  procesos : 

¿Por  qué  mostrando  la  verdad  expresos, 
Próvida  hasta  los  casos  singulares. 
En  las  litis,  ó  graves  ó  vulgares, 
De  arbitrio  humano  penden  los  sucesos? 
De  las  vulgares,  Ticio,  ni  los  nombres 
Llegan  á  calentarnos  la  noticia  : 
En  las  graves  hay  arte  diligente, 

Que  exhala  en  los  crisoles  su  justicia: 
Entrambas  sacan  título  aparente, 
Y  así  en  entrambas  son  los  hombres  hombres. 

XII. 
Tu  aliento ,  Herminia ,  en  su  fragancia  viva 
Tan  suaves  espíritus  ofrece. 
Que  ni  un  ¡ardin  su  emulación  merece. 
Aunque  todas  sus  flores  aperciba. 

Mas  el  que  por  las  barbas  se  deriva 
De  tu  esposo ,  ¿con  qué  salud  se  cuece. 
Que  huele  á  yema  ó  pollo  que  perece  , 
Corrompido  en  la  cascara  abortiva? 

,¿No  es  la  mas  grave  de  las  servidumbres, 
Que  la  boca  le  des?  ¿Que  su  luxuria 
Tus  perlas  manche,  y  lisie  tus  corales? 

¡O  túmulo,  y  no  tálamo  I  ¿Quál  furia 
En  tí  rindió  las  leyes  naturales 
A  la  fortuna?  ¡O  tiempos!  ¡ó  costumbres! 
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XIII. 

Dexan  las  musas  arcos  y  vihuelas, 
Para  oir  el  correo,  que  sobre  el  pelo 
Crespado  trae  con  alas  un  capelo, 
Y  en  los  talones  alas  por  espuelas. 

Manda  Juno  (les  dice)  que  echéis  telas, 
Que  está  pobre  de  sábanas  el  cielo ; 
Demás  que  fabricando  de  cerbelo, 
Ociosas  no  están  bien  nueve  mozuelas. 

Ciñen  sus  ruecas,  y  los  husos  tuercen 
Con  blandos  dedos ,  y  los  eloqüentes 
Labios  el  aristoso  lino  mojan. 

De  Parcas  quedan  poco  diferentes ; 
Pero  por  Dios  que  es  bien  que  las  recojan, 
y  el  dia  que  no  hilaren  que  no  almuercen. 

XIV. 

Ni  soles,  ó  tnur  ,  lunas  ni  auroras 
Te  han  visto  soñolientas  Jas  pestañas; 
Tu  estado  espira:  al  sucesor  engañas: 
Pues  tu  (c  y  su  esperanza  le  empeoras. 

Tu  abuelo  en  esas  tenebrosas  horas, 
Que  velas  tu  jugando  sus  hazañas, 
Armado  por  difíciles  montañas 
Pasaba  sus  esquadras  vencedoras. 

Sabe  que  la  nobleza  es  sucesiva 
Mas  por  nuestra  opinión  que  por  su  efeto, 
1  sin  virtudes  nunca  meritoria. 

¿Qué  acuerdo  tomas ,  pues,  ;ó  indigno  nieto! 
Sabiendo  que  es  agena  aquella  gloria, 
Que  del  valor  ag.uio  se  deriva? 
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XV. 

Pues  no  siempre  tus  rayos  vengativos 
Sobre  montes  y  alcázares  fulminas, 

Y  alguna  vez  destroncas  las  encinas, 

Y  abrasas  los  pacíficos  olivos: 

Un  pedante  que  á  gritos  excesivos 
Enseña  á  variar  voces  latinas, 
Júntalo  á  los  estragos  y  ruinas, 
Cuyas  memorias  guardan  tus  archivos. 

El  de  pálido  box  labrado  al  torno 
Vibra  un  cetro  á  mil  madres  formidable; 
Cayga  el  brazo  inhumano  con  exemplo: 

Que  en  el  barrio  que  él  hace  inhabitable, 
Hoy  te  dedico ,  ;  ó  Júpiter  1  un  templo, 
Y  d«  inscripción  piadosa  te  lo  adorno. 

XVI. 
Cremes ,  regala  á  Lice ,  y  no  celebres 
Su  nombre  en  verso,  ó  quema  tus  papeles: 
Envíale  una  liebre  como  sueles, 
Aunque,  según  Marcial,  ¿á  qué  fin  liebres? 

Mucho  tiempo  ha  que  pasas  esas  fiebres, 
De  que  en  ellos  frenético  te  dueles, 
Desde  que  le  arrojaron  los  broqueles, 
(Ya  sabes  quien  y  adonde)  á  Mos  de  Gebres. 

Calla ,  enfadoso  padre ,  así  se  halle 
Docto  herbolario  ,  que  convierta  en  cobre 
La  plata  hilada  que  tu  barba  cria. 
l^'  Til ,  buena  Lice  ,  ruégale  que  calle, 
.  Así  una  liebre  de  las  que  él  te  envia, 
En  tu  figura  sus  efectos  obre. 


DE   BARTOLOMÉ   AJlGENSOtA.  1 57 

XVII. 

No  temes  tu  mis  versos ,  Citaredo : 
Finges  temer,  para  que  así  propicio 
El  vulgo  entre  el  clamor  de  su  bullido 
Te  señale  por  sabio  con  el  dedo. 

A  lo  menos  sin  risa  yo  no  puedo 
Dar  tanto  á  la  ambición  de  tu  artiiicío, 
Que  te  halle  alguna  vez  en  mi  juicio 
Aprobado  por  digno  de  ese  miedo. 

Para  que  obren  con  ley  nuestros  decoros, 
Sus  acciones  imiten  respetosas, 
Al  que  nace  en  las  fieras  no  idquirido  : 

Teman  las  uñas  del  león  los  toros; 
Mas  pídanle  perdón  las  mariposas, 
Si  se  juzgaren  dignas  de  un  bramido. 

XVIII.  (dita 

No  hay  dudar ,  Gayo ,  que  esta  edad  mal- 
Aborrece  los  sabios  de  manera, 
Que  al  que  en  trono  obispal  poner  debiera, 
No  le  lia  las  llaves  de  una  ermita. 

Mas  pues  que  la  repulsa  lo  acredita. 
La  injuria  ten  por  gloria  verdadera ; 
Y  así  no  te  lamentes :  considera. 
Que  porque  la  mereces  te  la  quita. 

Que  si  el  derecho  que  antes  tuvo  el  sabio. 
Agora  en  barbas  pródigas  consiste, 
y  en  no  saber,  tras  esto,  el  alfabeto. 

Tienes  razón  de  andar  quejoso  y  triste; 
Porque  ninguno  como  tu  al  respeto 
Ha  recibido  tan  notorio  agravio. 
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XIX. 

Bílbills ,  aunque  el  dios  que  nació  en  Dclos 
Te  conserve  fructífera  sin  daño; 

Y  quando  sobre  tí  deciende  el  año, 
Sus  guirnaldas  te  den  todos  los  cielos: 

Y  aunque  hagan  tus  preciosos  arroyuelos 
Fuertes  las  armas  con  el  noble  baño: 

Y  aunque  eres  patria  del  cortés  tacaño, 
Que  en  todas  sus  palabras  puso  anzuelos: 

Si  no  encadenas  ios  infieles  canes', 
Que  tu  aduana  á  los  viandantes  suelta, 
Ni  tu  muro  veré  ni  tu  camino. 

Que  para  dar  hasta  Madrid  la  vuelta, 
Embarcarme  en  Colibre  determino. 
Aunque  la  dé  mayor  que  Magallanes. 

XX. 

Si  esperas  hoy  prosperidad  alguna, 
Sofos,  en  la  virtud  de  tus  acciones. 
Por  historia  ridicula  te  expones 
Al  siglo,  y  aun  por  fábula  importuna. 

De  dos  sacros  metales  la  fortuna 
En  los  orbes  que  abrazan  sus  regiones, 
Para  influir  sus  premios  y  sus  dones, 
Otro  sol  ha  formado  y  otra  luna. 

Si  á  pretender  con  fraudes  y  cautelas 
Destos  dos  astros  amparado  acudes. 
No  habrá  accidente  que  tü  gloiia  impida. 

Mas  si  solo  con  letras  y  virtudes, 
Toma  libranzas  para  la  otra  vida, 
Y  en  esta  ni  te  muelas  ni  nos  muelas. 
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XXI. 

Quita  ese  afeyte,  Lais ,  que  se  aceda, 

Y  él  mismo  en  el  olor  su  fraude  acusa: 
Déxanos  ver  tu  rostro ;  y  si  rehusa 

El  despegarse  ,  quítalo  con  greda. 

¿Qué  tirano  la  ley  natural  veda? 
¿O  qué  murtas  el  diestro  acero  atusa, 
Que  alegren  mas  que  la  beldad  confusa 
De  bosque  inculto  ó  bárbara  arboleda  ? 

Si  lo  blanco  y  purpureo  que  reparte 
Dios  con  sus  rosas ,  puso  en  tus  mexillas 
Con  no  imitable  natural  mixtura, 

¿Por  qué  con  dedo  ingrato  las  mancillas? 
¡O  Lais!  no  mas;  que  en  perfección  tan  pura 
Arte  ha  de  ser  el  despreciar  d  arte 

XXII. 

Sacro  metal  en  Julia  Celsa  suena, 
Emulo  de  proféticos  alientos. 
Que  nos  previene  á  insignes  movimientos 
Con  propio  impulso,  y  sin  industria  agena. 

Oíiisca  el  sol  su  faz  limpia  y  serena 
Arrojando  esplendores  macilentos: 

Y  sacudido  el  orbe  de  portentos 

Se  aHige ,  y  brama  en  su  fatal  cadena. 

Y  mientras  que  el  horror  de  lo  futuro 
Los  ánimos  oprime  ó  los  admira, 
Tu  ,  Cremes,  obstinado  en  tus  amores 

Remites  á  los  cetros  la  gran  ira, 

Y  adulas  á  tu  Panfila  con  flores 
Peshonesto ,  decrépito  y  seguro. 
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XXllI. 

Incorregible  Néstor  de  los  danos, 
Que  tii^e  consigo  la  vejez  ,  te  dueles, 
Porque  ardes  en  afectos  mas  noveles, 
Que  Venus  alentó  en  robustos  años. 

Y  obligando  la  barba  y  frente  á  baños, 
Que  otuscan  pelos,  y  taladran  pieles, 
>,egios  (sin  culpa  de  los  poros  íie[es) 
Peynas  y  enrizas  hoy  tus  desengaños. 

Mas  no  sin  gran  prudencia  los  profanas, 
Hasta  que  nuestra  risa  te  convenza 
A  que  los  restituyas  ó  jubiles : 

Porque  vergüenza  fuera ,  ó  desvergüenza. 
Que  hablaran  de  lascivias  juveniles 
Labios  cercados  de  inocentes  canas, 

XXIV. 

Si  acomodado  en  mi  fortuna  aprieto 
Mi  Proteo  interior  con  cautos  ñudos, 

Y  jamas  por  mi  incienso  dio  estornudos, 
;  O  Atlante  !  al  humo  interesal  tu  nieto: 

Si  nunca  al  vulgo  mi  opinión  sujeto, 

Y  son  mis  risas  cínicos  barbudos, 

Y  la  verdad  con  sus  aplausos  mudos 
Mi  frente  adorna  de  laurel  secreto:    ^ 

^Porqué  la  estéril  soledad  codicio  ? 
¿Viviendo  al  siglo  de  oro  interiormente, 
No  estoy  bien  retirado  á  mi  conciencia? 

¿Por  qué?  porque  cursando  entre  la  gente, 
Si  se  echa  un  necio  sobre  mi^  paciencia, 
Verteré  por  Iqs  poros  el  ¡uicio.  .    .; 
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XXV. 

Licia  es  dquella  ,  acude  ,  Fausto,  y  mira 
Como  con  el  cabello  dora  el  viento; 
Y  el  rostro  juvenil,  de  donde  atento 
Invisibles  amor  s'is  Hechas  tira. 

Quan  bien  con  la  piedad  mezcla  la  ira 
En  el  miiar  risueño  y  vioknto; 
la  boca  ,  que  entre  perlas  el  aliento 
De  jazmin  salutífero  respira. 

Juzga  si  yo  con  mas  razón  que  Ticío 
Que  por  Juno  movió  á  los  dioses  guerra' 
Pudiera  contra  el  ciclo  rebelarme.  ' 

¿-Has  visto  bien  que  no  tiene  lá  tierra 
Sugeto  Igual?  Pues  sabe  que  un  adarme, 
Vn  adarme  no  tiene  de  ju'icio 

XXVÍ.  * 

Lico ,  pues  Dios  los  pérfidos  permite 
X  ara  azote  amoroso  de  los  fieles 

Y  después,  como  á  varas  ó  cordeles 
Ya  inútiles,  al  fuego  los  remite: 

El  con  sus  justos  rayos  te  visite, 

Y  thamusque  esos  quadro.  y  doseles; 
í  los  perfumes  que  lascivo  hueles, 
Súbito  hedor  sulííireo  te  los  quite. 

^     No  suene  en  el  relámpago  el  aviso, 
Que  á  Saulo  convirtió;  porque  tu  zelo 
JNo  es  como  el  suyo  digno  de  clemencia. 

Puiste  en  la  tierra  látigo  del  cielo; 
X  pues  muestras  negar  su  providencia, 
ilSo  es  bien  que  te  execute  de  improviso? 

lomo  II.  j^ 
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Pon ,  Lice ,  tus  cabellos  con  Icxías 
De  venerables,  si  no  rubios ,  roxos, 
Que  el  tiempo  vengador  busca  despojos, 

Y  no  para  volver  huyen  los  dias. 

Ya  las  mexillas,  que  abultar  porfías, 
Cierra  en  perfiles  lánguidos  y  ñoxos; 
Su  hermosa  atrocidad  robó  á  los  ojos, 

Y  apriesa  te  desarma  las  encías. 
Pero  tu  acude  por  socorro  al  arte, 

Que  aun  con  sus  fraudes  quiero  que  defiendas 
Al  desengaño  descortés  la  entrada. 

Con  pacto  (y  por  tu  bien)  que  no  pretendas 
Reducida  á  ruinas  ser  amada. 
Sino  es  de  tí,  si  puedes  engañarte. 

xxviii. 

Por  verte ,  Inés ,  a  qué  avaras  celosías 
No  asaltaré?  ¿qué  puertas?  ¿qué  canceles, 
Aunque  los  arme  de  candados  fieles 
Tu  madre ,  y  de  arcabuces  las  espías? 

Pero  el  seguirte  en  las  mañanas  fnas 
De  Abril,  quando  mostrarte  al  campo  sueles, 
Bien  que  con  los  jazmines  y  claveles 
De  tu  rostro  á  la  aurora  desafias; 

Eso  no ,  amiga,  no :  que  aunque  en  los  prados 
Plácido  iguala  el  mes  las  yerbas  secas, 
Porque  igualmente  les  aviva  el  seno: 

Con  las  risueñas  auras,  que  en  jaquecas 
Sordas  convierte  el  húmedo  sereno. 
Hace  los  cimenterios  corcovados. 
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XXIX. 

Di ,  Erine ,  aunque  á  Pitágoras  leyendo 
1  lenses  quedar  tan  ajustada  y  fina 
Que  a  tu  celebro  imite  la  oficina,' 
Donde  él  reduxo  á  música  el  estruendo: 

¿Unco  anos  te  abstendrás  de  hablar  mordiendo 
La  lengua  por  seguir  la  disciplina. 
Que  sus  filosofantes  examina 
Con  aquel  noviciado  tan  horrendo? 

Bien  será  que  al  silencio  te  prevengas; 
Y  por  decoro  de  una  ley  tan  grande, 
Que  a  conversar  por  señas  te  acostumbres. 

¿Mas  como  te  has  de  haber  quando  te  mande 
Que  (por  ser  tan  golosa  de  legumbres)  ' 

De  las  que  favoreces  mas,  te  abstengas' 

XXX 

Tuya  es  ¡ó  Lucio!  esa  canción  sin  duda. 

Como  esa  greña  es  de  tu  calva  lisa; 
^  a  pesar  de  la  tos  y  de  la  risa, 

Los  dientes  que  en  tu  boca  el  arte  añuda. 
If  nsi  nos  muestra  Erine  la  tez  cruda 

De  rostro,  aunque,  sin  rigida  pesquisa. 
Del  pegajoso  lustre  nos  avisa 
Verdadera  su  frente ,  quando  suda. 
Kecibe  por  los  versos  que  refieres 
(Pues  que  son  tuyos)  premio  y  alabanza: 

i  u  fe  in  enor  le  sirve  de  venganza  • 
P^-es  quando  allá  en  el  centro  de  algún  sabia 
Mueves  envidia,  tú  de  envidia  mueres. 
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XXXI. 

'     Si  conoces  tus  menguas ,  no  te  adules, 
Codro ,  á  tí  mismo;  y  eso  que  nos  dices 
Dilo  allá  á  los  que  alquilan  sus  cervices, 
Para  mudar  bufetes  y  baúles. 

Que  ya  tus  gracias  quanto  mas  las  pules, 
Se  arrojan  en  tu  voz  mas  infelices, 
Que  excrementicio  humor  por  las  nances 
Sobre  esas  canas  pálidas  y  azules. 

Si  á  las  fuerzas  penúltimas  que  guardas. 
Para  que  el  paso  juvenil  prosigan, 
Ignorls  el  honor  que  les  ofreces : 

Caballos  con  su  exemplo  te  lo  digan, 
Que  ostentaron  bozales  y  jaeces, 
Y  agora  rozan  iáquim^s^>^albardas. 

Mas  teme  en  su  raiz ,  Lauso    aquí  un  pino, 
Que  si  á  surgir  en  Asia  ó  en  Europa, 

Siendo  fiel  mástil  de  obstinada  popa, 
Atravesara  el  proceloso  Euxino. 

AUierzo  y  nieves  deste  horror  vecino 

Suele  vestida  helársenos  la  ropa; 

Y  aunque  el  sol  salga ,  espera  nuestra  copa 

Que  benigna  segur  le  corte  el  vmo. 

Impaciente  yo  al  humo,  que  sm  llama 
Entré  mojados  leños  se  concibe, 
Soy  huésped  de  unas  tejas  desleales. 

Ivierne  en  esta  sierra  algún  caribe 
Execrable  á  las  leyes  naturales. 
Si  se  averigua  que  tus  versos  ama. 
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XXXIII, 

Yo  vi  una  ninfa ,  que  entre  rosas  fuera, 
Guzman  ,  y  entre  jazmines   blanca  y  lisa; 
Pero  con  metamorfosi  improvisa 
Verde  horror  le  ofuscó  la  tez  primera. 

Díxome:  Euterpe  soy  ,  que  esta  ribera, 
Que  con  sus  flores  Céfiro  divisa, 
A  mí,  que  aliento  su  nativa  risa, 
Procura  ingrata  convertirme  en  fiera. 
Si  el  Tormes ,  dixe  yo  ,  mancilla ,  Euterpe, 
Tu  lustre  con  escama  tenebrosa, 
^ Quién  se  podrá  quejar  del  lago  Averno? 

¿Tú  solo  ignoras,  replicó  la  diosa, 
Que  el  es|:ilo  enigmático  moderno 
Es  quien  de  ninfa  me  transforma  en  sierpe? 

XXXIV. 

Pues  nos  va  bien  con  adular,  Cratilo, 
Rindamos  la  verdad  á  la  cautela : 
Que  en  sus  aplausos  la  virtud  se  hiela. 
Sin  que  nadie  la  abrigue  con  un  hilo. 

Tu  Príncipe  al  Salustio  y  al  Tranquilo 
Prefiere  el  gusto  de  una  nueva  tela; 
Y  suélese  reir  quando  la  escuela 
Pondera  las  grandezas  de  su  estilo. 

jO,  dueño  de  las  cosas,  ignorancia, 
Ampara  á  dos  filósofos  ayunos, 
Que  á  la  virtud  queremos  oponernos! 

Dispuestos  á  no  ver  libros  algunos, 
Sino  de  los  Poetas  mas  modernos : 
Tanto  podrá  el  olor  de  h  ganancia. 
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XXXV. 

Engañaste  j  Galeso  ,  si  barruntas 
Que  alguna  vez  me  pareciste  sabio: 
Que  tu  fisonomía  es  astrolabio, 
Por  donde  yo  averiguo  mis  preguntas. 

Tu  frente  es  breve,  á  quien  las  cejas  juntas^ 

Y  á  la  roma  nariz  hacen  agravio 

Los  dos  bigotes  sobre  el  grueso  labio, 
Que  se  miran  recíprocas  las  puntas. 

Dirásme  que  desmiente  á  las  facciones 
Espíritu  gentil  algunas  veces, 

Y  así  no  puede  haber  certeza  en  esto : 
Pero  si  no  eres  tíi  lo  que  pareces. 

Sino  que  hay  discreción  tras  ese  gesto, 
En  las  cenizas  nacerán  melones. 

XXXVI. 

Piensa,  ¡óMercurio!  que  unges  los  gentiles 
Miembros,  que  en  red  de  acero  viste  presos: 
Sienta  Lais  por  tu  antídoto  en  los  huesos 
Otro  Abril ,  que  no  envidie  á  mis  Abriles. 

Y  mira  bien,  que  quando  le  destiles 
Líquidos  por  la  boca  sus  excesos, 
No  se  la  injurien  los  humores  gruesos. 
Mas  que  á  la  tersa  carne  los  sutiles. 

Esto  le  pide  Venus :  mas  Hermete, 
Yo,  señora,  le  dice,  también  siento 
Que  tal  boca  se  ofusque  ó  se  lastime: 

¿Pero  mándasme  tú  que  la  respete 
Para  la  de  un  vulgar ,  necio ,  opulento, 
En  cuyas  cerdas  sin  horror  la  imprime? 
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XXXVII. 

Si  nspíras  al  laurel ,  muelle  Poeta, 
La  docta  antigüedad  tienes  escrita  : 
La  de  Virgilio  y  k  de  Horacio  imita, 
Que  el  jugar  del  vocablo  es  triste  seta. 

Ma^  ni  el  heroyco  horror  de  la  trompeta, 
Ni  la  lírica  voz  tu  mente  incita; 

Y  como  es  tu  caudal  de  hilo  de  pitá, 
Tus  versecillos  son  de  cadeneta. 

No  muestres  el  envés  de  los  vocablos. 
Ni  los  recalques  en  los  labios  tiernos, 
Que  el  diablo  es  bellacon ,  mas  no  ignorante. 

Y  pues  te  ha  de  llevar  á  los  infiernos 
Ese  exercicio  indigno  de  un  pedante. 
No  fuera  malo  grangear  los  diablos. 

XXXVIII. 

Si  de  Grecia  sacaba  el  ostracismo 
Los  buenos  por  insignemente  buenos, 
Contigo,  por  tan  pérfido  ,  ¿á  lo  menos 
No  hicieran  sus  repúblicas  lo  mismo? 

La  de  Corinto  echárate  del  istmo 
(Con  ser  viciosa)  á  límites  ágenos, 

Y  aun  regalado  en  uno  de  los  senos 
Mas  sordos  y  profundos  del  abismo. 

Y  andas  entre  nosotros  con  ofensa 
De  la  virtud :  mas  no  me  desconsuelo 
De  que  dilate  un  rayo  la  venganza. 

Que  quando  en  los  castigos  tarda  el  cielo 
Justamente  irritado, *u  tardanza 
Después  efn  el  furor  ia  recompensa. 
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XXXIX. 

Quando  los  ayres ,  Tái  mciio  ,  divides 
Con  el  estoque  negro,  no  te  acuso, 
Si  \'0r  ángulo  recto  o  por  obtuso, 
Atento  al  arte  las  distvtncias  qnclcs. 

Mas  di,  ¿el  luciente  en  verdaderas  Üdes 
Por  defensa  o  venganza ,  puest    en  ubo, 
Heriiá  por  las  lineas  en  que  piso 
Conformidad,  y  no  ptnvlencia  Euclides? 

No  (psperes  entre  súbitos  ttetos 
Ira  con  atención ,  ni  que  prefiera 
Al  valor  un  sofistico  exetcicio : 

Porque,  ó  la  mente  humana  no  se  altera^i 
O  nos  quiso  ver  locos  en  juís:io 
I  Quien  reduxQ  h  cólera  á  precetos^» 

CANCIÓN. 

Aguando  me  paro  á  contemplar  mí  estadoj 
Que  acaso  algunas  veces  lo  contemplo, 
Y  nunca  á  persuasión  de  la  prudencia, 
Hallo  en  mi  perdición  vivo  el  exemplo 
Del  estrago  á  que  llega  el  confiado, 
Que  alarga  á  sus  afectos  la  licencia, 
j  Quanto  ha  que  con  suave  negligencia 
Se  dispone  á  lo  mismo  que  rehusa 
Bsta  esperanza  á  quien  la  lima  fio. 
Con  que  me  ha  de  dar  libre  el  albedrí©! 
iQuanio  ha  que  del  mortal  ocio  la  acusa 
Divino  impulso ,  y  sin  ^iiedar  contusa 
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NI  apercibida,  duerme:  porque  en  eso 
Sabe  ella   que  hace  adulación  al  preso! 

1  con  razones  aparentes  prueba, 
Que  me  dan  sus  prisiones  tanta  gloria, 
Que  debiera  ofrecerles  culto  y  aras. 
¿Aspirar  (dice)  á  no  vulgar  memoria, 
Y,  en  tuerza  del  estilo ,  á  palma  nueva, 
Suelto  en  la  libertad  común  osaras? 
¿Levantar  el  ingenio  á  empiesas  raras, 
(  El  designio  a  lo  menos  generoso) 
ÍSo  te  lo  dio  ,  si  á  la  verdad  atiendes, 
Esa  cadena  que  limar  pretendes? 
¿Qué  lueras  tíi  en  el  publico  reposo, 
Sino  voz  popular,  numero  ocioso 
l^el  vulgo  escuro ,  si  el  amor  propicio 
>Jo  ocupara  tu  genio  en  su  exercicio? 
Animo  preso  con  indignos  lazos 

(Si  superior  clemencia  le  concede. 

Que  la  afrentosa  sujeción  discierna) 

Avergüéncese  dellos;  y  si  puede. 

Recoja  el  brio,  y  hágalos  pedazos: 

Adas  tu  ^  adorando  á  inteligencia  eterna. 

Que  aunque  br  lleza  elemental  gobierna. 

Le  infunde  movimientos  celestiales, 

¿No  te  juzgas  leiiz?  ¿De  una  hermosura, 

Que  la  del  gran  oiigen  te  figura 

Tan  bien,  que  en  contemplando  en  ella,  sales 

Pe  todos  los  confines  naturales; 

En  vez  de  responder  á  tantos  dones» 

A  la  vil  luga  ingrato  te  dispones? 
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Así  me  íirguye ,  y  al  amado  abismo 
De  mis  afectos  me  reduce,  ¡  ay  triste! 
Mas  luego  en  el  mas  íntimo  secreto 
(No  sin  sutil  inspiración)  me  embiste 
Cierta  piedad  tan  tierna  de  mí  mismo, 
Que  me  mueve  á  otro  llanto  mas  perfefo: 
Porque  amar  con  tal  fe  á  mortal  sugeto, 
Es  usurpado  á  la  verdad  primera, 
De  quien ,  aunque  permite  que  obra  suya 
En  vez  de  su  deidad  se  substituya, 
El  ciego  usurpador  ¿qué  premio  espera? 
Tras  esto  es  mi  opresión  ya  tan  severa, 
(  Bien  que  agradable  mucho)  que  no  nace 
Un  pensamiento  en  mí  qué  no  lo  abrace. 

Si  para  imaginarme  en  el  suceso, 
A  que ,  mal  grado  de  mí  óiismo ,  aspiró. 
Las  fuerzas  quiere  unir  ,  luego  inconstante 
De  probarme ,  y  probarlas  me  retiro, 
No  acostumbrado  á  sostener  el  peso 
De  consideración  tan  importante. 
¿Qué  es  esto?  ¿Que con  mas  horror  me  espante 
La  promesa  feliz  de  la  vitoria, 
Que  la  calamidad  de  la  ruina? 
¿Y  que  la  voz  de  la  ra¿on  vecina 
Me  altere?   ¿Y  que  riie  niegue  y  ó  á  la  gleria, 
Que  me  busca  y  me  llama  en  la  memoria 
De  mi  alto  prígen?  ;  Ay,  que  mis  errores 
Ya  por  inexcusables  son  mayores! 

Si  invoco  al  cielo ,  amor  vuelto  eñ  costumbre 
Me  reprime  la  voz  en  la  garganta, 
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¿Y  este  acto  no  lo  tengo  por  violento? 
Mas  si  abrazarme  con  el  bien  me  espanta, 
Como  huir  de  mi  dulce  servidumbre, 
Misero,  ¿-á  quál  daré  consentimiento? 
Padre  y  Señor ,  si  un  albedrío  tan  lento 
Por  tu  imperio  absoluto  no  ie  cobra,      * 
Perdido  soy.  ¡O  ley  tuya  terrible, 
Que  siendo  tu  el  poder  incomprensible, 
Sea  yo  menester  en  esta  obra  ! 
Vuela  el  tiempo,  y  en  mi  á  su  estrago  sobra 
Apenas  esta  voz  con  que  te  llamo: 
Líbrame  tú  de  las  prisiones  que  amo. 

Pues  yo  con  las  heroycas  osadías, 
Que  aprueba  y  huye  el  áíiimo  remiso. 
Envejecidos  gustos  aComodoj 
Descienda  tu  eficacia  en  este  aviso, 
Que  no  obligado  y  liberal  me  envias: 
Que  al  fin,  al  fin  ,  Señor,  t6  lo  haces  todo. 
Llévame,  ;  ó  Padre  í  á  tí  por  aquel  modo, 
No  penetrado  de  la  luz  humana, 
Con  que  sin  violentarme ,  tu  violencia 
Unida  con  mi  libre  diligencia, 
Las  cumbres  mas  difíciles  allana  : 
Qtie  yo  sin  ella  envuelto  en  la  tirana 
Complacencia  ,  aun  al  íiempo  que  la  lloro, 
La  causa  de  mis  lagrimas  adoro. 

Pero  suspende,  ;ó  musa  í  estos  acentos, 
O  muda  la  materia  al  tierno  canto : 
Que  hazaña  y  aun  crueldad  me  ha  pfecido 
La  atención  que  he  tenido. 
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Para  reconocerme  el  alma  tanto, 

A  efecto  de  mudar  mis  pensamientos. 

CANCIÓN  ALEGÓRICA. 

xXpénas  hizo  la  razón  ausencia 
De  la  parte  divina,  del  mas  cierto 
Palacio  á  su  reposo  dedicado; 
Que  el  tirano  cruel,  ya  no  encubierto, 
Le  negó  abieitamente  la  obediencia, 
Usurpando  el  dominio  encomendado : 

Y  ya  de  fiera  esquadra  rodeado, 
Las  rebeldes  banderas  desplegadas. 
Suenan  las  armas  y  un  concorde  grito, 
Muera  razón,  y  viva  el  apetito. 

Y  de  la  ausente  Reyna  las  sagradas 
Insignias  profanadas, 

Mostró  en  la  indigna  frente  é  indigna  mano 
Al  pueblo  injusto  el  sucesor  tirano. 

Al  pueblo  á  quien  debiera  ser  gran  freno 
El  peligro  que  trae  el  nuevo  imperio, 

Y  del  que  niega  la  inviolable  fama : 
Pues  su  zelo  no  borra  el  vituperio. 
Porque  no  busca  Príncipe  mas  bueno, 
Que  solo  amor  ¿e  libertad  lo  inflama. 

Y  puesto  en  arma  ya  con  humo  y  Lama 
(Como  el  villano  ingrato  á  las  abejcis, 
Gran  tiempo  en  vano  para  si  industriosas) 
Destierra  las  virtudes  generosas, 

Cruel  á  su  dolor ,  sordo  á  las  qucps: 
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Tan  solo  tu  no  dexas 

Tu  patria,  ¡ó  fiel  discurso!  aunque  cautivo, 
Mal  grado  tuyo  en  tanta  pena  vivo.  • 

Til ,  aquel  que  tantas  veces  defendiendo 
Las  leyes  de  razón  en  desafío, 
El  templo  enriqueció  de  mil  despojos, 
Sujeto  á  tu  contrario  el  desvarío, 
El  mas  fiero  espectáculo  estás  viendo. 
Que  pudo  presentarse  á  humanos  ojos; 
Las  leyes  convertidas  en  antojos 
Con  gozo,  con  presteza  obedecidos: 
Humear  el  incienso  en  los  altares, 
Reverenciando  fabulosos  lares: 

Y  burlarse  de  tí  los  atrevidos 
Miserables  sentidos, 

Cuya  falsa  custodia  dio  las  puertas 
Al  gran  tumulto  y  confusión  abiertas. 

Bañado  en  odoríferos  ungüentos 
Entre  lascivas  ninfas  el  Rey  mira 
Presentes  los  regalos  que  desea; 
Ya  en  la  esplendida  mesa ,  ya  en  la  lira 
Sus  alabanzas  oye,  estando  atentos 
Los  que  con  su  privanza  vil  recrea: 
La  turba  aduladora  le  rodea, 
Del  néctar  (grande  bien)  participante: 
El  rubio  Ganimedes  con  el  hijo 
De  Venus,  con  quien  vuela  el  regocijo, 
Llevan  tras  sí  la  vista  circunstante : 

Y  pasando  adelante, 

La  bella  citarista  al  canto  añade 
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Esto,  con  que  deleyta  y  persuade 

Mientras  que  la  briosa  adolescencia, 
Gallardo  joven,  tus  nicxillas  cubre, 
Y  esparce  en  ellas  las  primeras  flores^ 
Goza  el  alegre  Aíayo  que  descubre 
Su  tesoro,  y  en  dulce  competencia 
Cantan  los  amorosos  ruiseñores. 
¿Til  solo  ignoras  qué  son  los  amores, 
Viendo  el  orgullo  del  zeloso  toro 
Por  la  novilla  en  mas  de  una  contienda? 
¿Viendo  la  fértil  vid  como  encomienda 
Al  olmo  amado  sus  despojos  de  oro  ? 
Huye  del  vano  lloro, 

Que  arrepentido  harás,  quando  ya  el  cielo 
Marchite  el  prado  con  el  duro  hielo. 

Y  prosigue  el  exemplo  de  la  yedra: 
Condena  los  sagaces  que  desdeñan 
El  apetito  ,  cuyos  hechos  canta; 
No  calla  historias  que  á  pecar  enseñan. 
Aprueba  la  maldad  que  la  cruel  Fedra 
Al  castísimo  Hipólito  levanta ; 
Mas  en  este  comediq ,  que  con  tanta 
Infamia  está  el  palacio  profanado 
De  tal  Señor  y  tan  igual  familia; 
Ningunas  crueldades  vio  Sicilia, 
Corinto  ó  Tebas ,  como  el  desdichado 
Pueblo  tiranizado. 
Que  de  vida  y  fortunas  tributario, 
Vino  á  ser  el  tributo  voluntario. 
Largo  tiempo  duró  esta  tiranía, 
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Y  fuera  irremediable,  si  pudiera 
Con  los  odios  civiles  conservarse: 
Mas  la  ambición  que  toda  paz  altera, 
Ceder  á  la  soberbia  no  queria. 
Soberbia  a  quien  impropio  es  humillarse. 
En  igualdad  con  ira  huye  juntarse; 

Y  aunque  tomó  á  su  cargo  la  pereza 
De  volver  la  república  en  sosiego, 
En  secreto  la  envidia  atizó  el  fuego. 
La  avaricia  es  neutral,  y  con  tristeza 
Encoge  la  cabeza : 

Por  la  privanza  de  luxuria  y  gula 
Sus  faltas  cada  qual  se  disimula. 
En  medio  de  tan  fieras  disensiones, 

Y  quando  al  arma  en  toda  parte  suena, 
La  insaciable  ambición  se  determina 
De  limar  al  discurso  la  cadena ; 

Y  para  gobernar  sus  esquadrones, 

1  raerlo  á  su  obediencia  y  disciplina. 
El  discurso  ya  libre,  aunque  imagina 
Servirle  entonces ,  con  diverso  intento 
Dio  principio  una  noche  á  su  negocio ; 

Y  hallando  sepultado  en  vino  al  ocio, 
Que  era  la  guarda  del  entendimiento. 
El  cuchillo  sangriento 

(Generosa  traycion)  quitó  la  vida, 
De  tantos  valerosos  homicida. 

Y  muerto  el  ocio,  mata  juntamente 
Al  vulgo  infame  que  el  castillo  ocupa: 
Da  un  asalto  á  memoria  de  ¡mprqvisg; 
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El  olvido  la  entrada  desocupa. 

En  esto  ya  los  atambores  siente 

De  la  razón,  que  con  tan  presto  aviso, 

Socorrida  del  Rey  del  paraiso, 

Viene  ceñida  de  su  escuadra  bella, 

(¡O  esquadra  valerosa  de  guerreras!) 

Escucha ,  y  mira  trompas  y  banderas; 

Y  porque  en  las  tinieblas  pueda  vella, 

Le  precede  una  estrella, 

(Mas  antes  sol  nocturno)  que  no  hay  vista^ 

Que  al  menor  rayo  de  su  luz  resista. 

La  Rey  na  se  veia  toda  armada 
De  lucientes  aceros  hasta  el  cuello, 
Blandiendo  un  asta  (don  del  Padre  eterno). 
Desocupado  el  rostro ,  y  el  cabello 
Revuelto  parte  del  en  la  celada: 
(¡O  paz  del  cielo,  y  miedo  del  infierno!) 
Quiso  misericordia  por  gobierno, 
Grangear  el  perdón  para  el  tirano, 

Y  la  razón  en  parte  lo  codicia: 

Mas  opónese  luego  la  justicia, 

Diciendo :  ¡  ó  Reyna !  ¿habrá  el  valor  tu  mano 

Armádose  hoy  en  vano? 

No,  no,  tenga  este  bárbaro  experiencia 

De  tu  furor ,  y  no  de  tu  clemencia. 
El  discurso  no  cesa  en  este  medio: 

Abre  la  puerta  al  esquadron  amigo. 

El  auxilio  el  primero  se  presenta, 

Horrible  en  armas  busca  al  enemigo: 

Síguenle  todos  á  ponerle  asedio; 
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Do  el  estruendo  del  hierro  lo  .imedrenta, 

Y  tras  ia  alterucioii  súbita  tienta 

El  ultimo  remedio  de  la  huida. 

Ya  sin  saber  que  hacer  como  el  piloto, 

Que  la  improvisa  rabia  de  turo  y  Noto 

Lo  privan  de  consejo ,  y  ve  su  vida 

A  punto  de  perdida: 

Mas,  su  esperanza  en  manos  de  la  suerte 

Piensa  en. la  voluntad  hacerse  fuerte.  • 
Mas  como  la  razón  era  señora 

Ya  del  entendimiento  y  la  memoria 
Por  obra  del  discurso,  no  repara 
En  la  dificultad  de  la  vitoria  ; 
Que  aunque  la  voluntad  repugne  agora, 
Caerá  con  los  pertrechos  que  prepara. 
Inexpugnable  d  Marte  se  mostrara, 
A  iníinitüs  asaltos  invencible, 
Mas  al  ultimo  no;  que  por  la  parte, 
Donde  bondad  despliega  su  estandarte, 
Que  a  muchos  parecia  inaccesible, 
La  m.áquina  terrible 

Del  herrado  Aries  con  tal  fuerza  encuentra, 
Que  por  el  muro  abierto  bondad  entra. 
Sigue  el  furor ,  y  mezclase  la  guerra: 
^nima  soberbia ,  y  arrojando  fuego, 
N  ibra  la  lengua  como  sierpe  airada; 
^u  gente  anima  ;  mas  lleanndo  luego 
La  razón  con  el  ímpetu  q'ue  cierra. 
Quedo  la  fiera  esquadra  derribada. 
Como  cada  virtud  está  injuriada, 
lomo  II.  ^^ 
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Los  vicios  saca  á  singular  duelo; 
Peiü  dexando  en  su  poder  las  vidas, 
Indignas  de  tan  justos  homicidas; 
Lcvántanse  las  voces  hasta  el  cielo: 

Derriban  por  el  suelo        _ 

Las  idolatras  aras  y  edificios,         _ 

Sembrando  el  fuego  de  los  sacrificios. 

El  apetito  encadenado  y  preso 
Humilde -ante  razón  viene  llorando,  . 
Cercado  de  los  miseros  sentidos, 
Perdón  con  voces  mudas  suplicando, 
De  mirar  el  principio  y  el  suceso 
Atónitos,  confusos  y  corridos; 
1  ero  de  la  razón  reprehendidos 
Al  yugo  ofrecen  voluntario  el  cuello; 

Y  ya  mansa  la  insigne  vencedora 
Con  los  vencidos  su  tormento  Hora, 
Mas  por  haber  venido  á  merecello, 
Que  no  por  padecello; 

Y  porque  viva  libre  y  descuidado. 
Da  á  la  paz  el  gobierno  del  Estado. 

Dentro  el  alma  verás .  Canción ,  que  adorna 
De  sus  trofeos  una  y  otra  planta 
La  triunfante  razón,  y  ya  vecinas 

Al  cielo  entre  las  bárbaras  ruinas 
Otras  fábricas  nuevas  que  levanta: 
Que  si  de  altura  tanta 
El  cielo  no  se  ofende,  yo  confio 
Eterno  estado  al  edificio  mió. 
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CANCIÓN. 

\f  uíeh  vive  con  prudencia, 

En  el  bien  y  en  el  n,al  guarda  templanza, 
1  suíre  con  paciencia 

Lo  que  viene  al  revés  de  la  esperanza; 
l^rque  el  maduro  seso 

No  se  promete  nunca  buen  suceso. 

í>i  tu  por  dicha,  Mario, 
Juzgaras  por  presente  el  bien  que  esperas 
Y  viniera  al  contrario,  esperas, 

A  los  dioses  y  al  ciclo  aborrecieras ; 
jorque  estrecho  aposento 
Fuera  para  tu  mal  el  sufrimiento. 

1  ero  SI  te  previenes 
Del  temor  (que  el  temer  no  es  caso  feo^ 
Los  males  y  los  bienes  ^' 

Sentirás  á  medida  del  d^seo: 
I  no  te  vuelvan  loco 
El  mal  ó  el  bien    oor  nm.-K^    - 

Bien  es  salir  c;,no"s''^°''^'^^<^=°' 
Mayores  que  promete  fuerza  humana 
Crraves,  dificultosas; 

Mas  reprob.-,ndo  la  esperanza  vana. 
Aumentan  su  querella 

Los  que  les  sucedió  al  contrario  della. 
El  hombre  ha  de  domarse. 

Teniendo  antes  el  ámmoperpWo- 
Después  determinarse. 

Mí 


i 
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Sujetando  el  furor  al  bueaconse)o; 

Y  huir  de  la  locura, 

Que  las  cosas  inciertas  asegura. 

La  furia  siempre  inclina 
A  daño  universal  las  voluntades: 

Pov  ella  la  ruina  . 

Lloramos  de  antiquísimas  ciudades. 
Cuvos  muros  postrados 
De  enemigos  arados  son  surcados. 

Procura ,  Mario  amigo, 
]So  prometerte  nunca  buenos  fines. 

Tpme  el  cierto  castigo, 

Smpre  que  con  furor  te  determines: 

Pon  freno  al  pensamiento, 

Y  toma  en  los  antiguos  escarmiento. 

En  dos,  cuyas  jornadas  _ 
Pudieran  fácilmente  eternízanos, 

Si  no  vieran  quemadas 

Uno  sus  alas,  y  otro  sus  caballos. 

Co!Vu'Ja^3ael  grave  tio, 

ISli  su  consejo  sano  . 

(Suficientes  volver  atrás  un  no,) 

Munca  fue  poderoso        ^ 
A  detener  el  ímpetu  furioso: 

Y  al  que  salió  corriendo 
De  la  ciudad  de  Ulises  con  su  gente, 
Lo  vieron  ya  muriendo 
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Por  la  batalla  en  un  ginete  ardiente; 

Y  aun  á  pie  sin  sentido 

Correr  al  agua  como  ciervo  herido. 

Y  como  el  rio  andaba 
Volcando  yelmos  y  pedazos  de  hombres, 

Y  en  las  ondas  mezclaba 
Diversas  íamas ,  títulos  y  nombres, 

Y  (lo  que  es  mas  que  todo) 
Sangre  del  africano  y  bando  godo: 

Viendo  el  rio  sangriento, 
Vio  en  él  donde  paro  su  confianza; 
Vio  su  arrepentimiento, 

Y  que  no  hay  que  fiar  en  la  esperanza : 
Pues  con  el  propio  daño 

Se.  compra  (bien  que  tarde)  el  desengaño. 
Volvió  los  tristes  ojos, 

Y  vio  la  fiera  Libia  y  sus  desiertos 
Rica  con  sus  despojos, 

Y  montones  de  ilustres  cuerpos  muertos: 
Que  ya  el  injusto  Marte 

Se  pasó  claramente  á  la  otra  parte. 

Del  pecho  le  salieron 
Voces  entre  la  sangre  por  la  boca, 
Que  al  monte  enternecieron : 
La  vida  (dixo)  ¡  ay  triste  !  se  me  apoca, 

Y  aunque  mas  lo  retiro. 

Está  á  la  puerta  el  ultimo  suspirg. 

Mi  obstinada  pprfia 
Te  da ,  enemiga  Libia ,  esta  vitoria^ 
Que  no  tu  valcatia; 
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Levanta  tus  trofeos  y  tu  gloria: 
Petos,  yelmos ,  espacias 
Estarán  de  tus  árboles  colgadas. 

¡O  valientes  soldados  I 
En  Libia  quedaran  nuestras  banderas, 
Y  sin  ser  sepultados, 
iNuestros  cuerpos  sustento  de  las  fieras: 
Sus  entrañas  y  dientes 
Los  sepulcros  serán  de  nuestras  gentes. 

Yo  muero ,  y  es  muy  justo, 
Lo  primero  por  Dios,  y  lo  segundo 
Por  castigar  mi  gusto, 

Que  huyó  del  buen  consejo :  y  diga  el  mund0| 
Que  vino  á  perdimiento 
La  vida ,  pero  no  el  atrevimiento, 

EPIGRAMA. 

JHues  das,  Marcio,  en  pretender 
Bienes  que  apenas  lo  son, 
Porque  de  nuestra  opinión 
Solo  reciben  el  ser: 

Dile  ¿sí  tendrá  poder 
(Aunque  ande  coii  la  fortuna) 
Para  causar  gloria  alguna. 
Donde  á  la  humana  salud 
Pusieron  el  ataúd 
Tan  arrimado  á  la  cuna? 
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^y  SONETOS. 

Jai  i  Amor  ni  Marte  esperen  que  en  mi  acento 
Suene  de  hoy  mas  su  gloria  ni  su  ira: 
Que  de  las  dos  empresas  le  ret/ra 
Infuso  el  superior  conocimiento. 

A  honor  de  la  moral  virtud  freqüento, 
Sublime  Urania,  mi  estudiosa  lira: 
Tu  en  mi  voz  y  en  sus  números  inspira 
La  persuasión  de  tu  benigno  aliento. 

A  merecer  tu  lauro  nos  eleve, 
¡O  musa!  el  zelo  que  en  tu  insigne  escuela 
Tan  fervoroso  los  ingenios  llama. 

Que  los  aplausos  de  la  edad  que  vuela, 
Ya  en  la  vitoria  adulen  ,  ya  en  la  fama, 
No  son  mas  que  ilusión  de  un  sueño  breve. 

11. 

Dime,  Padre  común,  pues  eres  justo, 
¿Por  qué  ha  de  permitir  tu  providencia, 
Que ,  arrastrando  prisiones  la  inocencia, 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 

¿Quién  da  fuerzas  al  brazo  que  robusto 
Hace  á  tus  leyes  firme  resistencia? 
¿Y  que  el  zelo  que  mas  las  reverencia. 
Gima  á  los  pies  del  vencedor  injusto? 

Vemos  que  vibran  vitoriosas  palmas 
Manos  inicas ;  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decia  yo,  quando  riendo 
Celestial  ninfa  apareció ,  y  me  dixo: 
Ciego ,  ¿es  la  tkna  el  centro  de  las  almas? 
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III. 

¿En  qué  veré  que  tú  á  m*  llanto  agora, 
Padre  amoroso,  aplicas  les  oídos, 
Si  el  corazón  que  forma  estos  gemidos, 
Sus  dulces  lazos  tie; ñámente  adora? 

;  0 1  rómpelos ,  Señor ,  que  ya  no  es  hora 
De  contemporizar  con  los  sentidos: 
Que  puesto  que  á  su  daño  están  asidos. 
Parte  hay  en  mí,  que  sus  errores  llora. 

Bien  veo  que  él  resiste  al  favor  tuyo: 
Mas  perdonar  á  la  cerviz  sujeta, 
Eso,  Señor,  es  de  ánimos  humanos. 

El  sacarlo  de  error  mal  grado  suyo, 
Es  obra  digna  solo  de  tus  manos  :^ 
Mas  ;  ó  amor  propio !  ;  ó  lástima  imperfeta ! 

IV. 
Ya  tu  piedad  magnánima  derriba 
Mis  ídolos,  Señor;  ya  por  tí  espera, 
Que  restituya  el  resplandor  primero 
A  mi  templo  interior  su  luz  nativa. 

Animoso  el  afecto  se  aperciba 
Para  víctima  al  fuego  verdadero: 
Sienta  el  fuior  del  religioso  acero,^ 
pues  que  no  ha  de  arder  víctima  viva. 

Silencio  y  soledad ,  ministros  puros 
pe  alta  contemplación  ,  tened  el  velo 
A  profanos  sentidos  inferiores. 

No  acechen  cómo  cine  el  tercer  cíelo 
La  mente  de  tan  limpios  resplandores. 
Que  á  todos  los  visibles  dexa  escures. 
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V. 

Ni  opinión,  Carlos,  ni  esperanza  fundo 
En  los  aplausos  que  el  favor  derrama; 
¿Quién  los  aprueba  ,  ó  sus  lisonjas  ama, 
por  mas  que  en  bronce  las  escriba  el  mundo? 

Sí  rotas  por  el  tiempo  vagabundo, 
Muere  el  hombre  otra  vez ,  quando  su  fama, 
¿Son  mas  que  esfuerzos  de  una  débil  llama, 
Que  turbia  cesa  en  el  morir  segundo? 

Y  si  el  no  conocerse  es  el  abismo 
De  todo  error,  y  cunde  sin  mudanza 
Una  vez  en  los  ánimos  impreso : 

¿Buscaré  mi  verdad  en  mi  alabanza? 
¿Quándo  has  visto  volver  con  buen  suceso 
A  quien  se  busca  fuera  de  si  mismo? 

VI. 

Firmio,  en  tu  edad  ningún  peligro  hay  leve; 
porque  nos  hablas  ya  con  voz  escura, 
Y,  aunque  dudoso ,  el  bozo  a  tu  blancura 
Sobre  ese  labio  superior  se  atreve. 

Y  en  tj,  ¡o  Drusila!  de  sutil  relieve 
El  pecho  sus  dos  bultos  apresura, 

Y  en  cada  qual  sobre  la  cumbre  pura 
Vivo  forma  un  rubí  su  centro  breve. 

Sienta  vuestra  amistad  leves  mayores: 

Q.  j  ^         j 

ue  siempre  amor  para  el  primer  veneno 

Busca  la  inadvertencia  mas  sencilla. 

Si  astuto  el  áspid  se  escondió  en  lo  ameno 

De  un  campo  fértil,  ¿quién  se  maravilla 

De  que  pierdan  el  crcduü  sus  ñores? 


l86  RIMAS 

VIL 

Bástale  al  (iia  su  malicia,  Fabio:^ 
Quiebra  esa  esfera ,  en  cuya  industria  saleí 
A  recibir  los  venideros  males, 
Dos  veces  ofendido  de  un  agravio. 

De  los  vidrios  soberbios  en  que  un  sabio 
.Copió  los  movimientos  celestiales, 
Júpiter  se  rió  ,  que  sus  fatales 
Causas  no  las  infunde  al  astrolabio. 

Pero  dirás  que  en  él  te  da  noticia, 
Para  que  apercibido  las  estorbes; 
Porque  flechas  previstas  menos  hieren. 

Vive  tú  á  la  razón  y  a  la  justicia; 
Y  caygan  rotos  los  celestes  orbes. 
Que  no  los  temerás  quando  cayeren. 

VIH. 
De  los  dos  sabios  son  estos  retratos. 
Ñuño ,  que  con  igual  filosofía 
Lloraba  el  uno,  el  otro  se  reía 
Del  vano  error  del  mundo  y  de  sus  tratos. 
Mirando  el  quadro  pienso  algunos  ratos, 
SI  hubiese  de  dexar  mi  medianía, 
A  qual  de  los  extremos  seguiría 
Destos  dos  celebrados  mentecatos. 

Tú,  que  de  gravedad  eres  amigo. 
Juzgarás  que  es  mejor  juntarse  al  coro. 
Que  á  lágrimas  provoca  en  la  tragedia: 
Pero  yo,  como  sé  que  nunca  el  lloro 
Nos  re'itituye  el  bien,  ni  el  mal  remedia, 
Con  tu  licencia  el  de  la  risa  sigo. 
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IX. 

Llego  á  Guadalaxora  en  este  punto, 
Marques ,  donde  el  cl^imor  de  los  metales 
Piadosos,  y  las  hachas  funerales 
Lloran  á  un  Duque,  y  lo  celebran  junto. 

Al  hijo  de  mis  huéspedes  difunto 
Saca  también  la  cruz  de  sus  umbrales: 
Que  un  medico  sin  máquinas  murales 
Es  aquí  otro  Anibál  contra  Sagunto. 

Es  mi  cochero  míisico  y  poeta; 
Mas  tal  qual  es ,  mirando  bien  ia  suerte 
De  dos  tan  desiguales  ataúdes. 

Agora  esta  clamando,  y  dice:  ¡ó  muerte! 
;0  mazo  de  batan,  que  así  sacudes 
El  paño  fino  como  la  bayeta!  " 

Fabio ,  pensar  que  el  Padre  soberano 
En  esas  rayas  de  la  palma  diestra 
(Que  son  arrugas  de  la  piel)  te  muestra 
Los  accidentes  deJ  discurso  humano; 

Es  beber  con  el  vulgo  el  error  vano 
De  la  ignorancia,  su  común  maestra; 
Bien  te  confieso,  que  la  suerte  nuestra 
Mala  o  buena ,  la  puso  en  nuestra  mano. 

Di,  ¿quién  te  estorbará  el  ser  Rey  si  vives. 
Sin  envidiar  la  suerte  de  los  Reyes, 
lan  contento  y  pacifico  en  la  tuya, 

Que  estén  ociosas  para  tí  sus  leyes; 
Y  qualquicr  novedad  que  el  cielo  intiuya, 
Como  cosa  ordinaria  .k  recibes? 
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XI. 

Mario  es  aquel ,  que  del  Minturno  lago 
Al  África ,  por  él  domada  ,  huyendo, 
Le  vemos  sus  ruinas  confiriendo 
Con  las  altas  ruinas  de  Cartago. 

Filis,  de  tu  altivez  el  justo  pago 
En  la  pintura  muda  estás  leyendo; 
Pues  también  hace  el  tiempo  sin  estruendo 
En  el  rey  no  de  amor  el  mismo  estrago. 

El  cristal  en  que  afilas  cada  dia 
Tus  flechas,  te  díiá  mejor  la  historia 
De  Mario  y  de  Cartago  en  tu  figura : 
y  comprehendida  en  la  fatal  vitoiia, 
Tarde  conocerás  que  tu  hermosura 
No  fue  mas  que  una  breve  tiranía. 

XII. 
No  con  el  vulgo  acuses,  |6  Li.inol 
La  providencia  del  mayor  piloto;^ 
Pues  no  eres  tíi  quien  de  un  esquife  roto 
A  nado  se  libró  en  las  tocas  de  Ino. 

Mejor  será  que  al  movedor  divino 
Votos  envíes,  que  un  humilde  voto 
Enfrena  alguna  vez  al  fiero  Noto» 
y  pone  ley  al  ímpetu  marino. 

Tú,  inexperto  y  de  un  débil  vaso  dueño, 
En  que  cruxen  las  tablas  mal  seguras, 
¿Siempre  que  el  lienzo  tiendes  en  su  antena, 

De  la  fortima  pública  murmuras? 
Calla,  y  atiende  junto  de  la  arena 
A  conservar  el  casco  de  tu  leño. 
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XIII. 

Yo  aquel  en  cuyo  insuficiente  estilo 
La  verdad  injuriada  oyó  el  consuelo, 
Que  en  mi  mente  infundió  benigno  el  cielo, 
Para  tener  el  ánimo  tranquilo; 

Ya  fuego  exhalo ,  lágrimas  destilo, 
Y  contra  mis  preceptos  me  rebelo: 
Rabio  al  fin ,  y  en  la  furia  de  mi  zelo 
Nuevos  cuchillos  de  venganza  afilo. 

I  Que  el  valor  ceda,  y  venza  el  brazo  astuto  1 
¿Qué  es  esto,  celestial  Sabiduría? 
¿Es  la  virtud  no  mas  que  un  nombre  vano? 

Mas  ya  tu  resplandor  me  muestra  pía : 
Haz  que  este  afecto ,  que  me  turba ,  humano. 
De  su  calamidad  no  pierda  el  fruto. 

XIV. 

Si  un  afecto,  Señor ,  puedo  ofrecerte 
Al  culto  de  sus  ídolos  atento, 
Con  lágrimas  de  amor  te  lo  presento, 
Tu  én  víctima  perfeta  lo  convierte. 

Que  en  este  sueño  tan  intenso  y  fuerte, 
De  tus  misericordias  instrumento, 
No  imagen  imitada  es  lo  que  siento. 
Sino  un  breve  misterio  de  la  muerte, 

En  quien  con  ojos  superiores  miro 
Mi  fábrica  interior  escurecida: 
Báñela  aquella  luz,  Señor,  aquella 

Que  inspira  perfecciones  á  la  vida: 
Pues  permites  que  goce  sin  perdella, 
Experiencias  del  ultimo  suspiro. 
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XV. 

Clorls ,  este  rosal  que  libre  ó  rudo 
Del  arte  huyó  al  favor  de  la  floresta, 
Su  arrogancia  selvática  depuesta, 
Vecinas  flores  le  verán  desnudo. 

Nota  esta  rosa,  que  aun  agora  pudo 
Abrir  el  paso  á  su  niñez  modesta : 
;  Para  quan  breves  términos  apresta 
La  grana,  que  libro  del  verde  nudo! 

Vive  su  planta  los  estivos  meses; 
Mas  el  honor  de  los  purpúreos  senos 
(Misera  edad!)  la  madurez  de  un  dia. 

Pues  si  lo  raro,  ¡  ó  Cloris!  dura  menos. 
La  pompa  de  tu  Abril  ¿por  qué  confia 
Que  ha  de  reynar  con  hados  mas  corteses? 

XVI. 

También  adula ,  Ñuño,  la  tardanza; 
Porque  ni  las  promesas  verdaderas 
Te  dan  el  mismo  bien  que  consideras, 
Ni  él  dura  mas  del  punto  en  que  se  alcanza. 

Til ,  pues ,  en  prevención  de  su  mudanza, 
Mitiga  la  opinión  con  que  lo  esperas : 
Que  opinión  de  alegrías  venideras 
Es  esto  que  llamamos  esperanza. 

La  lenta  diligencia  en  los  frutales  . 
Acreditada  crece  en  sus  tributo^ 
Obras  del  cielo  sólidas  y  expresas. 

Que  aun  la  fidelidad  de  aquellos  frutos 
Lo  muestra  quando  él  libra  sus  promesas, 
Único  autor  de  efetos  puntuales. 
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XVII. 

Solo  ofende  el  agüero  a  quien  lo  advierte: 
Véncelo  ,  ó  no  lo  adviertas ,  Lauso  mió: 
Que  horrible  (no  fatal)  su  poderío, 
Tanto  excede  al  incauto  como  al  fuerte. 
Y  pues  tu  estimación  podrá  ofenderte. 
Refórmala  con  fuerza  ó  con  desvío : 
Que  á  la  luz  ó  al  error  del  albedrío 
Se  elige  ó  se  fabrica  nuestra  suerte; 
Cuya  interpretación  no  Ja  confia 
Al  sordo  caso  aquella  providencia, 
Que  á  libertad  y  á  imperio  corresponde. 
Alcemos,  pues,  con  tiempo  la  licencia 
Al  curioso  temor  :  vamos  por  donde 
Nuestra  animosa  ceguedad  nos  guia 

XVIII. 
Si  en  la  corte  no  apartas  con  cautela, 
Castro ,  lo  popular  de  lo  exquisito, 
Las  heces  hoy  del  número  infinito 
Tendrás  por  quinta  esencia  de  la  escuela. 
Tu,  pues ,  de  ínclitas  barbas  te  rezela; 
Mas,  aunque  no  son  ciencia ,  sino  rito 
De  la  ambición ,  que  por  el  gran  distrito 
Sobre  el  aplauso  de  inexpertos  vuela ; 

Saluda  por  estoyca  la  ignorante: 
Reciba  en  esto  la  justicia  agravio, 
De  que  la  indigna  imitación  saludes. 

Porque  si  en  la  verdad  se  funda  eí  sabio, 
¿Por  qué  ha  de  resguardarle  sus  virtudes  ' 
La  astuta  negligencia  del  semblante? 
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XIX. 

Aquí ,  donde  a  pesar  del  tiempo  hoy  dura 
Soberbio  un  gran  tonduto  de  Trajano, 
Linfas  en  ministerio  de  Vulcano 
Dan  al  noble  metal  noble  escultura. 

Y  el  español  su  vellocino  apura, 
Mas  que  los  seres  al  que  muelle  y  cano, 
Para  ia  ostentación  del  trage  humano 
Sobre  los  tiernos  árboles  madura. 

Aspire,  aspire  á  varoniles  glo.ias 
Por  severa  templanza,  y  dexe  Iberia 
Los  preciosos  peligros  en  sus  minas:  ^ 

]So  quieras,  ¡ó  fortuna!  dar  materia 
A  las  armas  remotas  y  vecinas, 
Y  renovar  sus  bárbaras  vitoriii.s. 

XX. 
Si  quieres  conservarte,  Lauso,  evita 
Ese  ardor  con  que  en  varias  ocasiones 
A  cuerdos  y  á  filósofos  te  opones, 
Como  pudiera  el  magno  Estaguita.^    ^ 

Ya  tu  apariencia,  que  al  estudio  imita, 
Quando  se  atreve  á  decidir  qüestiones, 
Es  ridicula  á  libres  corazones, 
Cuyas  nobles  paciencias  exercita. 

Yo,  porque  de  rezelar  tu  honor  me  precio, 
Digo/  para  que  escape  de  un  agravio, 
Que  consideres  bien  de  aquí  adelante, 

Que  el  que  no  sale  de  su  esfera,  es  sabio: 
El  que  ignora  las  cosas,  ignorante; 
Y  el  que  las  sabe  mal  sabidas,  necio. 
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XXI. 

¿Estás  libre,  Dnmon  ?  Pues  no  blasones. 
Que  la  jactancia  ni  en  seguro  es  butna : 
I  si  te  queda  un  átomo  de  pena, 
le  traerá  á  las  primeras  ocasiones. 

ISo  se  juzga  por  libre  de  prisiones 
El  can ,  por  mas  que  rompa  la  cadena, 
Micntias  que  asida  á  la  cerviz  le  suena 
Alguna  parte  de  los  eslabones. 

Paz  suekn  ser  de  amor  breves  enojos; 
y  todos  los  nublados  de  tu  iia 
Los  volverá  en  tranquilidad  tu  diosa, 

Si  se  humana  á  poner  quando  te  mira, 
De  aquella  risa  todo  poderosa 
.Un  suave  relámpago  en  sus  ojos 

XXII 
Lo  primero  me  visto  :  lo  segundo 
Devoro  medio  pan ,  y  en  su  mía., ja 
Un  torrezno,  que  al  ámbar  se  aventaja 
hl  olor  que  despide  vagabundo. 

<Pues  qué  si  es  día  en  que  la  barba  tundo, 
1  corre  licenciosa  la  navaja? 
Carísimo  individuo,  hiende  y  raja, 
Que  rompes  la  mejor  vida  del  mundo. 
Y  mas  SI  al  ayre  limpio  te  desvias, 
I  recostado  en  la  menuda  grama, 
La  rústica  salud  curte  el  pellejo.  ' 

Vive,  vive  ignorado  de  la  lama: 
Que  mas  vale  morir  plebeyo  viejo 
Qi;e  Príncipe  en  el  medio  de  tus  dias. 
lomo  II.  j^ 


I 


104  RIMAS 

^  XXIII. 


Mas  embravezco  al  mar ,  mas  inquietos 
Pruebo  los  vientos,  quanto  mas  envío 
Voces  al  cielo,  y  al  lamento  mío 

Responde  con  mas  ásperos  etetos. 

Mas  si  llevo  estos  ídolos  secretos, 
;Por  qué  lo  espero  favorable  y  pío? 
Guardo ,  Filis,  tus  prendas ,  íy  porfió 
A  oedir  paz  con  votos  impértelos . 
^  Sellpues:  ¿qué  tiemblas, mano?  Intenta: 
Ardan  las  adoradas  hebras  de  oro,    ^ 
Su  imagen,  y  estas  letras  de  su  dueño 

Que  así  ronco  el  piloto  en  la  tormenta 
Arroia  al  mar  las  perlas  y  el  tesoro, 
Para  librar  el  combatido  leño. 

XXIV. 
;Será  posible  que  á  mis  manos  muera 
El  león  que  me  oprime  interiormente. 
¿Y  que  en  mí  su  despojo  represente 
La  Vitoria  segura  y  postrimera? 

Del  león ,  á  quien  dio  la  muerte  fiera 
Alcides,  se  vistió  la  piel  valiente; 
Y  el  mejor  hielmo  que  aplico  a  su  trente. 
Fue  la  cerviz  y  dientes  de  la  fiera. 

}Y  qué  no  podré  yo  de  este  deseo, 
Muevo  Alcides .  vengarme ,  siendo  cierto 
Que  creció  por  mi  débil  resistencia  ? 

;Y  entrando  en  nueva  guerra, andar  cubierto 
De  su  acuerdo  feroz  y  de  experiencia 
El  vencedor  á  ua  tiempo  y  el  troteo . 
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XXV. 

Julio,  venciste;  pero  con  la  suerte, 
Que  á  los  vencidos  miseros  íipiiera, 
Rendida  á  la  piedad  ,  que  allá  secreta 
Guardas  en  tu  valor,  piensan  vencerte. 
Ama,  pues,  tan  benigno  como  fuerte 
•La  cerviz  que  te  obliga  por  sujeta ; 
Que  no  es  el  perdonar  gracia  períeta. 
Si  en  generoso  amor  no  se  convierte. 

Evítales  con  ella  aun  el  castigo, 
Que  en  sus  conciencias  obra  la  memoria 
De  haber  íultado  con  su  fe  y  contigo. 

¿Quál  resplandor  no  mereció,  qual  gloria 
Quien  con  tal  paz  triunfo  del  encmi^o^ 
Que  procedió  á  triunfar  de  la  vitori¿^  ' 

XXVI. 
Ya,  Opicio,  a  los  acuerdos  consulares 
De  esta  grave  república  presides; 
"i  si  con  equidad  tu  imperio  mides, 
Mi  al  griego  ni  al  romano  le  compares. 

Mas  tu  en  tantas  virtudes  no  vulgares, 
Emulo  de  Catón  y  de  Aristídes, 
No  salgas  de  tí  mismo,  ni  te  olvides, 
Ingrato,  del  que  fuiste  en  pobres  lares. 

Entiende  que  aunque  frises  con  la  luna, 
Los  que  zelan  tu  honor  rectos  varones. 
Te  quieren  ver  de  la  modestia  amigo : ' 

Y  en  esta  fe  atalayan  tus  acciones; 
Porque  á  medida  igual  se  habrán  contigo. 
Como  te  hubieres  tu  con  la  fortuna. 
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XXVII. 

Ya  ,  Mercurio ,  no  es  bien  que  yo  te  siga 
Con  ansia  en  la  mitad  del  curso  humano ; 
Quando  tan  fiel  tu  premiadora  mano 
De  afán  y  de  ambición  me  desobliga. 
Provida  para  si  la  breve  hormiga, 
Allá  en  sus  troxes  muerde  el  rubio  grano ; 
Porque- no  arraygue  y  suba  á  honrarse  ufano 
Del  fértil  colmo  en  la  segunda  espiga. 
No  crezca  tu  favor,  basta  que  dure: 
Que  por  ninguno  de  los  trances  varios 
De  ambas  fortunas  irritarme  pienso. 

No  anhelo  á  minas,  ni  codicio  erarios; 
Sino  una  alegre  mies  y  un  firme  censo, 
Oue  estos  últimos  ocios  me  asegure. 

XXVIII. 
¡o  abete!  si  después  que  á  los  fenlces 
Rindió  tu  patria  el  oro  de  sus  venas, 
Miras  cómo  á  tu  honor  nuestras  cadenas 
Le  rinden  tantas  bárbaras  cervices : 

¿Por  mostrarte  á  la  mar  propias  raices 
Trocar  piensas  por  áncoras  agenas? 
¿Y  al  áfrico  arbolar  lienzos  y  antenas 
Entre  votos  dudosos  o  infelices?     ^ 

Quitará  la  segur  que  te  importuna 
Para  postrarte  apoyo  a  los  trofeos, 
Sombra  á  las  greyes,  ocio  á  los  pastores. 

No  injuries  tus  invictos  Pirineos: 
Cedan  sobre  ti  mismo  ios  honores 
A  la  decrepitud ,  no  á  la  íortuna. 
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XXIX. 

Emules,  Cintia,  son,  o  imitadores 
De  la  verdad  que  en  tus  alientos  huele, 
Los  que  inspira  Favonio,  quando  impele 
Las  sujetas  al  arte ,  o  libres  riores. 

1  aunque  para  asaltar  faustos  olores 
Entre  esperanzas  que  maduran  vuele. 
Con  cuyo  desempeño  premiar  suele 
La  industria  y  la  paciencia  á  los  cultores: 
Mas  puro  y  limpio  olor  qu-e  de  ninguna 
Rustica  suavidad  robar  pudiera 
Del  que  á  tus  labios  su  fragrancia  envia; 

Pero  tu  honestidad  ruda  o  severa, 
No  ha  de  admitir  en  ellos  la  porfía 
Con  que  anhelan  dos  almas  por  ser  una. 

XXX. 
¿Es  para  tí  la  esfera  de  la  luna, 
Lico,  esta  patria  universal  del  suelo. 
Que  no  has  visto  la  cara  al  desconsuelo, 
Ni  llorado  jamas,  ni  aun  en  la  cuna? 

¿  No  haber  hecho  de  tí  experiencia  alguna 
Un  caso  adverso ,  no  te  da  rezelo 
De  que  no  te  ha  juzgado  digno  el  cielo 
De  vencer  ni  una  vez  a  la  fortuna? 
No  acredita  al  piloto  la  bonanza : 
El  exercicio  solo  es  el  que  puso 
Entre  el  valor  y  el  ocio  diferencia. 

Mísero  quien  no  da  filos  al  uso 
De  la  razón ,  haciendo  resistencia 
Igualmente  al  temor  y  á  la  esperanza. 
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XXXI. 

Julio,  aunque  estoy  de  imperfecciones  lleno, 
y  la  fortuna  con  benigna  frente 
Recoge  a  los  indignos;  yo  obediente, 
Ni  mi  exclusión  ni  su  rigor  condeno. 
Pues  si  persigue  al  ánimo  sereno, 
Entre  inicos  exemplos  inocente,  ^ 
Que  opuesto  con  valor  á  la  corriente 
Eli  tiempos  malos  se  atrevió  á  ser  bueno: 

Rayo  es,  que  abrasa  al  tronco  mas  robusto, 
Y  recogiendo  en  sí  la  fatal  llama, 
'  Perdona  á  las  encinas  inferiores. 

Y  asi  le  debo  mas,  si  me  desama; 
Pues  mereciendo  tanto  sus  favores, 
Quiere  tratarme  como  trata  al  ¡usto. 

XXXII. 
El  hombre  fue  de  dos  principios  hecho, 
Tales,  que  con  jactancia  verdadera, 
A  sus  0)üS  le  alega  qualquier  fiera, 
Y  qualquier  planta  parentesco  estrecho. 
Pero  quando  él  reconoció  en  su  pecho 
La  gran  porción  del  fuego  de  la  esfera, 
Vio  con  admiración  de  ver  lo  que  era, 
Que  á  la  divinidad  tiene  derecho.  ^ 

Haz  ,  pues,  que  con  trocado  ministerio 
A  la  vaga  altivez  del  albedrío 
El  sentido  Inferior  le  tienda  redes: 

Y  quando  él  pretendiere,  ;ó  Fablo  mío! 
Hacerte  siervo,  acuérdate  que  puedes 
Mirar  esas  estrellas  con  imperio. 
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XXXIII. 

Fabio,  las  esperanzas  no  son  malas: 
Mas  til  con  tanto  aplauso  las  acetas, 
Que  á  oráculos  forzosos  de  Profetas, 
Y  aun  á  vivos  efetos  las  igualas. 

Sabe  que  contra  el  tiempo  se  arma  Palas, 
Contra  sus  inconstancias  y  sus  tretas ; 
Que  él  es  tal ,  que  tropieza  en  sus  muletas, 
Quando  le  piden  que  use  de  sus  alas. 

Y  así  nunca  en  el  término  futuro 
Ni  en  el  presente  ,  si  eres  sabio ,  digas 
Que  hay  tiempo  que  del  tiempo  esté  seguro : 

Que  quando  a  fuerza  de  sufrir  le  obligas 
A  que  acuda  fiel,  te  pone  un  muro 
De  presto  entre  la  hoz  y  las  espigas. 

XXXIV. 

Tendrás,  amigo  Julio,  a  maravilla, 
Que  sin  necesidad  uno  prefiera 
Peñascos,  vientos  y  tormenta  fiera 
Al  dulce  puerto  ,  á  la  segura  orilla. 

¿Qué  dirás  si  su  pobre  navecilla 
No  es  fábrica  de  hierros  y  madera, 
Sino  de  sutil  vidrio,  y,  si  la  hubiera. 
De  materia  mas  frágil  y  sencilla? 

Dirás  que  tan  notorio  desatino 
No  puede  suceder  ,  porque  no  miras 
En  rus  designios  y  esperanza  vana. 

I O  ingrato  al  cielo,  que  al  naufragio  aspiras! 
¿No  ves  que  es  vidrio  al  ímpetu  marino 
Esto  que  acá  llamamos  vida  humana? 
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santo  pastorcillo  perseguido 
Va  por  desiertos  ásperos  huyendo 
Al  ingrato  Saúl  endurecido. 

P:róse,  v  el  aliento  recogiendo, 
Procuici  de  adveriii  ,  si  se  oye  acaso 
Di  las  contrarias  armas  el  estruendo: 

Qual  cervatillo  fatigado  y  laso, 
Que  escapó  del  león  ,  y  en  la  congoja 
Del  curso  al  fin  sosiega  el  veloz  paso; 

Aunque  no  sin  temor ,  que  qualquier  hoja, 
Que  suena  al  respirar  del  mcinso  viento, 
Presente  su  enemigo  se  le  antoja. 

Considerando  el  duro  apartamiento 
Del  templo  el  nuevo  estorbo  y  el  rodeo, 
Por  donde  Dios  le  lleva  al  real  asiento; 

Su  cítara ,  su  espíritu  y  deseo, 
En  consonancia  angélica  acordados, 
A  cantar  comenzó  el  divino  Orfeo. 

I  O  quan  amables  son  y  deseados 
Da  aquellos  esquadrones  celestiales. 
Señor ,  tus  tabernáculos  sagrados ! 

Yo  considero  tus  palacios  reales, 
Y  desfallece  mi  alma  ,  deseando 
Verse  siquiera  junto  á  sus  umbrales. 
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No  el  espíritu  solo  contemplando 
Goza  de  tanto  bien,  que  dentro  el  pecho 
El  corazón  se  está  regocijando. 

El  simple  paxarillo  halla  el  techo, 
Adonde  elige  albergue  conocido, 
Donde  habita  contento  y  satisfecho. 

Halla  la  viuda  tórtola  su  nido 
Do  amparar  sus  hijuelos ,  y  del  frió 
Y  riguroso  tiempo  defendido : 

Pero  la  habitación  que  yo  confio, 
Son  tus  altares,  cuva  santa  brasa 
Arde  ante  tí,  Rey  mió  y  Señor  mió. 

Dichosos  los  que  habitan  en  tu  casa; 
Que  estos  te  alabarán  continuamente. 
Venciendo  al  tiempo,  que  volando  pasa: 

Y  dichoso  el  varón  que  firmemente 
Las  esperanzas  de  su  auxilio  puso 

En  tus  manos,  Señor  omnipotente. 

Dios  en  su  corazón  obró  y  dispuso 
Perseverancia  ,  con  que  irá  subiendo 
En  el  valle  de  lágrimas  confuso. 

La  bendición  eterna  concediendo 
El  gran  Legislador,  todos  los  buenos 
De  virtud  en  virtud  irán  creciendo: 

Y  en  el  santo  Sion  de  gracias  llenos 
Verán  su  Dios  subido  y  exaltado 
Sobre  todos  los  ídolos  ágenos. 

;0  Señor!  en  tu  alcázar  estrellado 
Recibe  ya  los  votos  y  oraciones 
Del  siervo  de  su  patria  desterrado. 
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Resuenen  mis  humildes  peticiones, 
Dios  mió,  en  tus  oidos:  tu  me  guia, 
Señor  de  las  seráficas  legiones. 

Protector  de  Jacob  ,  por  el  Mesía, 
Y  por  su  faz  hermosa  te  lo  ruego: 
Vuelve  los  ojos  á  la  pena  mia. 

Pues  muy  bien  fundo  yo.  Señor,  mi  ruego: 
Que  á  tus  puertas  un  dia  es  mas  amado, 
Que  otros  mil  de  contento  y  de  sosiego. 

En  casa  de  mi  Dios  ser  desechado 
Quise  mas,  que  habitar  con  pecadores 
En  el  palacio  real  rico  envidiado. 

Y  Dios  en  sus  mercedes  y  favores 
Ama  misericordia  y  verdad  pura; 

Y  así  jamas  olvida  á  los  menores. 
Antes  eterna  paz  les  asegura, 

Y  les  da  gracia  y  gloria  en  su  presencia, 
La  qual  por  infinitos  siglos  dura. 

Y  á  los  que  pasan  la  prolixa  ausencia. 
No  priva  de  los  bienes  temporales, 
Pues  por  la  senda  van  de  la  inocencia. 

Y  pues  en  sus  pasiones  tú  les  vales. 
Vuelve  los  ojos  pios  á  la  mia, 

¡  O  Señor  de  los  campos  celestiales ! 
Que  dichoso  es  aquel  que  en  tí  confia. 
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TRADUCCIÓN 

DEL  HIMNO  AD  FERENNIS  AQUAE  FONTJEM. 

la  fuente  anheló  de  eterna  vida 
Con  sed  el  alma  ,  y  quebrantar  pretende 
La  cárcel  donde  gime  detenida. 

Por  librase  del  lazo  que  la  prende, 
Forceja  siempre ;  y  como  desterrada, 
A  gozar  solo  de  su  patria  atiende. 

Llora  quando  en  el  peso  transportada 
De  la  vida ,  aunque  vida  transitoria, 
Se  mira  á  sus  miserias  obligada. 

Contempla  aquella  gloria ,  aquella  gloría, 
Que  pecando  perdió  ,  y  el  mal  presente 
Del  bien  perdido  aumenta  la  memoria. 

Porque  para  decir  como  lo  siente, 
De  aquella  suma  paz  el  alegría, 
¿Que  lengua  habrá  en  la  tierra  suficiente? 

Allí  de  rica  y  viva  pedrería 
Los  edificios  suben:  la  techumbre 
Divina  luz  del  oro  terso  envia. 

Lucen  las  salas  de  la  misma  lumbre ; 
Porque  solo  de  piedras  excelentes 
Muestra  toda  esta  fabrica  la  cumbre. 

Ostenta  su  ciudad  calles  lucientes, 
Donde  compite  el  oro  limpio  y  puro, 
O  excede  á  los  cristales  transparentes. 
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No  hay  vista  inmunda  ni  otro  objeto  escuro: 
Aili  no  arde  el  estío ,  ni  el  ivierno 
Se  arma  de  su  aspereza  y  rigor  duro. 

De  eterna  tior  de  rosas  da  un  eterno 
Verano  ,  y  de  azucenas  que  blanquean; 
Y  azaíran  rubio  en  su  cogollo  tierno. 
Allí  el  bálsamo  suda  ,  y  hermosean 
Su  verdura  los  valles  :  los  sem.brados 
Crecen  ,  y  arroyos  de  la  miel  que  ondean. 
De  fragrancia  en  ungüentes  sublimados 
Losayres,  y  de  aromas  esparcidos 
De  vital  fuerza  espiran  ocupados. 

Las  manzanas  se  ven  por  los  floridos 
Bosques  pender ,  sin  que  por  mengua  alguna 
Caygan  de  su  frutal  destituidos: 

Que  sus  veces  no  alterna  allí  la  luna, 
Ni  el  sol  la  suya,  ni  de  las  estrellas 
El  curso  con  mudanzas  importuna: 

Porque  de  la  ciudad  dichosa,  y  dellas 
Es  el  Cordero  el  sol ,  que  nunca  esconde 
El  vivo  adorno  de  sus  luces  bellas : 

Donde  no  hay  noche  que  las  turbe ,  y  donde 
Falta  el  mudable  tiempo  Es  luz  constante. 
Que  con  perpetuo  dia  corresponde. 

Y  qualquier  de  los  Santos  rutilante 
Y  clara  su  presencia  manifiesta, 
A  la  del  sol  en  todo  semejante. 

Hablan  después  del  triunfo  en  la  molesta 
Guerra,  del  enemigo  ya  seguros, 
^■^  eatre  sí  coronados  hacen  fiesta. 
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De  las  mancillas  de  la  carne  puros 
Ya  ignoran  sus  batallas :  antes  ella 
Aposentada  en  estos  santos  muros 

Queda  espiritual ,  sutil  y  bella, 
Conforme  con  el  alma  ,  y  de  consuno 
Lo  que  el  alma  sintió,  siente  con  ella. 

Gozando  todos  sin  peligro  alguno 
De  la  paz ,  va  desnudo  de  las  cosas 
Mudables  á  su  origen  cada  uno. 

Personas  ya  inmortales  y  gloriosas 
Reciben  y  contemplan  la  presente 
Verdad  y  sus  grandezas  misteriosas. 

Beben  dulzura  viva  de  la  fuente 
De  vida ,  y  cobran  inmudable  estado. 
Siéndolos  mismos  perdurablemente: 

Claros  y  vigorosos  sin  cuidado, 
Alegres  sin  temor  de  adversidades, 
A  los  casos  humanos  obligado : 

ue  no  sienten  vejez  ni  enfermedades, 
En  sana  juventud  de  un  ser  perfeto, 
Contra  la  condición  de  las  edades. 

Paso  lo  que  á  pasar  está  sujeto; 
Y  así  ufanos  florecen  á  tal  suerte, 
Que  ni  mudanza  teme  ni  defeto. 

De  la  inmortalidad  el  vigor  fuerte 
Con  tal  firmeza  prevalece  en  ellos, 
Que  aniquiló  el  derecho  de  la  muerte. 

¿Qué  cosa  pueden  no  saber  aquellos. 
Que  al  mismo  que  las  sabe  todas,  saben? 
De  aquí  procede  tal  virtud  en  ellos, 
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Que  los  secretos  que  en  sus  pechos  caben, 
Penetra  cada  qual  j  y  de  esto  nace, 
Que  una  cosa  amen  todos  y  la  alaben. 

Y  en  aprobarla  efetos  tales  hace 
La  unidad  de  las  almas ,  que  un  intento 
Les  presenta,  que  á  todos  satisface. 

Aunque  es  diverso  allí  el  merecimiento 
De  cada  uno,  y  con  igual  juicio 
Corresponden  los  premios  al  torrnento; 

Obra  la  caridad  su  propio  oficio, 

Y  es  lo  que  goza  cada  qual  amando,      . 
Común  prosperidad  y  beneficio. 

Al  cuerpo  van  las  águilas  volando; 

Y  así  con  los  espíritus  ufanos 

Se  están  las  almas  santas  recreando. 

Sustenta  un  mismo  pan  los  ciudadanos    (tos. 
De  entrambas  patrias,  hartos  del,  y  hambrien- 

Y  dexan  lo  que  tienen  en  las  manos. 
ISo.da  la  hartura  allí  desabrimientos. 

Ni  la  hambre  fatigas;  pues  comiendo 
La  tienen ,  y  con  ella  están  contentos. 

Con  armonía,  jubilo  y  estruendo 
De  instrumentos  y  voces  de  cantores 
Los  oídos  y  el  gusto  entreteniendo. 

Dulces  himnos  ofrecen  y  loores 
Dignos  al  Rey  del  cielo  eternamente, 
Por  quien  fueron  del  mundo  vencedores. 

Felice  el  alma  que  le  ve  presente, 
Y  el  orbe  y  sus  regiones  ve  sujetas 
Debaxo  de  sus  pies ;  y  que  obediente 


DE  BARTOLOMÉ  ARGENSOLA.      207 

El  sol  mira  otras  luces  mas  perfetas. 
Ve  revolver  la  luna  y  las  globosas 
Estrellas ,  y  en  sus  cercos  los  planetas. 

Tu,  ;ó  Cristo!  eterno  origen  de  las  cosas, 
De  tus  soldados  palma,  en  tu  real  corte 
Me  admite  entre  las  almas  vitoriosíis; 

Después  que  el  militar  cíngulo  cortil, 
Hazme  de  los  despojos  y  mercedes 
De  tus  celestes  Prmcipes  consorte. 

Prueba  mis  tuerzas,  y  el  favor  que  puedes 
Me  otorga  en  la  batalla  que  ya  cierra, 
Como  á  los  afligidos  lo  concedes. 

Porque  después ,  disuelto  de  la  tierra. 
Corona  ya  pacifica  alcanzando, 
Goce  el  honor  de  la  vencida  gxierra, 
Para  siempre  jamas  de  tí  gozando. 

elegía. 

i-lomadas  ya  las  islas  Baleares, 
Al  pió  culto  el  Celtiberio  Augusto 
Consagraba  los  bárbaros  altares. 

Y  el  que  también  como  campeón  robusto 
Por  la  barba  feroz  asió  al  tirano, 
Dando  suceso  al  voto  noble  y  justo, 

Divide  entre  el  exército  cristiano 
Los  campos,  los  tesoros,  los  arreos 
Y  las  armas  del  pérfido  africano. 

¿Mas  qué  gloria  le  dan  estos  trofeos. 
Si  al  tiempo ,  que  da  ley  á  lus  vencidos, 
No  la  puede  poner  á  ius  deseos? 
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¿Si  la  razón  sujeta  á  los  sentidos, 
Belleza  femenil,  lazos  suaves 
Al  Real  corazón  están  asidos? 

No  pudieron  suirir  los  ojos  graves 
De  Raymundo  su  llama;  el  gran  Raymundo, 
Que  tiene  del  las  celestiales  llaves. 

Y  ponderando  el  caso  en  lo  profundo 
De  su  pecho,  por  ser  la  ley  suprema 
El  exemplo  del  Príncipe  en  el  mundo; 

iNo  quiere  ver  la  desenvuelta  Apema, 
Que  vio  Zorobabel,  que  al  Rey  le  quita, 
Y  en  el  tocado  pone  su  diadema. 

La  fuerte  obligación  del  que  exercita 
Su  grande  oficio  puesta  por  delante, ^ 
(Que  reo  es  en  el  mal  quien  no  lo  evita,) 

Acuerda  huir  del  vencedor  amante  5 
Pues  ya  con  él  ni  el  rígido  juicio, 
]Ni  su  propia  promesa  fue  bastante. 

]No  satisfago,  dice,  al  sacro  oficio. 
Si  el  mismo  oficio  no  depongo;  huyamos, 
No  añada  mi  presencia  aplauso  al  vicio. 

El  instrumento  inútil  en  los  ramos 
(Si  Babilonia  míisica  nos  pide) 
De  los  sauces  al  viento  suspendamos.  ^ 

Esto  intenta  Raymundo  ;  pero  impide 
Su  noble  fuga  no  mortal  respeto, 
Ni  el  mar  que  de  su  patria  lo  divide, 
Sino  quizá  amorosoReal  preceto. 
Que  ni  un  pequeño  esquife  le  consiente, 
-Viendo  quedar  sus  ruegos  sin  efeto. 
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Que  como  Rey  tan  justo ,  vivamente 
Llora  (bien  que  culpado  en  este  hecho) 
£1  perder  un  varón  tan  excelente; 

Pirro  en  las  armas ,  Nunia  en  el  derecho: 
Mas  eso  busca  amor ;  y  entonces  hace 
Mayor  estrago  en  generoso  pecho. 

^  ¿Mas  qué  importa  que  el  Rey  estorbos  trace, 
Si  la  heroyca  virtud  en  los  desvíos 

Y  en  la  mayor  dificultad  renace? 
Llega  al  mar  despreciando  sus  navios. 

Para  pasar  con  general  espanto, 
De  su  animosa  fe  cobrando  brios. 

De  tu  Orden,  ¡ó  Domingo!  el  pobre  manto 
A  vista  de  la  gente  se  despoja, 

Y  en  el  agua  lo  extiende  el  varón  santo; 

Y  en  la  señal  que  al  cielo  desenoja, 
Luego  sobre  él  desde  la  enxuta  arena 
Con  sencillez  magnánima  se  arroja: 

Y  formándole  el  báculo  la  antena. 
Víalas  pomposas  la  exterior  capilla, 
Su  íábrica  naval  sobre  él  ordena. 

Súbito  la  desvian  de  la  orilla 
Con  invisible  impulso  alientos  puros 
De  los  ministros  de  esta  maravilla. 

No  se  abre  el  mar  en  portentosos  muros 
Dividido,  ni  brama,  como  quando 
Paso  Dios  sus  exércitos  seguros. 

Antes  las  ondas  con  murmurio  blando 
Depusieron  atónitas  la  ira, 
De  su  quietud  las  causas  ignorando. 

Tomo  11,  O 
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Todo  viento  sus  ímpetus  retira, 
Y  la  naturaleza  á  la  secreta 
Fuerza  obediente,  de  su  paz  se  admira. 

Así  al  imperio  de  la  fe  sujeta 
Lleva  al  varón  de  Dios  sobre  su  ropa, 
No  como  alguna  vez  llevó  un  Profeta ; 

Porque  quando  marinos  monstruos  topa. 
Cada  qual  la  escamosa  frente  inclina 
Al  ministerio  de  la  nueva  popa. 
Así  la  musa  argólica  ó  latina 
Al  fabuloso  Dios  del  mar  describe. 
La  región  discurriendo  cristalina; 

De  quien  leyes  pacíficas  recibe, 
Y  dando  rienda  á  sus  delfines ,  vuela, 
Con  que  el  furor  del  áfrico  prohibe. 

Mas  dime ,  ¡  ó  musa !  á  mí ,  ¿con  qué  consuela 
Su  soledad,  en  tanto  que  los  vientos 
Hieren  molestos  en  su  nueva  vela  ? 

¿Lleva  los  ojos  en  el  ayre  atentos, 
Culpando  como  próvido  piloto, 
Los  arreboles  i^:uros  o  sangrientos? 

¿O  temiendo  las  luchas  de  Euro  y  Noto, 
Del  piélago  tranquilo  no  se  fia, 
Solicito  con  uno  y  otro  voto? 

¿O  junto  al  polo  en  la  luciente  guia 
Común  el  sacro  Palinuro  experto, 
Pue-ta  la  vista,  á  no  dormir  porfía? 

£n  éxtasi  mirando  el  cielo  abierto, 
Que  teatros  angélicos  le  muestra. 
Pasa  olvidado  del  terreno  puerto. 


ik 
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Y,  como  el  Protomártir,  ve  á  la  diestra 
Del  Padre ,  dentro  de  su  Juz  ,  al  Verbo, 
Glorificada  la  ñaqueza  nuestra; 

Que  mira  en  espectáculo  á  su  siervo, 
Cómo  huye  en  alas  de  su  fe  Ja  ofensa, 

Y  le  suplica  por  el  Rey  protervo. 

Ya  en  torno  del  la  Providencia  inmensa 
El  ayre  circunstante  proporciona, 

Y  en  fantástica  nave  lo  condensa. 
Atónita  la  mira  Barcelona; 

Mas  llegando  á  la  playa  al  lin  descrece, 
Saliendo  en  ella  sola  una  persona. 

Capilla  y  manto  enxuto  el  mar  le  ofrece; 

Y  él,  vistiéndose  todo  su  navio, 
Al  pueblo  fiel  admira  y  enternece. 

La  turba  que  en  su  playa  ,  ¡  ó  Tifis  pió  ! 
Vio  desembaicacion  tan  estupenda, 
Te  busca  ardiente:  yo  con  ella  envío 
Entre  las  suyas  mi  pequeña  ofrenda. 

OCTAVAS. 

iVXas  cruel  espectáculo  que  quando 
Acabó  su  venganza  el  furor  griego, 
Junto  al  Tibre  el  tirano  está  mirando, 
Como  en  teatro  y  en  mayor  sosiego, 
Centellas  y  suspiros  escuchando: 

Y  a  Laurencio,  que  alegre  en  medio  el  fuego. 
Porque  con  mas  furor  lo  martirice, 

Estas  palabras  últimas  le  dice : 

O2 
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Revuelve ,  y  come  dcstos  miembros  míos. 
Manjar  á  tu  dolencia  bien  contrario; 
Aunque  para  colmar  tantos  vacíos, 
Otro  mas  digno  fuera  necesario. 
Y  (bien  que  en  vano)  si  á  los  huesos  frios 
Sepultura  les  das  del  mármol  Parió, 
A  las  fieras  de  Libia  haces  injuria, 
Que  á  todo  excede  tu  dureza  y  furia. 

Este  martirio  que  por  Dios  recibo, 
Ocio  le  da ,  y  no  pena  al  sufrimiento ; 
Busca  cómo  serás  mas  vengativo, 
Pues  efecto  esta  vez  tan  nuevo  siento : 
Elige  el  ser  de  mí  sepulcro  vivo: 
Porque  este  me  será  mayor  tormento, 
Imaginando  estar  en  la  morada. 
Do  al  mismo  Dios  se  le  negó  la  entrada. 

¿Por  ventura  abrasándome  imaginas 
Sacar  el  eclesiástico  tesoro. 
Como  del  Pirineo,  cuyas  minas 
Por  fuego  fueron  pródigas  deloro? 
A  los  sacros  erarios  y  divinas 
Riquezas  lo  llevó  el  amado  coro 
De  la  santa  pobreza ,  donde  mora 
El  sumo  bien ,  que  voy  á  ver  agora. 
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ADVERTENCIA. 


ía,  común  desgracia  que  regular- 
mente han  tenido  nuestros  mejores  Poe- 
tas en  haber  salido  á  la  luz  pública  ,  ó 
mal  corregidos  ó  faltos ,  ó  aumentados 
con  lo  que  no  debieran ,  por  fortuna  no 
ha  comprehendido  á  los  Argensolas.  Sus 
poesías  fueron  recogidas  ,  corregidas  y 
dadas  á  luz  por  Don  Gabriel  Leonardo 
de  Albion  ,  hijo  de  Lupercio  5  de  cuya 
erudición  y  gusto ,  aunque  no  tuviéra- 
mos otra  prueba,  bastaria  solamente  el 
cuidado  y  diligencia  que  advertimos  en 
la  corrección  de  lo  impreso,  y  en  lo 
que  dexó  de  imprimir.  Porque  aunque  al- 
guno le  censura  de  poco  diligente  en  re- 
coger las  poesías  de  su  padre  y  tio;  de- 
bemos estar  persuadidos ,  que  las  que 
omitió  no  fue  por  descuido  ó  ignoran- 
cia ,  sino  con  mucha  advertencia  y  buen 
acuerdo.  Para  afirmarlo  así  nos  funda- 
mos en  que  todas  quantas  composiciones 


(4) 

se  han  impreso  en  algunas  obras  moder- 
nas ,  atribuyéndolas  á  alguno  de  los  dos 
hermanos,  y  las  muchas  obras  inéditas, 
que  hemos  visto  atribuidas  a  ellos  en 
varios  manuscritos ,  ó  son  supuestas ,  ó 
tan  defectuosas,  que  cedería  en  descré- 
dito de  tan  excelentes  Poetas  el  mezclar- 
las con  las  demás  impresas  ,  de  cuyo 
mérito  hemos  dicho  algo  en  el  prologo. 
Así  que,  es  muy  probable  que  el  editor 
de  estas  Don  Gabriel  ,  que  tuvo  mas 
proporción  que  ninguno  de  los  que  hoy 
somos,  para  adquirir  todas  las  poesías 
de  su  padre  y  tio  ;  y  como  educado  al 
lado  de  tan  juiciosos  Poetas  ,  sabemos 
que  también  lo  fue,  y  tuvo  un  gusto 
muy  exquisito  en  la  poesía:  es  muy  pro- 
bable ,  digo ,  que  las  tendría  todas  pre- 
sentes, y  juzgó  mas  conveniente  no  im- 
primir mas,  porque  conoció  que  ellas 
solas  eran  muy  suficientes  para  darles 
honor  en  la  posteridad  Este  fue  el  mo- 
tivo sin  duda  de  no  dar  á  luz  las  tra- 
gedias de  su  padre ,  cuyo  manuscrito  nos 
consta  poseyó  :  y  que  hubiera  sido  mas 
conveniente  para  su  honor  y  el  de  núes- 
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I  tra  poesía  dramática  hubiese  permane- 
cido siempre  inédito. 

Pero  porque  no  se  crea  que  nuestro 
juicio  es  errado ,  ó  que  no  nos  hemos 
querido  tomar  el  trabajo  de  buscar  y  re- 
gistrar los  manuscritos  ,  pondremos  aquí 
varias  piezas  ,  para  demostrar  que  ó 
son  supuestas,  ó  no  son  comparables  á 
las  mas  inferiores  de  las  impresas.  Esto 
se  puede  afirmar  sin  temeridad  de  todas 
quantas  hemos  visto  5  y  daríamos  mu- 
chas gracias  al  que  imprimiese  otras  pie- 
zas inéditas  ,  probando,  no  con  elogios 
vagos  ,  sino  con  un  examen  crítico ,  que 
son  comparables  ó  superiores  á  las  im- 
presas ,  que  tanto  hemos  recomendado. 
Primeramente  insertamos  doce  sonetos, 
que  juzgamos  son  obras  legítimas  de  Lu- 
percio ,  no  solo  por  hallarse  en  un  ma- 
nuscrito muy  completo  de  todas  sus  poe- 
sías, que  se  ha  servido  comunicarnos  el 
Señor  Don  Eugenio  Llaguno  y  Amíro- 

,  la  ,  primer  Oficial  de  la  Secretaría  de 
Estado,  sino  principalmente  por  su  esti- 
lo 5  pero  qualquiera  que  los  examine  con 
imparcialidad,  hallará  la  gran  diferen- 
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c¡a  que  hay  de  ellos  al  mas  inferior  de 
los  impresos  5  y  se  persuadirá  que  no  sin 
razón  los  omitió  el  primer  editor. 

Se  inserta  también  una  respuesta  de 
Bartolomé  á  Alonso  Ezquerra  ,  la  qual 
sin  duda  es  obra  legítima  5  pero  tan  po- 
bre de  estilo  y  conceptos,  respecto  de 
otras  epístolas  del  mismo  ,  que  no  hu- 
biera perdido  nada  la  buena  memoria  del 
que  escribe  y  responde  en  que  jamas 
hubiese  salido  á  luz.  Sin  embargo  es  muy 
superior  la  respuesta  á  la  carta  de  Ez- 
querrá:  aunque  el  empeño  de  responder- 
le con  los  mismos  consonantes,  bien  que 
muestra. la  prodigiosa  facilidad  de  nues- 
tro Bartolomé,  es  reprehensible 5  y  quizá 
esta  es  la  causa  de  parecerse  tan  poco  en 
belleza  á  las  demás  composiciones ,  que 
en  este  género  nos  dexó  por  modelos. 

En  el  mismo  manuscrito  hay  una  can- 
ción contra  la  esperanza  ,  atribuida  á 
Lupercio ;  la  que  también  ponemos  por 
muestra  de  lo  poco  que  se  debe  fiar  de 
semejantes  títulos  supuestos.  Toda  ella  es 
muy  pueril ,  baxa ,  pobre  de  estilo ,  llena 
de  pensaoiientos  falsos  y  ridículos  :  obra 


(7) 
sin  duda  de  algún  coplero,  que  quiso 
oponerla  á  la  bellísima  canción  de  nues- 
tro Lupercio  á  la  esperanza,  que  empieza: 

Alivia  sus  fatigas. 

Esta  canción  empieza  en  todos  los  manus- 
critos de  esta  suerte: 

Aplácase  muy  presto 

El  temor  importuno, 

Y  déxasc  llevar  de  la  esperanza: 

Infierno  es  manifiesto 

No  ver  indicio  alguno 

De  que  pueda  en  la  pena  haber  mudanza: 

Aflige  la  tardanza 

Del  bien;  pero  consuela, 

Si  se  espera,  saber  que  el  tiempo  vuela. 

Esta  estancia  es  muy  probable  que 
sea  de  Lupercio;  pero  su  hijo  tuvo  por 
conveniente  omitirla,  porque  aunque  no 
hay  en  ella  ningún  defecto  considerable, 
disminuye  mucho  el  mérito  de  toda  la 
composición  ;  porque  mostrando  desde 
luego  fríamente  el  objeto  de  la  canción, 
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destruye  el  deleyte  que  produce  la  con- 
clusión de  una  inducción  tan  ingeniosa 
y  bella. 

Para  prueba  de  lo  mucho  que  varían 
los  manuscritos  de  lo  impreso  ,  se  inser- 
ta también  la  carta  que  escribió  Barto- 
lomé á  Don  Gerónimo  de  Eraso ,  despi- 
diéndose de  la  corte  ,  que  empieza  en 
el  impreso: 

Con  tu  licencia ,  Fabio  ,  me  retiro. 

El  manuscrito  de  donde  la  hemos  co- 
piado tiene  la  firma  átl  Rector  Leonardo^ 
y  todas  las  trazas  de  ser  original  5  por 
lo  qual  nos  ha  parecido  no  será  desagra- 
dable á  los  curiosos  leerla  como  salió  de 
las  manos  de  su  autor  ,  y  observar  lo 
mucho  que  la  limó  ó  el  mismo  Bartolo- 
mé ,  ó  su  sobrino.  La  misma  variedad  se 
observa  en  la  epístola  satírica  que  es- 
cribió á  Don  Ñuño  de  Mendoza ,  que 
empieza : 

Dícesmcj  Ñuño,  que  en  la  corte  quieres. 
Pero  no  hemos  tenido  por  convenien- 
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te  anotar  sus  variaciones,  porque  sin  du- 
da está  mejor  la  impresa.  No  nos  pare- 
cen tales  las  que  hemos  visto  en  orden  á 
la  epístola  de  Lupercio,  que  empieza  en 
el  impreso: 

Aquí  donde  en  Afranio  y  en  Petreyo^ 

y  la  otra  de  Bartolomé ,  que  empieza: 

No  te  pido ,  Marques  ,  que  me  perdones. 

Sobre  las  quales  ponemos  las  varia- 
ciones mas  notables ,  que  nos  parece  me- 
joran el  texto. 

Últimamente  se  ponen  dos  piezas,  que 
en  el  Parnaso  Español  se  atribuyen  á 
Bartolomé  5  no  porque  sea  ninguna  de 
ellas  suya,  sino  por  las  razones  que  ex- 
pondremos. Estas  son  la  epístola  que 
empieza: 

Fabio ,  las  esperanzas  cortesanas; 
y  la  canción: 

Ufanoj  alegre ,  altivo ,  enamorado. 
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De  estas  la  primera  es  sin  duda  de 
Francisco  de  Rioja  ,  como  es  evidente 
á  qualquiera  que  la  lea  con  reflexión, 
y  tenga  conocimiento  del  estilo  y  carác- 
ter de  las  poesías  de  este  grande  ingenio. 
Pero  sin  tener  que  recurrir  al  estilo , 
porque  esta  es  una  prueba  muy  equívo- 
ca para  muchos  ,  tenemos  sobrados  fun- 
damentos para  restituir  á  Francisco  de 
Rioja  la  gloria  de  esta  bella  composi- 
ción. Porque  ¿cómo  podia  decir  Barto- 
lomé: 

Ven,  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Remúlea  &c 

y  mucho  menos: 

Casi  no  tienes  ni  una  sombra  vana 
De  nuestra  antigua  Itálica  &c 

La  qual  expresión  no  dexa  duda  que 
es  del  mismo  autor  que  compuso  la  in- 
comparable canción  sobre  las  ruinas  de 
esta  antigua  colonia  ;  dexando  á  parte 
otras  muchas  circunstancias  de  su  versi- 


ficacion  y  lenguage  ,  que  todas  juntas 
constituyen  la   mayor   probabilidad   de 
que  son  producciones  de  un  mismo  inge- 
nio. Pero  si  aun  hubiere  quien  se  empe- 
ñe en  atribuirla  á  Bartolomé,  no  porfia- 
remos en  disuadirle ,  porque  realmente 
esta  epístola  es  tan  excelente,  que  el  me- 
jor Poeta  se  puede  honrar  con  ella.  Por 
las  muchas  bellezas  que  brillan  en  ella, 
y  por  salir  ahora  corregida  por  un  anti- 
guo manuscrito  de  los  muchos  y  enormes 
errores  con  que  se  imprimió  en  el  Parna- 
so Español ,  creemos  hacer  un  servicio 
agradable  á  los  inteligentes  en  insertarla^ 
La  canción  ,  como  advierte  con  razón 
el  Parnasista ,  es  muy  agena  del  estilo 
maduro  de  Bartolomé:  en  los  manuscri- 
tos mas  auténticos  y  en  alguna  obra  im- 
presa se  atribuye  á  Mira  de  Amescuaj 
pero  sea  de  este  ó  de  algún  otro  buen 
ingenio,  no  hay  duda  que  se  debe  con- 
tar entre   las  excelentes  composiciones, 
que  en  el  estilo  florido  tiene  nuestro  Par- 
j  naso.  Hemos  tenido  por  conveniente  in- 
!  seriarla  aquí ,  para  que  sirva  de  muestra 
del  estUo  florido ;  y  comparándolo  con 
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el  maduro  de  los  Argensolas  ,  se  vea 
prácticamente  la  diferencia  que  hay  en- 
tre estos  dos  estilos ,  y  principalmente 
porque  puede  servir  de  modelo  en  el  ar- 
reglo del  plan  y  artificio  5  el  qual  es  tan 
manifiesto,  que  basta  leerla  para  com- 
prehenderlo. 
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DE  BARTOLOMÉ  DE  ARGENSOLA. 
PARÁFRASIS  DEL  SALMO 

SUPER    FLVLllNA, 

Igunas  veces  se  nos  permitía, 
(Contaba  el  pueblo  en  Babilonia  preso) 
Bien  que  arrastrando  las  prisiones  fieras, 
Parar  un  poco  á  respirar  del  peso ; 

Y  Eulrates  á  llorar  en  sus  riberas 
Las  familias  captivas  detenía. 
Allí  sentados  luego  se  ofrecía 

La  imagen  de  la  patria  á  la  memoria. 
Tu  imagen ,  ¡  ó  Slon !  cuyas  divinas 
Fábricas  hizo  míseras  rnínas 
El  furor  de  una  bárbara  victoria: 

Y  enterneciónos  tanto, 

Que  todos  dimos  libie  curso  al  llanto. 

Al  gran  desierto  adonde  nos  sentamos, 
En  medio  del  los  mudos  instrumentos, 
Ya  como  carga  iníitil  ofrecimos; 

Y  para  juego  triste  de  los  vientos 
Las  cítaras  y  flautas  suspendimos 
De  los  crecidos  sauces  en  los  ramos. 
En  esto  nos  preguntan  que  digamos 
A  los  que  nos  llevaban  á  su  cargo 
Algunos  versos  ó  sentencias  graves, 
Que  encierran  nuestros  cánticos  suaves, 
Por  breve  tregua  del  camino  largo; 

Tomo  III,  ^ 
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Y  no  á  piedad  movidos, 

Sino  por  dar  mas  pena  á  los  vencidos. 

Y  aquellos  mismos  que  á  la  servidumbre 
Mos  destinaron,  y  ministros  fueron 
Del  destierro  común  de  nuestra  gente, 
Cantadnos  algún  himno ,  nos  dixéron, 
De  los  cantares ,  que  acordadamente 
Cantó  Sion,  según  vuestra  costumbre. 
Alzó  en  esto  la  voz  la  muchedumbre, 
(Que  hirió  las  almas  ,  y  dobló  su  pena 
El  dolor  vivo  de  este  mandamiento), 
Y  dixo :  ¿con  qué  pecho,  con  qué  aliento 
Podremos  entonar  en  tierra  agena 
Las  canciones  sagradas, 
Al  Señor  solamente  dedicadas?  ^ 

Oyense  tiernos  votos :  si  afligida 
Jerusalen,  qual  quedas ,  te  olvidare. 
Mi  diestra  se  condene  á  eterno  olvido. 
Dice  otro :  si  de  tí  no  me  acordare. 
De  poder  formar  voz  destituido, 
Quede  mi  lengua  al  paladar  asida : 
Si  en  qualquiera  descanso  de  mi  vida, 
Que  ocasiones  alegres  darme  pueda, 
Callo ,  \ó  Jerusalen  I  y  no  la  eUio 
Para  principio  de  mi  regocijo. 
Mas,  jó  Señor  I  quando  se  nos  conceda 
El  dia  señalado. 

Que  á  su  venganza  tienes  dedicado. 
De  castigar  los  hijos  de  Idumeaj 
Te  suplico  que  quieras  acordarte, 
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Que  al  enemigo  exérclto  ayudando, 

Líe  nuestra  destruicion  íueion  gran  parte; 

Y  en  el  asalto  andaban  voceando, 
Derribad  ,  derribad  hasta  que  sea 
A  polvo  reducida ,  y  no  se  vea 
Hasta  los  íundainentos  piedra  entera. 
Pero  tu,  que  triuniando  estas  agora, 
Sobeibia  hija  de  iSabel,  ¡que  hora 
Tan  lamentable,  o  misera,  te  espeía! 
¡Qué  vencedor  dichoso. 

Que  nos  restaure  el  piiblico  reposo! 
Aquel  lehce  autor  de  la  venganza 
En  ella  te  ha  de  dar  el  mismo  pago. 
Que  á  nosotros  nos  diste  en  esta  guerra. 
Nuestra  lástima  misma ,  el  mismo  estrago 
Con  igual  furia  pasará  en  tu  tierra: 
Que  ya  por  mi  profetica  esperanza 
Me  parece  que  veo  como  alcanza 
Tus  defensores  que  huyen ,  y  los  trata 
Como  ya  tu  cuchillo  en  sangre  tinto 
Se  encrueleció  con  ímpetu  indistinto; 

Y  los  inlantes  tiernos  arrebata 
De  los  maternos  brazos, 

Y  en  las  piedras  los  hace  mil  pedazos. 
Dulce  Padre  común  de  los  mortales, 

Sobre  los  rios  de  Babilonia  agora 
Mi  ciudad  interior  lamenta  y  llora 
Su  dura  traslación  :  hechura  es  tuya; 
¿Y  en  tierra  agena  usurpador  tirano 
Consientes  que  la  oprima  y  la  destruya? 

Aa 
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Vuelve  ,  Señor ,  por  ella ;  y  de  tu  mano 
Mi  flaca  voluntad  haz  tan  constante, 
Que  derribe  á  Babel  por  los  cimientos ; 
Y  con  piadosa  crueldad  quebrante 
En  piedras  sus  recientes  pensamientos, 
Sin  que  les  valga  su  niñez;  pues  luego 
Vendrá  Sion  á  su  primer  sosiego. 

TRADUCCIÓN 

ML  HIMNO  JESl/,  CORONA  VIRGINüM. 

Jesús ,  corona  del  virgíneo  coro, 
Que  del  puro  tesoro 
De  virgen  concebido, 
No  le  robaste  prenda  al  ser  nacido: 
Mas  sola  siendo  madre,  fue  doncella: 
Recibe  nuestros  votos  hoy  por  ella. 

Cordero,  que  entre  blancos  linos  paces, 

Y  las  coronas  haces 

De  esas  purpureas  rosas, 

Con  que  el  cabello  ciñen  tus  esposas  j 

Y  de  coros  de  vírgenes  cercado 

A  las  esposas  das  premio  sagrado : 

Ora  el  candido  pie  la  tierna  yerba 
Quebrante,  ora  el  sol  hierva, 

Y  junto  á  la  corriente 

Goces  de  alguna  pura  y  clara  fuente, 

Y  de  la  fresca  sombra  el  grato  hielo 
Cojas,  do  el  aura  espira  blando  vuelo: 
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Allí  te  siguen  candidas  doncellas. 
Como  sol  entre  estrellas, 

Y  con  dulce  armonía 

Van  al  olor  que  el  ámbar  tuyo  envía» 
Cantándote  canciones  y  danzando» 

Y  floridas  guirnaldas  enlazando. 

Pues ,  Cordero  divino  >  escucha  el  ruego 
Nuestro,  y  apaga  el  fuego. 
Que  esparce  en  los  sentidos 
Los  ardores  de  aquel  tizón  nacidos. 
Que  se  templó  en  la  fragua  del  pecado. 
Que  Adán  lo  cometió,  tu  lo  haspagado* 

CANCIÓN. 

fa  estrella  que  hasta  entonces  con  modesta 

Y  recogida  luz  resplandecia, 
Dexa  crecerse ,  y  reluciendo  apriesa. 
Su  pompa  y  rayos  por  el  cielo  envia; 

Y  en  medio  las  tinieblas  manifiesta 

El  gran  descubrimiento  de  su  empresa: 
Ya  rayando  los  ayres  atraviesa, 

Y  sobre  tí ,  ;  ó  Belén  !  desde  su  coro 
En  sus  centellas  rápidas  desciende. 
Como  el  pincel  extiende 

En  pintura  gentil  sus  líneas  de  oro: 
Quando  los  sabios  Reyes  orientales. 
Con  alta  admiración  y  repentinas 
Lágrimas,  interior  y  exteriorraente 
Echan  de  ver  que  Dios  está  presente 
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Entre  aquellos  pedazos  de  ruinas, 
Do  apenas  de  habitarse  hahia  señales, 
Isi  contra  los  rigores  celestiales 
Otra  defensa  que  un  pajizo  techo, 
Para  muy  diferentes  usos  hecho.  ■ 

Entran,  y  hallan  que  en  vez  de  aquel  adorno 
De  las  insignias  y  exquisitos  trages,  ^ 
Con  que  algún  César,  ó  latino  o  griego, 
Suele  aguard.  r  el  feudo  y  homenages, 
De  gente  militar  ceñido  en  tomo, 
Nuestro  Augusto  en  pueril  desasosiego 
Llorando  tiembla ;  y  que  se  niega  el  fuego 
A  su  autor,  po'  quien  él  luce  y  abrasa. 
El  riguroso  hielo  se  le  atreve: 
Que  ni  por  tiempo  breve 
iW  huésped  lo  reciben  en  su  casa: 
Pues  quando  en  la  del  Padre  exercitaba 
Sus  terribles  venganzas  y  justicias, 
Esperando  estos  hijos  y  tributos, 
Que  hoy  da  la  estéril  de  sus  nuevos  frutos 
En  agradables  dones  y  primicias, 
Bien  sabemos  el  gozo  que  mostraba. 
Y  ya  ,  Señor,  que  el  término  se  acaba, 
¡  La  magestad  ,  con  que  aguardáis  todo  esto. 
Está  en  un  niño  en  un  pesebre  puesto  ! 

Por  tierra  sus  coronas  esparcidas 
De  poiimito  y  biso  en  varias  vendas, 
De  Real  muchedumbre  acompañados. 
En  urnas  traen  las  místicas  ofrendas. 
Con  viva  providencia  recogidas^ 
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Feudo  de  mil  misterios  encerrados: 

Y  ante  la  Madre  Virgen  humillados. 
Que  en  sus  brazos  al  gran  Niño  sustenta, 
Con  divino  silencio  y  gozo  inmenso 
Oro,  mirra  y  incienso, 

Cada  qual ,  adorándole  ,  presenta : 

Que  (demás  de  ser  dones  de  su  tierra) 

Le  confiesan  en  ellos  Dios ,  Rey  y  Hombre. 

Tarsis  (dicen),  Señor,  y  las  remotas 

Islas  agradecidas  y  devotas 

(Hasta  agora  enemigas  de  tu  nombre), 

Arabia  y  su  Sabá  con  quanto  encierra. 

Las  provincias  que  el  mar  abraza  y  cierra, 

Y  nosotros  en  nombre  de  sus  Reyes 

Te  pedimos  de  hoy  mas  gobierno  y  leyes. 

Quando  tan  grande  bien  estaba  lejos, 
Tiranizado  consentiste  al  mundo 
De  la  supersticiosa  idolatría; 
Mas  ya  que  de  tu  abismo  en  lo  profundo, 
Do  encerrados  reposan  tus  consejos. 
En  su  sagrada  y  tácita  armonía. 
Universal  remedio  se  le  envia: 
Crece,  Señor,  y  con  tu  brazo  fuerte 
Quebranta  las  prisiones  que  le  oprimen. 
Las  naciones  que  gimen 
Dcbaxo  el  grave  yugo  de  la  muerte, 
No  adoren  mas  las  obras  de  sus  manos: 
Dales ,  como  á  nosotros ,  nuevo  norte. 
Voz  y  predicación  ;  y  si  importare. 
Martirio ,  que  tu  reyno  les  declare; 
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Y  con  su  excmplo  vivo  los  exhorte 
A  huir  la  adoración  y  ritos  vanos. 
Para  que  en  tu  familia  cortesanos 
De  tu  Jerusalcn  los  instituyas, 

Y  participen  las  grandezas  tuyas. 
Póstrate  ,  canción  mia  ,  juntamente 
Entre  los  siervos  de  los  Reyes  santos, 

Y  desde  lejos  al  Infante  adora. 
Hayamos  todos  parte  de  sus  llantos, 
Pues  que  por  el  común  provecho  llora; 

Y  si  quieres  ofrenda  del  Oriente, 
En  el  alma  hallarás  otro  tesoro, 

Y  en  abundancia  mirra ,  incienso  y  oro. 

CANCIÓN. 

todos  los  espíritus  amantes, 
Que  en  círculo  de  luz  inaccesible 
Forman  anfiteatros  celestiales, 
Dixo  el  Padre  común ,  ya  no  terrible 
Vibrando  rayos  vengativos,  antes 
Con  manso  aspecto,  grato  á  los  mortales: 
Ya  es  tiempo  de  admitir  á  los  umbrales 
Del  reyno  eterno  los  del  baxo  mundo. 
Que  su  gemido  y  su  miseria  vence. 

Y  porque  la  gran  obra  se  comience, 
Muestre  la  ¡dea  del  saber  profundo 
Su  concepto  fecundo, 

La  preservada  esposa :  que  en  saliendo, 
Ei  pacífico  cetro  de  oro  extiendo. 
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Con  general  aplauso  el  universo 
Se  disponga  á  su  próspera  mudanza» 
El  Líbano  sus  cumbres  aperciba, 
Para  el  cedro  gentil  nueva  esperanza, 
Que  por  mis  manos  fabricado  y  terso, 
Arca  ha  de  ser  incorruptible  y  viva. 
En  santos  resplandores  se  conciba, 
Aunque  de  humanos  padres ,  que  el  rocío 
Al  vellocino  místico  dos  veces 
Fiel,  que  pidió  el  mas  fuerte  de  los  jueces. 
Mas  abundante  la  tercera  envío; 
Y  otra  el  caudillo  mió 
Vea  la  zarza  ardiendo,  y  que  las  llamas 
Guarden  fe  á  la  verdura  de  sus  ramas : 

Que  todo  ha  de  ser  luz ,  todo  pureza; 
Instante  de  tiniebla  ,  instante  de  ira 
.  ISío  le  ha  de  haber  en  mi  divina  esposa. 
Para  ella  el  mar  sus  ímpetus  retira. 
El  mar  común  de  la  naturaleza 
En  forma  de  muralla  prodigiosa. 
Sigue  el  orden  del  tiempo;  mas  reposa 
Desde  la  eternidad  en  estos  techos, 
Por  donde,  sin  que  cosa  se  lo  estorbe, 
Discurre  por  las  fábricas  del  orbe: 
Su  trabazón  y  vínculos  estrechos, 
Con  que  por  mí  están  hechos, 
Considera  y  entiende;  y  en  sus  cumbres 
Asiste ,  y  se  corona  de  sus  lumbres. 

Tal  conviene  que  sea  el  trono  augusto, 
Que  ha  de  ocupar  el  vencedor  eterno. 
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La  purpura  Real  de  que  se  viste, 

Armas  que  han  de  poner  yugo  al  infierno, 

Encadenando  al  posesor  injusto, 

No  participen  del  origen  triste: 

Dixo;  y  el  Serafín  puro  que  asiste 

A  la  altísima  silla  mas  vecino, 

Despide  alegre  músicos  acentos : 

Responden  luegq  voces  é  Instrumentos, 

Suena  todo  el  palacio  cristalino : 

El  jubilo  divino 

Pasó  al  limbo ,  y  al  fin  se  parecía 

Que  la  naturaleza  se  reia. 

Vióse  por  las  regiones  altas  luego 
Mover  las  plumas  candidas  luciente, 
Descendiendo  á  la  tierra  el  Ángel  santo; 
Como  tal  vez  exhalación  ardiente, 
Dexando  surcos  rápidos  de  fuego, 
A  los  ojos  humanos  pone  espanto, 
Y  con  divino  (aunque  corpóreo)  manto 
Al  uno  y  otro  estéril  se  presenta 
Progenitores  tuyos ,  Virgen  Madre, 
y  el  gran  decreto  del  eterno  Padre, 
(Venerándolos  ya  por  tí)  les  cuenta. 
Así  de  culpa  exenta 
Veniste  al  mundo,  Hija  de  tu  Hijo, 
Del  designio  de  Dios  término  fixo. 

Pero  ya  es  bien  que  de  la  nube  escura 
De  alabanzas  mortales 
Saques,  ¡ó  Sol  divino!  tu  luz  pura: 
Y  á  nuestro  estilo  y  versos  desiguales, 
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(Sombra  que  se  le  opuso) 
Sacro  silencio  y  éxtasis  suceda, 
Que  del  discurso  suspendiendo  el  uso, 
Levante  el  alma  á  la  tercera  rueda. 
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M. 


.ártires  y  doncellas 
Con  Cristo  desposadas, 
Exército,  que  estando  muerto  espantas, 
Once  mil  hostias  bellas 
A  Dios  sacrificadas. 
Que  el  cielo  paseáis  con  sacras  plantas; 
Pues  hoy,  ¡ó  ninfas  santas! 
Va  vuestra  Rey  na  á  veros, 
Pues  la  imitastcs  tanto, 
Rogadle  que  a  mi  canto 
Aliento  dé  ,  y  conceptos  verdaderos: 
Esté  yo  satisfecho 
De  que  lo  dicta  su  Hijo  acá  en  mi  pecho. 

Vos  águila  ligera, 
Que  los  ayres  abriendo 
Con  las  plumas  doradas  vais  al  cielo; 
Subis  de  tal  manera, 
Que  nuestra  sombra  viendo. 
Os  perdemos  de  vista  los  del  suelo. 
Con  inflamado  zelo 
Vuestro  favor  invoco. 
Virgen,  en  toda  cosa, 
A  Dios  y  al  mundo  hermosa : 
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Conceda  vuestra  gracia  oírme  un  poco: 
Perdón,  y  grato  oído 
Con  ánimo  sencillo  aguardo  y  pido. 
Si  dais  la  vista  al  ciego» 

Y  visitáis  al  reo^ 

Y  al  pobre  lo  volvéis  próspero  y  rico: 
Oid  el  blando  ruego 

De  mi  justo  deseo, 

Y  conceded  la  gracia  que  os  suplico : 
Paloma  ¿  que  en  el  pico 

De  fe  constante  y  viva 

Truxístes  paz  al  arca 

Del  viejo  Patriarca 

Con  el  ramillo  de  la  hojosa  oliva; 

Cierto  de  otra  manera, 

Que  aquella  descuidada  ave  primera. 
Virgen ,  el  regocijo 

Tuvistes  de  ser  Madre 

Del  Verbo  celestial  y  sempiterno; 

Hija  de  vuestro  Hijo, 
Madre  de  vuestro  Padre, 
Término  fixo  del  consejo  eterno; 
Elegida  ab  eterno, 
Hoy  con  divina  frente 
Coronada  de  estrellas, 
(Qual  nueva  luna  entre  ellas) 
Y  vestida  del  sol  resplandeciente, 
Por  los  cíelos  rasgados 
Entráis  con  los  exércitos  alados. 
Hoy  subis  penetrando, 
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Qual  lucieote  cometa, 

Que  aparta  y  hiende  el  ayre  por  do  pasa : 

Y  á  los  cielos  llegando, 
Admirase  el  planeta, 

Que  alumbra  el  mundo  de  su  quarta  casa: 

Y  no  luce  ni  abf^sa; 
Está  turbado  y  vario: 

Y  los  cielos  dorados 
Quedaron  espantados, 

Que  vuestro  resplandor  extraordinario 

Al  subir  admirólos 

Tanto ,  que  se  afirmaron  en  los  polos. 

Mas  luego  conociendo 

Vuestra  figura  rara, 

Qual  nube,  que  con  rayo  queda  abierta. 

Se  fue  el  cristal  rompiendo, 

Y  en  la  materia  clara 

Quedó  patente  la  sublime  puerta : 

Pareció  descubierta 

Vuestra  faz,  y  al  mlralla 

Pacífica,  apacible, 

Aunque  fuerte  y  terrible. 

Como  exército  á  punto  de  batalla, 

Alta ,  olorosa  como 

Ciprés ,  plátano ,  cedro  y  cinamomo. 

Patriarcas ,  Profetas 
Las  reverendas  canas 
Coronadas  de  lauro  os  humillaban; 
Las  vírgenes  discretas. 
Yendo  ante  vos  ufanas, 
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Laurel,  olivo  y  palmas  levantaban: 
Los  Mártires  estaban 
En  gloria  renovados, 
Con  las  llagas  recientes, 
Aunque  resplandecientes, 
(Trofeos  á  mil  Príncipes  ganados) 
Y  las  ropas  bañadas 
Con  sangre  del  Cordero  matizadas* 

Los  músicos  divinos 
En  su  trono  se  holgaron 
Con  dulcísimos  himnos  y  concentos: 
Los  techos  cristalinos 
En  torno  resonaron 
Con  la  armonía  de  los  instrumentos; 
Mudas  y  sin  alientos 
Quedaron  de  la  tierra 
Las  trompas  sonorosas, 
y  las  artificiosas 

Mixturas  que  la  Italia  dentro  encierra; 
Las  que  se  oyeron  quando 
Los  Césares  por  ella  iban  triunfando. 

Allí  los  escogidos 
Ante  su  protectora, 
Cuya  bondad  á  lo  posible  excede, 
Dicen,  y  son  oídos: 
Dulcísima  Señora, 
Benigna  Diosa  (si  decir  se  puede), 
Tu  Hijo  nos  concede 
Verte  en  su  compañía; 
Y  aun  él  se  regocija, 
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Viendo  á  su  Madre  é  Hija : 
Huélgase ,  prudentísima  María, 
De  ver  que  pisa  el  cielo 
La  carne  que  le  dio  el  corpóreo  velo. 

Vuestro  Hijo  glorioso 
Nos  dixo  predicando 
Un  número  prudente  de  doncellas, 
Que  esperando  a  su  esposo 
Estuvieron  velando, 

Y  velaba  la  fe  y  la  gracia  en  ellas: 
Vos  sois  una  de  aquellas, 
Aunque  en  tálamo  y  bodas 

Una  antes  verdadera, 

Y  con  mas  clara  lámpara  que  todas. 
Superior  y  primera, 

Con  cuya  luz  y  exemplo 
Resplandece  de  Dios  la  casa  y  templo. 

El  mismo  Dios  os  dixo, 
Quando  al  solio  llegastes: 
Paloma,  esposa  amada  y  Madre  mía: 
Vistes  glorioso  al  Hijo, 
Que  en  la  tierra  engendrastes, 
Donde  el  Padre  lo  engendra  cada  dia. 
Miraos  la  compañía, 
Que  delante  vos  viene ; 

Y  vos  con  gozo  á  tantos 
Angeles  y  otros  Santos 

De  veros  y  de  ver  al  que  Dios  tiene ; 

Y  junto  del  sentada, 

Gloria  dais  en  mirar  y  ser  mirada. 
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X  a  la  primera  nave  fabricada 
Por  industria  de  Dios ,  para  que  en  ella 
Las  amadas  reliquias  conservase, 
Sobre  ciudades  altas  levantada, 
Sin  atender  á  favorable  estrella, 
Por  quien  su  curso  incierto  gobernase. 
Sin  que  el  viento  obligase 
La  astucia  á  nuevas  leyes ;  por  mas  largos 

Y  mas  dudosos  mares  navegaba, 

Y  en  tormenta  mas  brava, 

Que  corrieron  jamas  Centauro  ni  Argos: 
Tomó  puerto  en  Armenia  en  una  sierra. 
Siendo  mar  lo  restante  de  la  tierra. 
A  la  íamilia  santa  á  quien  el  arca 
Guardó  quarenta  dias  mas  prolixos 

Y  mas  tristes ,  que  al  mundo  se  guardaban, 
Consuela  el  gran  piloto  y  Patriarca,  ^ 
Que  se  encargó  de  aquellos  pocos  hijos, 
Que  á  la  naturaleza  le  quedaban. 

Los  montes  se  mostraban 

Poco  á  poco :  cesaba  ya  el  diluvio, 

Y  en  las  antiguas  márgenes  los  rios 
Enfrenaban  sus  brios: 

Huyen  el  Gange ,  el  Nilo  y  el  Danubio : 
Cierran  sus  poros  las  abiertas  fuentes, 

Y  encaminan  como  antes  sus  corrientes. 
Quando  la  simplicísima  paloma, 
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Exploradora  celestial,  volviendo 
Por  enmienda  del  cuervo  descuidado, 
Volando  en  torno  al  arca  alegre  asoma, 
El  pico  por  señal  de  paz  trayendo 
Con  la  oliva  pacifica  ocupado; 

Y  ya  por  Dios  llamado 

Aquel  numero  electo  de  criaturas. 
Salen  dándoles  puerta  ,  entre  las  qiiales 
Tu,  Noe  justo  ,  sales, 

Y  cuelgas  tus  mojadas  vestiduras 

En  un  árbol,  y  luego  á  Dios  preparas 
De  mal  compuestos  céspedes  las  aras. 

Ya  tu  pequeña  llama  resplandece 
En  el  mundo  vacio,  enxuto. apenas; 
Tu  sacrificio  solamente  humea; 

Y  como  cosa  viva  no  se  ofrece, 
Til,  verdadero  Deuc.dion  ,  ordenas 
Cómo  el  mundo  habitado  otra  vez  sea: 

Y  para  que  se  vea 

Que  ha  mitigado  Dios  el  justo  enojo. 
Por  pacto  muestra  en  torno  de  los  ciclos 
Los  arcos  paralelos 

De  azul  y  verde,  de  amarillo  y  roxo: 
Miraslos  tu ,  y  alegraste ,  el  segundo 
Padre,  que  ha  visto  en  soledad  al  mundo. 

i  O  til  siempre  felice,  que  habitando 
Con  familia  abreviada  y  suficiente 
Baxo  de  humilde  techo  estás  gozo<:o, 
Sin  que  fieras  esquadras  tremolando  ' 
Las  banderas  del  Bárbaro  de  Oriente, 

Tomo  III.  g 
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De  tu  imperio  perturben  el  reposo! 

En  este  proceloso, 

En  este  inmenso  piélago  esta  puesta 

La  santa  navecilla,  y  en  mas  fiera 

Tormenta  persevera. 

Que  la  tuya  ,  ;  ó  Noe!  figura  desta : 

Mas  ya  no ,  que  en  España  ha  descubierto, 

Como  aquella  en  Armenia ,  estrella  y  puerto. 
Aquí  sus  flacos  lados  dobla  y  cierra, 

Xarcias,  velas  y  mástiles  rehace, 

Y  en  todo  tiempo  que  se  entrega  al  viento, 

Cargada  de  despojos  vuelve  á  tierra ; 

Que  no  la  espanta  Orion  ni  Artofilace, 

Ni  las  lluvias  del  Austro  violento; 

Ni  hace  alojamiento 

De  abetes  de  Sanir  tu  nave ,  jo  Pedro ! 

Con  ébano  y  marfil;  ni  Egipto  ha  dado 

El  viso  variado 

Para  velas ,  ni  el  Líbano  dio  cedro 

Para  su  antena ,  qual  la  flota  vana, 

Con  que  Tiro  ya  un  tiempo  estuvo  ufana. 

Es  de  fe  universal ,  en  cuya  popa 
Pintada  va  la  vencedora  muerte, 
Que  á  Cristo  en  Asia  dieron  por  afrenta, 

Y  hoy  son  las  armas  con  que  vence  Europa; 
Con  que  al  remoto  antipoda  convierte, 

Y  santos  marineros  acrecienta. 
Ella  rica  y  contenta 

Al  mismo  Dios  por  propio  norte  mira : 
Lleva  el  fanal  de  caridad  ardiendo, 
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Y  los  cielos  abriendo 

Al  favorable  soplo  que  respira, 

Va  el  sucesor  de  Pedro  en  mar  bonanza, 

Relevando  las  velas  de  esperanza. 

Mírala  el  ciclo ,  y  todas  las  estrellas 
Atienden  solamente  á  su  camino  : 
Todo  viento  contrario  se  enmudece. 
Volando  en  torno  arroja  rail  centellas 
Una  paloma  ,  que  de  ardor  divino 
En  medio  de  una  llama  se  parece. 
El  puerto  resplandece 
Con  mitras  y  coronas  que  reciben. 
Aquellas  santidad ,  aquestas  brio, 
Del  divino  navio, 

Con  que  á  grandes  empresas  se  aperciben: 
Mas  ya  suena  el  angélico  concierto, 

Y  entregada  á  la  mar,  descrece  al  puerto, 

¡  O  tu  ,  Señor  1  que  ya  con  triunfo  eterno 
En  la  Jerusalen  de  piedras  vivas 
Colocas  los  soldados  de  tu  nave, 

Y  eres  en  todo  tiempo  su  gobierno, 
No  exercites  las  manos  vengativas, 
Como  hiciste  en  la  ley  pesada  y  grave: 
Con  tu  yugo  suave 

Tu  nave  militante  oprima  y  dome 

Las  cervices  contrarias,  y  á  tus  ojos 

Suspenda  los  despojos. 

Componiendo  trofeos,  porque  tome 

El  mjusto  escarmiento,  el  bueno  exemplo, 

Vestido  de  Vitorias  viendo  el  templo. 


20  RIMAS 

Veránse  entonces  las  paredes  llenas 
De  despojos  opimos  por  tu  gente, 
¡O  vencedora  nave!  arrebatados. 
¿Mas  qué  venganza  general  ordenas? 
¿Qué  multitud  te  sigue  hacia  el  oriente 
Insigne  de  católicos  soldados 
A  vencer  obligados, 
O  morir  por  vengar  el  postrer  godo? 
¿Mas  qué  flotas,  qué  exércitos  son  estos 
En  media  luna  opuestos? 
Aeora  es  tiempo  de  acabar  del  todo, 
:0  fieles  argonautas!  pues  seguros 
Podéis  llegar  hasta  los  santos  muros. 

¿Pero  qué  David  nuevo 
Entre  gente  infinita  '         , 

Las  rubias  sienes  con  el  yelmo  oprime? 

í  O  glorioso  mancebo ! 

;Tu  no  domaste  al  scita. 

Que  ante  tus  pies  encadenado  gime? 

No  envaynes  el  cuchillo, 

Que  la  Iglesia  te  elige  por  caudillo. 

CANCIÓN. 

Pues  que  no  hay  voz  ni  estilo  suficiente 
Para  cantar,  ló  Arcángel!  tus  Vitorias,         • 

Desciende  fácil  al  discurso  mío,     ^ 
Y  no  qual  te  presentan  tus  historias 
De  luz  armado  inaccesiblemente, 
Triunfando  del  primero  desafio. 
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Depon  el  yelmo,  que  tratable  y  pió 
Con  la  toga  pacífica  te  imploro; 
Pero  ya  senador  te  manifiestes, 
O  militar  entre  las  sacras  huestes, 
Tu  magestad  no  perderá  el  decoro : 

Y  así  en  tu  eterno  coro, 

O  de  nuestra  humildad  en  lo  profundo. 
Siempre  serás  incomprehensible  al  mundo. 
I  Mas  de  qué  temo  yo ,  si  tu ,  mal  grado 
De  la  desproporción  y  diferencia. 
Que  hay  de  mi  pobre  ingenio  al  grande  objeto. 
Le  puedes  ministrar  tanta  eloqüencia, 
Que  en  mí  de  tus  alientos  inspirado 
Se  conozca  la  causa  por  su  efeto? 
¿Y  á  las  leyes  humanas  no  sujeto 
Cisne  divino  sublimarme  tanto. 
Que  el  mundo  oya  tu  voz  en  mi  armonía 
Ardiente  respirar  la  profecía? 
¿O  algún  sacro  furor  que  cause  espanto, 

Y  el  angélico  canto 

En  mi  lengua  á  prodigio  se  atribuya, 
O  á  milagrosa  maravilla  tuya? 

Liberal  me  promete  esta  esperanza. 
Que  el  resplandor  podrán  sufrir  mis  ojos, 

Y  el  orden  atender  de  tu  milicia, 

Y  á  tí  en  ella  cargado  de  despojos 
Vibrar  infatigable  aquella  lanza; 
(Mas  antes  fiero  rayo  de  justicia) 
'i  que  tu  mismo  me  darás  noticia 

De  como  en  extendiendo  Dios  el  cielo, 
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y  la  tierra  libró  en  su  mismo  peso, 

Te  dio  tu  nombre  un  bélico  suceso. 

Mas  esto  mismo  me  recoge  el  vuelo: 

(¡O  prudente  rezelo 

De  no  encumbrarme  !)  porque  tu  costumbre 

Es  echar  los  osados  de  la  cumbre. 

Yo  la  mas  noble  de  las  criaturas, 
(Dixo  el  soberbio  antiguo)  que  amanezco 
Oiígen  de  mis  vivos  resplandores, 
Mi  solio  ensalzaré  donde  merezco 
En  las  cumbres  del  cielo;  y  las  alturas 
De  tantas  nubes  dexaré  inferiores: 

Y  las  estrellas  que  hizo  Dios  mayores, 
Con  pompa  digna  pasaré  triunfante. 
Sobre  Aquilón  levantaré  mi  asiento, 

Y  sobre  el  monte  de  su  testamento, 
Al  Altísimo  mismo  semejante: 
Que  no  es  bien  que  adelante 

A  criatura  inferior ,  y  la  mejore 
A  que  el  mas  alto  Serafín  la  adore. 

Esta  rebelde  ingratitud  fue  luego 
Con  las  armas  parciales  sustentada ; 

Y  contra  Dios  en  descubierta  guerra 
Luzbel  prueba  su  suerte  por  la  espada: 

Y  el  bando ,  á  quien  armó  de  hierro  y  fuego, 
Con  su  caudillo  se  recoge  y  cierra.^ 

Todo  el  mar  se  alteró ,  tembló  la  tierra 
En  el  primer  furor  ;  mas  de  otra  parte 
El  exército  justo  resplandece 
En  armas  de  diamante,  y  obedece 
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Al  sol ,  que  va  oriental  en  su  estandarte, 

Y  el  angélico  Marte, 

Gran  Dios,  primer  ministro  de  tu  furia, 

Y  vengador  de  la  mayor  injuria. 

De  oro  cendrado  y  puro  va  ceñido 
El  pecho  de  crisólitos  lucientes. 
La  faz  el  resplandor  del  rayo  muestra, 

Y  los  ojos  dos  lámparas  ardientes. 
Cubre  el  metal  fogoso  y  encendido 

Por  las  espaldas  desde  el  pie  á  la  diestra : 

La  voz  dulce  y  suave;  mas  da  muestra 

De  que  es  formada  de  otra  muchedumbre: 

¿Quién  como  Dios?  ¿Quién  niega  el  ministerio 

Al  eterno  consorte  de  su  imperio? 

¿A  la  lumbre  engendrada  de  la  lumbre? 

¿Quién  pretende  la  cumbre 

De  aquel  en  quien  la  tierra  y  cielos  hizo, 

Y  que  ab  eterno  en  él  se  satisfizo  ? 
Con  estas  voces  busca  al  gran  tirano, 

Quando  el  eterno  Padre  á  sus  legiones 
Gran  General  y  Príncipe  lo  elige. 
Tu  del  cielo  guiarás  mis  esquadrones; 

Y  si  en  la  tierra  algún  poder  humano 
La  verdadera  religión  atlige, 

Guia  mi  pueblo,  y  sus  designios  rige: 
Pase  las  aguas  con  enxutas  plantas: 
Til  el. intérprete  fiel  de  su  escritura, 

Y  en  el  tiempo  también  de  la  futura 
Esposa  abrazarás  sus  almas  santas; 

Y  de  mercedes  tantas 
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Gozarás  tíi  y  mis  fieles  en  mi  gracia 
De  irrcvoc.ible  luerza  y  eficacia. 

Esto  diciendo,  de  esmeralda  fuerte 
Le  cubre  un  grande  yelmo  de  infalible 
Promesa  y  esperanza  de  vitoria; 

Y  la  espada  le  da  fulmínea  horrible, 

Con  que  guardó  el  ¡ardin  donde  la  muerte 
Fundó  el  principio  á  la  inmortal  historia. 
Mas  el  émulo  fiero  de  esta  gloria, 
A  singular  batalla  provocado, 
Ardiendo  en  ira  ,  salta  de  las  haces 
(Eterna  obstinación)  de  sus  sequaces. 
Aquí  estoy  (dice)  de  mí  mismo  armado, 

Y  tan  asegurado, 

Que  he  de  vencer,  y  en  mi  opinión  tan  firme. 
Que  no  quiero  poder  arrepeptirme. 
A  vista  de  los  dos  campos  feroces 
Se  forma  al  punto  un  bélico  teatro; 

Y  Dios  desde  su  solio  y  real  asiento 
De  sus  ángeles  fuertes  manda  á  quatro. 
Que  hagan  silencio,  y  las  rebeldes  voces 
Cesen  por  su  preciso  mandamiento : 

Y  por  las  quatro  partes  pare  el  viento, 
Porque  ninguno  á  tierra  ó  mar  ofenda. 
Todo  es  silencio  ;  y  mientras  todo  calla. 
Los  dos  contrarios  entran  en  batalla ; 

En  la  qual  quiere  Dios  que  el  cruel  defienda 
Su  obstinación  horrenda, 

Y  materia  de  gloria  en  su  porfía 
Hallen  los  justos  de  su  monarquía. 
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Soberbia  propria  le  ministra  y  crece 
Las  fuerzas  y  los  ímpetus  le  inflama. 
Tigre,  que  sigue  al  cazador  astuto, 
León,  que  enfermo  y  ofendido  brama, 
Toro ,  que  con  sus  zelos  se  embravece, 
Corriente ,  que  á  la  mar  da  su  tributo, 

Y  el  mar  ,  quando  no  solo  al  suelo  enxuto, 
Mas  al  cielo  y  estrellas  guerra  mueve, 
Tiranizado  por  contrarios  vientos, 

Y  el  caos  primero  de  los  elementos, 
Son  poca  furia  y  semejanza  breve: 
A  sí  misma  se  debe 

Su  rabia  compararse  ;  y  siendo  inmensa, 
Su  límite  (si  lo  hay)  excedeirpiensa. 

Miguel  regido  con  divino  aviso 
Ordena  su  furor  y  justa  ira: 
Sin  arte  alguna  da  lugar  al  arte, 
Con  prudencia  acomete  y  se  retira: 
No  recibe  ni  da  golpe  improviso, 
Que  la  justicia  eterna  de  su  parte 
Sus  cuidados  solicita  reparte. 
Ya  la  enemiga  fuerza  atenuando, 

Y  ya  creciendo  la  de  su  guerrero; 
De  cuyos  fieros  golpes  el  primero 

(Siendo  el  juez  Lucifer)  fue  al  tiempo  quando 
La  espada  levantando. 
Descargó  en  su  cabeza  ,  do  el  tirano 
Formó  soberbio  pensamiento  vano; 
Del  qual ,  como  se  vio  desvanecido, 

Y  á  Miguel,  que  su  furia  proseguía, 
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O  fuese  la  desgracia  de  su  estado, 

O  pensar  que  con  fraudes  librarla 

Su  causa  del  peligro  conocido; 

Súbito,  de  sus  artes  ayudado, 

En  un  dragón  horrible  transformado, 

Silbando  ,  se  retira  impetuoso: 

Monstruo  diverso  en  sí  tres  lenguas  vibra, 

Y,  á  su  opinión,  del  vencedor  se  libra: 

Como  Aqueloo  de  Alcides  fabuloso, 

Que  se  burló  animoso 

De  sus  formas  y  espantos,  con  los  quales 

Hizo  sus  vencimientos  inmortales. 
El  de  oro ,  azul  y  verde  las  escamas 

Del  fogoso  rigor*arma  y  enciende, 
Y  de  escamosas  crestas  la  cabeza : 
Entra  en  sí  mismo,  y  á  sí  mismo  atiende 
En  mil  ñudosas  ruedas,  y  en  sus  llamas 
Con  no  visto  furor  de  nuevo  empieza 
A  mostrar  en  los  dientes  su  braveza  : 
Mas  Miguel  con  la  lanza  vengativa. 
Con  que  después  libró  del  Rey  Asirlo 
Ai  pueblo  amenazado  de  martirio, 
Al  transformado  Serafín  derriba. 
Así  es  bien  que  reciba 
De  mis  armas  (le  dice)  su  diadema. 
Quien  aspira  al  de  Dios,  y  le  blasfema. 

Yace  el  dragón  mas  bravo  y  repugnante, 
Arrojando  veneno,  en  la  encendida 
Asta  revuelto  al  vencedor  resiste. 
Miran  sus  esquadrones  la  caida, 
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Y  alabándole  el  ánimo  constante, 
O  porque  su  vitoria  en  él  consiste, 
O  de  ver  espectáculo  tan  triste, 
De  su  rabiosa  lástima  impacientes, 
Tarjas  y  escudos  en  su  ayuda  embrazan, 

Y  ya  con  general  guerra  amenazan: 
Ya  desnudan  las  haces  diligentes 
Las  espadas  ardientes, 

Y  de  las  grandes  lanzas  baxan  juntas 
Horrendas  mieses  de  ferradas  puntas. 

Y  como  si  tal  vez  acá  en  la  tierra 
Acordando  evitar  mayor  ruina, 
Al  esfuerzo  de  solos  dos  guerreros, 
Por  pactos  de  la  humana  disciplina, 
'  Encomiendan  las  causas  de  la  guerra, 
Su  antigua  pretensión,  dos  campos  fieros: 
Mientras  sus  comibatientes  los  aceros 
En  singular  batalla  están  probando. 
Viendo  una  parte  la  vitoria  en  duda, 
Contra  la  ley  á  su  guerrero  ayuda; 

Y  por  la  fe  violada  en  otro  bando 
El  desden  renovando, 

^   Arremete  y  presenta  al  enemigo 
Guerra  común  y  general  castigo. 

De  esta  manera  los  guerreros  fieles 
El  ímpetu  primero  sosteniendo. 
Súbito,  de  sus  armas  prevenidos, 
Mueven  el  campo  justo,  resistiendo 
Al  de  los  obstinados  y  crueles: 
Suenan  luego  instrumentos  nunca  oidos, 
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Los  clásicos  y  lítuos  retorcidos 

Confunden  el  furor  y  la  osadía: 

Con  sobrehumanas  fuerzas  de  ambas  partes 

Extienden  los  contrarios  estandartes. 

Mas ,  ;  ó  sí  original  la  tiranía 

En  su  tragedia  impía 

De  alto  escarmiento  el  importante  aviso 

Por  fatal  lo  tuviera  y  por  preciso! 

Alas  fatal  protección  se  nos  presenta 
Del  Arcángel  opuesto  á  su  designio: 

Y  así  en  vano  la  madre  de  discordia 
Vestirse  del  pacífico  dominio, 
Mudar  las  grandes  monarquías  tienta, 
Los  legítimos  cetros  y  concordia. 

Y  aunque  á  la  paternal  misericordia 
Nuestra  culpa  es  tal  vez  impedimento, 

Y  aprisionada  dentro  de  su  ir»a 
Entronizados  los  tiranos  mira: 
Librándola  Miguel  de  su  aposento, 
El  gobierno  violento 

Del  ya  vencido  capitán  destruye, 

Y  á  su  centro  las  cosas  restituye. 

Pues  si  en  la  tierra  ,  do  nuestras  acciones 
El  artífice  son  de  nuestros  males, 
Con  tal  virtud  por  nuestro  bien  pelea 
Ceñido  de  virtudes  celestiales, 
Al  derribar  los  fieros  esquadrones 
Del  que  usurpar  el  cetro  á  Dios  desea: 
¿Es  mucho  si  la  mano  y  pecho  emplea 
De  incomprehensible  esfuerzo  y  vehemencia  ? 
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¿Quáles  armas  formó  la  ira  divina 

Dedicadas  á  alguna  gran  ruina? 

¿Qué  rayos,  qué  naufragios,  qué  inclemencia 

La  celeste  violencia 

Ti«ne  para  mostrarse,  que  su  diestra 

No  hiciese  de  ellas  espantosa  muestra? 

Arde  la  guerra,  y  su  furor  rehace 
La  monstruosa  esperanza  del  tirano 
Implacable  y  feroz  en  sus  centellas; 
Mézclase  entre  las  suyas;  pero  en  vano, 
Que  buena  parte  de  ellas  débil  yace, 
La  tercera  de  todas  las  estrellas ; 

Y  no  pudicndo  ya  sufrir  él  ni  ellas 
Del  capitán  de  Dios  la  luz  y  íuego, 
Huid  (dice) ,  y  durad  conmigo  á  una, 

Y  reservaos  para  mejor  fortuna. 
Montes  pondremos  sobre  montes  luego, 

Y  turbando  el  sosiego 

De  la  tierra  y  del  cielo,  en  sus  confines 
Verán  los  enemigos  Serafines. 

Huyamos,  pues,  y  sea  de  Dios  trofeo 
La  huida  de  Luzbel ;  pero  no  entienda 
Que  me  rindo  á  su  fuerza,  y  que  le  cedo. 
Renovaré  la  nuestra ;  y  la  contienda 
Renacerá  mayor  y  mi  deseo, 
Siendo  á  su  reyno  verdadero  miedo. 
Conocerá  (aunque  tarde)  lo  que  puedo. 
Esto  decía,  quando  el  cielo  puro. 
Incapaz  de  tinieblas ,  les  da  puerta 
A  su  ruina  irreparable  abierta. 
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Sale  el  mas  claro  Serafín  escuro 
Por  el  abierto  muro: 
Tras  él  con  espantosas  voces  grita 
La  turba ,  y  con  furor  se  precipita. 
Persigúelos  la  diestra  vencedora, 

Y  como  seca  nube  al  rayo  ardiente, 
El  cielo  los  arroja  de  su  seno. 

Y  con  nocturna  sombra  impropiamente 
Mas  de  un  orbe  inferior  se  descolora ; 

Y  el  ayre  en  su  región  claro  y  sereno, 
Quedo  de  monstruos  y  prodigios  lleno. 
Llega  Miguel,  y  dales  sus  colores, 

Y  ahuyenta  las  precitas  gerarquías. 
Asi  fingieron  que  de  las  harpías 
En  los  ayres  salieron  vencedores 
Los  fuertes  voladores 

Cetes  y  Calais,  á  quien  tanto  precia 
La  madre  del  error  crédula  Grecia.^ 

O  como  (  y  esto  es  cierto)  parecieron 
En  los  ayres  exércitos  formados. 
Discurrir  caballeros  combatiendo 
De  doradas  estolas  adornados, 
Espadas  y  astas  apiñadas  vieron, 
Corridas  de  caballos  diligentes, 
Ordenes  de  milicia  diferentes, 
Encuentros  y  batallas ,  y  el  ruido 
Se  oyó  de  los  escudos  y  celadas: 
El  espantoso  horror  de  las  espadas, 
El  rechinar  de  flechas  fue  sentido, 
Y  en  el  ayre  esparcido 
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El  resplandor  de  las  lorigas  de  oro, 
Que  dio  á  Jerusalen  cuidado  y  lloro. 

Alcanzada  por  Cristo  la  vitoria, 
La  plaza  de  oro  y  de  cristal  inflaman 
De  la  ciudad  las  luces  celestiales; 

Y  al  vencedor  al  digno  triunfo  llaman 
Las  angélicas  trompas  de  su  gloria, 

Y  abre  sus  doce  puertas  tribunales  : 
Resplandecen  gloriosos  los  umbrales; 

Y  entra  Miguel  oyendo  su  alabanza. 
Como  el  hermoso  pastorcillo  hebreo. 
Que  su  pueblo  libró  del  Filisteo; 
Cuya  cabeza  alzó  en  su  misma  lanza, 

Y  fió  la  venganza 

De  su  rustica  honda  y  fuertes  brazos, 
Con  que  mil  fieras  dividió  en  pedazos. 
Yace  encerrado  en  el  escuro  centro 
De  grande  seno  un  te  nebroso  espacio, 
Que  en  la  tierra  su  horrible  boca  abriendo. 
Prepara  á  Lucifer  digno  palacio, 

Y  con  los  suyos  lo  recoge  dentro 
Con  mil  aullidos  y  confuso  estruendo. 
Aquí  con  negra  magestad  horrendo 
Habla  á  los  suyos ,  y  á  su  voz  airada 
Tiembla  y  resuena  la  espantosa  cueva: 

No  os  mueva  (dice),  espíritus  ,  no  os  muevfl 
A  rendiros  la  pérdida  pasada: 
Que  aunque  fue  derribada 
Nuestra  parcialidad  en  su  conflicto, 
Siempre  el  atrevimiento  queda  invicto. 
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La  baxa  humanidad  sube  y  coloca 
(l  Monstruoso  desconcierto!)  en  nuestras  sillas: 
Piensa  que- ha  de  servir  nuestra  ruina 
De  que  él  pueda  ostentar  sus  maravillas : 
(¡Aquí  siento  un  dolor  que  me  provoca 
A  guerra  intempestiva  y  repentina!) 
El  traza  ya  en  la  tierra,  y  se  imagina 
De  afectos  religiosos  templos  vivosj 

Y  á  su  modo  se  forma  la  inocencia, 

Y  á  su  arbitrio  les  da  justicia  y  ciencia, 

Y  los  dones  mas  altos  y  excesivos : 
¿Y  nosotros  cautivos 

En  esta  eterna  cárcel ,  mientras  sube 
La  humildad  á  sentarse  donde  estuve? 
Diversas  armas  aprestar  conviene, 

Y  al  esprritual  rey  no  que  funda, 
Oponer  los  caudillos  mas  robustos : 

Y  pues  le  agrada  la  humildad  profunda, 
El  primer  golpe  en  su  cabeza  suene, 

Y  después  persigámosle  en  sus  justos; 

Y  si  .la  gracia  de  sus  santos  gustos 
Las  manos  liberales  exercita,  ^ 

No  baxe  inspiración  ni  ayre  divino, 

Que  no  le  deis  asalto  en  el  camino; 

O  procurad  que  el  hombre  no  le  admita, 

Y  al  que  el  peligro  evita, 

Y  busca  contemplando  los  extremos. 
En  ángeles  de  luz  nps  transformemos. 

De  aquestas  sutilezas  os  instruyo. 
Porque  después  (y  no  será  muy  largo) 
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Quando  os  veáis  sujetas  mil  naciones, 
Tendréis  el  general  engaño  á  cargo, 
Cada  qual  invocado  en  templo  suyo 
Con  pió  culto  y  orientales  dones. 
Yo  apoderado  de  las  opiniones, 
Autoridad  daré  á  Ja  idolatría: 
Turbaré  la  verdad  con  setas  varías 
Adornadas  de  iabulas  contrarias: 
Al  arma ,  pues,  ai  arma ,  gente  mía. 
Esto  Luzbel  decia; 
Mas  quedó  interrumpido  de  un  aviso, 
Que  Miguel  envió  del  paraíso. 

Mientras  que  con  triunfal  pompa  levanta 
El  cielo  los  despojos  de  ia  guerra 
Acabada  con  ün  tan  glorioso, 
Guárdese  el  mar,  y  guárdese  la  tierra: 
Que  descendió  Luzbel  con  furia  tanta, 
Que  turbará  hasta  un  mínimo  reposo.  ' 
Esto  dlxo,  y  mostróse  luminoso; 
Porque  tal  le  hallará  quando  acometa 
El  fiero  capitán  lo  que  pretende; 
Y  como  con  sangrienta  luz  extiende 
Sus  prodigiosos  crines  el  cometa, 
Que  aflige  y  inquieta 
Los  ánimos  tiranos;  de  esta  suerte 
A  confusión  el  de  Luzbel  convierte. 

Bien  ves,  gran  vencedor,  que  apresta  el  arco 
El  eterno  soberbio  que  abatiste: 
Manda   Señor,  (pues  puedes)  que  sus  flechas 
A  otcnder  a  su  autor  vuelvan  derechas, 

Tomo  IIL  Q 
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Como  en  el  monte  Gárgano  lo  hiciste. 
Sepa  quien  te  resiste, 
Que  en  tu  virtud  revolverá  su  lanza, 
Sin  haber  ofendido  por  venganza. 

CANCIÓN. 

Aquella  pecadora  que  solia 
Ser  tabula  del  pueblo  de  ordinario, 
Y  de  su  gente  publico  cuidado. 
Hoy  dexa  el  techo  de  artificio  vano, 
Do  la  quejosa  cítara  se  oia 
Del  uno  y  otro  ocioso  enamorado: 
El  antiguo  propósito  trocado, 
La  purpura  preciosa  desampara, 
Las  cintas  de  zafiro;  y  el  cabello 
Tendido  sobre  el  cuello, 
Abrasando  con  lágrimas  la  cara, 
Entre  confuso  numero  de  gente. 
Olvidada  de  sí ,  de  la  vergüenza 
Que  pudiera  tener  de  tal  mudanza. 
Pregunta  por  el  fin  de  su  esperanza, 

Y  hállale  al  mismo  punto  que  comienza 
A  quererle  buscar:  que  nuestra  mente 
Sin  él  no  es  para  hallarle  suficiente. 

Y  pues  sin  Dios  ninguno  á  Dios  aplace, 
Buscar  á  Dios  de  haberle  hallado  nace. 

Turba  el  convite  su  presencia  y  lloro; 

Y  el  cabello  donde  almas  enredaba. 
Sobre  los  pies  de  Cristo  lo. derriba, 
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Y  con  él  y  sus  lágrimas  los  lava. 
Entonces. queda  haciendo  injuria  al  oro; 

Y  pues  muestra  una  fe  tan  excesiva, 
lis  justo  que  tan  buen  lugar  reciba, 

Y  que  humillado  de  mas  alto  vuelo. 
Cese  ya  la  llccion  de  Berenice, 

De  quien  el  vulgo  dice, 

Que  alumbran  sus  cabellos  en  el  cielo; 

Porque  mas  son  tus  pies  jgran  Dios !  los  qualcs 

En  siendo  con  ungüento  sacro  unoridos, 

Porque  de  lo  que  dcxa  no  haya  rastro, 

Hace  pedazos  luego  el  alabastro. 

Mas  no  se  trata  asi  con  los  sentidos: 

Que  no  se  priva  de  ellos ;  pero- dales 

Otro  iin  á  sus  actos  naturales: 

Prosiguen  sus  oíicios ,  y  el  objeto 

Solamente  les  muda  mas  períeto. 

Sacerdotisa  y  victima  en  un  punto 
Tu  voluntad  ,  iMaria,  en  sacrificio 
Con  invisible  fuego  á  Dios  preparas, 

Y  con  esto  lo  tienes  mas  propicio^ 
Que  si  el  olor  de  oriente  todo  junto 
En  su  honor  á  las  llamas  entregaras. 
Estas  víctimas  quiere  y  estas  aras : 

Y  por  esto  entre  cspnitus  divinos 
Te  elige  eterna  silla,  eterna  palma; 

Y  es  ocasión  tu  alma 

De  alegrarse  los  techos  cristalinos : 
Porque  todos  la  esperan  ver  triunflinJo 
Cargada  de  despojos  de  eita  vida, 

C3 
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Con  los  vicios  al  carro  encadenados, 
Y  entre  sus  estandartes  conquistados 
Tu  propia  voluntad  como  vencida; 
Pues  de  manera  en  Dios  se  está  abrasando, 
Que  no  por  la  ciudad  á  Dios  buscando, 
Mas  fueras  donde  el  hielo  ó  sol  ardiente 
Miegan  habitación  á  toda  gente. 

¡  O  tu  siempre  dichosa  pecadora. 
La  que  fuiste  por  tal  con  grande  espanto 
Del  vulgo  con  el  dedo  señalada  I 
Tus  lágrimas  con  Cristo  pueden  tanto, 
Que  la  menor  lo  enciende  y  enamora, 

Y  á  la  culpa  mayor  dexa  anegada. 
Til  quedas  en  Apóstol  transformada, 

Y  de  ignorante  y  mala ,  santa  y  sabia. 

No  es  mucho  que  la  zarza  en  flor  se  mude, 

Y  que  el  álamo  suda 

En  competencia  de  la  mirra  arabia ;     ^ 

Y  que  quando  de  yerba  al  campo  priva, 
La  mies  en  abundancia  se  recoja. 
Venid  á  ver  de  rosas  y  azucenas 

Las  montañas  estériles  mas  llenas, 

Y  un  árbol  seco  revestido  de  hoja. 
La  planta  antes  inútil  Dios  cultiva: 
Regada  en  su  jardin  con  agua  viva. 
Es  fructífera  ya ,  y  sus  ramas  bellas 
Tocan  continuamente  en  las  estrellas. 

Canten  otros  ,  María ,  como  fuiste 
Aquella,  que  escogió  la  mejor  parte, 

Y  el  amor  que  te  tuvo  Jesucristo, 
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Quando  ningún  Apóstol  le  hahia  visto, 

Y  á  tí  en  resucitando  quiso  hablarte. 
No  callen  la  constancia  tjue  tuviste, 
La  penitencia  que  en  Marsella  hiciste. 
Digan  como  en  los  ayres  te  elevabas, 

Y  la  música  angélica  escuchabas, 

Si  es  dado  tanto  al  limitado  ingenio. 

Y  tu ,  canción  ,  que  confiada  subes 
Penetrando  los  ayres  y  las  nubes, 
Escarmienta  en  el  joven  temerario, 
Que  dio  infelice  nombre  al  mar  Icario. 
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.oy  quiere  el  cielo  que  de  tu  Raymundo 
A  su  primera  cátedra  ó  burtina, 
La  parte  humana  se  le  restituya. 
Para  que  quando  cubra  á  la  divina, 

Y  al  común  tribunal  acuda  el  mundo, 
Vaya  desd«  ese  templo  y  silla  tuya: 

Y  allí  en  tu  protección  y  gloria  suya 
Incline  al  juez  entonces  riguroso. 
Resuenen,  pues,  tus  himnos  y  cantares: 
Arda  toda  Pancaya  en  los  altares, 

Y  adórese  el  despojo  misterioso: 
Que  el  Confesor  glorioso 

Hoy  lo  está  mas,  si  en  su  divino  asiento 
Se  admite  accidental  contentamiento. 
La  aclamación  de  tu  devota  plebe, 
Su  gozo  y  votos  públicos  recibe, 
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Y  en  las  sublimes  aras  los  presenta: 
Quo  el  zelo  pasmral  que  en  su  alma  vive, 
A  su  exercicio  natural  le  mueve, 

Y  el  uso  de  Puntillee  sustenta; 

Y  así  con  mitra  celestial  freqücnta 
El  gran  propiciatorio  ,  donde  alcanza 
Mil  Angeles  que  velen  en  tus  muros, 
Por  quien  sus  fieles  subditos  seguros 
Dirijan  sus  acciones  y  esperanza 

A  idea  y  semejanza 

De  su  heroyca  virtud,  con  cuyo  escudo 

Tantos  casos  adversos  vencer  pudo. 

Venció,  sufriendo  de  un  prelado  injusto 
La^poderosa  fraude,  poderosa 
A  escufecer-la  luz  de  su  inocencia; 
Pues  para  separarlo  de  su  esposa, 
Dio  (mal  persuadido)  Alfonso  Augusto 
Sus  fuerzas,  ó  á  lo  menos  su  licencia: 
Mas  él  ,  no  se  rindiendo  á  la  violencia 
Del  émulo,  abrazado  está  y  asido 
De  su  tálamo  místico  y  sacra  ara, 
Do  fue  mil  veces  por  su  esposa  cara 
Sacrificio  en  sus  manos  ofrecido; 
Y  por  Cristo  instruido. 
Ve  entrar  el  lobo,  pero  no  le  espanta, 
Ni  desampara  su  consorte  santa. 

No  la  conciencia  de  pasado  agravio 
Hace  que  del  alt?.r  se  abrace  y  prenda. 
Como  al  bravo  Jóab  quando  queria 
Huir  el  hierro ,  y  la  venganza  horrenda 
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Del  Rey  tercero ,  infusamente  sabio, 
Que  al  paterno  precepto  obedecía; 
Sino  el  ver  que  con  esto  defendía 
La  unión  divina  y  sacramento  de  ella: 

Y  así  ornado  de  insignias  obispales 
Fue  sacado  por  fuerza  á  los  umbrales. 

Y  desterrado  de  su  esposa  bella, 
Cuya  amarga  querella 

Por  su  padre  y  esposo  el  rostro  baña, 

Y  á  los  montes  le  sigue  y  acompaña. 
Entre  piadosas  lágrimas  y  llanto 

De  sus  huérfanas  greyes  se  retira 
A  las  ásperas  cumbres  de  Pirene; 
Porque  rompa  sus  ímpetus  la  ira 
Del  que  persigue  al  desterrado  Santo, 
Que  así  á  su  gloria  y  crédito  conviene. 
El  pueblo  que  lo  sigue ,  lo  detiene, 
Porque  muy  tarde  despedirse  sabe. 
Ni  vivir  en  ausencia  amor  perfeto. 
Así  los  ciudadanos  de  Milcto 
Al  gran  Pablo  llevaron  á  la  nave: 
Mas  con  plática  grave 
(Como  Pablo)  les  dice :  ¡  ó  mis  ovejas ! 
Dolorosos  testigos  de  mis  quejas; 

Volved  ,  y  consentidme  que  prosiga 
Yo  solo  mi  destierro ,  que  la  furia 
De  estas  hondas  demandan  al  Profeta: 
Quizá  saldrá  tal  fruto  de  esta  Injuria, 
Que  estrs  montes  por  mí  el  Señor  bendiga, 
Oyendo  en  cUcs  mi  oración  quieta. 
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Esta  será  la  víctima  pcrfeta, 
Que  sus  misericordias  solicite: 

Y  pues  son  á  su  ungido  fiel  desvío, 
]So  las  prosperas  lluvias  ni  el  rocío, 
Como  al  ya  estéril  Gélboe,  les  quite; 
Sino  que  los  visite 
Con  fértil  gracia  su  piadosa  diestra, 

Y  ampare  la  afligida  ciudad  vuestra. 
Y  yo,  que  en  ella  administrar  solía 

Al  Señor  el  íreqiiente  ministerio, 

Haré  en  mi  soledad  el  mismo  oficio; 

Y,  al  doméstico  exemplo  de  Valerio, 

Escogeré  la  parte  de  Mana 

Por  su  común  salud  y  beneficio. 

Querrá  el  cielo  que  en  tiempo  mas  propicio 

Otra  mano  Real  y  otro  prelado 

Piadoso  alegre  vuestros  tristes  ojos 

Con  la  restitución  de  mis  despojos. 

Dixo  esto,  y  bendiciendo  al  pueblo  amado, 

En  lágrimas  bañado, 

Al  áspero  camino  se  dispuso, 

Y  el  pueblo  al  general  llanto  confuso. 

A  su  Santo,  ¡ó  canción!  con  el  exemplo 
De  Jacob,  que  notó  con  piedra  ungida  '^ 

El  luger  donde  el  Ángel  le  bendixo: 
Su  ciudad ,  en  memoria  y  regocijo 
De  aquella  bendición  y  despedida. 
Sobre  el  monte  en  que  fue  ,  le  funda  un  templo: 
Subamos  por  su  senda 
A  sus  nuevas  paredes, 
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Para  que  en  ellas  de  mi  mano  quedes 
De  afecto  inmenso  desigual  ofrenda. 


CANCIÓN. 


H 


.oy  vuelve  á  los  abrazos  de  su  esposa 
Eufrasio  con  triunfales  regocijos, 
De  ausencia  larga,  de  hospedage  ageno; 

Y  ella  cercada  de  sus  dulces  hijos 
Le  recibe  risueña  y  religiosa, 
(Afectos  vivos  de  amoroso  seno.) 
Cubre  ,  antigua  Iliturgi ,  el  campo  ameno 
Con  pacífica  pompa  de  esquadrones 
Devotos ,  como  ya  en  el  fiero  estrago 
Armados  en  defensa  de  Cartago 

Los  pusiste  al  valor  de  los  Scipiones, 

Y  entre  orientales  dones. 

Que  al  fuego  ofrece  tu  abrasado  zelo, 
Subnn  las  voces  penetrando  el  cielo. 

Que  hoy  eres  espectáculo  á  los  ojos, 
CComo  en  teatro)  de  sus  santas  almas. 
Que  acrecentando  á  Eufrasio  aplauso  y  gloría, 
Forman  crecidas  mieses  con  las  palmas, 

Y  con  la  translación  de  sus  despojos 
Renuevan  de  sus  triunfos  la  memoria. 
Eí^os  muros  (le  dicen)  la  vitoria, 

(  orno  en  segunda  Jericó ,  te  dieron: 
Que  obedeciendo  almenas  y  cimientos 
A  la  voz  eficaz  y  á  los  alientos 
De  tu  trompa  apostólica,  cayeron: 
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Allí  resplandecieron 

Los  rayos  de  tu  luz,  siendo  quebrado 

El  cántaro  que  hoy  vemos  adorado. 

Este  es  el  pueblo  que  escuchó  tus  voces, 
Con  que  arruinaste  á  las  sangrientas  aras, 
De  qué  temblaron  sus  antiguos  techos; 
Y  contrapuestas  tus  virtudes  raras 
A  sus  costumbres  bárbaras  y  atroces, 
Hiciste  humildes  los  soberbios  pechos. 
Ciudad  feliz ,  que  á  tan  heroycos  hechos 
De  diversas  maneras  dio  materia; 
Pues  crédito  te  dio  ,  y  después  la  muerte, 
(  Dichoso  el  dia  que  te  cupo  en  suerte 
Junto  el  rio  que  dio  su  nombre  á  Iberia) 
De  la  humana  miseria 
(Pues  á  tus  templos  vuelves)  la  preserva, 

Y  tu  memoria  y  cátedra  conserva. 

De  esta  manera  en  himnos  celestiales. 
Su  alabanza  repiten  ,  entre  tanto 
Que  tu  con  sacra  ostentación  recibes, 
Ciudad  insigne  ,  á  tu  Prelado  santo; 

Y  con  arte  ;  que  á  piedras  y  metales 
Exceda  ,  santuario  le  apercibes. 
Revélame  ,  ¡  ó  memoria  !  tu  que  vives 
En  el  eterno  archivo,  y  haces  guerra 

Al  tiempo  y  al  olvido,  ¿qué  instrumento 
Privó  á  tu  Eufrasio  del  vital  aliento? 
¿Fue  eculeo  ó  dientes  de  la  horrible  sierra? 
Que  en  la  caduca  tierra 
La  antigüedad,  con  su  silencio  muda, 
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Lo  firme  y  lo  seguro  pone  en  duda. 

¿Fuiste  á  la  sedición  vulgar  expuesto, 
Donde  ^rmas  da  el  luror,  Mártir  divino? 
¿Fue  arrojada  falárica  española, 
Que  hendiendo  el  ayre  al  santo  pecho  vino? 
¿O  del  Senado  bárbaro  dispuesto 
Quizá  ,  que  la  segur  pública  sola 
Bañase  en  sangr^i  tu  inocente  estola? 
Que  esto  solo  ignoramos;  mas  es  cierto, 
Que  este  pueblo ,  sus  campos  y  ribera, 
Que  agora  te  recibe  y  te  venera, 
Te  cyo  viviendo,  y  te  ha  guardado  muerto: 

Y  así  ,'como  despierto 

DciJargo  sueño  ,  en  siglos  recompensa 
La  perdida  nacida  de-  su  ofensa. 

Y  aunque  la  ingratitud  ó  la  ignorancia 
Vertió  tu  sangr»,  entonces  componia 
Tus  eternos  coronas  y  trofeos: 
Entonces  tu  virtud-^resplandecia, 

Y  el  cuerpo  daba  celestial  fragrancia, 

Y  allí  tomaron  cuerpo  tus  deseos 
Cándidos.  Hace  Dios  sus  nazarees 

Mas  blancos  que  la  leche  y  que  la  nieve, 
Mas  rubios  que  el  marfil  antiguo,  quando 
La  edad  lo  va  de  grana  colorando: 
Mas  bellos  que  el  zafir ,  que  al  centro  breve 
Duro  buril  no  mueve. 
En  medio  de  la  injuria  y  de  la  muerte, 
Cuya  tiniebla  en  resplandor  convitite. 
Quede,  pues,  este  dia  tan  notable 
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Por  obra  de  los  dos  graves  hermanos 

En  nuestros  sacros  fastos  añadido, 

Francisco  y  Mauro,  á  cuyas  pías  manos, 

Y  á  la  ciencia  del  tio  venerable 

La  gran  restitución  se  ha  concedido. 

Familia  santa,  que  al  escuro  olvido 

Has  las  prendas  dulcísimas  robado, 

Celebren  todos  tu  piadoso  zelo: 

Que  si  porque  sacó  del  patrio  suelo 

A  su  padre  y  sus  dioses,  celebrado 

Fue  el  troyano  esforzado; 

Hoy  sacan  otro  Eneas  y  otro  Acates 

A  Eufrasio,  que  es  su  padre  y  sus  penates* 

Pero  baste ,  \  ó  canción !  que  Eufrasio  agora 
Otros  himnos  escucha  :  tu  conmigo 
Con  la  devota  multitud  te  humilla, 

Y  de  lejos  la  santa  prenda  adora. 
Que  vuelve  á  su  sepulcro  y  á  su  silla, 

Y  lo  visita  con  semblante  amigo; 
De  la  misma  manera. 

Que  fénix  renacida 

Si  vuelve  á  ver  la  consumida  hoguera, 

Que  con  fecunda  muerte  le  dio  vida» 
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CANCIÓN. 

IVXártir  dichoso ,  que  con  presto  vuelo, 
Cargado  de  despojos  y  de  palmas, 
(Bien  que  con  sangre  tuya  matizadas) 
Tratando  el  ayre  ,  hallaste  abierto  el  cielo, 

Y  entre  la  multitud  de  santas  almas 
Recibido  á  sus  sillas  reservadas. 
Donde  están  figuradas 

Las  Vitorias  de  aquellas 

Que  reposan  en  ellas. 

Ya  libre  en  su  pintura  aquella  brasa 

Estás  mirando  que  tu  cuerpo  abrasa, 

O  a  tí,  dando  á  los  pobres  los  tesoros: 

Vuelve  á  tu  patria  y  casa, 

Que  oyó  en  naciendo  tus  primeros  lloros. 

Mírate  en  ella  como  tierno  infante 
De  tus  padres  solícito  cuidado, 
De  tu  niñez  hicieron  sacrificio, 
Y,  como  otro  Samuel  ,  perseverante: 
Al  grande  ministerio  dedicado 
De  los  Levitas  ,  y  a  mayor  oficio: 

Y  como  diste  indicio 
En  edad  mas  crecida 
De  la  gracia  escondida 

En  la  mas  noble  parte  de  tu  pecho: 
Como  huyes  de  tus  padres  y  del  techo 
Nativo,  y  al  Tirreno  mar  te  entregas, 

Y  para  su  provecho 
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Y  nuestro  ,  á  los  romanos  fines  llegas. 
Mira  también  al  Tibre  (aunque  pudiera 

Exceder  de  sus  márgenes,  creciendo, 

Y  la  llama  apagar  ,  que  te  encendía;) 

Y  alégrate  de  ver  en  su  ribera 
Süsquirites,  que  cada  qnal  vertiendo 
Lágrimas,  este  oñcio  hacer  qucria; 
¿Mas  quién  no  Horaria 

Viéndote  en  medio  el  fuego? 
Pues  nunca  el  furor  griego 
A  tanto  se  atrevió,  ni  el  cruel  Ñero 
Osó  ver  espectáculo  tan  fiero. 
No  vio  el  mundo  crueldad  tan  excesiva; 
Ni  en  el  tiempo  primero 
Al  fuego  se  entregó  víctima  viva. 
Tres  jóvenes  hebreos  pasearon 
Por  entre  iguales  llamas  no  ofendidos, 
Como  la  zarza,  que  Moysen  nos  cuenta; 

Y  en  medio  del  incendio  que  pisaron, 
Fueron  sagrados  himnos  repetidos; 
Porque  ni  los  ofende  ni  calienta; 
Mas  en  tí  el  fuego  aumenta 

Su  fuerza  y  violencia, 

Y  con  igual  paciencia 

Mas  vivos  articulas  los  acentos; 

Qual  cisne  ,  que  con  últimos  alientos 

Vive  y  muere  cantando  á  un  mismo  punto 

Músicas  y  lamentos 

En  el  sepulcro  y  nido  todo  junto. 

Yo,  celestial  Señor,  yo-aquel  Laurencio, 
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A  cuyo  corazón  fuerza  enviaste 
Para  mayor  martirio  suficiente, 
A  quien  tu  visitaste  en  el  silencio 
De  Ja  noche  ,  y  con  fuego  examinaste, 

Y  el  ánimo  con  otro  mas  ardiente: 
Mi  espíritu  inocente 
Encomiendo  en  tus  manos; 

Y  til  de  los  tiranos 

El  mas  fiero  y  cruel  que  el  mundo  ha  visto 
Déxame  ya  seguir  mi  amado  Sisto: 
Revuelve,  y  come  de  este  lado  abierto: 
Estará  el  alma  en  Cristo, 

Y  en  sepultura  viva  un  cuerpo  muerto. 
No  fueron  estas  voces  como  quando 

Las  dio  Perilo  dentro  de  su  toro, 
A  quien  su  propio  ingenio  dañó  tanto: 
Mas  otras,  que  los  ciclos  penetrando, 
Fueron  oidas  del  celeste  coro, 

Y  luego  replicó  con  igual  canto: 

Y  aquel  Espíritu  Santo, 
Pródigo  de  la  vida. 

La  dexó  consumida, 

Y  él  se  subió  con  invisible  vuelo: 

Y  ardiendo  el  ayre,  vio  el  Hesperio  suelo, 
No  á  Faetón  en  su  carro  derribado, 

Mas  con  fuego  del  cielo 

A  Elias  en  el  suyo  trasladado. 

Recibe ,  ¡  ó  Fénix  santa  ! 
Mi  humilde  ofrenda,  agora 
Saludes  á  la  aurora^ 
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O  al  sol  (obedeciendo  tu  costumbre) 
Mires  opuesta  á  su  divina  lumbre. 
Aunque  en  la  tierra  tu  Real  palacio 
Suba  al  cielo  su  cumbre, 
Y  dexe  d  los  arados  poco  espacio. 

QUINTILLA. 

Jtlay  en  esta  peña  fuerte 
Otra  virtud  escondida, 
Que  al  polvo  estéril  convierte 
En  instrumentos  de  vida. 
De  despojos  de  la  muerte. 

GLOSA. 

V  eníd  á  ver  una  mina, 
Cuya  espantosa  virtud 
De  lo  que  á  la  muerte  inclina, 
Produce  vida  y  salud 
Con  general  medicina. 

Todo  lo  trueca  y  convierte, 
Sin  que  1.  influya  esta  suerte 
Ninguna  de  las  estrellas: 
Que  mas  virtud  que  hay  en  ellas, 
Hay  en  esta  peña  fuerte. 

Porque  ellas  ni  otros  sugetos, 
Que  de  obrar  con  perfección 
Tienen  principios  secretos; 
Si  falta  disposición, 
.   No  producen  sus  efetos: 
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Y  aquí,  sin  ella,  á  dar  vida 
En  el  débil  polvo  asida 
Salen  virtudes  del  centro, 
Y  siempre  queda  allá  dentro 
Otra  virtud  escondida: 

Que  esté  un  campo  fértil  lleno 
De  mieses  no  es  maravilla; 
Porque  en  el  húmedo  seno 
No  entro  estéril  iu  semilla, 
Ni  era  estéril  el  terreno: 

Todo  va  en  que  á  hallar  acierte 
Materia  su  virtud  fuerte 
A  convertirse  dispuesta: 
Luego  superior  es  esta, 
Que  al  polvo  estéril  convierte. 

Conviértelo  de  manera, 
Que  le  infunde  fuerza  viva, 
Con  que  eficaz  se  apodera, 
Como  si  con  la  saliva 
De  Cristo  la  humedeciera. 

Por  experiencia  es  sabida 
Su  virtud,  ya  no  escondida: 
Mas  diga  el  que  no  lo  crea, 
¿Qué  habrá  que  vida  no  sea 
En  instrumentos  de  vida? 

Y  como  Raymundo  entiende 
Tan  bien  de  Dios  el  intento. 
Por  el  mismo  estilo  emprende 
Sus  obras  con  instrumento 
Contrario  al  fin  que  pretende- 
Tomo  IIL  D 
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Causa  artificiosa  y  fuerte 
Suele  sacar  de  esta  suerte 
De  los  venenos  triaca; 

Y  así  la  vida  se  saca 

De  despojos  de  la  muerte. 

REDONDILLAS. 

^\^ué  mucho  es  que  á  grandes  Reyes, 
Raymundo,  deis  luz  y  espanto, 

Y  con  el  báculo  y  manto 

Al  mar  y  á  los  vientos  leyes; 

Si  con  socorros  divinos 
Manda  á  sus  Angeles  Dios, 
Que.  os  acompañen  á  vos 
En  todos  vuestros  caminos? 

Pasar  podéis  con  imperio 
Por  Iqs  áspides  seguro, 
Si  os  acude  un  Ángel  puro 
Con  familiar  ministerio: 

Que  los  peligros  aparta, 

Y  con  su  impulso  os  envia 
Al  silencio  de  María, 

Y  á  los  cuidados  de  Marta. 
Ya  os  despierta  á  la  oración, 

Y  ya  é.  la  piedad  activa, 
Para  que  corra  mas  viva 
Vuestra  propia  inclinación. 

Que  aunque  ella  de  suyo  es  tal, 
Su  movimiento  gobierna 
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Otra  inteligencia  eterna, 
Como  á  globo  cclesrial. 

Tal  compañero  conviene. 
Que  se  cié  a  sieivo  lan  íiel, 
Para  descargar  en  el 
Parte  del  peso  t^uc  tiene. 

Calle  la  ambiciona  Grecia 
Sus  trágicas  amistades 
Entre  hombres  y  deidades, 
De  cuyo  exemplo  se  precia: 

Que  en  sus  teatros  no  ha  visto 
Familiaridad  el  mundo. 
Como  la  que  entre  Ray mundo 

Y  el  Ángel  ha  puesto  Cristo: 
Y  no  para  breves  dias 

Se  le  presta  apercibido, 
Ni  en  trage  desconocido, 
Como  al  mancebo  Tobías. 
Ni  para  la  adversidad 
(Como  á  Pedro)  solamente; 
Mas  para  el  trato  frecuente, 

Y  doméstica  amistad. 

¡O  Señor,  quales  serian, 
Pues  til  les  dabas  sugeto, 
Tas  pláticas  que  en  secreto 
Tus  dos  siervos  conferian! 

Quando  el  uno  la  miseria 
Quizá  del  mundo  lamenta, 
El  otro  le  representa 
A  su  esperanza  materia; 

Da 


(a  &iy  A  s 

Y  en  estilo  peregrino, 
Mas  con  trueco  soberano, 
El  inmortal  como  humano, 

Y  el  mortal  como  divino. 

Que  un  largo  trato  es  tan  fuerte^ 
Que  conforma  las  acciones, 

Y  uno  de  dos  corazones 
En  el  otro  se  convierte. 

Y  si  quando  la  freqüencía 
Recíproca  se  exercita, 

Un  amigo  al  otro  imita 
Con  igual  correspondencia; 

Claro  está  que  con  acentos 
Concordes  se  satisfacen, 
Como  acordados  lo  hacen 
Dos  músicos  instrumentos. 

De  aquí  nace  que  en  tu  pecho, 
jO  nuevo  Angelí  nos  ofreces 
Purísimas  sencilleces, 

Y  agudezas  del  derecho: 
Que  juntas  vienen  á  asillo 

La  paloma  y  la  serpiente, 

Y  como  esta  eres  prudente, 

Y  como  aquella  sencillo. 

Y  así ,  ni  razón  de  estado, 
Que  á  la  justicia  contrasta, 
Para  derribarte  basta, 

De  ambas  cosas  pertr«cliado. 
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VILLANCICOS. 

ia  noche  ofuscaba  al  mundo^ 
y  por  horror  ó  por  sueño 
Todas  las  cosas  yacían 
En  el  mas  alto  silencio: 

Quando  piadosa  la  luz 
Nació  de  un  virgíneo  seno. 
Que  distinguió  los  colores, 
y  las  tinieblas  huyeron. 

Luce  en  los  ojos  de  un  niño 
Con  lágrimas',  que  al  ivierno 
Visten  con  síibitas  flores 
Con  admiración  del  tiempo* 

Vos,  gloriosa  Madre, 
Que  ledais  el  pecho, 
Recogednos  las  perlas, 
Que  vierte  gimiendo: 
Que  por  ser  de  sus  ojos 
No  tienen  precio. 

Quantó  sus  ojos  miraren 
Veremos  fértil  y  lleno, 
La  tierra  de  alegres  frutos^ 
De  serenidad  el  cielo. 

Cesará  el  rigor  del  rayo, 
Y  la  amenaza  del  trueno; 
Pondrá  á  k)S  pies  de  la  paz 
La  venganza  sus  trofeos. 

Obrad  y  lágrimas  suaves, 
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Nuestro  general  remedio, 
Y  falgan  de  suspensión 
La  esperanza  y  el  deseo. 

Vos ,  gloriosa  Madre  &c. 

Niño  divino  v  humano. 
Pues  venís  para  volvernos 
A  la  gracia  ,  que  al  principio 
Nos  quito  H.^1  primer  exceso; 

Comience  á  esparcir  sus  glorias 
La  unión  de  los  dos  extremos; 
Porque  el  ocio  y  el  amor 
No  caben  en  un  sugeto. 

En  vuestras  lágrimai  hierve 
La  calidad  del  afecto: 
Haced  que  el  orbe  se  abrase 
En  tan  amoroso  incendio. 

Vos ,  gloriosa  Madre  5tc. 


OTRO. 


D 


eteneos,  entendimiento^ 
Que  si  no  os  pensáis  fundar 
En  la  fe  de  este  manjar, 
Os  faltaiá  el  fundamento* 


fa  fe  sola  es  la  qua  sabe 
Como  este  manjar  encierra 
Al  que  ni  en  toda  la  tierra, 
Ni  en  todos  los  cielos  cabe: 
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Y  así,  n¡  torres  de  viento 
Podréis  sin  ella  fundar; 
Porque,  aun  para  comenzar, 
Os  faltará  el  fundamento. 

Si  logrado  queréis  ver 
El  amor  de  vuestra  empresa, 
No  hagáis ,  llegado  á  la  mesa, 
Sino  callar  y  comer. 

Callar ,  porque  es  Sacramento; 
Y  comer,  porque  es  manjar: 
Pero  amad  ,  que  para  amar 
No  os  faltará  el  fundamento. 


OTRO. 

kjiempre ,  amor ,  vencéis  á  Dios: 
O  la  justicia  no  es  fiel, 
O  tenéis  mas  fuerzas  que  él, 
O  hay  concierto  entre  los  dos. 

ra  justicia  que  se  Inclina, 
Justicia  dexa  de  ser, 

Y  donde  falta  el  poder, 
No  hay  fortaleza  divina: 

Y  pues  la  justicia  en  Dios 
Siempre  es  fuerte,  y  siempre  es  fiel, 
Vos  os  entendéis  con  él, 

Y  hay  concierto  entre  los  dos. 
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Quando  le  veis  previniendo 
Los  rayos  de  indignación, 
De  toda  su  prevención, 
Sabe  él  que  os  estáis  riendo: 
Porque  mirándoos  á  vos, 
Cesará  la  saña  en  él, 
Por  correspondencia  fiel 
Concertada  entre  los  do^. 


«-•- 


Hoy  se  viene  á  reducir 
A  ser  niño  por  amar: 
Ama,  y  muere  por. llorar, 
Porque  llora  por  morir. 
Dulce  vencedor  de  Dios, 
Sed  para  los  hombres  fiel; 
Pues  vemos  que  es  triunfo  en  ély 
Que  le  venzáis  siempre  vos. 


i- 
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TJ  SONETOS. 

Jrloy  rompe  Dios  los  orbes  celcstlaleSi 
Y  al  de  la  tierra  tan  benigno  arriba, 
Que  desarma  la  diestra  vengativa, 
Para  abrazar  con  ella  á  los  mortales. 

Y  pues  gime  por  paz  en  los  umbrales 
Un  tiempo  odiosos ,  la  esperanza  viva 
Del  ofensor,  ya  próspero,  aperciba 
Al  Dios  infante  jíibilos  triunfales. 

¡  O  feliz  culpa !  que  si  por  inmensa, 
Ni  en  los  senos  cupieras  del  olvido, 
Ni  en  méritos  de  humana  recompensa; 

La  justicia  y  la  paz  que  tu  has  unido, 
Libran  hoy  el  remedio  de  la  ofensa 
En  el  amor  del  Principe  ofendido. 

IL 

¿Que  estratagema  hacéis,  guerrero  mió? 
Masantes,  ¿qué  inefable  Sacramento? 
¡Que  os  bañe  en  sangre  solo  el  pensamiento 
De  que  se  lleea  el  plazo  al  desafio ! 

Derramad  de  vuestra  alma  otro  rocío 
Que  aduerma  ó  arme  al  tlaco  sentimiento; 
Mas  vos  queréis  que  vuestro  sufrimiento 
No  cobre  esfuerzo ,  por  cobrar  mas  brio: 

Qi-ie  no  es  temor  el  que  os  abrió  las  venas, 

Y  las  destila  por  los  poros  roxos. 
Que  antes  él  los  espíritus  retira: 

Sino  como  se  os  viene  ante  los  ojos 
Mi  culpa  ,  ardéis  de  generosa  ira, 

Y  en  esta  lucha  aumento  vuestras  penas. 


58  RIMAS 

III. 

Hoy  por  piedad  de  su  Hacedor  le  ofrecen 
Prendas  de  sentimiento  sus  hechuras: 
Llama  el  sol  á  la  noche,  y  las  escuras 
Sombras  apriesa  en  tiempo  ageno  crecen. 

De  la  vida  asaltadas  se  estremecen 
Atónitas  las  mudas  sepulturas: 
Libran  sus  cuerpos  á  las  almas  puras, 

Y  á  los  justos  vivientes  aparecen. 

Las  piedras  se  quebrantan,  y  á  su  exemplo 
Visten  los  astros  voluntario  luto; 
Rómpese  el  velo  místico  del  templo. 

Da  qualquier  obra  al  llanto  algún  tributo: 
¡Y  yo ,  siendo  la  causa ,  lo  contemplo 
Con  pecho  alegre  y  con  semblante  enxuto ! 

IV. 

Mientras  que  el  orden  natural  se  admira 
Del  súbito  vigor  ,  que  en  esta  aurora 
Contra  el  tiempo  voraz  se  corrobora, 

Y  atónita  la  muerte  se  retira: 
Crecer  en  un  sepulcro  la  luz  mira, 

Que  el  ayre  asalta,  y  las  tinieblas  dora: 

Y  oye  la  antigua  voz  producidora, 
Que  otra  segunda  instauración  inspira. 

I O  eterno  amor  !  si  al  nuevo  impulso  tuyo 
Naturaleza  en  todo  el  gran  distrito 
Risueña  y  fuerte  aviva  el  movimiento; 

¿Por  qué  yo  no  lo  busco  ó  no  lo  admito? 
¿Yo  solo  estéril  al  fecundo  aliento, 
De  la  común  resurrección  me  excluyo  ? 
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V. 

¡  o  enigma  ,  adonde  amor  cifra  la  historia 
De  como  vence  á  Cristo,  y  como  ordena, 
Que  á  comer  nos  le  dé  una  sacra  cena, 
Efeto  superior  de  la  vitoria! 

En  ti  de  su  pasión  la  gran  memoria 
Mejor  que  en  los  triunfales  himnos  suena; 
De  cuya  gracia  queda  el  alma  llena, 
Resguardo  üel  de  la  futura  gloria. 

¿Qué  convidado  habrá  que  satisfaga 
(Aunque  le  presta  méritos  el  cielo) 
A  caridad,  Señor,  tan  estupenda? 

Cubierto  estáis;  mas  no  nos  niegue  el  velo, 
Que  acá  en  el  tiempo  nos  dexais  por  prenda. 
Lo  que  en  la  eternidad  nos  dais  por  paga. 

VI. 

Cuelga  Ignacio  las  armas  por  trofeo 
De  sí  mismo  en  el  templo  ,  y  con  fe  ardiente 
Espera  que  las  suyas  le  presente 
Quien  le  infunde  tan  bélico  deseo: 

Que  así,  en  dexando  el  pastorcillo  hebreo 
El  real  arnés ,  le  dio  una  fiel  corriente 
Limpias  las  piedras,  con  que  hirió  en  la  frente 
Altiva  al  formidable  Filisteo. 

Salid,  pues,  nuevo  rayo  de  la  guerra, 
A  los  peligros  que  producen  gloria, 
Oprimid  fieras,  tropellad  gigantes: 

Que  si  al  valor  responde  la  vitoria, 
No  dexaréis  cervices  repugnantes 
^li  en  los  últimos  fines  de  la  tierra. 
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VII. 

A  su  Teresa  Cristo  en  visión  clara, 
Que  no  sufrió  ni  transparente  velo, 
Si  no  hubiera  criado,  esposa  ,  el  cielo. 
Para  tí  sola  ,  dixo  ,  |le  criara. 

Si  corresponde  estimación  tan  rara, 
jO  Virgen!  al  fervor  de  vuestro  zelo, 
¿Quál  pura  unión  ,  ó  quál  felice  vuelo 
De  absorto  Serafín  se  le  compara? 

Si  á  sola  vos ,  y  solo  en  vuestras  bodas 
Se  os  da  por  dote  el  ámbito  glorioso, 
Que  fue  á  las  almas  justas  dedicado; 

•  Decid  si  allí  nos  muestra  el  sacro  Esposa, 
Que,  aunque  las  ama  en  exquisito  grado, 
Ha  puesto  en  vos  el  mérito  de  todas. 

elegía. 

^/on  feliz  parto  puso  al  heredera 
Séptimo  en  los  confines  de  la  vida 
La  gran  consorte  del  Monarca  Ibero. 

Mas  del  vigor  fecundo  reprimida, 
Cedió  á  la  ley  del  término  absoluto, 
Bien  que  á  maduros  años  prometida: 

Como  del  peso  de  su  mismo  fruto 
Tal  vez  se  quiebra  alguna  fértil  rama, 
Si  al  otoño  da  pródiga  el  tributo. 

Lloremos,  pues,  ¡ó  musas  \  que  la  fama 
De  trágico  ciprés  ciñe  la  frente, 
Y  á  funerala  lágrijaias  nos  llama. 
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Y  mientras  llora  el  ultimo  occidente, 
Al  Teutónico  Reyno  muda  el  vuelo, 
Para  que  el  caso  misero  lamente. 

Allí  el  Danubio  desatando  el  yelo, 
Con  que  acostumbra  suspender  los  brioí, 
Suelta  las  riendas  al  paterno  zelo. 

Abunda  el  llanto  hasta  los  Alpes  frios. 
Para  que  el  monte  mas  soberbio  admita 
Sobre  robustos  árboles  navios. 

Y  por  donde  cazar  vio  á  Margarita 
Con  flechas  y  arco  en  hábito  sucinto, 
Queda  la  selva  del  dolor  marchita. 

Secos  yacen  los  robles ,  laberinto 
Antes  puro  á  los  nidos ,  y  en  la  ciega 
Sombra  á  ñeras  y  á  canes  indistinto. 

De  aquí  volando  al  Reyno  Hesperio  llega, 
Que,  ilustre  en  espectáculos  marciales. 
Agora  en  generosa  paz  sosiega. 

Donde  el  Sebeto,  dando  á  los  mortales 
Preceptos  de  modestia ,  en  mayor  seno 
Deposita  sus  líquidos  cristales: 

Porque  entre  humildes  márgenes  ameno 
Dexa  el  nombre  en  tocando  las  espumas 
Primeras,  que  le  ofrece  el  mar  Tirreno. 

Suspensa  aquí  sobre  sus  varias  plumas 
Al  pueblo  que  fundaron  los  Cumanos 
Y  lo  sufrieron  émulo  de  Cumas, 

Dixo;  llorad  vuestra  miseria  humanos. 
Que  ya  la  esposa  Real,  víctima  pura. 
Cayó  al  rigor  de  las  fatales  manos. 
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Esta  voz  formidable  en  la  espesura 
Sacó  las  fieras  de  los  mudos  lechos, 
Estremeciendo  la  quietud  escura. 

Temblar  sintió  Partcnope  sus  techos, 
Y,  al  mismo  honor,  las  madres  iipretáion 
Tímidas  sus  infantes  á  los  pechos. 

En  ti,  ;o  fértil  Vesuvio!  amenazaron 
Las  llamas  del  incendio  repentino, 
Que  á  su  investigador  fiel  te  usurparon. 

Tus  gemidos  también,  lago  Lucrino^ 
Se  oyeron  en  los  piélagos  remotos. 
Donde  ,  acusando  al  ímpetu  marino. 

Entregaban  ya  roncos  los  pilotos. 
Las  popas  de  la  gente  vencedora. 
Faltos  de  industria  á  sus  piadosos  votos. 

Y  tu ,  que  en  el  Pusilipo  á  la  aurora 
Veneras,  ¡ó  cultor  I  con  las  ofrendas, 
Que  de  esmeraldas  y  rubies  colora;  ^ 

No  inxieras  las  fructíferas ,  ni  entiendas 
En  esa  cumbre  amaridar  las  vides. 
Que  á  los  ramos  amantes  encomiendas. 

Ni  se  lamente  el  arte,  si  divides 
Las  que  reposan  en  los  verdes  brazos, 
De  que  se  corono  algún  tiempo  Alcides: 

Que  rotos  ya  los  conyugales  lazos 
Del  consorcio  Real ,  no  es  bien  que  altiva 
Crezca  la  imitación  de  sus  abrazos.^ 

Y  pues  que  de  su  exemplo  se  deriva 
La  obligación  común ,  todos  lloremos 
Por  propia  ^u  viudez  intempestiva. 
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¿Mas  qué  es  lo  que  primero  lloraremos? 
¿Aquel  favor ,  que  ya  por  la  violencia 
De  un  accidente  vacilando  vemos? 

¿O  en  pecho  femenil  una  prudencia, 
Que  aliviar  pudo  la  cerviz  de  Atlante/ 
Sin  que  cl  orbe  sintiera  diferencia? 

¿O  el  desconsuelo  del  nurido  amante? 
Porque ,  si  bien  lo  encubre  a  su  palacio  * 
Con  la  tranquilidad  que  orna  el  semblante 
No  á  Euridice  lloró  con  tal  fe  el  i  racio' 
Viudo ,  que  se  obligó  a  la  ley  impía 
De  contener  la  vista  un  breve  espacio; 

Quando  libró  el  suceso  en  la  armoma 
De  su  canto,  por  ver  si  el  cetro  fiero 
A  lástima  segunda  se  movia. 

¿Mas  quién  no  llora,  ¡ó  tierna  grey  !  primero 
Vuestra  horíandad?  ¿Por  quál  error  los  hados 
iJecreto  os  lulmináron  tan  severo 

^Profunda  turbación  de  los  cuidados 
Públicos  siempre  y  del  amor  materno, 
Al  umbral  de  la  luz  desamparados  ? 

¡O  con  quan  generoso  y  con  quin  tierno 
Aíecto ,  augusta  madre,  los  mirabas, 
Dando  licencia  al  regocijo  interno ! 

Ya  en  la  imaginación  menospreciabas 
El  honor  de  las  mclitas  memorias, 
Quando  el  de  tus  infantes  conteniplabas. 

Ya  los  viste  cargados  de  vitorias 
De  Atrica  y  de  Asia:  en  otros  rudos  mares 
Aventurarse  á  no  tentadas  glorias- 
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Y  para  establecer  las  militares, 
Erigir  otras  ultimas  colunas 
En  oprobrio  de  idolatras  altares. 

Porque  acusando  las  felices  cunas, 
Con  dulce  engaño  anticipar  debiste 
La  futura  verdad  de  sus  iortunas.^ 

Mas  ¡ó  como  tu  exemplo  ensena  ,  ¡ay  triste. 
Que  quando  el  pecho  menos  se  rezcla. 
Se  avecina  á  la  injuria  que  le  embiste  I 

Asi  en  la  fe  del  bosque  Filomela 
Al  álamo,  que  el  caro  nido  abriga. 
A  sus  implumes  paxarillos  vuela;      ^ 

Y  discurriendo  por  la  sombra  amiga, 
Que  á  entregarle  el  deposito  seguro 
De  las  insidias  rusticas  se  obliga: 

La  piedra  que  escondido  tiró  el  duro 
Villano,  la  derriba  de  la  planta. 
Ya  iníausto  apoyo  del  amor  mas  puro. 

Y  quando  ,  por  quejarse  al  cielo  ,  canta 
Mirando  el  hospedage  dolorido, 

Y  la  voz  queda  asida  á  la  garganta; 
Gimen  sus  esperanzas  en  el  nido. 

Bien  que  en  la  superior  rama  compuesto, 

Y  por  sus  fieles  hojas  defendido. 

Nadie,  pues ,  viendo  el  orbe  tan  funesto, 
Límites  ponga  al  llanto:  que  mal  cabe 
'   Pruébale  grande  fe  en  dolor  modesto. 
Si  tu  le  fuiste  protección  suave. 
Señora ,  y  en  su  afán  le  desamparas, 
¿Pudo  temerse  pérdida  mas  grave? 
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Cayó  contigo  el  templo,  en  cuyas  aras 
Las  llamas  levantó  el  aibol  secreto 
Por  ministerio  de  virtudes  raras. 

¿Quándo  no  fue  el  bien  publico  tu  objeto? 
¿A  qual  dolor  como  á  misciia  a^ena 
Respondió  tu  piedad  con  tibio  eieto? 

¿Mas  quién  diiá  tu  espíritu?  ¿Y  ,^uán  llena 
De  aquellos  pensamientos  superiores 
Le  fue  ornamento  la  porción  terrena? 

El  huerto  de  aronuiticos  olores 
Halló  en  tu  honestidad   la  sacra  esposa, 
Que  produxo  á  su  amor  místicas  flores. 
No  guarda  allí  sus  púrpuras  la  rosa 
Con  espinas  solicitas,  que  ornada 
-  Entre  ramos  pacíficos  reposa. 

Porque  tu  sencillez,  apoderada 
De  lo  interior,  no  quiso  ver  la  mente 
Mas  que  de  su  decoro  pertrechada. 
No  la  limpia  niñez  ni  la  inocente 
Lifancia  con  la  candida  pureza 
De  tus  alectos  igualarse  intente: 

Que  no  vio,  sino  en  tí,  naturaleza 
Seguir  en  un  sugeto  su  exercicio 
Unidas  inocencia  y  sutileza. 

Si  el  favor  de  esta  unión  te  fue  un  indicio 
De  la  futura  gloria ,  ¿habrá  quien  crea 
Que  después  te  acudió  menos  propicio? 
Con  tal  prenda,  ¿qué  mucho  si  desea 
Una  alma  hallarse  presto  desasida, 
Y,  por  dar  fin  al  tránsito,  pelea? 
Tomo  III,  E 
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De  este  impulso  la  tuya  prevenida, 
Con  jubilo  modesto  se  dispuso 
A  fuga  no,  sino  á  triunfal  salida. 

El  amor  natural  quedó  confuso 
De  verse  aborrecido,  y  tu  venciendo 
Todos  quantos  horrores  contrapuso: 

Que  entre  las  penas  de  acabar  muñendo, 
El  temor  de  morir  es  la  mas  fuerte, 
Porque  amenaza  efecto  mas  horrendo. 

y  asi  quando  el  espíritu  divierte 
El  ultimo  pavor  que  allí  le  oprime, 
¿Qué  le  dexa  diiicil  á  la  muerte?^ 

Ella  su  injuria  y  tus  victorias  gime, 
Mientras  que  las  celebra  alterno  el  coro, 
Que  te  intrcduxo  en  la  ciudad  sublime. 

Allí  ves  como  lucen  sobre  el  oro 
Piedras  con  no  imitable  ornato  insertas, 
Que  en  los  muros  extienden  su  tesoro. 
Vive  allí  la  escultura  de  las  puertas; 
Y  el  palacio  inefable  las  ofrece 
A  tus  insignes  méritos  abiertas. 
Y  sus  anfiteatros  donde  crece 
Coronada  tan  varia  muchedumbre, 
Que ,  al  parecer ,  de  numero  carece: 

Sobre  la  qual,  de  inaccesible  cumbre, 
Infundiendo  misterios  reverbera 
La  plenitud  de  la  fecunda  lumbre; 

Con  que,  ilustrando  la  verdad  primera 
Las  mentes  puras,  hermosea  sus  faces, 
Y  en  recíproco  amor  las  confedera. 
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De  estos  mismos  suaves  y  eficaces 
Resplandores  vestida  á  tu  deseo, 
Que  aspiró  á  tanta  gloria  ,  Svitísíaces. 

Y  no  la  influye  próvido  el  rodeo 
Del  tiempo ,  ni  al  temor  ni  á  la  esperanza 
Dexa  llevar  un  mínimo  troíeo. 

Es  una  períeccion  sin  semejanza, 
Parto  de  aquel  objeto  incircunscrito, 
Felicísimo  y  libre  de  mudanza. 

No  es  concedido  al  iníerior  distrito, 
¡O  soberbios  mortales!  ni  un  trasunto. 
Que  guarde  proporción  con  lo  infmito. 

No  el  tiempo  de  mil  siglos  puede  junto 
Ser  de  la  eternidad  un  punto  breve, 
Ni  la  parte  menor  del  mismo  punto. 

¿Y  hay  dentro  del  quien  á  esperar  se  atreve 
Suerte  feliz,  con  ver  que  no  á  la  ira, 
Sino  al  soplo  mas  vago  se  conmueve? 

¿Quál  pecho  no  se  turba  quando  mira, 
Que  le  dieron  tasados  los  alientos, 
Y  que  a  cuenta  del  número  respira? 

¿Que  es  obra  de  discordes  elementos, 
Que  de  la  unión  pacífica  se  afligen, 
A  renovar  su  enemistad  atentos? 

Tal  como  se  conrraxo  en  el  origen, 
De  cuya  ley  mortífera  llevados, 
Al  termino  que  huyeron ,  se  dirigen. 

Desde  el  punto  antiquísimo,  en  que  osados 
Sacudieron  de  sí  el  informe  peso, 
Que  los  tuvo  indistintos  y  agravados. 

Ea 
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Bien  que  al  amor  se  atribuyó  el  suceso, 
Sin  cuya  diligencia  nunca  pudo 
Islaturaleza  ver  su  parto  expreso. 

La  materia  en  saliendo  del  caos  rudo, 
Vio  á  la  forma,  y  ardió  por  su  hermosura, 
Y  de  ambas  hizo  amor  el  primer  ñudo. 

Allí  adm'tió  la  universal  mixtura 
En  el  seno  las  varias  calidades, 
Con  que  el  común  estrago  se  apresura. 

Los  montes  envejecen  ,  las  ciudades 
Yacen,  y  de  soberbias  monarquías 
Vtn  dudosos  vestigios  las  edades. 

Y  un  dia  llegará  tras  luengos  dias. 
En  que  esta  magnitud  mortal  cansada 
Sienta  las  postrimeras  agonías. 

Y  pidiéralas  hoy  ;  pero  alentada 

Con  ver  alma  Real ,  que ,  aunque  te  alejas, 
Por  tu  despojo  queda  venerada; 

En  este  honor  espera  ,  que  á  sus  quejas 
Será  prenda  segura  de  consuelo 
Esta  preciosa  parte  que  le  dexas. 

No  agora  ,  pues ,  ni  quando  justo  el  cielo 
En  la  restitución  del  vital  hilo 
Llueva  divinidad  sobre  este  velo: 

El  pedirá  para  surgir  tranquilo 
Las  urnas  odoríferas  al  Tibre, 
Ni  los  sepulcros  bárbaros  al  Nilo: 

Que  entre  altares  ungidos  saldrá  libre 
De  frágil  vida  y  de  segunda  guerra, 
Con  luz  que  eternos  resplandores  vibre. 
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Demás  que  el  globo  le  ofreció  la  tierra 
Para  urna  suya  en  los  espacios,  donde 
Encierra  el  mar ,  y  donde  el  mar  la  encierra: 

Que  á  esculpidos  trofeos  corresponde 
De  tantos  reynos  vivo  el  ornamento. 
Desde  Gades ,  que  al  dia  nos  esconde: 

Hasta  donde  Heles  tuvo  el  fin  violento, 
Y  hasta  la  mar ,  donde  con  hielo  cano  ^ 

Cerúleos  golfos  entorpece  el  viento. 

Y  desde  el  suelo ,  que  ara  el  africano 
Vecino  al  Reyno,  en  que  privó  á  Siface 
Del  cetro  antiguo  el  vencedor  romano: 

Hasta  el  terreno ,  que  sin  lluvias  yace 
(Bien  que  fértil)  en  agua  vagabunda, 
Que  de  ignorados  manantiales  nace. 

Y  del  Pelusio ,  donde  mas  profunda 
En  los  rústicos  Imiites  (cuidado 
Perpetuo  del  cultor  egipcio)  inunda : 

Que  ,  asido  al  remo ,  en  el  batel  pintado, 
Quando  aplaya  la  próvida  corriente, 
Va  inquiriendo  el  distrito  de  su  arado: 

Hasta  el  gran  lago  en  que  ,  de  incierta  fuente 
Nacido ,  el  Tánais  la  soberbia  enfrena, 
Con  que  aspiró  al  honor  de  aquel  tridente: 

\  hasta  el  mar  odorífero  en  que  amena 
Vierte  aromas  la  verde  Trapobana, 
Y  crece  el  oro  entre  su  negra  arena. 

Y  la  quarta  porción  del  orbe  ufana 
De  no  rendirse  á  términos  algunos, 
Que  ostentar  pueda  la  ngticia  humana: 
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De  donde,  opuesto  á  vientos  importunos, 
Descubrió  el  lusitano  temerario 
El  gran  comercio  de  los  dos  Neptunos. 

Sus  provincias  de  culto  y  color  vario, 
Que  en  las  desnudas  leyes  naturales 
Sirven  a  tu  derecho  hereditario; 

Para  tal  urna ,  y  ceremonias  tales 
Las  estrellas,  el  sol  y  el  hemisferio 
Han  de  ser  templo  y  luces  luneralcs. 

Y  porque  de  tan  sacro  ministerio 
No  paiticipen  las  regiones  solas, 
Que  conocen  las  leyes  de  tu  imperio: 

Si  en  mar  de  heladas  ó  fervientes  olas 
Yace  parte  ulterior ,  no  descubierta 
Al  zelo  de  las  popas  españolas; 

Por  mas  que  hoy  viva  de  piedad  desierta. 
Júntela  el  orbe  agora  con  las  quatro, 
Hasta  que  de  sepulcro  las  convierta 
Para  tus  alabanzas  en  teatro. 

elegía. 

'ayo,  Señor,  rendido  al  accidente, 
Que  anticipo  los  términos  del  hado, 
Tu  Fernando  en  edad  mas  floreciente: 

Qual  purpureo  jacinto,  que  agravado 
De  la  lluvia  inclinó  al  humor  el  brío, 
O  al  pa'^ar  le  tocó  el  sevjro  arado. 

ISÍo  quedo  ninfa  en  Ci  Pinciano  rio. 
Que  de  dolor  no  diese  alguna  muestra. 
Mirando  en  su  ribera  el  cuerpo  trio. 
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Llórale  Mantua,  que  esperó  en  su  diestra 
Bélicas  glorias,  quando  en  paz  festiva 
Lo  vio  animar  la  juvenil  palestra. 

Depuso  Betis  la  feliz  oliva 
A  la  fama  del  caso ,  y  entre  tanto 
Asombró  con  ciprés  la  frente  altiva. 

Pero  en  Galicia,  donde  con  espanto 
Produxo  llores  súbitas  la  cuna, 
Que  aplacó  de  su  infancia  el  primer  llanto; 

El  fausto  alcázar  de  su  Real  fortuna, 
Ya  en  tiempos  de  aquel  bien  poco  distantes, 
Los  mismos  astros  que  alabó  importuna. 

¿Mas  quién  retratará  vuestros  semblantes, 
¡O  madre!  ¡ó  esposa!  jó  hermanos!  si  del  cielo 
No  le  infunden  alientos  abundantes? 

Extienda  Euterpe  el  ingenioso  velo. 
Con  que  antiguo  pincel  en  igual  caso 
Nos  descubrió  el  paterno  desconsuelo; 

Que,  aunque  al  son  de  sus  números  Parnaso 
Interrumpa  el  celeste  movimiento, 

Y  á  las  ondas  estigias  halle  paso; 

Si  á  la  razón  se  iguala  el  sentimiento, 
Ni  con  graves  coturnos  repetido 
Podrá  no  parecer  remiso  y  lento. 

Como  tal  vez  el  árbol  sacudido 
Del  viento  enviuda  de  sus  tiernas  hojas, 
De  que  sombra  esperó  y  honor  florido: 

Y  perdona  á  las  pálidas  ó  roxas. 
Que  vieron  sazonar  consortes  frutos, 

Y  en  el  cansado  ramo  tiemblan  íioxas: 
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Así  los  hados  turban  absolutos 
El  orden  de  las  cosas  tributaiias, 
Y  dilatan  o  cobran  sus  tributos. 

De  estas  «jxecuciones  voluntarias 
Yaces,  Fernando,  y  yacen  imperfetas 
Varias  acciones  de  virtudes  varias. 

Como  quedaran  al  horror  sujetas 
Las  de  nuestra  región,  si  el  sol  faltara, 
O  indistinta  la  luz  dé  los  planetas. 

Contigo  falleció  la  fuerza  rara, 
Con  que  desnudo  el  animoso  acero, 
Ni  á  la  clava  de  Alcides  respetara. 

¿Quién  dará  ley  al  corredor  guerrero 
De  los  rebaños  héticos,  que  viven 
Dispuestos  siempre  al  exercicio  fiero; 

Cuyas  fogosas  madres ,  que  reciben 
La  esperada  virtud  por  el  olfato, 
De  los  fecundos  céfiros  conciben: 

¿A  quién  fue  el  polvo  olímpico  tan  grato, 
Como  á  tJ  el  circo  en  que  se  vibran  lanzas 
Con  armas  limpias  o  africano  ornato? 

Y  no  por  el  concento  de  alabanzas. 
Que  atribuyen  las  auras  populares, 
Que  otro  fin  se  imprimió  en  tus  esperanzas. 

Llamábante  las  glorias  militares; 
Mas  por  ventura  maternal  respeto 
Te  obligó  á  no  dexar  los  patrios  lares. 

Que  ya  tu  ,  por  estímulo  secreto. 
Te  dedicabas  a  la  fama  eterna,- 
Quando  estorbo  la  muerte  el  noble  efeto. 
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Así  el  tierno  leen  que  en  la  caverna 
Líbica  en  que.  nació,  crece  al  cuidado. 
Que  solicita  la  piedad  materna: 

Conociéndose  adulto  y  obligado 
A  la  virtud  de  su  niñez  ardiente, 

Y  con  soberbia  leche  alimentado; 

Ya  como  armarse  las  quixadas  siente, 
Pomposa  ondea  en  la  cerviz  le  greña, 

Y  en  las  uñas  creció  el  vigor  reciente; 
El  sustento  pacifico  desdeña, 

Porque  sangre  feroz  le  pide  el  gusto, 

Y  rabia  por  dexar  la  ociosa  peña. 

Mas  quando  un  tigre  ó  toro  el  mas  robusto 
A  lüs  noveles  ímpetus  destina, 
Para  domar  después  el  campo  adusto; 

De  accidente  mortal  en  la  vecina 
Selva  espiro  la  fiera  generosa, 
Que  amenazaba  general  ruina. 

Pero  de  otra  invasión  mas  poderosa, 
Donde  quien  huye  vence,  ¡ó  gran  Fernando! 
Seguiste  la  vitoria  prodigiosa: 

Entre  amorosas  gracias  conquistando 
Un  honesto  favor ,  donde  el  sentido 
Halla  el  inaccesible  objeto  blando; 

Tal,  que  en  sí  juzga  el  corazón  herido 
De  rígida  hermosura  :  que  Diana 
Tira  las  mismas  flechas  que  Cupido. 

¿Quién  armó  como  tú  la  mente  humana, 
Para  asaltar  la  dulce  tiranía, 
Conservando  el  decoro  á  la  tirana? 
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Sirvieron  la  esperanza  y  la  osadía 
A  la  razón;  y  sin  que  amor  se  queje. 
Guardaron  los  afectos  cortesía. 

¿Quál  frente  de  las  llores  que  amor  tcxe, 
Favorecida,  habrá,  que  al  olor  de  ellas 
Pretensiones  divinas  aconseje? 

Ardiente  joven  fuiste  á  sus  centellas; 
Mas  no  encendieron  la  sublime  parte. 
Que  en  tí  vieron  humildes  las  estrellas. 

No  fue  vulgar,  no  fue  vulgar  el  arte, 
Con  que ,  sin  deshonor  de  las  prisiones, 
En  los  peligros  fuiste  interior  Marte. 

No  respetó  la  muerte  las  acciones, 
A  que  presto  se  viera  reducida 
La  heroyca  prevención  de  tantos  dones; 

Pero  si  al  tardo  acaso  de  su  vida 
Guardaba  alguna  trágica  miseria, 
Piedad  fue  humana  apresurar  la  herida. 

Si  muriera  Aníbal,  quando  en  Hesperia 
La  fortuna  á  sus  armas  obediente 
Para  glorioso  fin  le  dio  materia; 

No  huyera  en  la  vejez  á  ser  cliente 
De  un  griego  Rey.  ¡O  glorias  nuestras  vanas! 
No  hay  bien  que  en  larga  edad  no  se  descuente. 

No  muere  á  manos  griegas  ni  romanas. 
Sino  al  veneno  que  le  dio  su  ani:lo 
Vengador  de  la  pérdida  de  Canas. 

Y  tú,  magno  Pompeyo,  fiel  caudillo 
De  la  causa  mas  justa  ,  á  quien  Tesalia 
Keservo  para  un  bárbaro  cuchillo: 
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Próvidas  fiebres  antes  en  Italia, 
Luchando  con  el  hado,  pretendieron 
Librarte  de  los  campos  de  Farsalia; 

Pero  los  votos  públicos  vencieron. 
Unidos  al  clamor  de  las  ciudades, 
Que  su  salud  en  tu  salud  pusieron. 

Como  prodigio  luce  á  las  edades 
La  memoria  del  joven  macedonio, 
Nacido  para  ver  felicidades: 

I  Mas  quan  triste  nos  diera  el  testimonio, 
Si  sus  progresos  no  atajara  presto 
La  envidia  del  veneno  babilonio! 

Bien  que  el  ánimo  siempre  tan  modesto 
Mostró  Fernando  á  glorias  y  ruinas, 
Que  ningunas  lo  hallaran  descompuesto. 

Pero  quando  ambas  fortunas  repentinas 
Tentaran  su  constancia  de  improviso, 
Hubieran  de  vencer  fuerzas  divinas; 

Cuya  virtud  ,  quando  el  interno  aviso 
Puso  al  alma  en  estado  mas  sereno, 
Al  gran  origen  trasladarla  quiso; 

Porque  acá  no  le  dieran  triunfo  lleno 
Latinas  ni  asiáticas  victorias, 
Isi  quantas  adquirió  el  valor  ageno. 

Y  si  voló  del  tiempo  á  eternas  glorias, 
¿Quánto  debe  al  suspiro  podeíoso 
Que  le  forzó  á  dexar  las  transitorias? 

El  mira  agora  el  orden  victorioso 
De  sus  progenitores  ya  inmortales. 
En  el  firme  consorcio  del  reposo. 
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Penetra  los  diáfanos  cristales, 

Y  escucha  el  son ,  que  armónicas  despiden 
Impelidas  las  ruedas  celestiales. 

Nota  la  ley  con  que  sus  lumbres  miden 
La  magnitud  del  término  prescrito, 
Las  zonas  que  la  cercan  y  dividen. 

Y  al  abrasado  amor  solo  infinito 
Por  las  amadas  prendas  intercede, 
Que  absortas  mira  en  el  mortal  distrito. 

Esta  piadosa  fe  consolar  puede, 

Y  aun  reprehender ,  Seño»- ,  el  llanto  largo, 
Si  de  sufribles  limites  excede; 

Que  aunque  el  dolor  primero  es  tan  amargo. 
Aquel  vigor  infuso  ¿á  quién  no  anima 
De  la  esperanza  que  nos  tiene  á  cargo? 

Quien  la  ignora  ó  la  niega ,  llore  y  gima: 
Que  til  á  su  inspiración  acudir  debes, 
Quando  naturaleza  te  lastima. 

Modera,  pues,  las  lágrimas  que  llueves: 
Que  no  siempre  la  escarcha  al  sol  resiste. 
Ni  el  monte  yerto  de  obstinadas  nieves. 

No  para  que  nos  den  lluvias  embiste 
Siempre  el  austro  á  las  nubes ,  ni  el  ivierno 
Ama  siempre  el  horror  del  ayre  triste. 

Ni  quando  Héctor  murió,  el  dolor  fraterno 
Se  entrañó  en  los  hermanos  afligidos 
Tanto  ,  que  lo  juzgasen  por  eterno. 

Tu  solo  no  das  ley  á  los  sentidos; 
Antes  en  tu  silencio  escuchar  sueles 
Del  indómito  afecto  los  bramidos. 
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^Por  quál  fruto,  Señor,  no  lo  compeles? 
^iSJo  es  mengua  de  tus  fuerzas  interiores, 
Que  en  la  suerte  común  te  desconsueles? 

No  es  tiempo  ya  que  el  grave  caso  llores; 
Pues  desde  que  lo  viste,  dio  el  verano 
La  recompensa  de  la  lluvia  en  flores: 

Y  ceñidas  las  sienes  el  villano 
Segunda  vez  de  pálidas  espigas, 

A  surcos  fieles  encomienda  el  grano. 

¿Siquiera  por  su  exemplo  no  mitigas 
La  obstinada  tristeza,  donde  llevas 
El  ivierno  interior  de  tus  fatigas? 

Del  qual  suele  nacer  que  quando  elevas 
La  mente  á  la  razón ,  acuden  luego 
Del  antiguo  dolor  lágrimas  nuevas. 

Busquemos,  pues,  busquemos  el  sosiego 
En  la  inmortalidad  que  nos  alienta 
A  robar  de  su  esfera  el  sacro  fuego; 

Y  el  alma  ,  si  no  libre,  mas  atenta 
Por  los  objetos  nclitos  anhela. 
Que  su  meditación  le  representa. 

El  tiempo  con  los  suyos  desconsuela, 
Que  apriesa  los  desarma  y  desfigura, 
Y,  no  saciado  de  victorias,  vuela. 

El  mármol ,  que  soberbio  en  su  escultura 
A  los  quietos  huesos  de  tu  hermano 
Ofreció  venerable  sepultura; 

c  Quién  sabe  si  también  fiae  cuerpo  humano 
En  otre  siglo,  y  lo  pasó  la  muerte 
Por  su  alterable  variedad  temprano? 
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El  sugeto  mas  sólido  y  mas  fuerte 
Entro  la  tuga  de  los  tiempos  medra, 
Quando  en  sorda  materia  se  convierte. 

Y  otros  verán  como  tenaz  la  yedra 
Lamiendo  ofenderá  los  tersos  lados 
Al  epitaho  de  la  ilustre  piedra. 

Los  sepulcros  también  sienten  sus  hados, 
Como  las  otras  fabricas;  mas  antes 
Los  montes  mismos  contra  el  tiempo  armados» 

Nuestros  Pirenes,  pues,  ó  los  Atlantes 
De  Afnca  guarden  minas,  viertan  nos 
En  los  senos  avaros  y  arrogantes: 

Que  del  humor  y  del  metal  vacíos 
Inclinarán  decrepitas  las  frentes, 
Que  agora  ocupan  árboles  sombríos. 

Ni  á  vosotras  tampoco  ,  ¡  o  sacras  fuentes  I 
De  vuestro  parto  liquido  y  sonoro 
Eternas  se  os  libraron  las  corrientes. 

Si  a  las  ondas  del  Tajo  enturbia  el  oro, 
Y  a  la  luz  oriental  se  opone  Ihero, 
Mejorando  sus  aguas  el  decoro: 

Huirán  las  linfas,  y  el  honor  primero 
De  las  uinas  agora  manantiales, 
Obedeciendo  al  disponer  severo. 

Y  aunque  agora  entre  sombras  pastorales 
Execrable  segur  suena  y  derriba 
Sus  troncos  para  fábricas  navales; 

¿Quién  sabe  si  la  suerte  sucesiva 
Quiere,  alternando  el  ser  de  los  extremos, 
Que  el  mar  para  rebaños  se  aperciba  ? 
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Quizá  los  verdes  golfos  donde  hoy  vemos 
Mover  las  esperanzas  de  los  Reyes 
Globos  de  espunivi  entre  ambiciosos  remos, 

Culto  recibirán  y  agrestes  leyes: 
Verán  lucir  las  premiadoras  hoces, 

Y  en  su  laborisudar  los  tardos  bueyes. 
Pasan  los  siglos  á  su  fin  veloces, 

Sin  que  del  curso  retroceda  una  hora 
Por  tiernos  votos  ni  vehementes  voces. 

La  edad  contra  sus  obras  vencedora. 
Reserva  para  un  ultimo  gemido 
Las  mismas  que  alimenta  y  atesora; 

Porque  origen  mortal  les  fue  infundido, 
Quando  les  dieron  el  lugar  segundo 
Peso  en  su  mismo  centro  sostenido. 

La  materia  en  el  tálamo  fecundo 
Admitió  los  primeros  himeneos, 

Y  elementos  discordes  sintió  el  mundo. 
Desde  entonces  con  ansias  y  deseos, 

Que  las  formas  le  dan ,  volver  porfía 
Al  primer  caos  por  íntimos  rodeos. 

Mas  la  luz  de  mas  fiel  filosofía 
Por  otros  mas  seguros  y  propicios 
A  la  región  de  la  verdad  nos  guia: 

Entre  cuyos  lucientes  edificios 
Forma  el  numero  electo  de  las  almas 
Estruendo  de  triunfales  exercicios. 
¡O  eterna  pompa!  ; ó  incorruptibles  palmas! 
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epístola. 

Joven  Real ,  por  el  poder  del  hado, 
BLu  4ue  adulando  á  tu  elección  gloriusa, 
A  España  y  sus  deseos  usurpado:-  ■ 

Como  en  Tesalia  alguna  vez  reposa 
Febo  ,  no  menos  claro  ni  fecundo 
Quando  usa  de  su  citara  amorosa: 

Tu  grande  hermano  (Apolo  al  primer  mundo) 
Suspende  abi  la  rueda ,  con  que  mueve 
Las  causas  mferiores  del  segundo. 

Y  ornado  de  las  flores  que  las  nueve 
Celestiales  hermanas  le  han  texido, 
Con  ellas  logra  aquella  tregua  breve. 

Yo  en  estos  doctos  ocios  admitido, 
Y,  sin  rigor  del  mérito  á  su  gracia, 
Ver  frutos  de  tu  ingenio  he  merecido. 

Versos  tuyos  oí,  cuya  eficacia 
Obrará  en  todo  objeto  resistente  ^ 
Lo  que  la  voz  del  músico  de  Tracia. 

Pero  es  el  argumento  diferente: 
Que  al  bien  pasado  lágrimas  dio  Orfeo; 
Tu  aplausos  y  alabanzas  al  presente. 

En  el  qual,  como  iguales  himeneo 
Hizo  á  las  esperanzas  las  victorias, 
Isío  por  la  posesión  mengua  el  deseo: 

Que  aun  de  amargos  sucesos  las  menionaS; 
En  paces  conyugales  repetidas. 
Son  alimento  á  sucesivas  glorias. 
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;0  felices  consortes,  cuyas  vidas 
A  unión  tan  fiel ,  que  á  la  mortal  excede^ 
Mira  la  humana  envidia  reducida:. ! 

Exemplo  sois  de  como  en  tiempo  puede 
Imitarse  en  la  tierra  el  gozo  santo, 
Que  en  la  inmortalidad  se  nos  concede. 

Esta  íue  la  materia  de  tu  canto; 
Mas  con  tanta  elegancia  la  describes, 
Que  ninguna  ambición  aspiró  á  tanto. 

Pero  ¿qué  hay  que  admirar  si  la  recibes 
De  un  raro  ingenio  de  doctrina  lleno, 
Y  del  afecto  á  cuyas  leyes  vives? 

Tras  esto  cuentas  como  os  da  el  Tirreno 
Alegre  á  vuestras  redes  varios  peces, 
Que  libres  discurrían  en  su  seno. 

Como  gozas  la  presa  ,  y  como  á  veces 
Dilatando  la  muerte  á  los  menores 
A  las  maternas  ondas  los  ofreces. 

Y  como  tu  de  ver  los  pescadores 

A  la  presa,  á  la  red  y  al  barco  atentos, 
Lo  quedas  á  discursos  superiores; 

Es  mucho  de  elevados  pensamientos 
Poner  en  grandes  cosas  el  juicio. 
Sirviendo  las  humildes  de  instrumentos. 

Y  todo  aquel  marítimo  exercicio 
Al  de  la  suerte  humana  comprehende, 
Y  al  ambicioso  fin  de  su  artificio. 

La  astuta  fraude  ¡quantas  redes  tiende! 
¡Que  cárcel  texe  á  la  verdad  sencilla, 
Con  que  le  pone  horror,  sino  la  prende! 

Tomo  IIL  F 
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•Qué  es  la  vida  mortal  sino  barquilla 
De  tablas  no  ,  de  vidrios  fabricada, 
Expuesta  á  tempestad  aun  en  la  orilla? 
Y  el  agua  en  sus  profundos  saqueada 
¿No  prueba  ó  amenaza  que  no  hay  paite 
De  robadoras  manos  reservada? 

¿Donde  podremos,  santa  paz,  hallarte, 
Si  no  hallas  tu  secreto  ni  seguro 
En  la  naturaleza  contra  el  arte? 

De  este  común  estrago  conjeturo,^ 
Que  nos  da  á  conocer  quien  lo  permite. 
Que  te  guarda  un  lugar  mas  limpio  y  puro: 

Y  si  acá  te  lo  niega  ,  es  porque  incite 
A  la  mente  inmortal  la  repugnancia, 
Para  que  así  las  alas  exercite. 

Pero  mi  voz  ¿por  qué  cobró  arrogancia 
En  sugeto  adornado  por  la  musa, 
Que  oprime  á  quien  imita  su  elegancia? 

Callemos,  pues,  que  no  es  bastante  excusa 
Para  quien  el  error  previno  el  zelo; 
Antes  su  misma  prevención  lo  acusa. 

Tiempo  vendrá  que  algún  dichoso  vuelo 
Me  suba  á  tus  gloriosas  alabanzas, 
Y  suenen  en  lo  cóncavo  del  cielo. 

Pues  si  mayores  bienaventuranzas 
En  tí  libró  ,  por  esta  fuerza  espero 
Efecto  á  mis  soberbias  esperanzas. 
Tu  prosapia  Real  diré  primero: 
Mas  en  los  tres  hermanos  en  quien  dura, 
]No  tendré  envidia  del  sugeto  á  Homero. 
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La  edad  presente  muestra  y  Ja  futura 
En  ellos  los  insignes  Geriones, 
Cuyo  valor  la  ilustra  y  la  asegura: 

En  cuyos  tres  unidos  corazones 
Generoso  respira  un  solo  aliento, 
'  Dando  conformidad  á  sus  acciones. 
Escudos  de  la  patria  y  fundamento 
De  su  veneración ,  de  la  qual  toma 
Diverso  el  orbe  exemplo  y  escarmiento. 
Celebre  sus  trescientos  Fabios  Roma, 
Con  quien  sin  filos  de  otra  espada  extraña 
(Bien  que  muriendo)  á  los  Veyentos  doma: 
Que  con  tres  Castros  se  le  opone  España, 
Cuyo  raro  valor,  aunque  la  furia 
Del  tiempo  con  la  muerte  se  acompaña. 
Insigne  les  hará  y  eterna  injuria. 

ELEGÍA. 

'\J  til ,  en  cuya  cerviz  la  fuerza  estriba, 
En  que  alternan  los  orbes  celestiales 
Al  tiempo  la  vitoria  fugitiva: 

Y  con  ruedas  de  próvidos  metales 
Le  diriges  apriesa  lenta  el  vuelo, 
Para  que  guarde  términos  iguales: 

Precioso  emblema  y  místico  modelo, 
Que  Atlante  con  razón  llamaite  puedes, 
Como  ese  globo  emulación  del  cielo! 

Aunque,  á  pesar  de  Siracusa,  excedes 
En  la  felicidad  de  la  osadía 
A  los  volubles  vidrios  de  Arquimedes; 

Fa 
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No  fundes  tu  alabanza  en  su  armonía, 
Ni  en  la  escultura  insigne  del  semblante, 
Que  á  los  buriles  griegos  desafia; 

Sino  en  quanto  te  forman  semejante 
Al  héroe ,  que  exercita  el  grande  oficio, 
Que  se  atribuye  al  fabuloso  Atlante. 
Porque  si  dan  su  zelo  y  su  juicio. 
Como  causas  fatales  y  primeras, 
A  la  virtud  intrépido  exercicio, 

•Qué  serán  sus  cuidados  sino  esferas, 
Que  en  hombros  del  espíritu  robusto 
Influyen  providentes  y  ligeras? 

Imperio  influyen  tan  benigno  y^ justo. 
Que,  con  la  antigüedad  bien  conterido. 
Queda  sin  opinión  la  paz  de  Augusto. 

Aquí  ahuyentando  el  ocio  y  el  olvido, 
Suena  por  estas  ruedas  animadas 
El  tiempo  en  horas  justas  dividido. 

Y  en  tal  fe  con  la  paz  confederadas 
Se  reportan  las  bélicas  acciones, 

Que  sirven  á  las  leyes  las  espadas. 

Tu,  magnánimo  Castro,  las  compones 
A  exemplo  de  tí  mismo;  y  por  tí  vemos 
Que  se  precian  de  amar  sus  proporciones. 

Y  á  la  que  en  tí  reduce  los  extremos, 
Mansedumbre  y  rigor,  á  unión  fraterna, 
El  publico  descanso  agradecemos: 

Porque  obrando  á  mas  luz  la  íuerza  interna, 
Que  imprimió  en  tus  afectos  compostura, 
El  comercio  político  gobierna. 
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Y  la  naturaleza  lo  asegura 

Con  las  súbitas  mieses  ,  que  le  ofrece 
Sin  labor  de  ambiciosa  agricultura: 

Pues  la  constelación  que  nos  parece, 
Que  á  nuestras  esperanzas  mueve  guerra, 
Depuesto  su  furor  las  obedece. 

¿Qué  suerte  es  esta  ?  ¿  ó  que  deidad  se  encierra 
En  tu  valor,  que  impide  la  venganza 
De  los  astros,  tal  vez,  contra  la  tierra? 

Sienten  los  altos  círculos  mudanza, 

Y  a  tu  honor  los  soberbios  elementos 
En  su  obediencia  buscan  alabanza. 

Til  desarmas  los  rígidos  portentos: 
Por  tí  recibe  el  ayre  resplandores, 

Y  pacífico  el  soplo  de  los  vientos. 
Retrocede  por  tí  á  las  superiores 

Nubes  el  agua  ,  y  de  los  turbios  vasos 
Desciende  a  dar  origen  a  las  flores. 

Y  el  año  sin  rezelo  de  los  casos, 
Que  nacen  de  impresión  inobediente. 
Vuelve  á  sí  mismo  por  sus  mismos  pasos. 

Es  necesario,  al  fin,  que  se  sustente 
Esta  del  bien  común  fábrica  inmensa, 
Como  en  su  esencia ,  en  tu  cerviz  valiente: 

Pues  con  razón ,  librada  su  defensa 
En  esos  felicísimos  cuidados, 
Prevalecer  en  fuerza  de  ellos  piensa 
Contra  las  amenazas  de  los  hados. 
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epístola. 

o  quiero ,  mi  Fernando  ,  obedecerte, 
Y  en  cosas  leves  discurrir  contigo, 
Como  quien  de  las  graves  se  divierte: 

Por  lo  qual  será  bien  que  las  que  digo 
No  salgan  fuera  del  distrito  nuestro; 
Que  al  fin  van  de  un  amigo  al  otro  amigo. 

Y  no  soy  tan  soberbio  ni  tan  diestro 
En  dar  preceptos ,  ni  advertir  enmiendas. 
Que  aspire  á  proceder  como  maestro. 

Digo ,  pues ,  que  me  place  el  ver  que  atiendas 
Tanto  á  las  filosóficas  verdades, 
Que  siempre  de  sus  órdenes  dependas; 

Pero  que  alguna  vez  te  desenfades 
De  aquel  rigor,  y  el  gusto  no  apremiado 
Se  cebe  en  mas  benignas  facultades: 

Que ,  si  ellas  guardan  su  nativo  agrado, 
No  será  menester  que  lo  compelas 
A  seguir  lo  que  yo  le  persuado. 

Que  allí  no  hay  que  ocurrir  á  las  cautelas, 
Que  por  ventura  un  tiempo  exercitabas, 
Como  lo  enseñan  hoy  nuestras  escuelas: 

Quando  para  probar  tu  intento  andabas 
Afilando  entimemas ,  que  volantes 
Salen  de  las  dialécticas  aljabas: 

Porque  á  lo  ya  pacífico  levantes 
Por  diversión  el  gusto  con  las  nueve 
Piérides  ingenuas  y  elegantes. 
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y  la  canuda  historia  que  nos  debe, 
A  pesar  de  la  muerte  excmplos  vivos, 
Por  los  vestigios  de  la  edad  te  lleve. 

Y  saliendo  después  de  sus  archivos, 
Al  poético  ardor  se  ofrezca  el  pecho 
Dispuesto  a  pensamientos  mas  altivos. 

Hsta  excelente  inclinación  sospecho, 
(Sin  que  preceda  riguroso  examen) 
Que  es  la  que  mas  te  dexa  satisfecho. 

Sigúela,  pues,  por  mas  que  la  desamen 
La  inconsideración  y  la  íoituna: 
No  artijas  con  violencias  tu  dictamen. 

Y  quando  en  la  sazón  mas  importuna 
Sigue  aquel  en  la  selva  unos  ladridos 
Al  resplandor  escaso  de  la  luna; 

Y  el  otro  rinde  al  juego  los  sentidos, 
O  en  indignos  sugetos  que  no  ignoras. 
Andan  nuestros  patricios  divertidos: 

Tu  retirado  en  las  nocturnas  horas. 
Escribe  á  vigilante  lamparilla, 
O  en  la  estudiosa  luz  de  las  auroras; 

Contra  el  rapaz  que  la  razón  humilla, 
Remedios  nuevos  con  primor  juntando 
En  los  versos  deleyte  y  maravilla. 

Y  si  te  instiga  mas,  dulce  Fernando, 
La  fama  de  magnánimas  acciones, 
Costumbres  y  provincias  explorando; 

O  si  á  canto  mas  digno  te  dispones, 
Inquiriendo  el  concurso  de  los  siete 
Planetas  y  sus  varias  impresiones: 


88  RIMAS 

Resuélvete  al  designio  ,  y  acomete; 
Que,  á  seguir  sus  estímulos  resuelto, 
El  orbe  encerrarás  en  tu  retrete. 

Pero  si  no  te  hallares  desenvuelto 
En  consonar  nuestro  lenguage,  fia 
La  empresa  al  generoso  verso  suelto: 

Porque  la  libertad  de  su  armonía, 
Como  solo  sus  números  respeta, 
De  emparentar  las  voces  se  desvía. 

y  el  que  atiende  á  la  parte  mas  perfeta, 
Ponderando  y  midiendo  consonantes, 
A  ridículo  estorbo  se  sujeta. 

El  ser  forzoso  que  apercibas  antes 
Lo  menos  sustancial  verbos  y  nombres. 
Que  suenen  con  acentos  semejantes: 

Y  que  si  ha  de  acabar  la  estanza  en  hombres, 
Como  si  te  mostrase  alguna  fiera, 
Diga  el  verso  anterior  que  no  te  asombres. 

Por  esto  apenas  oyes  rima  entera, 
Con  ambas  partes  fáciles  y  llanas, 
y  excluyes  por  ociosa  la  primera: 

Como  para  guisar  palustres  ranas, 
Que,  sospechoso  el  cuerpecillo  todo, 
Las  piernas  solo  nos  ofrecen  sanas. 

y,  quando  aplaya  el  Nilo,  de  este  modo 
Causa  el  fecundo  sol  generaciones 
En  las  grasezas  del  informe  lodo: 

Que  organiza  los  húmedos  terrones; 
Escarban  ya  los  pies ,  gruñen  las  testas, 
Sía  darles  forma  entera  de  ratones. 
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Desde  que  llevan  consonante  acuestas 
Miran  su  trabazón  los  versos  ruda, 
Con  voces  no  importantes  ni  dispuestas. 

Concedo  que  á  las  voces  nos  ayuda, 

Y  apoya  la  sentencia  si  lo  ablanda 
El  arte,  ó  a  mejor  lugar  lo  muda. 

La  fuerza  del  dinero  ,  ó  sirve  ó  manda, 

Y  la  del  consonante ,  que  igualmente 
Por  uno  de  estos  dos  extremos  anda. 

Mas  quien  por  una  cláusula  eloqüente, 
Para  un  final  escrita  de  antemano, 
Pasa  inculta  la  parte  precedente; 

¿En  qué  se  diferencia  de  un  tirano, 
Que  por  medios  injustos  encamina 
Alguna  utilidad  del  trato  humano? 

Perezca  la  política  dotrina, 
Que  por  sacar  de  la  maldad  ganancia, 
La  ley  de  las  virtudes  arruina. 

Pero  si  acomodar  la  consonancia 
Con  liberalidad  ó  con  miseria, 
Es  en  las  rimas  caso  de  importancia: 

El  escritor  abunde  en  la  materia. 
Para  que  se  le  vengan  a  la  pluma 
Qnantas  palabras  vuelan  en  Iberia. 

Mas  el  furor  nativo  no  presuma 
Reducirlas  á  número  y  concierto, 
Sin  .Himo  estudio,  y  sin  iixlustria  suma. 

Homero  en  estas  ondas  tan  experto. 
Que  sobre  trozos  de  animosas  naves 
Responde  como  oráculo  en  el  puerto: 
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Para  ser  mas  acepto  á  las  suaves 
Musas,  surcó  primero  luengos  dias 
Profundos  golfos  de  otras  ciencias  graves. 

Si  tú  para  las  dos  filosofías 
Ya  ,  por  Platón  ,  de  Sócrates  conoces 
Las  siempre  misterioras  ironías; 

Y  prender  te  dexaste  de  las  voces 
Con  que  suele  el  sutil  Estagirita 
Dar  caza  á  los  espíritus  veloces: 

Por  esa  docta  antigüedad  escrita 
Dexa  correr  tu  ingenio ,  y  sin  rezelo, 
Conforme  á  su  elección  roba  ó  imita. 

Suelta  después  al  voluntario  vuelo 
Pomposa  vela  en  golfo  tan  remoto, 
Que  no  descubra  sino  mar  y  cielo: 

No  navegante  ya  ,  sino  piloto 
Intrépido  á  las  olas  insolentes, 
Tanto  como  á  los  ímpetus  del  Noto. 

Quiero  decir,  que  quando  en  los  corrientes 
Métodos  varios  te  hayas  dado  filos, 
Con  destreza  ya  propia  los  freqüentes; 

Porque  los  dos  genéricos  estilos 
Mas  de  un  naufragio  nuevo  nos  avisa, 
Que  no  por  freqüentados  son  tranquilos. 

Obliga  el  uno  á  brevedad  concisa; 
Que  aunque  la  demasiada  luz  desama, 
Precia  U  elocución  peynada  y  lisa. 

Y  no  solo  el  honor  del  epigrama 
Recibe  calidad  de  este  preceto, 
Sino  la  lira  con  que  amor  nos  llama: 


f 


DE  BARTOLOMÉ  ARGENSOL A.  pl 

El  trágico  fervor  puesto  en  aprieto, 
Y  la  sátira  en  este  caso  amiga, 
Siempre  del  panegírico  perfeto. 

El  émulo  de  Pindaro  lo  diga, 
Por  quien  Venosa  el  titulo  recibe. 
Que  á  venerar  á  Tebas  nos  obliga. 

Y  en  el  romano  autor  que  en  prosa  escribe^ 
Desde  que  falleció  su  Augusto  Anales, 
El  compendioso  laconismo  vive. 

A  Trujano  sus  dotes  inmortales 
Refiere  Plinio  en  este  acento  puro 
Sin  voces  tenebrosas  ni  triviales. 

De  las  primeras  ¿quién  corrió  seguro, 
Si  el  Presbítero  docto  de  Cartago, 
Aspirando  á  ser  breve  quedo  escuro? 

Mas  quien  al  genio  tloreciente  y  vago 
De  Séneca  llamó  cal  sin  arena, 
No  probó  los  efectos  de  su  halago. 

No  niego  yo  que  de  sentencias  llena 
La  agudeza  sin  limites  congoja, 
Y  al  rigor  con  que  hiere  nos  condena: 

Como  la  nube  que  granizo  arroja 
Sobre  esperanzas  rusticas  floridas. 
Que  aquí  destronca ,  y  acullá  deshoja; 

Y  al  golpe  de  las  recias  avenidas 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudada. 
Que  yace  entre  las  ramas  esparcidas. 

La  fuerza,  pues,  no  venga  arrebatada 
En  esta  brevedad  jaculatoria. 
Si  quieres  que  deleyte  y  persuada: 
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Aunque  por  ambición  de  mayor  gloria 
Fleche  cada  palabra  una  sentencia, 
Y  obre  cada  sentencia  una  victoria: 

Que  en  el  segundo  estilo  hay  eloqüencia, 
Que  entre  la  igual  corriente  del  progreso 
Anima  su  fervor  con  la  freqüencia: 

Y  en  su  mediocridad  lleva  gran  peso ; 
Pues  sin  que  lo  envilezca  ni  lo  encumbre, 
Le  suele  dar  mas  próspero  suceso. 

Pruébase  por  razón  y  por  costumbre, 
Que  ,  aunque  no  influye  en  término  tan  breve, 
Insta  con  mas  vigor  la  mansedumbre: 

Como  en  ivierno  decender  la  nieve 
Tan  sosegada  vemos ,  que  al  sentido 
Parece  que  ni  baxa  ni  se  mueve; 

Pero  en  valles  y  montes  recibido 
De  la  candida  lluvia  el  humor  lento, 
Los  cubre  y  fertiliza  sin  ruido. 

Con  la  perseverancia  de  este  aliento 
Canta  Homero  las  iras  juveniles, 
Y  el  orbe  escucha  atónito  ó  atento. 

Y  Marón  los  afectos  pastoriles, 
El  culto  agreste  y  el  varón  troyano, 
Que  el  cielo  arrebató  al  furor  de  Aquiles. 

Este  que  llama  el  vulgo  estilo  llano, 
Encubre  tantas  fuerzas,  que  quien  osa 
Tal  vez  acometerle ,  suda  en  vano. 

Y  su  facilidad  dificultosa 
También  convida ,  y  desanima  luego 
En  los  dos  corifeos  de  la  prosa. 
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Fulmina  la  retórica  del  griego; 
Pero  desata  aquel  vigor  divino 
En  la  igualdad  freqüente  con  sosiego. 

No  menos  el  Demóstenes  latino. 
Para  cuya  riqueza  usurpa  el  oro, 
Que  nació  en  minas  áticas  Arpiño. 

Yo  ha  mucho  que  lo  hurté  para  el  decoro 
De  algún  poema  ,  y  hecho  el  aparato. 
Me  asenté  sobre  el  arca  del  tesoro. 

Porque  me  profanó  el  cuidado  ingrato 
Be  gran  causa  civil ,  á  pesar  mió, 

Y  es  menester  purgarme  de  su  trato: 
Que  al  fin  no  sufre  la  altivez  de  Clio, 

Que  canto  venerable  se  medite, 
Sino  en  la  soledad  de  su  desvío. 

Demás  de  esto  no  falta  quien  me  incite 
A  que,  si  ornarme  de  laurel  deseo. 
Los  números  latinos  exercite; 

Porque  gusta  de  ver  aquel  museo 
La  ostentación  del  dáctilo  gallarda 
Tropellar  la  quietud  del  espondeo. 

Y  quando  aquel  prosigue,  y  este  tarda, 
Mas  gracia  de  esta  priesa  y  de  este  espacio, 
Que  de  los  pies  de  nuestro  verso  aguarda. 

Mas  yo  sé  bien  el  sueño  con  que  Horacio 
(Antes  el  mismo  Rómulo)  me  enseña, 
Que  llevar  versos  al  antiguo  Lacio, 

Fuera  lo  mismo  que  á  los  bosques  leña, 

Y  trastornar  en  Betis  ó  en  Ibero 
Una  vasija  de  agua  muy  pequeña, 
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Nuestra  patria  no  quiere  ni  yo  quiero 
Abortar  un  poema  colecticio 
De  lenguage  y  espíritu  extrangero: 

Pues  quando  me  quisiera  dar  propicio 
Marón  para  su  fábrica  centones, 
¿Quién  sabe  quál  surgiera  el  edificio? 

Con  mármoles  de  nobles  inscripciones 
(Teatro  un  tiempo  y  aras)  en  Sagunto 
Fabrican  hoy  tabernas  y  mesones. 

Ya  me  parece,  pues,  que  al  mismo  punto. 
Que  me  retiro  á  vida  libre  y  sola, 
Imitaciones  y  advertencias  junto. 

Y  que  mi  musa  fiel  como  española, 
A  venerar  nuestras  banderas  viene, 
Donde  la  religión  las  enarbola. 

Que  en  los  silbosos  montes  de  Pirene, 
En  ningún  tiempo  infieles  ni  profanos. 
Las  espadas  católicas  previene: 

Para  que  las  reciban  de  sus  manos 
Los  héroes ,  que  escogió  por  lidiadores 
Contra  los  esquadrones  africanos : 

Quando  por  car  señal  de  sus  favores, 
Sobre  uno  de  los  árboles  fue  vista 
Cándida  cruz  vibrando  resplandores. 

Con  lo  qual  dio  principio  á  la  conquista 
El  Rey  en  ios  fervores  de  la  guerra. 
Por  su  velocidad  llamado  Arista : 

Porque  al  ímpetu  horrible  con  que  cierra, 
Como  de  ftor  de  sacudidas  ramas, 
Se  cubre  de  arcos  púnicos  la  tierra. 
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Acero  en  limpias  órdenes  de  escamas 
Texe  á  nuestros  campeones  las  lorigas, 
Que  ilustradas  del  sol ,  arrojan  llamas.' 

Y  en  ambas  huestes  fieles  y  enemigas 
Héctores ,  Turnos ,  Nisos,  Telamones 
Exercitan  las  bélicas  fatigas: 

Ni  con  esfuerzo  de  ínclitos  varones, 
Faltarán  otras  vírgenes  guerreras, 
Como  en  frigios  y  en  túseos  escuadrones. 

Aquí  verás  Pentesileas  fieras, 
Camilas  fuertes ,  que.  dexada  el  arte 
De  Aragne ,  siguen  trompas  y  banderas. 

Ni  caerá  ocioso  el  arco  en  esta  parte. 
De  cuyos  tiros  nacen  los  deseos, 
Con  que  amor  solicita  al  mismo  Marte. 

Los  ramos  de  los  robres  pirineos 
Desgajará  el  honor  de  las  hazañas: 
Y  en  tanto  que  los  viste  de  trofeos, 

Sonará  el  abolorio  en  sus  montañas. 
Progenitor  de  tantos  graves  nietos, 
Que  hoy  veneramos  en  las  tres  Españas. 

No  guardaré  el  rigor  de  los  precetos 
En  muchas  partes  sin  buscar  excusa 
Ni  perdón  por  justísimos  respetos. 

Y  si  algún  Aristarco  nos  acusa, 
Sepa  que  los  preceptos  no  guardados 
Cantarán  alabanzas  á  mi  musa: 

Que,  si  sube  mas  que  ellos  ciertos  grados 
Por  obra  de  una  fuga  generosa. 
Contentos  quedarán,  y  no  agraviados. 
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Así  habrás  visto  alguna  ninfa  hermosa 
Que  desprecia  el  ornato,  ó  lo  mudera 
Quizá  con  negligencia  artificiosa: 

Que  es  mucho  de  hermosura  verdadera, 
A  veces  consultar  con  el  espejo, 
Mas  por  la  adulación  que  de  él  espera, 
Que  por  necesidad  de  su  consejo. 

epístola. 

Donjuán ,  ya  se  me  ha  puesto  en  el  cervelo, 
Que  aprendas  la  civil  jurisprudencia  ^ 
Contra  la  inclinación  que  te  dio  el  cielo. 

Si  la  resistes ,  y  á  tu  resistencia 
Los  astros  ceden ,  no  te  dificulto 
El  laberinto  de  esa  grave  ciencia. 

Pero  á  pesar  del  predominio  oculto, 
Yo  saldré  buen  cetrero  al  mismo  plazo 
Que  tu  salieres  buen  jurisconsulto; 

Y  por  las  calles  requiriendo  el  lazo 
Del  capirote  y  el  de  las  pihuelas, 
Sufriré  que  el  halcón  me  manque  un  brazo. 

Si  te  llaman  las  musas,  no  te  muelas 
Ln  posponer  tan  elevados  gustos 
A  escarmientos ,  arbitrios  y  cautelas, 

Que  Césares  políticos  y  augustos 
En  leyes  convirtieron  ,  exercicio 
Que  hoy  postra  los  sugetos  mas  robustos. 

En  tí  sabrás  quan  raro  beneficio 
Para  nuestra  república  seria 
El  topar  cada  ingenio  cop  su.  oficio. 
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Que  si  el  guerrero  al  ocio  se  desvia. 
Si  el  lilósofo  empuña  una  bandera, 
Y  el  causídico  estudia  geometría: 

Si  ninguno  en  su  centro  persevera, 
O  para  investigarle  pierde  el  tino, 
De  este  común  desorden  ¿qué  se  espera? 

A  tí  se  te  atraviesa  en  el  camino 
Bartulo  agora  ,  que  al  estudio  humano 
Quiere  que  humilles  el  furor  divino. 

¿Qué  te  va  á  tí  en  que  ostente  Papiniano 
Agudísimo  ingenio,  quando  mira 
Un  testamento  inteligible  y  llano? 

¿Y  mas  si  astuta  entonces  la  mentira 
A  inxerir  en  el  fácil  junco  liso 
Nudos,  de  que  resulte  un  pleyto,  aspira? 

El  vera  si  el  difunto  poner  quiso 
Substitución  vulgar  á  su  heredero, 
O  cargarle  inmortal  fideicomiso. 

Y  tfi  por  donde  Pmdaro  y  Homero 
A  Virgilio  y  á  Horacio  abrieron  senda. 
Pasa  á  lograr  tu  genio  verdadero. 

Noble  has  nacido  ,  y  manantial  tu  hacienda 
Te  fertiliza  ,  sin  que  la  fortuna 
O  tu  olvido  la  agote  ó  la  suspenda. 

Huye  esa  profesión  que  te  importuna, 
Y  sigue  el  nobilísimo  misterio, 
Que  en  sí  mismo  formo  de  todas  una. 

Mas  quiérote  advertir  (no  con  imperio, 
Sino  á  tus  pies,  para  que  no  imagines 
Que  me  arrogo  el  honor  del  magis^terio:  ) 
Toíno  IlL  Q 
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Que  pues  entras  agora  en  los  confines 
Del  Parnaso,  implorar  que  te  corone, 
Al  ingenio  las  fuerzas  examines: 

Y  tenle  en  opinión,  si  se  dispone, 
Tras  el  examen ,  á  escoger  sugeto, 
Que  con  su  habilidad  se  proporcione : 

Que  habiéndola  medido,  ¿quál  conceto 
Te  saldrá  por  aborto  de  las  sienes, 
Sino  en  todos  sus  términos  perfeto? 
Si  tus  primicias  dedicadas  tienes 
Al  rigor  de  amorosa  tiranía, 
Picado  entre  favores  y  desdenes: 

Al  discernir  palabras,  bien  seria 
No  entretexer  las  lóbregas  y  agenas 
Con  las  que  España  favorece  y  cria  ; 
Porque,  si  con  astucia  las  ordenas 
En  frasi  viva,  sonarán  trabadas, 
Mejor  que  las  de  Roma  y  las  de  Atenas. 

Con  tal  juntura  no  te  persuadas, 
Que  por  humildes  te  saldrán  vulgares, 
Ni  por  muy  escogidas  aíectadas: 

Antes ,  si  en  rima  larga  las  juntares, 
Surgirá  tan  lacónica  y  tan  sabia, 
Que  la  envidien  el  Tormes  y  el  Henares:^ 

O  en  el  verso  menor ,  que  entre  la  rabia 
De  sus  flechas  nos  truxo  por  delicias 
De  las  escuelas  púnicas  Arabia.^ 

Mas  si  tu  ninfa  celebrar  codicias, 
Sabe  que  aunque  poético  el  ornato 
Le  acumule  riquezas  translaticias; 
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Las  translaciones  duras ,  como  ingrato 
Lustre,  las  huye  en  desatando  el  hilo 
A  sus  lisonjas  la  benigna  Erato. 

¿Será  bien  que  sin  forma  y  sin  estilo 
Luzcan  en  la  hermosura  los  despojos 
Esplendidos  del  Ganges  y  deÍNilo? 
¿Zafiros  ó  esmeraldas  son  los  ojos? 
¿Y  diamante  la  tez?  ¿perlas  los  dientes? 
¿Y  encendidos  rubics  los  labios  roxos? 

¿Las  manos  (que  á  marfiles  excelentes 
Imita  su  candor)  serán  cristales, 
Si  no  se  han  de  preciar  de  transparentes? 

Quando  de  estas  metáforas  te  vales, 
No  las  retires  de  su  oficio  tanto, 
Que  aun  al  afecto  salgan  desleales. 

Mas  si  eres  lapidario  ,  no  me  espanto 
De  que  las  gracias  huyan  esa  parte. 
Que  es  pedrería,  y  no  amoroso  canto. 

Ni  sutilices  mucho  con  el  arte 
Las  congojas  que  amor  finezas  llama, 
Si  esperas  en  su  gusto  acreditarte. 

No  las  describe  el  que  de  veras  anvi 
Con  phima  metafísica;  ni  duda 
Que  qualquier  libre  adorno  las  infama. 

Gima  el  eníermo,  y  con  noticia  ruda 
Del  pulso  acuse  la  inquietud  del  seno, 
Donde  clama  sin  voz  la  fiebre  aguda. 

Explicarálas  con  primor  Galeno, 
Qüc  examina  en  su  origen  la  dolencia, 
\  nunca  la  enmudece  el  daño  ageno. 

Ga 
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¡O  quanto  el  puro  amor  se  diferencia 
Del  astuto  y  vulgar,  quando  sencillo 
Se  opone  a  la  ambición  de  la  eloqüencia ! 

Este  es  el  alto  fin,  por  que  le  humillo 
A  que  Ho  afile  en  rimas  eloqüentes 
Contra  sus  esperanzas  el  cuchillo.  ^ 

Quando  decir  tu  pena  á  Silvia  intentes, 
¿Como  creerá  que  sientes  lo  que  dices, 
Oyendo  quan  bien  dices  lo  que  sientes? 

Mas  sirven  al  ingenio  esos  matices 
Que  al  dolor ,  pues  con  culpa  de  inmodesto 
Tolera  esos  follages  de  infelices. 

Y, aunque  asevero  mi  opinión,  protesto 
Que  ni  á  la  docta  escuela  Petrarquista, 
Isii  á  su  autor  venerable  arguyo  en  esto. 

La  verdad  se  lamenta  de  otra  lista 
De  antigiios  y  modernos  que  la  exorna, 
En  este  gran  precepto  mal  prevista : 

Que  en  sus  purezas  de  un  jardin  trastorna 
Lleno  el  canasto,  y  con  las  mismas  flores 
La  encubre,  quando  piensa  que  la  adorna. 

Y  envuelto  en  los  poéticos  honores 
(Si  la  superfina  erudición  no  cesa) 
Perece  lo  esencial  de  los  amores. 

Pues  ¿qué  diré  del  verso,  donde  expresa 
Dulce  pasión  ó  belicosa  hazaña 
En  cantares  dramáticos  profesa? 

Meior  que  otras  provincias  nuestra  España 
Tiernos  afectos  y  orgullosos  trances 
En  numeres  mas  breves  acompaña. 
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Pero  no  á  sus  letrillas  ni  romances, 
Donde  Marte  y  Amor  fundan  blasones, 
Aunque  lo  mande  Silvia  ,  te  abalances. 

No  el  bizarro  neblí  tras  los  gorriones 
(Vulgo  volátil)  cala  ni  desciende, 
Terror  de  fugitivos  esquadrones : 

Que  allá  vecino  al  sol  sus  alas  tiende, 
Y  á  vista  de  las  mas  soberbias  aves. 
Feliz  pirata,  altivas  garzas  prende. 

Huclgome  ,  pues ,  de  que  la  Eneyda  alabes, 
La  Tebayda  y  la  lüada  primero. 
Único  exemplo  á  los  heroycos  graves. 

Llame  fuente  de  ingenios  Grecia  á  Homero; 
Pero  ocurrale  el  tuyo ,  y  no  le  temas : 
Que ,  si  vuelve  por  sí ,  como  lo  espero, 

Presto  dará  el  mayor  de  los  poemas, 
De  hazañas  lleno  ,  y  de  invención  tan  brava. 
Que  no  estime  el  frisar  con  las  supremas. 

Sigue  la  imitación  que  tiuito  alaba 
La  escuela  por  precepto  mas  seguro, 
Que  al  mismo  Alcides  quitarás  la  clava. 

Tragedia  escribirás  cano  y  maduro: 
Que  agora ,  aunque  Sófocles  te  convide. 
Has  de  apelarte  al  termino  futuro: 

Pues  ya  ni  por  Eurípides  le  pide. 
Ni  por  Séneca,  alguno  el  Real  calzado. 
Con  que  á  la  pompa  trágica  preside. 

Si  hoy  la  escribes ,  de  sabios  admirado 
Al  sordo  viento  volarás,  pospuesta 
La  aclamación  del  popular  senado. 
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Para  ellos ,  pues,  el  alto  estilo  apresta, 
En  cuyo  judicioso  honor  sosiegues, 
Sin  respetar  la  multitud  molesta. 

Pero  quando  á  escribir  sátiras  llegues, 
A  ningún  irritado  cartapacio, 
Sino  al  del  cauto  Juvenal  te  entregues : 

Porque  nadie  á  los  gustos  de  palacio 
Tomó  el  pulso  jamas  con  tanto  acierto; 
(Con  permisión  de  nuestro  insigne  Horacio.) 

Esto  en  razón  de  sátiras  te  advierto; 
Aunque  de  las  mas  agrias  ó  mas  finas 
Hablas  como  enemigo  descubierto. 

Tras  esto  á  musas  cómicas  te  inclinas, 
Si  bien  las  sequedades  aborreces 
De  las  fábulas  griegas  y  latinas. 

Y  no  lo  extraño;  pero  muchas  veces 
En  lo  que  yace  desabrido  y  seco. 
Hallan  que  ponderar  discretos  jueces. 

Si  el  coturno  trocares  por  el  zueco, 
Tu  invención  fértil  goza,  que  lucido, 
Sin  duda ,  te  saldrá ,  y  alegre  el  trueco. 

Haz  ,  pues ,  que  así  como  al  contexto  unido 
Mandas  que  con  el  método  se  abrace, 
Que  excluye  la  ignorancia  y  al  olvido; 

Enrede  lo  historial  desde  que  nace, 
•Hasta  que  la  catástrofe  risueña 
Con  sutil  discreción  lo  desenlace. 

Y  pues  que  á  la  instrucción  moral  se  empeña 
No  ürayga  para  exemplos  de  la  vida 
Los  que  algún  delirante  enfermo  sueña: 
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Que  ni  la  plebe  es  bien  que  se  despida, 
Después  que  te  prestó  grato  silencio, 
Si  no  desesperada,  desabrida. 

Yo  aquellas  seis  ficciones  reverencio, 
(¿Cómo  que  reverencio?  que  idolatro,) 
Que  en  sus  cinco  actos  desplegó  Terencio. 

Cierra  la  tuya  al  uso  en  tres  ó  en  quatro: 
Que  si  ella  ya  con  risas ,  ya  con  lloros 
Los  afectos  nos  purga  en  el  teatro; 

Si  en  lenguages  mas  claros  que  sonoros 
Discurre  bien  con  prosa  en  metro  inserta; 
Si  guarda  a  las  figuras  sus  decoros; 

¿Hallará  alguna  impropiedad  la  puerta, 
Para  descomponer  lo  que  compenes, 
O  por  abuso  ó  por  descuido  abierta? 

Animo,  pues;  y  para  que  en  los  dones 
De  tan  raro  inventor  su  gloria  heredes, 
Fúndate  en  verisímiles  acciones. 

No  en  la  selva  al  dclfin  busquen  las  redes. 
Ni  al  jabalí  en  el  piélago  los  canes; 
Pues  que  en  sus  ^^-atrias  oprimirlos  puedes. 

Según  lo  qual,  no  quieran  los  galanes. 
Aunque  traten,  ó  incautos  ó  sutiles 
Con  rameras,  con  siervos  ó  truhanes; 

Envilecerse  entre  plebeyos  viles, 
Sin  discuento;  ni  Príncipes  ni  Reyes 
Aplebeyar  los  ánimos  gentiles. 

Til  sin  gr.in  causa  no  los  aplebeyes 
Tanto,  que  á  sus  acciones  y  á  sus  famas 
Prefiera  un  siervo  infiel  que  les  dé  leyes. 
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Y  no  aleguen  á  Séneca  las  damas. 
Ni  á  Marcial,  si  tal  vez  por  travesura 
No  fisgan  de  sentencias  y  epigramas. 

¿Y  esto  de  introducir  una  figura, 
Que  á  solas  hable  con  tardanza  inmensa,- 
No  es  falta  de  invención  y  aun  de  cordura? 

Dirán  que  así  nos  dice  lo  que  piensa, 
Y  lo  que  determina  allá  en  su  mente. 
(A  mi  entender)  ridicula  defensa. 

¿No  es  fácil  de  inventar  un  confidente, 
A  quien  descubra  el  otro  del  abismo 
Del  alma  lo  que  duda  ó  lo  que  siente? 

Soliloquio  es  hablar  consigo  mismo; 
Pero,  aunque  no  conversen  dos,  burlona 
Quiso  Grecia  llamarle  dialogismo. 

¿Quién  no  se  burlará  de  una  persona, 
Que ,  sin  oyente ,  sobre  algún  suceso 
En  forma  de  diálogo  razona? 

El  de  Fedria  por  Tais  fue  un  rapto  expreso; 
Mas  los  de  Plauto  en  su  comedia  vieja 
¿Quién  los  escucha  que  no  pierda  el  seso? 

Si  airado  un  padre  forma  llanto  ó  queja; 
No  para  provocar  el  pueblo  á  risa. 
Le  interrumpa  el  plebeyo  que  graceja : 

Que  si  nuestra  piedad  por  tan  precisa 
Oih'gacion  socorre  al  afligido. 
Como  naturaleza  nos  lo  avisa ; 

¿Quién  hay  tan  falto  del  común  sentido, 
Que  por  gusto  de  un  chiste  y  de  un  apodo. 
Ver  quiera  un  noble  afecto  escarnecido  ? 
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»  Haz  al  fin  que  el  lugar ,  el  tiempo ,  el  modo 
»  Guarden  su  propiedad  ;  porque  una  parte 
»Que  tuerza  de  esta  ley,  destruye  al  todo." 

Este  precepto  asaz  desobligarte 
De  otros  muchos  podrá ,  con  que  prudente 
(Y  aun  pesada  tal  vez)  nos  cansa  el  arte. 

Pero  ningún  poema  tuyo  intente, 
Luego  como  se  copie  ó  se  concluya, 
A  la  pública  luz  salir  reciente. 

¿  No  le  diste  tu  el  ser  ?  ¿  no  es  obra  tuya  ? 
Pues  espere  á  que  en  ti  aquel  amor  tierno 
De  la  propia  invención  se  disminuya. 

Severa  ley ;  mas  hízola  el  gobierno 
Sagaz,  para  entibiar  al  apetito 
J)c\  anciano  Parnaso  y  del  moderno: 
Es  la  lima  el  mas  noble  requisito: 
Y  así,  no  pelierando  la  sustancia 
Del  verso  deliciosamente  escrito; 

Refórmele  su  prodiga  elegancia, 
)Como  el  gran  Venusino  lo  dispuso, 
(Por  mas  que  á  sus  sequaces  la  ignorancia^ 

Quando  ciñes  lo  ocioso  y  lo  diíuso, 
Para  dexarlo  adelgazado  y  breve, 
Diga  que  formas  de  una  lanza  un  huso:) 

Que  aun  limado  con  arte,  es  bien  que  pruebe 
A  pasar  por  las  dudas  y  opiniones, 
Que  el  cuidado  segundo  al  honor  mueve. 
Bórralo  con  crueldad,  no  te  perdones; 
Pues  con  gozo  has  de  ver  quanto  mas  vale 
Lo  que  durmió  en  los  próvidos  borrones. 
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Saldrá  de  ellos  tan  puro  que  se  iguale 
Con  el  rayo  solar  que  el  ayre  dora, 
Quando  mas  limpio  de  las  nubes  sale. 

Y  porque  un  sabio  todo  lo  mejora, 
A  lo  que  otro  Aristarco  aconsejase 
Te  quisiera  yo  ver  atento  agora: 

Y  que,  dexada  la  suprema  clase 
Que  ocupas,  te  fingieras  menos  diestro, 
Para  que  con  imperio  te  exhortase. 

Que  á  su  escuela  de  niños  ya  un  maestro 
Dixo:  si  detenéis  en  la  memoria, 
Que  aquí  lloráis  en  beneficio  vuestro; 

Al  rigor  con  que  os  trato  dad  lá  gloria: 
Pues  no  aguarda  que  el  látigo  castigue 
Lo  que  pudo  enmendar  la  palmatoria. 

Bien  ves  que  si  al  principio  se  consigue, 
Que  no  engendre  opinión  la  fantasía. 
Que  á  deponerla  á  tu  pesar  le  obligue; 

Es  por  la  viva  voz,  cuya  energía 
Mas  que  el  precepto  al  propio  amor  convence, 
O  al  desengaño  le  dispone  y  guia. 

Y  para  que  después  no  te  avergüence 
Su  afecto ,  es  menester  domarle  quando 
A  descubrir  su  adulación  comience. 

Sócrates  con  Teeteto  conversando, 
(Ya  fuese  por  halago  ó  por  castigo,) 
En  su  ironía  misterioso  y  blando ; 

Yo  (euentan  que  le  dixo),  dulce  amigo. 
Nací  de  una  comadre,  cuya  suerte 
Y  á  cuyo  excmplo  el  mismo  oficio  sigo. 
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¿Eso  (le  replico)  pudo  exponerte 
Al  exercicio  de  un  vulgar  cuidado, 
Que  tus  contemplaciones  desconcierte  ? 

¿No  eres  tú  aquel  filósofo  elevado, 
Gloria  de  Atenas?   El  con  rostro  entero, 

Y  contra  su  alabanza  pertrechado, 
Dixo :  ella  fue  partera,  y  yo  partero ; 

Y  como  ella  en  ios  partos  materiales, 
Yo  en  los  del  alma  con  piedad  severo. 

Y  pues  para  que  á  luz  salgan  vitales, 
,En  la  capacidad  de  mi  juicio 
El  arte  y  el  amor  corren  iguales: 

Si  con  las  dos  potencias  beneficio 
La  preñez  del  espuitu  estudiosa, 
.Con  íruto  me  entregué  al  materno  oficio. 
I      Ella  y  yo ,  al  fin  ,  por  ansia  fervorosa 

Y  casi  natural  de  estas  pasiones. 
Nos  lamentamos  de  una  misma  cosa. 

1      Ella  en  las  vigilantes  ocasiones, 

Y  quando  por  sacar  nota  indecente 
Algún  recien  nacido  en  las  facciones; 

Con  industriosos  dedos  blandamente 
Su  forma  á  la  nariz  restituia, 
A  la  barba,  á  los  labios  ó  á  la  frente. 
I      Si  la  parida  acaso  lo  entendia. 
No  es  fácil  de  creer  quan  como  fiera 
A  la  piadosa  mano  se  oponia ; 

Sin  permitir  jamas  (ni  a  tal  partera) 
Que  acrecentase  gracia  ó  suplemento 
A  lo  que  ella  parió,  aunque  monstruo  fuera. 
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Así  en  los  partos  del  entendimiento, 
Si  él  no  lo  estorba,  hasta  en  la  infancia  ayudo, 

Y  las  industrias  que  mi  madre  intento. 
Pero  ¿quál  vez,  si  lo  afectado  ó  rudo 

Probó  á  enmendar  mi  mano,  la  paciencia 
Del  indiscreto  amor  sufrirlo  pudo? 

De  aquí,  por  no  irritar  su  complacencia, 
Escarmentando  en  su  aversión  despido, 
O  templo  mi  oficiosa  diligencia. 

Esto  dexó  con  gloria  referido 
De  Sócrates ,  Platón.  Tíi  adonde  añade 
Cómo  quedó  aquel  griego  persuadido; . 

Nota ,  que  aunque  la  regla  nos  agrade, 
Siempre  queda  en  los  ánimos  mas  firme 
Lo  que  la  viva  voz  nos  persuade. 

Yo  no  por  incapaz  llego  á  eximirme 
De  estos  juicios ,  sino  por  experto 
En  el  daño  á  que  pueden  reducirme. 

Es  libre  el  propio  amor ,  y  estoy  tan  cierto 
De  que  la  corrección  tiene  por  dura, 
Que  no  sin  mi  provecho  la  divierto. 

Que  aquella  su  humildad,  si  bien  se  apura, 
Quando  los  propios  versos  comunica, 
Mas  pretende  alabanza  que  censura. 

Mas  presuma  de  sí  la  vena  rica, 

Y  la  humana  piedad  no  se  entremeta, 
(Si  no  quiere  cobrar  nombre  de  inica;) 

En  no  le  permitir  muerte  indiscreta: 
Sea  el  echarse  un  lazo  á  la  garganta, 
Por  esta  causa ,  lícito  al  Poeta, 
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Mientras  que  con  la  ciencia  se  Icvanu 
Apolínea ,  tu  espíritu  fecundo, 
Por  dotrina  y  modestia  a  gloria  tañía ; 

Que  sus  leyes  mejore,  y  docto  el  mundo 
Te  ofrezca  el  primer  lauro,  pues  no  cabe 
Ya  el  gran  principio  en  el  honor  segundo. 

Y  en  la  academia  fiel  que  probar  sabe, 
Como  el  águila  el  parto  á  la  luz  mas  viva, 
Sócrates  fervoroso  las  alabe, 

Y  admirado  Aristarco  las  reciba. 

De  D.  Fernando  de  Avila  y  Sotomayor. 
^liando  a  las  cosas  pi'iblícas  atiendes, 

Y  el  peso  que  en  tus  hombros  se  repara, 
lal  vez  con  plectro  heroyco  lo  suspendes : 

Si  el  tiempo  í  estas  acciones  les  robara. 
Con  prolixo  sermón,  maestro  mió, 
Contra  la  utilidad  común  pecara. 
1      Brevemente  usará  mi  afecto  pío 
De  aquella  libertad  ,  que  los  romanos 
Daban  al  siervo  en  el  Diciembre  frío. 

Y  en  este  ,  que  á  los  montes  sevillanos 
De  su  follage  los  desarma,  quiero 
Ociosa  ocupación  dar  á  tus  manos. 

Quisiera  mas  que  me  debiese  Ibero, 
Que  a  tu  trompa  los  griegos  y  latinos 
Reconociesen  el  metal  severo. 

Y  que  segunda  vez  Capitolinos 
Agones  viesen ,  que  te  cede  Estado 
El  lauro  en  sus  discursos  peregrinos. 
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Y  la  censura  crítica  de  Horacio 
En  su  pureza  confesase  ociosa, 
Y  las  leyes  del  luengo  cartapacio: 

Si,  o  mi  pluma ,  que  apenas  temerosa 
Se  levanta  del  polvo  de  la  tiecra, 
Quanto  quiere  pudiera  generosa; 

O  aquella  alteza  que  tu  Euterpe  encierra, 
Admitiera  las  cortas  alabanzas 
Que  su  imperiosa  magestad  destierra. 

Tu  solo,  pues,  que  su  grandeza  alcanzas, 
Puedes,  enriqueciendo  las  edades, 
Cancelarles  sus  justas  esperanzas : 

Que  vinculada  en  las  posteridades 
Su  doctrina  eternicen  y  tu  nombre 
Quanto  abrazan  Bengala  y  nuestro  Gades. 

Sube  esa  luz  al  monte;  pues  el  hombre 
No  solo  nace  para  sí ,  que  nace 
También  para  el  repíiblico  renombre. 

El  silencio  en  olvido  satisface; 
Y  mientras  sepultados  en  su  esfera, 
Al  vicio  y  la  virtud  iguales  hace. 

¿Qué  fuera  de  Marón?  Dime,  ¿qué  fuera 
En  este  siglo  la  troyana  historia, 
Si  el  fuego  descortés  la  consumiera? 

¿ Ni  qué  durara  la  romulea  gloria, 
Si  el  silencio  á  sus  méritos  obstara, 
Secrestando  envidioso  su  memoria? 

Pues  ni  el  soberbio  márrnol  que  prepara 
Roma,  y- con  notas  públicas  sincela, 
A  las  rudas  Piérides  compara. 
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Ya  escucho  que  tu  mente  se  desvela 
En  ver  por  donde  puedas  evadirte, 
Eludiendo  esta  acción  con  tu  cautela. 

Dirás  ¿qué  cómo  puedes  eximirte 
Del  diente  de  la  envidia  venenoso, 
Quando  mas  intentáremos  subirte? 

Que  el  que  viviendo  agrava  estudioso 
Al  suyo  los  ingenios  inferiores, 
Abrasa  con  su  luz  al  envidioso. 

Y  porque  estos  indómitos  errores 
Doma  el  supremo  fin  ,  hipotecados 
Dexarás  á  esta  acción  tus  sucesores. 

¿Qué  tu  temes?  ¡O  tiempos  depravados! 
Pero  si  alcanzo  tu  excepción  ,  que  es  fuerte, 

Y  que  pide  consejos  acordados ; 

Mi  réplica  no  es  débil ,  si  se  advierte  : 
¿Quánto  en  los  ignorantes  que  te  arguyen, 
Es  mejor  que  aplaudirte  reprenderte? 

De  aquellos  que  en  escuelas  distribuyen 
Quanto  en  doctas  vigilias  adquirieron, 
O  en  cultas  academias  restituyen; 

Los  sabios  justamente  se  temieron  : 

Y  estos  todos  su  lima  judiciosa 
A  tu  voz  reverentes  abstuvieron. 

Dale,  pues,  á  tu  edad  por  ti  gloriosa. 
Que  de  la  eternidad  favorecido 
Tu  nombre  esculpa  en  lámina  famosa. 

Y  mientras  altamente  divertido 
Tus  mayores  estudios  desempeñas, 
Permite  estos  menores  al  sentido.' 
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En  tiempo  que  por  mármoles  y  peñas 
Oculta  ó  fugitiva  la  elegancia,  j 

Si  se  atreve  á  hablarnos  es  por  señas:  1; 

Que  ya  por  avaricia  ó  ignorancia  [| 

No  hay  ingenio,  no  hay  arte  que  no  afrente, 
Si  no  se  mezcla  en  publica  ganancia : 

Pues  no  hay  árbol ,  no  hay  rama  que  obediente 
Al  rígido  precepto ,  entre  las  hojas 
No  lleve  cierta  su  pensión  pendiente. 

Y  tu.  Castalia  selva,  te  despojas, 
Mendiga  la  deidad ,  y  de  tu  seno 
Las  musas  por  inútiles  arrojas, 

Y  conduce  un  gitano  el  bosque  ameno, 
Y  extiende  por  sus  templos  sus  alhajas, 
Por  cofres  un  cofín,  por  cama  el  heno; 

Y  en  tiempo  que  hace  á  los  oyentes  rajas 
Codro,  que  ,  como  tú  lo  solemnizas, 
Les  fuerza  á  que  confiesen  sus  ventajas ; 

Del  nombre  que  en  tus  versos  eternizas, 
No  oprimas  en  tí  mismo  tu  alabanza. 
Tarde  llega  la  fama  á  las  cenizas : 
Tarde  se  cumple  en  ellas  la  esperanza. 

epístola 

RESPONDIENDO  A  LA  ANTECEDENTE. 

¿  JJil  título  me  das  de  tu  maestro, 
Fernando?  ¿Quién  dirá  que  adula  tanto 
La  esperanza  mayor  del  siglo  nuestro  ? 
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^Soy  el  que  á  Troya  debeló  en  el  canto? 
¿O  el  que  con  voz  no  menos  poderosa 
Al  Tibre  traslado  el  honor  del  Xanto? 

¿Que  le  guardas  á  Pnidaro ,  á  quien  osa 
Nadie  emular?  ¿ó  al  sabio  por  quien  Clio 
La  cítara  de  Tebas  dio  á  Venosa? 

¿Tu  para  hablarme,  tu,  cuyo  albedrío 
Sin  ley  podrá  obligarme  á  leyes  tales. 
Que  no  admitan  excusa  ni  desvío; 

De  aquella  libre  permisión  te  vales 
Que  en  Roma  dio  á  sus  Siros  y  á  sus  Getas 
El  rito  de  las  fiestas  saturnales? 

Si  no  te  ignoras,  ¿qué  ocasión  respetas? 
¿No  sabes  que  usaras  de  tu  derecho 
Siempre  que  mi  obediencia  te  prometas? 

Señor  ,  no  mas ;  y  agora  satisfecho 
Óyeme  una  verdad  ,  que  aunque  sencilla 
Hierve  en  sí  misma  por  salir  del  pecho. 

Mas  pues  no  ha  de  inducir  la  maravilla 
Que  tus  versos ,  ni  orar  con  el  corage, 
Que  en  tu  prosa  á  Demostenes  humilla; 

Sufre  que  yo  de  los  coturnos  baxe, 
Y  pueda  mi  respuesta  sin  cuidado 
Trágico  hablarte  en  familiar  lenguage. 

^  Siempre  mi  ingenio  fue  á  sus  ocios  dado; 
Tí  hoy,  si  el  impulso  propio  no  le  mueve 
Ni  á  volar  ni  á  salir  le  persuado. 

Bien  podrá  ser  que  su  elección  lo  eleve; 
¿Qué  su  ambición  ?  jamas ,  aunque  venera  ' 
Grandes  aplausos,  que  á  la  fama  debe. 
Tomo  III.  II 
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Y  toda  la  Vitoria  le  debiera, 

Si  así  como  esparcir  sus  versos  pudo, 
Darles  arte  y  espíritu  pudiera. 

Si  á  los  archivos  con  la  pluma  acudo. 
Donde  la  historia  yace,  como  el  oro 
Allá  en  sus  venas  inocentes  rudo : 

Quando  él  me  la  investiga ,  la  atesora 
En  las  elocuciones  de  la  prosa, 
Lejos  de  todo  numero  sonoro. 

Pero  no  (bien  que  crece  numerosa) 
Con  otra  dimensión ,  ni  el  plectro  amigo. 
Que  en  sorda  tregua  á  su  favor  reposa, 

Agravaron  las  artes ,  ni  conmigo 
La  utilidad  común  se  desempeña 
En  los  luengos  anales  que  prosigo.  ^ 

Y  sé  que  la  ignorancia  me  desdeña. 
Como  la  contumaz  sofistería^ 
Resuelta  en  sí  de  que  acusando  enseña. 

La  de  Aristarco  me  asaltó  algún  dia ;   ^ 
Y  aunque  el  temer  la  envidia  es  arrogancia, 
No  le  quise  negar  que  la  temia. 

Mas  dándome  á  tragar  su  repugnancia, 
(De  Mitrídates  próvida  cautela) 
Convertí  los  venenos  en  sustancia. 

Ella  es  al  fin  la  risa  de  mi  escuela 
Interior ,  aunque  al  vulgo  satisface, 
Quando  en  la  voz  de  sus  poetastros  vuela. 

Sin  embargo,  esa  parte  que  allá  yace 
De  mi  poesía ,  y  por  tu  afecto  puro 
De  su  cortés  benignidad  renace; 
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No  espere  por  presagio  muy  seguro. 
Que  el  agrado  que  halló  recien  escrita, 
Crecerá  como  infancia  del  futuro. 

Agradezca  que  el  tiempo  le  permita 
Lo  que  en  las  tejas  al  inútil  heno, 
Que  en  naciendo  lo  seca  ó  lo  marchita: 

Que  de  su  yerba  nunca  el  puño  lleno 
Ostenta  el  segador,  ni  el  que  recoge 
Las  haces  de  la  mies  la  arrima  al  seno. 

Si  me  piden  que  á  crítico  me  arroje 
Para  darle  sazón,  será  pedirme, 
Que  en  fecundar  lo  estéril  me  congoje. 

Quando  sostuve  en  otra  edad  mas  firme 
Ciencias  prolixas,  de  su  estudio  ingrato 
Pudieron  esos  versos  divertirme: 

Mas  para  ornarlos  no  pasé  ni  un  rato 
Dándoles  energía,  ó  reprimiendo 
Ll  füllage  ambicioso  del  ornato. 

No  moderé  á  la  sátira  el  estruendo. 
Ni  añadí  consonancias  á  la  lira. 
Quitando,  y  con  primor  substituyendo; 

Aexemplo  del  pintor  que  se  retira 
Del  quadro  que  formó,  y  no  bien  enxuto 
Con  amoroso  desamor  lo  mira: 

Cuyo  pincel  por  reprehendido  astuto 
Socorre  á  la  gran  arte ,  que  recibe 
Del  segundo  cuidado  mejor  fruto. 

Entrambos  beneficios  me  prohibe 
Alta  noticia ,  que  en  mi  pecho  oculta, 
Para  apreciármelos  designios,  vive: 

H3  * 
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Y  desde  que  mi  amor  se  los  consulta, 
Y  con  ser  tierno  y  propio ,  pende  atento 
A  los  que  le  permite  ó  dificulta ; 

No  se  puede  creer  con  el  aliento, 
Que  contra  sí  revuelve  ,  y  quan  rendido 
Se  espeja  en  su  interior  conocimiento. 

En  virtud  ,  pues ,  de  esta  verdad  te  pido 
Que  esas  mis  juveniles  diversiones 
Condenes  al  silencio  y  al  olvido. 

Por  tí ,  que  para  honrarme  las  propones 
A  la  fama  ,  no  niego  que  coafuso 
He  vacilado  entre  ambas  opiniones; 

Pero  ya  con  acuerdo  lo  rehuso: 
Cede  esta  vez ,  que  no  por  mi  mudanza 
Desamo  la  afición  que  las  propuso. 

El  que  en  su  centro  á  conocerse  alcanza. 
Aun  de  los  sabios  alabado ,  entiende 
Lo  que  infunde  en  su  mente  una  alabanza: 

Y  si,  para  no  errar,  no  se  defiende, 
Siervo  de  aquella  adulación  propicia 
Con  sus  exhortaciones  condesciende. 

¿Remitiréme  en  esto  á  mi  noticia, 
O  al  publico  favor?  ¿La  atenta  dama> 
Si  su  hermosura  examinar  codicia. 

Aunque  la  envidia  y  las  lisonjas  ama 
De  la  opinión  común,  para  el^ examen 
Ocurrirá  al  espejo  o  á  la  fama? 

Dic^o,  pues,  de  su  luz  las  musas  llamen 
Mi  estilo;  pero  yo  no  me  subscriba 

Contra  la  persuasión  de  mi  dictamen. 
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¡Ay,  que  el  fervor  de  la  justicia  activa 
Versos ,  que  ser  debieran  inmortales, 
O  les  turba  el  progreso  ó  les  derriba! 

Piloto  a  los  manejos  sustanciales 
Del  gobierno  en  Partenope  infinitos, 
(¡De  aquel  genio  feliz  quan  desiguales!) 

Abrasó  sus  poéticos  escritos 
Nuestro  Lupercio  ,  y  defraudó  el  deseo 
Universal  de  ingenios  exquisitos. 

Haz  cuenta  que  rompió  su  lira  Orfeo, 
Su  heroyca  trompa  el  grave  Mantuano, 
Y  Séneca  el  coturno  sofocleo. 

¿•Por  que ,  ó  mas  qtie  la  vida  dulce  hermano, 
Autorizaste  exemplos  tan  crueles 
A  las  vigilias  del  estudio  humano? 

¿O  por  qué  no  dan  vida  á  tus  papeles 
Las  llamas,  que  á  la  ley  mortal  del  ave 
Única ,  apenas  vista ,  son  tan  fieles? 

Tú,  pues,  Fernando,  para  el  mas  suave 
Canto  de  las  Piérides  apresta 
Esa  restauración  zelosa  y  grave: 

Que  al  horror  de  tragedia  tan  funesta, 
No  podrán,  no,  aceptar  los  versos  mios. 
Que  los  sepulte  una  extinción  modesta. 

Vanos  honores  son,  que  no  tardíos, 
Esos  que  noble  la  ceniza  guarda, 
Quizá  entre  jaspes  ó  alabastros  pios. 

¿Pero  quál  bien,  si  no  lo  esperan,  tarda? 
¿O  quál  ciega  ambición  por  secas  flores 
Contra  el  común  estrago  se  resguarda? 
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¿Vivirán  mas  que  el  orbe  los  honores, 
Aunque  los  juzguen  la  elección  moderna 
Y  la  antigua  á  la  envidia  superiores?       s 

No  plugo  al  que  sus  fábricas  gobierna, 
(Bien  que  artizadas  por  eterna  traza) 
Establecerles  consistencia  eterna. 

Este  gran  todo  siente,  aun  quando  enlaza 
Con  las  posteridades  las  memorias, 
Que  un  último  suspiro  le  amenaza. 

En  tanto  ,  pues ,  que  sigue  sus  victorias 
El  tiempo  ,  y  por  alivio  nos  consiente 
Estos  esfuerzos  que  llamamos  glorias : 

Quando  á  tu  devoción  me  las  presente, 
(O  tu  con  él  por  generoso  oficio) 
Ninguna  me  será  tan  excelente, 
Como  hallarme  aprobado  en  tu  juicio. 

CANCIÓN. 

JOin  tanto  que  nos  hace  tu  esperanza, 
(Emula  de  la  gloria  de  tu  padre) 
O  Tercero  Filipo  ,  tan  ufanos ; 
y  en  tu  edad  ñoreciente  la  gran  madre 
Acrecienta  temor  con  tu  tardanza ; 
y  para  la  quietud  de  los  cristianos 
Reposa  el  mundo  en  las  paternas  manos : 
ya  Tetis  te  procure  para  yerno. 
Dios  del  inmenso  mar,  y  en  sacras  bodas 
Te  dé  sus  ondas  todas; 
O  nueva  estrella  ya  en  lugar  eterno 
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A  los  dos  tardos  meses  añadida, 
Entre  Erígone  estés,  y  las  siguientes 
Brancas  del  escorpión,  que  él ,  como  mira 
Desde  allá  tu  valor ,  en  sí  retira 
Abrasando  los  brazos  relucientes, 

Y  descubre  la  parte  a  tí  debida: 
Mientras  está  esperando  el  universo 
En  quál  parte  querrás  ser  colocado; 
Acostúmbrate  ya  á  ser  invocado: 
Concede  el  curso  fácil  á  mi  verso; 
Pues  canto  la  ciudad  ,  á  quien  ha  dado 
(Para  que  fuesen  para  tí  seguros) 
Augusto  César  con  su  nombre  muros. 

Ya  vio  aquella  felice  edad  del  oro 
Próspera  la  república  troyana, 
No  importunando  al  cielo  con  querellas: 

Y  la  bárbara  Mcnfis  se  vio  ufana 
Con  sus  altas  pirámides  (tesoro 
Inútil,  y  enemigo  á  las  estrellas, 

Y  en  número  mayor  que  todas  ellas.) 
A  Grecia  la  ilustraron  sus  victorias; 
Mas  hoy  consideramos  las  ruinas. 
Fábricas  peregrinas 

Un  tiempo,  y  ya  tristísimas  memorias, 
Adonde  no  se  avergonzó  la  gente 
De  postrarse,  y  temer  en  la  presencia 
De  dioses  que  compuso  el  artificio, 

Y  ofrecer  uno  y  otro  sacrificio, 
Votos,  adoración  y  reverencia. 
Saldivia,  en  tí  fue  el  culto  diferente, 
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Porque  siempre  vio  el  sol  en  mas  de  un  templo 
Religión  vcidadera  y  zelo  santo: 

Y  así  suben  tus  torres,  sin  que  espanto 
Les  den  Menfis  ni  Troyíi  con  su  excmplo: 
Pues  tu,  Virgen,  le  das  auxilio  tanto, 
Que  á  la  envidia ,  á  la  muerte  y  á  la  furia 
Del  tiempo  ha  de  dexar  eterna  injuria. 

Aquí ,  Virgen  ilustre  y  valerosa, 
Tienes  tu  carro,  aquí  tus  armas  tienes, 

Y  tus  altares  son  nuestras  almenas, 
Donde  llamada  á  nuestros  votos,  vienes 
A  mirar  como  el  alma  paz  reposa 
Entre  tus  aras  de  cristianos  llenas, 
Desde  que  vio  felice  las  arenas. 

Por  ser  pisadas  de  tus  vivas  plantas, 
El  gran  rio,  que  corre  poco  espacio 
De  tu  primer  palacio. 
¡O  edificio  divino!  jó  piedras  santas? 
No  llamadas  por  cítara  de  Orfeo, 
Que  un  artificio  humilde  las  compuso. 

Y  aunque  es  verdad  que  sola  una  coluna 
De  mármol  frisa  con  la  misma  luna, 

No  fue  el  lenguage  al  fabricar  confuso; 
Que  fue  arquitecto  el  santo  Zebedeo, 
Los  siete,  y  mas  de  un  Ángel  su  ministro, 
Cuyos  cantos  resuenan  por  el  llano, 
Do  con  el  nombre  de  Ebro  corre  ufano, 
(Bien  mas  que  con  sus  cisnes  el  Caistro) 
Escuchando  el  del  coro  soberano, 
^l  pequeño  arroyuelo  ,  antiguamente 
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No  sufridor  de  márgenes  ni  puente. 

¿Pero  quién  reducir  podrá,  ¡ó  Saldivia! 
A  numero  las  almas  conquistadas 
A  Dios  por  el  martirio  de  Daciano? 
Contar  podrá  las  ondas  alteradas, 

Y  las  arenas  de  la  ardiente  Libia, 

Y  aplacar  el  furor  del  mar  insano, 
Primero  que  el  del  bárbaro  tirano: 
Que  con  mentido  nombre  de  destierro 
Las  inocentes  victimas  condena, 

A  que  en  gloriosa  pena 

Rindan  los  cuellos  al  contrario  hierro. 

Mas  esperad  ,  ¡ó  Mártires!  que  os  haga 

El  santo  agricultor  en  vuestra  muerte 

La  misma  compañía  que  en  la  vida: 

El  ya  con  su  cabeza  dividida. 

El  árbol  destroncado  está  mas  fuerte. 

Al  cuello  afea  la  funesta  llaga. 

Porque  en  sus  manos  habla  la  cabeza : 

Mas  la  de  Engracia  con  el  clavo  abierta, 

Para  el  alma  gloriosa  abrió  la  puerta; 

Y  como  flor  pisada  su  belleza. 
Fue  de  mortal  amarillez  cubierta, 
Con  cuyos  huesos  y  memoria  suya 
Ilustras ,  Virgen  ,  esta  ciudad  tuya. 

Quando  los  africanos  esquadrones 
Tu  ciudad ,  por  su  sueño  entran  seguros, 
Entre  los  de  los  Angeles  traida, 

Y  levantada  sobre  nuestros  muros, 
Al  furor  del  exército  te  opones, 


122  RIMAS 

Del  sol  luciente  y  de  piedad  vestida. 
El  yelmo  ,  que  tu  frente  trae  ceñida, 
¡O  Palas  celestial!  de  estrellas  hecho, 
Luce  y  abrasa  mas  que  el  mismo  oriente. 
Tu  acaudillas  tu  gente, 

Y  ella  pelea  con  el  mismo  pecho, 
Que  mostró  al  derribar  á  los  primeros 
Soberbios,  que  á  Miguel  dieron  el  nombre. 
Victoria  fue  mayor  esta ,  María, 

Que  la  que  el  sol  miró  alargando  el  dia, 
Que  Dios  obedeció  á  la  voz  de  un  hombre. 
Mas  eran  inmortales  los  guerreros; 

Y  así  olvidan  los  bárbaros  despojos 
Del  exército  muerto  mal  sembrados. 
Ebro  corrió  sangriento ,  y  en  los  prados 
Halla  hoy  el  labrador  los  dardos  roxos, 

Y  carcaxes,  estorbo  á  los  arados; 
Humilde  los  ofrece,  y  á  tí  adora. 
Donde  antes  era  muro,  y  templo  agora. 

Últimamente ,  aquí  se  desagravia 
No  poca  parte  del  imperio  griego; 
Pues  mas  cobra  hoy  su  Rey  ,  que  robó  Troya: 
Suenan  las  trompas ,  arde  el  sacro  fuego, 
Humean  los  olores  de  la  Arabia, 
No  queda  por  salir  riqueza  ó  joya. 
La  boda  se  celebra  sin  que  se  ova 
Estruendo  ni  rumor  de  armas  contrarias, 
Como  en  el  casamiento  de  Perseo: 
Que  hoy  desciende  Himeneo, 
Tratando  el  ayre  con  las  plumas  varias, 
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La  santa  paz  de  oliva  coronada. 
jO  el  mas  alegre  dia  y  mas  felice, 
Que  pudo  dar  el  tiempo  fugitivo! 
¿Qué  verso  habrá,  que  espíritu  tan  vivo, 
Que  con  debido  honor  lo  solemnice? 
Tú ,  Virgen ,  en  tu  solio  levantada 
Lo  manda  celebrar  debidamente; 
Que  tu  ciudad  dichosa  á  ti  atribuye 
Este,  y  qualquier  suceso  que  concluye. 
Mas  ya  la  noche  sigue  hasta  poniente 
A  Febo  ,  cuya  luz  se  disminuye, 
Y,  á  pesar  de  la  sombra ,  es  el  pasado 
Dia  con  luz  mayor  continuado. 

Ya  con  augusta  gravedad  se  ofrece 
Filipo  y  Carlos  con  respeto  de  hijo; 
Los  dos  pueblos  confusamente  insertos 
En  común  amistad  y  regocijo. 
La  esposa  en  los  estrados  resplandece, 
Todos  de  rica  purpura  cubiertos. 
Mueve  el  plectro  Himeneo,  y  la  garganta 
Sonora  los  nupciales  himnos  canta. 
Danza  Isabela,  y  tu,  Filipo  ,  sales 
Siguiéndola  con  pasos  desiguales. 
¡O  regocijo  y  gloria  de  tu  padre ! 

Y  tu  ,  Virgen  y  Madre, 

Con  faz  serena  este  tu  pueblo  mira, 

Y  la  casa  Real  ten  á  tu  cargo. 
Aplaca  de  tu  Hijo  la  gran  ira, 

Y  acabe  bien  nuestro  destierro  largo. 
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CANCIÓN. 

i\i  o  quiero  ya  cantar  como  solia, 
Quando  el  cielo  ofrecía  la  materia 
Alegre  á  Celtiberia  para  el  canto  ; 
Pero  pues  en  lugar  de  la  alegría 
Común  lástima  envía  á  toda  Hesperia, 
^  Y  la  humana  miseria  puede  tanto; 
Llorémosla,  y  el  llanto,  alumnos  píos. 
Acreciente  estos  ríos :  suspendamos 
En  estos  ramos  tristes  y  sombríos 
Los  instrumentos  míos, 
Con  que  un  tiempo  victorias  celebramos 
Del  que  agora  lloramos.  ;0  inmutable 
Ley  y  fuerza  del  hado!  ¡Que  lo  fuerte 
Es  debido  á  la  muerte, 
Como  lo  mas  caduco  y  miserable! 

Cortó  la  inexorable  y  dura  parca 
La  vida  del  Monarca ,  en  cuya  mano 
Descargó  el  Mauritano  Atlante  el  mundo : 
De  Alcides  indomable  funesta  arca 
En  breve  seno  abarca  el  peso  humano, 
De  quien  tembló  el  tirano  en  su  profundo 
Reyno;  Alcides  segundo,  que  domando 
Monstruos,  y  exercitando  la  saeta. 
En  el  alto  Oeta  tuvo  el  premio ,  quando 
Lo  mortal  abrasando, 
Voló  purgado  á  la  reglón  quieta: 
Y  no  menos  sujeta  vio  la  tierra, 
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Antes  compuesta  por  sus  justas  leyes, 

Que  de  bárbaros  Reyes 

La  tiranía  donada  en  justa  guerra. 

Al  máimol,  pues,  que  encierra  este  tesoro, 
En  que  de  piedras  y  oro  sus  inayores 
Sacros  progenitores  resplandecen, 
De  la  Heliconia  sierra  el  docto  coro 
Mezcle  con  nuestro  lloro  sus  loores, 

Y  ofrezcan  de  las  flores  que  allá  crecen. 
Ya  veo  que  le  ofrecen  los  mortales 
Honores  celestiales :  el  piloto 

De  orbe  remoto  llega,  y  los  umbrales 

Besa  de  las  Reales 

Fábricas,  y  en  su  altar  suspende  el  voto. 

Que  prometió  devoto  en  lu  tormenta. 

Ya  los  pedazos  de  la  frágil  popa, 

Ya  la  mojada  ropa, 

O  el  quadro,  que  el  naufragio  representa: 

Que  en  la  furia  violenta  y  prodigiosa 
Habrá* su  luz  piadosa  descubierto, 

Y  sacádole  al  puerto  deseado. 
Sus  banderas  presenta  victoriosa 

La  juventud  gloriosa ,  á  quien  del  cierto 
Peligro  en  el  desierto  campo ,  armado 
De  luz,  ha  libertado,  discurriendo 
Misterioso  estupendo  combatiente: 
Qual  por  su  gente  y  templo  con  estruendo 
Vino  en  caballo  horrendo 
El  Macabeo;  ó  como  ya  el  valiente 
Vencedor  del  ardiente  dragón  vieron 
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Nuestras  huestes  vencer  sus  enemigos: 
Que  en  los  trofeos  antiguos 
Quatro  cabezas  bárbaras  pusieron. 

Tales  sus  obras  fueron,  tal  su  vida, 
Que  á  esperar  nos  convida  tal  ventura, 

Y  protección  segura  su  santa  alma, 
Agora  que  tuvieron  la  cumplida 
Perfección ,  ya  vestida  de  luz  pura, 
Con  triunfal  vestidura  y  sacra  palma. 
Defiende ,  pues ,  esta  alma  madre  ,  ¡  ó  justo 
Filipo  !  pues  tu  gusto  fue  abrazalla 

No  con  muralla  sola  como  Augusto. 
Ese  brazo  robusto, 
Que  del  odio  civil  quiso  libralla, 
Dígnese  de  amparalla ,  pues  quisiste 
De  su  familia  (hoy  huérfana)  ser  padre, 

Y  adoptar  á  su  madre 

Ya  en  oscura  viudez  llorosa  y  triste. 

Tu  hechura  soy :  asiste,  y  da  á  tu  planta, 
Que  fértil  se  levanta,  tu  influencia, 
Para  que  á  tu  asistencia  deba  el  fruto: 
Si  en  las  letras  consiste  la  paz  santa, 
Que  fundaste  con  tanta  diligencia, 

Y  te  dio  qualquier  ciencia  su  tributo. 
Ninguna  el  rostro  enxuto  muestre  al  cielo* 

Y  el  laurel  por  el  suelo  descompuesto, 
Ciprés  funesto  es  su  corona  y  velo 
Negro,  que  el  desconsuelo 

Del  alma  hace  á  los  ojos  manifiesto. 
Tu  imagen  alivie  esto:  venga  Fidia, 
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Cuya  arte  ,  y  la  de  Apeles  y  Lísípo 

Nos  muestren  a  Filipo: 

Demos  gloria  á  la  vista ,  al  tiempo  envidia. 

CANCIÓN. 

X  ues  las  piadosas  lágrimas  vertiste 
Sobre  el  marmol  que  guarda  los  despojos 
Que  tu  gran  padre  permitió  á  la  muerte, 
Enxuga  ,   ;  ó  sucesor  1  ya  Rey,  los  ojos. 
No  siempre  el  austro  esparce  lluvius  triste, 
Que  alguna  vez  sereno  las  divierte: 

Y  aunque  él  en  mejor  reyno,  por  la  suerte, 
A  que  le  sublimó  el  fatal  suceso. 

Que  inadvertido  nuestro  afecto  llora. 
La  mayor  causa  adora  : 
De  haber  el  grave  hereditario  peso 
Librado  en  tí,  que  a  luz  ya  no  secreta. 
Ornas  su  centro,  y  sus  esferas  mides. 
Se  alegra  como  recto  y  como  amante. 
Juzgúese  así,  que  el  orbe  pasó  Atlante 
De  su  cerviz  cansada  á  la  de  Alcides, 
Donde  adquirió  esplendor  cada  planeta, 

Y  su  cristal  por  trabazón  perfeta, 
Sin  cruxir  ni  temblar  corrió  mas  justo 
En  la  fe  de  otro  esfuerzo  mas  robusto. 

Como  envuelve  sagaz  la  Fénix  nueva 
Entre  flores  lo  extinto,  que  resulta 
Del  fiel  incendio,  y  al  honor  lo  aplica 
Del  sol,  y  en  funeral  manejo  oculta 
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Su  breve  patria  entre  las  uñas  lleva, 
Hasta  que  en  puro  altar  se  las  dedica : 
Muestra  después  resplandeciente  y  rica, 
Por  donde  el  Nilo  al  verde  Egipto  baña, 
Sus  esmeraldas  y  rubies  la  cresta : 
Luce  al  ayre,  y  con  fiesta 
Exército  volátil  la  acompaña; 

Y  atónito  los  ojos  en  el  cielo, 

Dexa  el  cultor  el  surco  interrumpido: 
Muda  ,  Señor ,  así  el  funesto  ornato, 
Con  que  tal  prenda  veneraste  grato. 
Cese  en  tus  Reynos  el  filial  gemido 
Por  virtud  de  tu  exemplo :  y  con  el  velo 
Eluyendo  el  no  evitable  desconsuelo, 
Con  las  piedras  que  mas  precia  el  oriente, 
Ciña  el  oro  de  Ofir  tu  hermosa  frente. 

Estos  públicos  ruegos  escucharas. 
Aunque  á  privados  lares  reducido 
En  silencio  el  espíritu  escondieras; 
Pues  por  luz  natural  reconocido, 

Y  por  la  que  arde  en  tus  virtudes  raras, 
A  obediencia  y  amor  nos  confederas. 

¡  Quan  bien  con  dulce  suavidad  moderas 
El  magnánimo  afecto  1  Ese  reposo 
Que  en  la  parte  exterior  al  ocio  imita, 
Rayos  arroja  al  Scita, 
Por  agenas  discordias  poderoso: 
Irritado  asi  Dios  dentro  del  seno 
De  seca  nube  suele  armar  la  mano, 
Que  lanza  el  fuego  sobre  los  mortales, 
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Rápido  execiuor  de  iras  fatales. 
Otra  vez  cuidas  del  sosiego  humano 
En  tus  ideas  fácil  y  sereno, 

Y  de  civiles  observancias  lleno, 

La  niibc  expones ,  no  á  los  rayos  solo, 
Sino  á  la  luz  pacifica  de  Apolo. 

Luego,  Filipo,  si  han  de  ser  tus  artes 
Asegurar  con  armas  y  con  leyes 
Ll  católico  cetro,  haz  de  ellas  muestra 
Contra  el  orgullo  de  obstinados  Reyes; 
Tropcllc  los  sectarios  estandartes 
El  rigor  de  tu  zelo  y  de  tu  diestra. 

Y  adonde  ya  por  experiencia  nuestra, 
No  es  íiliima  del  mar  la  helada  Tule ; 
Ni  en  clima,  ó  mas  vecino  ó  mas  remoto 
Respire  quien  piloto 

De  la  nave  de  Pedro  se  intitule. 

Sino  el  romano:  empresa  reservada 

En  el  cielo  á  tus  años  juveniles. 

Tal  era  el  que  libro  de  cautiverio 

Su  pueblo  electo,  y  le  aíirmcS  el  imperio, 

Saliendo  de  entre  ovejas  y  rediles 

Para  herir  la  cabeza,  que  cortada 

La  vio  en  diez  mil  vitorias  estimada: 

Y  tu  augusta  prosapia  en  otros  tantos 
Héroes  te  acuerda  sus  exemplos  santos. 

Mas  no  anhelen  ni  crezcan  tus  hazañas 
A  imitación  de  algunas ,  que  seria 
Poner  limites  breves  á  su  gloria. 
Superior  se  verá  tu  monarquía 

Tomo  III.  j 


I^O  K  I  M  A  S 

(Sin  las  tres,  que  hoy  le  dan  tus  tres  Españas) 
A  Guantas  suenan  en  soberbia  historia. 
Presto  por  nueva  y  mas  feliz  vitoria, 
Tranquilo  el  mundo  logrará  el  sosiego 
(No  fabuloso  ya)  del  siglo  de  oro. 
La  tierra  su  tesoro,  .  j  ,  . 

Ni  del  hierro  oprimida ,  ni  del  iuego 
Dará;  el  robre,  torciendo  su  costumbre, 
(No  sin  admiración)  frutos  opimos. 
Las  greyes,  por  nativo  lustre,  ufanas 
De  tirio  carmesí  ornarán  sus  lanas. 

Y  de  la  zarza  penderá  en  racimos 

El  néctar  ,  y  con  fértil  mansedumbre 
Flores  producirá  la  estéril  cumbre. 
Y,  domados  los  monstruos,  en  el  orbe 
No  verá  el  sol  quien  tu  precepto  estorbe. 

Mas  ya  venciendo  el  ímpetu  marino 
Surcan  armados  leños  el  Tirreno, 
Porque  merecen  conducir  tu  esposa^ 
De  quien  recibe  leyes  el  destino, 

Y  el  piélago,  por  orden  imperiosa, 
Firme  tranquilidad  en  tiempo  ageno. 

Y  pues  con  tal  medida 

Le  guardan  fe  las  inclemencias  todas, 
A  sus  Reynos  ya  prósperos  arribe. 

Y  tú ,  mi  lira  ,  agora  suspendida, 
Para  las  sacras  bodas 

A  los  nupciales  himnos  te  apercibe. 
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EPIGRAMA. 

1\  o  induce  necesidad, 
¡O  Ram!  la  gran  Providencia 
En  la  humana  voluntad, 
Aunque  ande  su  omnipotencia 
Sobre  nuestra  libertad. 

Con  ella  vencen  los  fuertes 
En  Dios,  que  les  da  las  palmas ; 
Porque  están,  como  tú  adviertes, 
En  nuestras  manos  las  almas, 
Y  en  la  de  Dios  nuestras  suertes. 

SONETOS. 

'omo  fue  á  Apolo  por  los  dioses  dada 
La  gloria  de  poner  firmeza  en  Délos, 
Libraron  tus  magnánimos  abuelos 
La  del  orbe  en  los  filos  de  tu  espada; 
Introduciendo  aquella  paz  sagrada. 
Que  libre  de  esperanzas  y  rezelos, 
Asida  su  virtud  desde  los  cielos 
A  lo  inferior  su  habitación  traslada. 

Quiere,  i  ó  gran  sucesor!  que  con  tu  exemplo, 
Superior  fuerza  ,  así  las  cosas  mudes, 
Que  te  agradezca  el  siglo  su  mudanza. 

Para  este  fin  te  siguen  las  virtudes. 
Porque  se  crie  y  crezca  esta  esperanza 
Entre  las  sacras  aras  de  su  templo. 

la 
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II. 

Este  sí ,  gran  Filipo ,  que  es  dominio 
Mayor  que  el  que  los  Reynos  te  asegura; 
Pues  reduxo  tu  afecto  á  compostura^ 
Tal ,  que  dio  á  las  virtudes  patrocinio. 

Aunque  se  aflija  candido  el  armlnio 
Por  no  admitir  mancilla  en  su  blancura: 
La  que  luce  en  tu  espíritu  es  mas  pura, 

Y  su  designio  superior  designio. 
Emulo  de  la  angélica  pureza 

Triunfó  á  la  sombra  del  corpóreo  velo. 
Que  pudo  reprimir  su  interna  gloria. 
Solo  el  raro  espectáculo  vio  el  cielo, 

Y  con  admiración  de  la  vitoria, 
Le  humilló  la  cerviz  naturaleza. 

III.  ;  > 

Naces,  ¡ó  Infante!  en  hora  no  entendida. 
Ni  sujeta  al  arbitrio  de  la  suerte; 
Pues  en  fe  de  que  á  Dios  plugo  escogerte 
Para  que  al  Asia  libres  oprimida  ; 

Como  otra  esfera  celestial  movida 
Tu  augusta  madre  por  virtud  mas  fuerte, 
Quando  la  vida  se  escondió  en  la  muerte, 
Te  pone  en  los  umbrales  de  la  vida. 

Por  tu  cetro  verá  fieles  cultores  ^ 
El  gran  sepulcro ,  y  cobrará  su  gloría 
El  sacro  imperio  agora  profanado. 

Crece ,  pues ,  no  te  usurpe  la  vltoria 
Tu  padre  á  sus  designios  obligado, 

Y  til  de  generosa  envidia  llores. 
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IV. 

No  turba  nuestro  llanto  la  alabanza, 
Que  hoy  suena  ,  joven  Real ,  en  la  vitoria, 
Que  de  la  vida  ó  muerte  transitoria 
En  mejor  vida  tu  virtud  alcanza. 

Solo  se  extiende  á  la  fatal  mudanza 
Del  gran  principio  de  gloriosa  historia, 
En  quien  de  antigua  hereditaria  gloria 
Emula  se  mostraba  tu  esperanza. 

Pídele  á  Dios,  para  lograr  la  nuestra, 
Vitorias  de  su  Iglesia ;  pues  tu  zelo 
Milita  ya  con  armas  celestiales. 

Será  en  el  orbe  general  consuelo 
Ver  que  á  tu  ruego  deban  los  mortales 
Lo  mismo  que  debieran  á  tu  diestra, 

V. 
Si  en  los  sucesos  prósperos  declina, 
¡O  Hercinla  !  la  virtud  de  los  mortales, 
Y  generosa  crece  entre  los  males, 
Produciéndole  glorias  la  ru'ína  ; 

Mas  debes  á  la  tierra  peregrina. 
Que  á  la  de  tus  penates  naturales  : 
Así  como  el  mejor  de  los  metales 
Debe  mas  á  la  llama  que  á  la  mina. 

Que  la  felicidad  no  perfíciona 
Al  alma,  aunque  le  da  noble  materia, 
Donde  con  vigilancia  se  exercite. 

Y  los  monstruos  que  guarda  Celtiberia, 
Dignos  de  Alcides  son ,  el  qual  no  admite 
De  las  manos  del  ocio  la  corona. 
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VI. 

Quando  al  amor  sus  flechas  aprestaba 
Vuestra  hermosa  niñez,  Real  Señora, 
Como  quien  su  vecino  daño  ignora, 
El  orbe  la  defensa  despreciaba  : 

Y  así  en  las  llamas  súbitas  sacaba 
Centella  en  otro  tiempo,  incendio  agora: 
Ya  amor  subido  en  alto  se  mejora, 

Para  esparcir  los  daños  de  su  aljaba. 

Y  porque  herir  las  almas  de  improviso 
Le  disminuye  al  vencedor  la  gloria, 
Noble  pregón,  que  se  defiendan  ,  suena. 

Mas  como  ven  que  es  vuestra  la  Vitoria, 
Aperciben  los  pechos  á  la  pena, 

Y  niéganlos  al  importuno  aviso. 

VIL 

No  extraño  vo  que  á  la  primera  ausencia, 
Señora  ,  os  descomponga  el  sentimiento : 
Porque  tanto  es  mas  áspero  un  tormento, 
Quanto  socorre  menos  la  experiencia. 

Mas,  pues ,,  concede  el  mismo  amor  licencia, 
Para  que  se  divierta  el  sufrimiento, 
Tenedlo  un  poco  á  la  esperanza  atento, 

Y  daréis  algún  ocio  á  la  paciencia. 

La  mitad  de  vuestra  alma,  el  dulce  ausente 
Volverá  presto:  que  á  su  afecto  puro 
Servirán  la  razón  y  la  fortuna. 

Poned  la  fe.  de  entrambos  en  seguro, 
Formando  amor  de  vuestras  almas  una  : 
Que  la  ausencia  no  es  mas  que  un  accidente. 
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Duque,  suspende  al  tiempo  la  vitoria 
Contemplando  en  tu  edad ,  que  el  varón  fuerte 
Del  tiempo  y  de  los  hados  la  divierte 
En  el  seno  feliz  de  su  memoria. 

Ni  muere  aquel  valor,  que  en  viva  historia 
Dio  con  imperio  leyes  á  la  suerte  ; 
Antes,  ociosa,  en  paz  la  misma  muerte 
Venera  los  confines  de  su  gloria. 

Vibra  tus  verdes  palmas,  no  concedas 
Ocio  ni  olvido  al  movedor  robusto, 
Con  que  la  débil  parte  fortaleces. 

Aliada  espacios  á  su  edad  el  justo, 
Y  en  su  propio  vigor  viva  dos  veces, 
Aunque  lo  nieguen  las  fatales  ruedas. 

IX. 

Hoy,  Real  Señora  ,  hasta  la  impírea  esfera 
Sube  en  las  alas  de  tu  afecto  el  oro 
Con  tal  fe  ,  que  al  del  místico  tesoro, 
Que  en  Belén  se  ofreció,  emular  pudiera. 

Fe,  á  cuyo  aplauso  en  la  región  primera 
Las  angélicas  mentes  forman  coro, 
Para  anunciar  con  jubilo  sonoro 
La  sucesión  que  el  orbe  de  tí  espera. 

El  Mártir  ,  cuya  fiel  sangre  revive, 
Infunda,  pues  le  invocas,  el  aliento. 
Que  inspira  en  su  prodigio  en  tu  esperanza: 

Que  ya  naturaleza  al  dulce  intento 
De  compensar  con  frutos  su  tardanza, 
Los  términos  geniales  apercibe. 
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X. 

Pues  tu  gobierno,  mi  Fernando,  Imita 
Al  de  Dios  en  los  orbes  celestiales, 
Aunque  excluya  tal  vez  las  judiciales 
Plumas,  venere  la  justicia  escrita. 

Que  quando,  por  su  arbitrio  ,  la  infinita 
Dispensa  con  las  órdenes  fatales, 
No  les  turba  los  lustres  naturales, 
Ni  el  influxo  común  desacredita. 

Ni  tu,  si  la  magnánima  epiqueya 
Se  opone  á  los  derechos  que  nos  rigen, 
De  su  ornato  purpúreo  los  desnudes : 

Que,  aunque  ella  tiene  altísimo  el  origen, 
No  ha  de  pensar  que  las  demás  virtudes 
En  su  presencia  son  turba  plebeya. 

XI. 

Calle  sus  triunfos  la  romana  historia, 
Castro ,  pues  con  pacíficas  acciones 
Su  político  estado  le  compones, 
Sin  que  el  furor  preceda  á  la  vitcria: 

Instrumentos  fatales  de  su  gloria 
Son  Castros ,  como  en  África  Cipiones ; 
Mas  cedan  á  tu  paz  sus  esquadrones, 
Y  á  nuestras  esperanzas  su  memoria : 

Que  quando  de  la  toga  te  desnudes, 
Librarás  el  sepulcro ,  en  que  la  vida 
Su  inmenso  amor  á  los  mortales  muestra. 

Serás  después  común  tiranicida : 
Deberán  los  dos  mundos  á  tu  diestra 
La  gran  restitución  de  las  virtudes. 
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XII. 

Terreno  ,en  cuyos  sacros  manantiales 
Suele  Marte  bañar  yelmos  y  arncses, 

Y  de  altas  picas  las  ferradas  mieses, 
Para  volver  diamantes  sus  metales; 

No  sin  emulación  Pomona  y  Pales 
Te  libran  de  influencias  descorteses: 
Gsas  dar  flores  en  ágenos  meses, 

Y  el  ocio  no  conoce  d  tus  írutales. 
Mas  ni  tu  genio  prospero  te  alaba, 

Ki  la  que  armaste  juventud  robusta, 
Como  el  hijo  de  Pronto  y  de  Flacila. 

El  te  da  el  nombre,  ¡oBilbilis!  de  augusta, 
Quando  en  la  urbanidad  flechas  afila, 
Con  que  arma  el  seno  de  su  docta  aljaba. 

XIII. 

Aunque  en  tus  naves,  ¡o  Brctaíía  ingrata! 
Por  el  mar  de  Filipo  armada  vueles. 
Para  robar  católicos  baxeles, 
Que  le  conducen  tributaria  plata. 

Por  mas  que  el  bronce  pérfido  combata, 
O  amenace  con  máquinas  crueles. 
En  Gadcs  surgirán  las  popas  fieles 
A  vista  de  tu  herético  pirata. 

Y  pues  de  tus  designios  iníelices 
No  infieres  los  auxilios  que  te  envia 
El  común  Padre,  por  piedad  severo; 

Presto  á  la  luz  de  un  vengativo  dia 
Podrá  en  tus  gentes  religioso  acero 
Confundir  setas,  y  segar  cervices. 
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XIV. 

Ya  he  visto,  sabio  Andrade,  por  la  gloria, 
Con  que  habéis  satisfecho  á  mi  argumento, 
La  que  disimulada  en  el  tormento 
Responde  á  la  paciencia  meritoria. 

Que  no  pidiendo  alivio  á  la  memoria, 
Tregua  al  furor ,  ni  á  la  esperanza  aliento, 
Desarma  y  destituye  al  sentimiento, 

Y  entonces  se  corona  de  vitoria. 

¡O  que  gran  luz  nos  da  vuestra  eloqüencia 
De  otras  virtudes,  que  blandiendo  palmas, 
Ocurren  á  la  fiel  tiranicida  ! 

No  pida ,  pues,  paciencia ,  no,  á  las  almas. 
Que  absortas  dexa  vuestro  canto:  pida 
Que  en  aplauso  conviertan  la  paciencia. 

XV.  Del  Padre  Juan  Luis  de  la  Cerda, 

El  arte  falta,  do  el  sugeto  sobra; 

Y  el  vuestro  es  tal ,  Señor ,  que  no  me  dexa 
Para  miraros  levantar  la  ceja, 

Y  menos  alabar  la  menor  obra. 

Un  nuevo  aliento  y  fuerza  mi  alma  cobra 
Qualquiera  vez  que  os  trata ,  y  de  su  vieja 
Vida  y  costumbre  vil  así  se  aleja. 
Que  con  acciones  mas  ilustres  obra. 

Si  recitáis  la  sátira  divina. 
Si  vuestra  Dafne ,  de  hermosura  palma, 
En  mí  se  ven  de  aquel  contento  señas. 

Y  á  veces  vuestra  musa  peregrina 
Tanto  se  encumbra ,  que  me  roba  el  alma, 
La  qual  dais ,  con  que  os  oygan ,  á  las  peñas. 
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XVI. 

El  pintor  raro  á  quien  el  arte  sobra, 
Aunque  acabada  la  pintura  dexa, 
Vuélvela  á  ver ,  y  con  severa  ceja 
La  acusa  ,  y  pone  en  perfección  su  obra. 

Y  el  que  cada  año  con  usuras  cobra, 
Sembrando  en  tierra  exercitada  y  vieja, 
No  del  culto  solícito  se  aleja, 
Que  con  socorros  sucesivos  obra. 

Pero  ni  la  que  vos  llamáis  divina 
Sátira ,  ni  el  laurel ,  que  llamáis  palma. 
De  estas  dos  diligencias  darán  señas : 

Si  ya  vuestra  eloqüencia  peregrina 
No  les  infunde  á  las  pinturas  alma, 
Y  no  cultiva  las  heladas  peñas. 

XVII.     De  Doña  Catalina  de  Solts, 

Mientras  gozamos  con  igual  contento, 
Señor  Retor ,  los  dias  ya  perdidos. 
En  el  gusto  los  ojos  detenidos, 
No  descubrían  lo  que  agora  siento. 

En  esta  soledad  mi  pensamiento 
De  espacio  os  mira,  libres  los  sentidos 
De  esta  fuerza  secreta ,  que  rendidos 
Os  da  mil  pechos,  ved  el  fundamento. 

Mi  fe  os  alabe  con  silencio  cuerdo: 
Si  todo  el  mundo  tanto  amor  os  tiene. 
Grande  es  la  causa  de  tan  grande  efeto. 

No  penséis  que  os  conozco  ,  porque  os  pierdo 
Que  alguna  vez  para  juzgar  conviene 
Apartar  de  los  ojos  el  objeto. 
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XVIII. 

¡o  sol ,  que  dexas  con  mortal  contento 
Los  ojos  de  las  águilas  perdidos, 
Del  resplandor  suave  detenidos 
Hasta  sentir  la  fuerza  que  ya  siento! 

Vencido  te  presenta  el  pensamiento, 
No  solo  en  lo  inferior  de  los  sentidos; 
Pues  también  los  demás  te  trae  rendidos, 
Que  tienen  en  el  alma  el  fundamento. 

Que  aunque  no  juzgo  yo  por  poco  cuerdOj 
¡  O  sol  divino !  al  que  por  gloria  tiene 
Morir  á  manos  de  tan  grande  efeto; 
^  En  huir  de  tus  rayos  no  la  pierdo, 
Si  á  la  fe  y  á  su  mérito  conviene 
Ignorar  las  grandezas  de  su  objeto. 

XIX.     Del  Príncipe  de  Esquilache^ 

oi  a  l^ilis  por  qué  llora  le  pregunto. 
Que  no  es  del  alma  su  tristeza  jura: 
Mas  yo ,  por  la  inquietud  de  su  hermosura, 
Que  son  de  amor  las  lágrimas  barrunto. 

Llorando  niega;  y  á  sus  penas  ¡unto 
Lo  que  ella  siempre  desmentir  procura. 
Sin  ver  que  encubre  su  infeliz  cordura 
En  cuerpo  alegre  corazón  difunto. 

¡Que  pasos  da  su  engaño  tan  perdidos! 
;  Que  mal  se  tuerce  una  costumbre  larga. 
Pues  no  la  vencen  máquinas  ni  ruegos! 

i  Que  poco  debe  amor  á  los  sentidos. 
Si  al  tiempo  que  el  secreto  les  encarga, 
Juran  los  ojos  contra  el  alma  ciegos-i 
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XX. 

SI  lloró  Flli ,  ó  si  juró ,  pregunto, 
¿Qué  te  mueve  á  inquirir  si  verdad  jura? 
Que  yo  en  tí,  pues  contemplas  su  hermosura, 
Mas  que  interior  curiosidad  barrunto. 

Silvio ,  el  mas  cuerdo  ,  que  llegó  tafl  junto 
Al  daño ,  si  evitarle  no  procura 
Huyendo,  quando  apela  á  su  cordura, 
Suele  quedar  en  la  ocasión  difunto; 

Y  así ,  pues  ves  que  sigue  los  perdidos 
El  que  á  su  afecto  la  licencia  alarga, 
Admite  los  exemplos  y  los  ruegos. 

Huye  de  lo  que  aprecian  los  sentidos: 
Que  aunque  al  entendimiento  amor  lo  encarga, 
El  apremiado  gime ,  y  ellos  ciegos. 

XXI.     JDe  Lamberto  Iñiguez. 

Retor ,  á  la  esperanza  infiel  no  aspira 
Con  fugitivas  horas  tu  Lamberto: 
Por  conocido,  mas  que  por  experto. 
De  sus  falsos  halagos  se  retira. 

Dentr»  de  sí  con  generosa  ira 
En  lo  oculto  del  alma  ha  descubierto, 
Que  la  parte  inferior  tiene  por  cierto, 
Lo  que  á  mas  noble  luz  ve  que  es  mentira. 

Si  el  sentido  aparente  gloria  alcanza, 
Siempre  el  deseo  de  mayor  le  queda, 
Por  no  ser  cierto  bien  la  semejanza. 

Dichoso  será  y  Rey  aquel  que  pueda 
El  desengaño  ser  de  su  esperanza, 
Y  sellar  con  su  imagen  la  moneda. 
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XXII. 

Si  la  ambición  que  llega  adonde  aspira. 
No  topa  el  gozo  que  esperó  Lamberto, 
¿Quál  ingenio,  ó  por  cauto  ó  por  experto, 
Jje  la  esperanza  infiel  no  se  retira? 

Corrido  estoy  de  no  poder  sin  ira 
Contarte  quan  á  juego  descubierto, 
Siempre  que  me  abono  algún  bien  por  cierto. 
En  la  fiel  posesión  lo  hallé  mentira. 

Si  esperado  el  placer  quando  se  alcanza, 
Tan  otro  viene  ya ,  que  no  le  queda 
Sino  aquella  apacible  semejanza : 

Hágame  Dios  tan  recto  juez ,  que  pueda 
Echar  un  lazo  al  cuello  á  mi  esperanza, 
Por  falsificadora  de  moneda. 

XXIII.  Del  P.  Fr,  Gerónimo  de  S.  Josef 

\  O  quien  pudiera  ,  superior  Leonardo, 
(A  vos  en  esto  superior  siquiera) 
Arrebatar  á  la  suprema  esfera 
El  vuelo  de  ese  espíritu  gallardo  I 

¡Quien  á  la  punta  seráfica  del  dardo, 
Que  á  mi  madre  abrasó  dulce  y  severa, 
Entre  el  papel  y  vuestras  manos  viera 
Arder ,  lucir  y  herir  á  un  pecho  tardo  I 

Esa  divina  pluma, que  briosa 
En  la  media  región  florea  el  vuelo 
Con  morales  discursos  provechosa; 

Penetre  aquesos  orbes ,  arda  en  zelo, 
Llegué  á  la  inmoble  cumbre ,  y  animosa 
Corra  del  sumo  y  hasta  el  sumo  cielo. 
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XXIV. 

Si  alcanzáis  de  Teresa  que  á  Leonardo 
Los  dones  de  su  pluma  inspirar  quiera, 
¿La  de  quál  escritor  subió  á  la  esfera, 
¡O  Gerónimo!  en  rapto  mas  gallardo? 

Que  ñxQ  en  él  su  fervoroso  dardo 
Le  pedid,  como  a  madre  no  severa. 
Veréis  si  quedará  quando  le  hiera, 
Tibio  al  intento ,  ó  en  las  alas  tardo. 

Volará  á  diligencia  tan  briosa, 
Que  de  algún  serafín  parezca  el  vuelo, 
A  quien  la  caridad  suprema  endiosa. 

Deba,  sin  este  aplauso ,  á  vuestro  zelo. 
Que  la  esperanza  de  su  fe  animosa 
En  posesión  se  la  convierta  el  cielo. 

TRADUCCIÓN 

DE  LA  SÁTIRA  DE  HORACIO  JBAM  FORTS. 

endo  por  la  via  sacra  acaso  un  día 
(Como  tengo  costumbre)  embebecido 
Del  todo  en  cierta  burla  ó  niñería; 

Encontré  con  un  hombre  conocido 
Solamente  de  nombre,  que  llegado 
A  mi ,  se  para ,  y  de  mi  mano  asido, 

Me  pregunta ,  poniéndose  á  mi  lado, 
¿Como  va,  señor  mió?  Yo  le  digo. 
Bien  por  cierto ,  señor ,  y  á  su  mandado. 
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No  me  dexó  por  eso;  antes  conmigo 
Se  vuelve;  y  viendo  yo  cjuc  me  seguía, 
DÍxc  primero:  ¿queréis  algo,  amigo? 

Entonces  respondió:  lo  que  querría 
Es ,  que  me  conozcáis ,  señor ,  os  pido. 
Porque  soy  hombre  docto  en  la  poesía. 

Por  eso  seréis  vos  en  mas  tenido 
De  mí,  le  dixe;  y  procurando  verme 
Del  con  alguna  traza  desasido. 

Comienzo  á  andar  apriesa ,  y  detenerme 
A  hablar  al  oido  á  mi  criado ; 
Mas  no  pudo  algo  de  esto  socorrerme. 

Vínome  al  punto  un  trasudor  helado 
Por  todo  el  cuerpo,  y  dixe:  ;ó  quan  dichoso 
Es ,  Bolano  ,  tu  humor  y  desenfado! 

Entre  tanto  un  miomento  el  enfadoso 
La  boca  no  cerró  jamas,  loando 
Las  casas"  de  aquel  barrio  suntuoso. 

Como  me  vio  que  á  todo  iba  callando, 
Dixo :  ya ,  ya  ,  señor ,  bien  os  entiendo. 
Que  apartaros  de  mi  vais  procurando. 

No  os  aprovecha  ,  pues,  que  yo  pretendo 
No  dexaros  á  vos  tan  sola  un  hora, 
y  donde  vais  os  tengo  de  ir  siguiendo. 

Pasado  el  Tiber  voy  ,  le  dixe  ,  agora, 
Y  he  de  ir  sin  vos  á  ver  un  forastero. 
Que  junto  del  jardín  de  César  mora. 

No  importa  que  esté  lejos :  bien  ligero 
Me  siento,  dice,  y  bien  desocupado: 
No  porfiéis,  que  acompañaros  quiero. 
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Yo  entonces,  qual  rocin  floxo  y  cansado, 
Que  echándole  la  carga  se  derrienga, 
Estuve  por  caerme  de  mi  estado. 

El  hablar  siempre,  y  dalle,  agora  venga 
A  cuento  lo  que  dice ,  ó  al  contrario  ; 
Al  fin  comienza  así  una  larga  arenga. 

Bien  entiendo  que  en  tanto  á  vuestro  Vario 
No  estimariais,  ni  á  vuestro  Señor ,  quanto 
A  mí ,  si  yo  os  tratase  de  ordinario. 

Porque,  preguntóos  yo,  ¿quién  sabe  tanto 
De  versos ,  y  de  hacerlos  con  presteza  ? 
¿Y  quién  sabe  cantar  como  yo  canto? 

¿Y  quién  danza  con  tanta  ligereza  ? 
¿Quién,  si  no  yo ,  á  Hermógenes  prudente 
Hizo  tener  envidia  á  su  destreza  ? 

Parecióme  aquí  tiempo  conveniente 
Para  atajar  su  arenga,  preguntando: 
¿Tenéis  padre,  Señor,  ó  algún  pariente? 

Respondió  entonces  con  semblante  blando, 
No,  que  a  todos  los  tengo  sepultados: 
Ninguno  ha  ya  quedado  de  mi  bando. 

Dichosos,  dixe  ,  y  bien  afortunados : 
Yo  solo  quedo  agora :  hoy  es  el  dia 
Que  me  está  amenazado  por  los  hados. 

Porque  siendo  yo  niño  un  ama  mia, 
Grande  adivina,  me  sacó  la  suerte 
De  un  cántaro ,  y  cantó  esta  profecía  : 

A  este  niño  le  dará  la  muerte, 
No  dolor  de  costado  ó  calentura, 
No  veneno ,  no  tos ,  no  espada  fuerte; 

Tomo  III.  K 
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Un  parlero  ha  de  ser  su  sepultura: 
Huya,  pues,  de  parleros  con  cuidado, 

Y  mas  quando  llegare  a  edad  madura. 
Era  tarde,  y  habíamos  llegado 

Al  santo  templo  de  la  diosa  Vesta, 

Y  díceme:  Señor,  yo  estoy  citado. 
Esme  forzoso  parecer  en  esta 

Audiencia :  no  os  me  vais,  que  luego  salgo; 
iNo  tardaré  un  momento  á  dar  respuesta. 

Dios  me  destruya,  amigo,  si  yo  valgo 
Para  pleytos,  le  dixe;  y  si  tenerme 
Puedo  en  los  pies :  mirad  si  mandáis  algo, 

Que  yo  voy  donde  os  dixe ,  y  detenerme 
No  seria  razón :  díceme  luego, 
Dudoso  estoy,  no  acierto  á  resolverme. 

Si  el  pleyto  dexo ,  pierdo  mi  sosiego: 
Si  os  dexo  á  vos ,  también ;  no  sé  que  haga : 
Dexadme,  dixe,  á  mí  por  Dios  os  ruego. 

ISio  hayáis  miedo  que  en  esto  os  satisfaga, 
Dixo :  y  comienza  á  andar :  yo  tras  él  sigo, 
Que  el  porfiar  me  es  dura  y  mortal  plaga. 

Entonces  ¿como  os  va  con  vuestro  amigo 
Mecenas?  dice:  ¡ó  quan  avisado, 

Y  de  gente  vulgar  quan  enemigo ! 
Nadie  con  él  tan  bien  se  ha  gobernado 

Como  vos;  pero  tengo  confianza, 
Si  hacéis  que  me  reciba  por  criado; 
Que  yo  seré  segundo  en  la  privanza, 

Y  ^cudiria  á  vuestras  pretensiones 

Tan  bien ,  tan  sin  descuido  y  sin  tardanza. 
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Que  a  todos  los  privados  y  mandones 
Desprivariades  vos  muy  fácilmente, 
Sin  admitir  Mecenas  sus  razones. 

Sabed  ,  le  dixe ,  que  es  muy  diferente 
De  lo  que  vos  pensáis  lo  que  se  usa 
En  esta  casa  grande  y  excelente. 

Allí  todo  es  virtud,  ninguno  acusa 
Al  otro  ,  todos  viven  con  contento; 
No  hay  cosa  fuera  de  orden  ni  confusa. 
Ni  el  rico  al  pobre  da  desabrimiento, 
Ni  el  que  es  mas  sabio  á  mí  me  daiía  nada : 
Cada  qual  tiene  allí  su  propio  asiento. 

Gran  cosa  me  contais ,  y  poco  usada, 
Me  dice,  y  para  mí  casi  mcreible: 
Dixe,  pues  es  verdad  averiguada. 

Poncisme  ,  dixo,  un  ansia  no  creíble 
De  servir  á  tal  hombre;  pues  yo  creo, 
Dixe,  según  sois  cuerdo  y  apacible, 
Que  con  una  palabra  ó  un  meneo 
Con  Mecenas  haréis,  según  es  blando, 
Que  huelgue  de  cumplir  vuestro  deseo. 

Y  aunque  veréis  quando  lo  vais  tratando, 
Que  al  principio  es  difícil  y  severo. 
Lo  venceréis  al  fin  perseverando. 

Dexadme,dixo,  hacer,  porque  el  dinero 
Es  gran  persona,  y  con  algún  presente 
Un  page  grangearé  ó  algún  portero. 

Que  me  metan  en  tiempo  conveniente 
A  hablar  á  Mecenas:  y  si  hubiere 
Hoy  en  hacello  algún  inconveniente, 

Ka 
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Volvccmc  mañana :  y  si  supiere 
Que  está  fuera  de  casa ,  iré  corriendo 
A  acompañarle  al  tiempo  que  volviere. 

Yo  buscaré  mil  trazas  ;  porque  entiendo 
Que  no  hay  bien  sin  trabajo ,  y  que  conviene 
Al  negociante  nunca  estar  durmiendo. 

Estando  en  esto,  veis  aquí  do  viene 
Fusco  Aristio ,  mi  amigo ,  que  entendido 
El  humor  de  aquel  hombre  muy  bien  tiene. 

En  juntándonos,  sed  muy  bien  venido, 
El  uno  dice  al  otro;  yo  pensando 
Ser  del  en  aquel  trance  socorrido. 

Tiróle  de  la  falda ,  y  apretando 
Sus  manos  con  las  mias ,  le  hacia 
Mil  señas  con  toser  de  quando  en  quando. 

El  con  un  falso  sonreir  fingia 
No  entenderme;  yo  empiezo  á  congojarme 
Con  colera  y  furor  que  me  encendia. 

Díxeleal  fin,  ¿qué  fue  lo  que  hablarme 
Quisisteis  hoy?  ¿Queréis  que  lo  tratemos? 
Que  agora  bien  podre  desocuparme. 

Bien,  dice,  que  mañana  nos  veremos: 
Hoy  es  fiesta  solemne  entre  la  gente 
Hebrea  ,  y  no  es  razón  los  enojemos. 

A  mí,  dixe,  ningún  inconveniente 
Es  no  guardarla;  porque  nunca  he  sido 
A  tales  religiones  obediente. 

Yo  sí,  porque  no  soy  tan  atrevido, 
DIxo;  y  por  tanto  perdonadme  agora: 
Mañana  os  hablaré  si  no  me  olvido. 
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¡O  desdichada  ,  dixe,  y  triste  hora. 
En  la  qual  salí  hoy  á  pasearme. 
De  tantas  pesadumbres  causadora! 

Al  fin  él  hubo  de  irse ,  y  de  dexarme 
Con  mi  importuno ;  mas  al  mismo  instante 
Me  vino  Dios  á  ver  y  á  libertarme: 

Que  acaso  su  contrario  el  pleyteante, 
Que  para  entonces  lo  tenia  citado, 
Lo  vio  venir,  y  con  feroz  semblante, 

¿Donde  vais  vos,  tramposo  y  desalmado? 
Le  dixo;  y  vuelto  a  mí,  me  dice:  Amigo, 
¿Queréis  serme  testigo?  De  buen  grado. 

Le  dixe,  yo  os  seré  muy  buen  testigo. 
Entonces  do  el  juicio  y  juez  habita. 
Forcejando  lo  lleva  al  fin  consigo. 

Y  de  una  y  otra  parte  anda  la  grita. 
Llévanmelo  ante  el  juez ,  yo  quedo  solo : 
Acude  al  vocear  gente  infinita : 
Y  así  me  libró  del  el  dios  Apolo. 


TRADUCCIÓN 

DE   LA   ODA   O  DIVA   GRATUH, 


O 


Diosa,  tu  que  riges 
El  agradable  Anclo ,  y  nuestros  fines 
A  tu  gusto  diriges ; 

Ya  desde  el  centro  al  sol  los  avecines, 
O  ya  las  triunfales 
Pompas  quieras  trocar  en  funerales: 
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A  tí  el  labrador  pobre 
Con  solícitos  ruegos  te  procura, 

Y  el  que  su  nave  sobre 

El  Carpacio  piélago  aventura, 

De  las  ondas,  Señora, 

A  tí,  en  partiendo  de  Bitinia,  adora. 

A  tí  el  áspero  Dacio, 
Los  fugitivos  Scitas  y  otras  gentes 
Temen  ,  y  el  fértil  Lacio, 
Madres  de  Reyes  bárbaros  ausentes, 
Los  tíranos  temidos, 
Bien  que  de  rica  púrpura  vestidos. 

No  con  el  pie  injurioso 
Esta  coluna  firme  postrar  quieras: 
Ni  el  vulgo  en  sedicioso 
Tumulto  al  pueblo  dé  las  armas  fieras, 

Y  el  que  cesaba ,  vuelva 

A  armarse ,  y  el  imperio  se  resuelva. 

En  tu  pompa  precede 
La  gran  necesidad ,  que  en  la  cruel  diestra 
Los  clavos ,  á  quien  cede 
El  leño  duro ,  y  otros  hierros  muestra  : 
Ni  falta  el  garfio  agudo. 
Ni  el  grave  plomo  de  piedad  desnudo. 

Hónrate  la  esperanza, 
La  rara  fe  de  un  blanco  velo  toda 
Cubierta ,  á  quien  mudanza 
Jamas  de  tu  amistad  desacomoda. 
Aun  quando  te  declaras, 

Y  los  soberbios  techos  desamparas. 
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El  vulgo  fraudulento, 
La  ramera  perjura  apenas  mira 
Ei  común  detrimento, 
Que  el  pie  poco  constante  atrás  retira, 

Y  en  el  trance  postrero 
Rehuye  la  cerviz  del  yugo  fiero. 

A  César ,  que  á  dar  guerra 
Va  á  los  britanos  últimos  del  mundo, 

Y  al  esquadron  que  atierra 

Los  Rey  nos  de  la  Aurora  y  del  profundo 

Océano ,  te  ruego 

Que  nos  lo  restituyas  con  sosiego. 

¡Mas  qué  grande  vergüenza! 
¿Las  heridas  no  son  de  los  hermanos? 
¡Qué  infame  desvergüenza  I 
¿Libre  pudo  pasar  por  nuestras  manos? 
¡  Qué  maldad  inventada 
A  atrevimiento  ageno  reservada  ! 

¿A  quién  detuvo  el  miedo 
De  Dios ,  que  perdonase  algunas  aras? 
¿Quál  hierro  estuvo  quedo? 
¡O  tu,  que  en  nuevo  yunque  lo  preparas, 
Haz  que  entre  sus  saetas 
A  los  Árabes  dañe  y  Masagetas ! 

TRADUCCIÓN 

DE  LA  ODA  QUID  FLE5  ASTERIE. 

I  i  or  qué  ,  Asteria,  te  afliges. 
Pues  te  restituirán  en  agradable 
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Primavera  á  tu  Giges 

I^s  Favonios  con  soplo  favorable, 

Mozo  de  fe  constante, 

Y  de  riquezas  Tinas  abundante  ? 
El  del  Noto  arrojado 

En  Orico ,  el  furor  de  las  impías 
Cabrillas  ya  aplacado, 
Pasa  sin  reposar  las  noches  frías 
En  la  molesta  casa, 

Y  no  sin  muchas  lágrimas  las  pasa. 
Que  aficionarle  aspira 

De  su  huéspeda  Cloe ,  que  lo  pretende, 

Y  que  por  él  suspira, 

Y  en  su  fuego  la  mísera  se  enciende, 
El  tercero  le  cuenta, 

Y  con  mil  pruebas  la  sagaz  lo  tienta. 
Cuéntale  de  qué  suerte 

La  infiel  muger  á  Preto  su  marido 
Incitó  á  darle  muerte 
Temprana ,  con  mentiras  persuadido, 
Al  demasiado  honesto 
Belorofonte ,  por  creer  tan  presto. 

Y  que  huyendo  asimismo 
De  la  magnesa  Hipólita  Peleo, 
Casi  al  tartáreo  abismo 
Lo  hundió  por  contrastar  á  su  deseó : 

Y  á  esta  historia  añaden 

Todas  las  que  á  pecar  le  persuaden. 

El  oye  mas  entero. 
Que  peñascos  al  ímpetu  marino 
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En  el  Icario  fiero. 

Tu ,  pues ,  guárdate  acá  de  tu  vecino 

Enipeo,  que  a  tu  gusto 

No  satisfaga  mas  de  lo  que  es  justo. 

Aunque  en  el  Marcio  prado 
Ninguno  corra  con  igual  destreza; 
Ni  del  caballo  osado 
Como  él  fatigue  y  dome  la  braveza; 
Ni  quien  tan  suelto  y  libre 
Nade  en  el  fondo  del  toscano  Tibre. 

Cierra  en  anocheciendo 
Tu  casa  ,  y  dcxate  de  andar  curiosa 
Por  las  calles  oyendo 
De  las  flautas  la  música  quejosa; 
Y  aunque  te  llame  dura, 
Difícil  y  constante  ser  procura. 

EPIGRAMA. 

'loe  la  séptima  vez 
Las  exequias  celebró; 
Siete  maridos  lloró : 
No  hay  tan  honrada  viudez. 
¿Pudo  con  mas  sencillez 
Toda  Ja  verdad  decir? 
Mandó  en  la  piedra  escribir, 
Que  ella  les  dio  sepultura; 
Y  dixo  la  verdad  pura, 
Porque  los  hizo  morir. 
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OTRO. 

Quatro  dientes  te  quedaron  ; 
(Si  bien  me  acuerdo)  mas  dos, 
Elia ,  de  una  tos  volaron, 
Los  otros  dos  de  otra  tos. 
Seguramente  toser 
Puedes  ya  todos  los  días, 
Pues  no  tiene  en  tus  encias 
La  tercera  tos  que  hacer. 

SONETOS    INÉDITOS, 

L 

*  iN  o  las  antiguas  púrpuras  de  Tiro, 
Ni  las  telas  que  el  mundo  agora  precia, 
En  Genova  texidas  ó  en  Venecia, 
Son  las  soberbias  galas  á  que  aspiro : 

Ni  en  los  teatros  públicos  me  admiro 
De  los  juegos  que  usó  la  vana  Grecia, 
Ni  entre  la  multitud  confusa  y  necia 
Amor  me  halló  terrero  de  su  tiro. 

Mas  del  gran  Precursor  la  cruz  y  el  manto 
Me  dan  preciosos  dones  de  hermosura, 

Y  mas  digno  lugar  su  coro  santo. 

Con  lumbre  venceré  la  noche  obscura : 

Y  si  mi  esposo  llamará  entre  tanto, 
Podréle  abrir  de  su  favor  segura. 

*    Este  soneto  se  debió  de  escribir  á  la  entrada  de 
alguna  señora  por  monja  en  San  Juan  de  Sigena. 
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II. 

Ofrecen  hoy  los  pérfidos  britanos 
Por  pasto  al  dios  que  adoran,  monstruo  crudo, 
El  cuerpo  de  una  virgen  fiel  desnudo, 
Que  fio  quiso  seguir  sus  ritos  vanos. 

Los  ojos  alza  al  cielo,  que  las  manos 
Oprime  a  las  espaldas  grueso  ñudo ; 
De  allá  espera  la  espada  y  el  escudo. 
Que  castiga  y  defiende  á  los  humanos. 

¿A  quién  verán  volar  las  ondas  fieras, 
Gran  ministro  de  Dios ,  nuestro  Perseo, 
Llevando  guerra  y  muerte  á  las  riberas? 

A  ti,  Filipo  invicto,  según  creo, 
Pues  siempre  su  divino  aliento  esperas, 
Ardiendo  en  llamas  de  inmortal  deseo, 

III. 

Por  gran  hecho  se  cuenta ,  que  Tobías 
Estando  en  miserable  servidumbre, 
Enterró  de  los  suyos  muchedumbre 
Ocultamente  con  entrañas  pías. 

Alargóle  por  esto  Dios  los  dias, 
Volvió  á  sus  ojos  la  perdida  lumbre; 
Y  alabándole  un  Ángel  tal  costumbre, 
Al  fin  le  enriqueció  por  varias  vias. 

Pues  al  uno  y  al  otro  ,  que  se  atreve 
A  sepultar  á  Cristo,  quando  airado 
Blasfema  el  pueblo  ingrato  de  su  nombre; 

¿Qué  premio  y  alabanza  se  le  debe, 
Si  aquel  hecho  con  este  comparado 
Difieren  lo  que  va  de  Dios  á  un  hombre  ? 
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IV. 

Velando  estoy,  Señor,  que  el  enemigo 
En  espantables  formas  convertido 
Desde  mi  juventud  me  ha  combatido 
(España  diga)  sin  poder  conmigo. 

Vino  contra  tu  nombre  el  drago  antigo, 

Y  con  la  antiga  lanza  fue  vencido ; 

Y  agora  nuevos  monstruos  ya  han  sabido 
Lo  bien ,  Señor ,  que  imito  tu  castigo. 

Fabrican  en  mis  hombros  pecadores; 
Mas  luego  les  quebrantan  las  cervices, 
¡  O  Señor  poderoso !  con  mi  mano. 

Siembran  como  en  tejado  sus  errores, 
Que  perecen  naciendo  sus  raices : 
Guárdame ,  que  sin  tí  guardarme  es  vano. 

V. 

Amor ,  yo  te  acogí  quando  tenia 
En  esta  calva  rasa  un  bosque  espeso, 
Que  donde  se  levanta  corvo  el  hueso. 
Los  lindes  de  la  frente  dividía. 

Si  te  acogiese  mas ,  confesaría 
Como  la  edad  en  lo  exterior  confieso, 
Que  no  ha  quedado  en  lo  interior  el  seso, 

Y  que  está  mi  cabeza  del  vacía. 
Déxame,  pues,  y  á  Máximo  te  llega, 

Que  ya  con  ronca  voz  ha  desechado 
De  su  madre  los  besos  y  el  regalo : 

Perdió  ya  el  miedo ,  la  obediencia  niega 
A  su  viejo  Chíron  ,  que  le  ha  enseñado  : 
Es  muy  rico ,  su  padre  fue  muy  malo. 
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VI.       A  Don  Luis  Ferrer. 

No  el  humero  prolixo  de  ascendientes, 
Que  haciendo  al  tiempo  venerable  injuria, 
Celebra  con  sus  sacros  cisnes  Turia, 

Y  en  vos  contemplo  vivos  y  presentes; 
Ni  de  Elicon  y  Pindó  las  corrientes, 

Que  en  vuestro  pecho  inspiran  docta  furia; 
Ni  la  que  á  la  gran  popa  de  Liguria 
Os  llevó  por  las  ondas  inclementes: 

Ninguna  cosa  al  fin  de  las  que  debe 
(jO  gran  deuda!)  á  la  muerte  nuestra  vida, 
Don  Luis,  vuestro  ¡lustre  pecho  inflama. 

Morirá  el  tiempo  mismo ,  y  será  breve, 
Quando  en  la  eternidad  de  Dios  se  mida, 

Y  allí  con  él  perecerá  la  fama. 

VIL 

Con  la  lengua  los  labios  apercibe 
Licoris ,  y  á  besarlos  nos  provoca : 
Después  halla  en  sus  dientes  quien  los  toca 
Lo  mismo  que  en  los  fieros  de  un  caribe. 

Porque  es  tan  grande  el  gusto  que  recibe, 
Que  le  ensangrienta  y  muerde  como  loca; 
De  do  vengo  á  dudar  si  por  la  boca, 
Qual  dicen  de  la  víbora,  concibe. 

Vaya,  pues,  á  besar  y  ser  besada 
A  Francia,  do  el  besarse  es  ley  forzosa, 

Y  alzaráse  sin  duda  con  la  tierra  ; 
Que  como  de  troyanos  fue  poblada, 

Podrá  decir  que  es  Hecuba  rabiosa, 
Que  ha  poco  que  ha  dexado  de  ser  perra. 
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V    I    I    I.  * 

En  otro  tiempo ,  Lesbia ,  prometías 
Entregarte  á  Catülo  solamente, 

Y  que  á  Júpiter  mismo  omnipotente 
En  competencia  suya  abon  wcias  : 

Amábate  también  yo  aquellos  dias, 
No  como  á  sus  amigos  otra  gente, 
Mas  como  al  hijo  ó  yerno  tiernamcnta 
Aman  los  padres  con  entrañas  pias. 

Agora  te  conozco ,  y  aunque  veo 
Arder  por  tí  mi  pecho  con  mas  furia, 
Te  tengo  por  vilísima  y  ligera. 

Dirás  que  es  esto  fuerza  del  deseo : 
Tales  efectos  nacen  de  una  injuria, 
Que  te  ame  mas ,  pero  que  menos  quiera. 

IX. 

Hame  burlado  tanto  la  esperanza, 
Que  ya  en  ninguna  cosa  suya  creo, 
Puesto  que  la  acredita  mi  deseo, 

Y  es  él  á  quien  el  daño  mas  alcanza. 
Si  con  desesperar  tomo  venganza 

De  su  lisonja  y  loco  devaneo, 
Ofendo  al  corazón,  en  quien  no  veo 
Culpa  alguna  ni  muestra  de  mudanza. 

Pues  viva;  pero  viva  mi  enemiga 
De  continuas  sospechas  combatida. 
Las  quales  durarán  en  quanto  diga: 

Pena  bien  ordenada  y  merecida, 
Pues  al  que  es  mentiroso  se  castiga 
Con  no  ser  la  verdad  en  él  creída, 

*     Es  traducción  de  Catulo  ;  Nulli  se  dicit  6"r. 
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X. 

No  contenta  con  Paris  quiso  Elena 
En  llegando  probar  otros  troyanos: 
A  muchos  apretó  al  tomar  las  manos, 

Y  los  pies  les  pisó  mientras  la  cena. 
Quiso  vender  después  a  Policena, 

Y  entretuvo  con  ella  á  cortesanos, 

Y  de  todos  los  otros  sus  hermanos 
Hacer  que  no  quedase  muger  buena. 

Y  si  a  Troya  no  hubiera  consumido, 
Ella  con  sus  incestos  y  adulterios 
Las  herencias  y  nombres  confundiera. 

^  Nombre  fatal,  que  pocas  le  han  tenido 
Sin  ocuparse  en  estos  ministerios, 
Sino  vos ,  que  excedéis  a  la  primera. 

XI. 

También  tiene  en  Madrid  Micer  Pasquino, 
Como  extrangero  Príncipe ,  su  agente, 
Que  inquiriendo  las  vidas  diligente, 
Nuevas  ciertas  le  escribe  de  contino. 

El  desde  allá,  que  es  Conde  Palatino, 
Da  títulos  de  Grandes  fácilmente, 
A  cada  qual  despacha  su  patente, 
Sin  hacerle  pagar  ni  el  pergamino. 

Dicenme,  pues,  que  viene  el  ordinario 
Cargado  de  patentes  de  cornudos, 
Que  en  ocio  les  promete  grandes  bienes. 

Bien  me  puedes  mandar  albricias,  Mario, 
Que  pues  así  te  llaman  aun  los  mudos, 
Pasquín  lo  sabe ,  y  en  la  lista  vienes. ' 
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XII. 

Después  de  haber  cantado  el  Mantuano 
El  fuego  que  de  Grecia  á  Troya  vino, 
Las  batallas  que  tuvo  el  Rey  Latino, 

Y  el  hospedage  triste  del  Troyano ; 
Queriéndose  partir  del  siglo  vano, 

Y  estando  de  la  muerte  ya  vecino, 
Mandó  poner  su  libro  peregrino 
En  las  tiznadas  manos  de  Vulcano. 

Pues  quien  cantó  de  Troya  el  fuego  y  llanto. 
Las  obras  de  su  raro  entendimiento 
Las  quiso  revolver  entre  cenizas : 

Y  tu ,  que  con  tus  obras  cansas  tanto, 
^Estás  de  tus  incendios  tan  contento, 
Que  á  todos  en  mirarlos  martirizas  ? 

CANCIÓN  INÉDITA. 

JCisperanza  tardía, 
Por  de  fuera  tan  verde,  y  dentro  seca; 
Pesada  compañía, 
Error  común  en  que  la  vida  peca, 
Lisonja  del  deseo, 
Cruz  de  las  almas ,  ciego  devaneo : 

Manjar  de  desdichados, 

Y  refugio  de  faltos  de  ventura. 
Sustento  de  cuidados, 
Enmascarado  engaño  ,  que  asegura; 
Dama  ingrata  y  risueña, 

Que  encubre  el  corazón  ^  y  el  rgstro  enseña: 
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Roedora  y  sorda  lima; 
Sueño  que  nuestra  vida  nunca  dexas; 
Burla  puesta  en  estima; 
Áspid  soi:da  ,  que  escondes  las  orejas 
Al  justo  desengaño; 
Invención  de  amor  propio  ,  y  propio  dañoi 

Treguas  que  da  la  muerte, 
Para  hacer  mas  penosa  nuestra  vidaj 
Pena  prolixa  y  fuerte; 
Laberinto ,  que  niegas  la  salida; 
De  larga  vista  antojos, 
Que  la  paciencia  cierras  y  los  ojos: 

Camaleón  hambriento; 
Buytre,  que  á  Ticios  comes  las  entrañasi 
De  Sisifo  el  tormento; 
Agua  falsa ,  que  á  Tántalos  engañas, 

Y  huyes  de  la  boca, 

Quando  ya  tu  promesa  el  labio  toca: 
No  ves  el  bien  presente, 

Y  el  mal  futuro  asegurarle  sabes, 

Y  ,el  alma  casi  ausente, 

Entre  la  soga  y  la  garganta  cabes, ' 

Y  vas  volando  asida 

Al  postrimero  aliento  de  la  vida: 
Contino  en  mar  incierto, 

Y  rota  nave,  pintan  tu  morada. 
Votando  por  el  puerto, 

Y  en  las  ondas  sorbida  y  anegada: 
¡O  esperanza  terrible, 

Que  aun  la  pintura  en  tí  no  es  apacible} 
Totno  IIL  L 
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Quancío  Pandora  quiso 
Descubrir  aquel  bien  que  acompañaste. 
No  fuiste  al  paraiso, 
Que  en  la  boca  del  cántaro  quedaste  : 
Al  fin  es  frágil  vaso, 
Que  le  rompe  qualquier  pequeño  caso. 

No  sé  qué  tienes  bueno, 
SI  el  deseado  bien  quando  se  alcanza 
Es  tu  muerte  y  veneno; 
Mas  no  eres  bien  ni  mal,  vana  espera nza> 
Porque  si  aquesto  fuera, 
La  gloria  ó  el  infierno  te  admitiera. 

Eres  quimera  vana, 
A  quien  da  vida  el  ciego  entendimiento; 
Campanilla  liviana, 

Átomo  sin  substancia ,  niebla  al  viento. 
Vasalla  de  Cupido, 
A  quien  para  engañar  le  da  partido» 

Quien  te  conoce  puede 
De  tu  tienda  sacar  mercadurías. 
Que,  aunque  rentas  no  herede, 
Podrá  comprallas,  pues  á  pobres  fias^ 
Y  haces  siempre  tu  feria 
En  el  sitio  y  lugar  de  la  miseria. 
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ALONSO   EZQUERRA 

Á   BARTOLOMÉ   LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 

epístola. 

xJq  esta  casa  del  Nuncio  propiamente 
Habló  ya  el  toledano  ilustre  Vate, 
En  nada  á  la  de  Augusta  diferente; 

Do  por  autorizar  el  disparate 
Primero ,  no  por  loco  me  encerraron, 
Sirviendo  el  uno  al  otro  de  rescate. 

Saludes  ni  otro  bien  no  se  enviaron; 
Pues  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene, 
Ni  ¡amas  sus  umbrales  pasearon. 

La  queja  es  la  que  el  campo  aquí  mantiene; 
Y  aunque  en  contra  de  Astrea  son  sus  voces, 
Ella  confiesa  la  razón  que  tiene. 

Dice  que  los  delitos  mas  atroces 
Son  los  que  se  cometen  á  su  sombra : 
¡  Ay,  quan  bien  sé  que  esta  verdad  conoces! 

¡  Ay  ,  quantas  veces  la  doncella  nombra. 
Levantándola  falso  testimonio, 
Quien  la  debiera  honrar!  El  mundo  asombra. 

Dios  nos  libre,  Señor,  quando  el  demonio 
De  religión  reviste  su  malicia, 
Que  correrá  peligro  el  gran  Antonio; 

Y  es  lo  peor,  que  sola  esta  milicia 
Es  la  que  se  exercita  entre  : : :  mas  callo, 
Que  al  qucterlos  nombrar,  üie  da  tiricia. 
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Hicieralo  pudiendo  yo  cstorballo  ; 
Pero  se  que  es  echar  al  fuego  leña, 
O  arrimar  los  talones  al  caballo;  ^ 

Y  sé  que  sin  remedio  se  despeña 
El  que  con  libertad  dice  verdades, 
Que  la  experiencia  claro  nos  lo  enseña. 

Tenemos  la  peor  de  las  edades, 
Dixo  tu  hermano,  quando  con  divino 
Espíritu  lloraba  las  maldades. 

¡  O  mil  veces  dichoso  aquel  camino 
De  tantos  alabado,  mas  seguido  ^ 
De  pocos  hasta  ahora  con  buen  tino! 

¡Dichosa  soledad,  seguro  nido 
De  las  águilas  reales ,  que  contemplan 
El  claro  sol  con  ojo  no  torcido ! 

En  tus  aguas  sus  fuertes  armas  templan 
Los  que  de  la  mentira  y  del  engaño 
A  espada  y  lanza  la  soberbia  tiemplan. 

Los  que  buscan  el  simple  desengaño, 
y  huyen  los  colores  y  matices,  ^ 

Con  que  el  mundo  colora  nuestro  daño: 

Los  que  quieren  echar  firmes  raices 
A  su  quietud  ,  abrácense  contigo. 
Que  á  su  deseo  en  nada  contradices. 

Amada  soledad ,  hazme  tu  amigo, 

Y  al  punto  dexaré ,  si  poseyera, 
Todo  lo  que  perdió  el  godo  Rodrigo. 

Sácame  de  los  dientes  de  esta  fiera, 
A  quien  el  sabio  dio  tantas  cabezas, 

Y  arrójame  á  la  mas  ardiente  esfera. 
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¿De  quando  acá  ,  Señor  ,  tantas  bravezas? 
Riendo  me  decis :  ¿ó  que  barruntos 
Tuvistes  vos  ¡amas  de  estas  finezas? 

Los  tráfagos  del  mundo  en  vos  veo  juntos: 
¿Quién  diablos  os  llevó  esas  parlerías? 
¿O  quién  os  enseñó  esos  contrapuntos? 

Sin  duda  habréis  leido  poesías 

'Del  músico  de  Porras  ó  Bclardo, 

'  Tan  celebradas  en  aquestos  dias. 

Ya  de  ese  ingenio  raro  vuestro  aguardo 
Otro  libro  devoto  y  eloqüente. 
Como  el  del  Conde,  que  vistió  de  pardo. 

Ya  espero  que  se  pare  a  oir  la  gente 
Un  echa  acá  la  barca  de  esa  boca, 
Que  admire  de  levante  hasta  poniente.  ' 

Paso,  Señor  Rector,  licencia  poca. 
Que  sé  cómo  castiga  el  papagayo 
El  que  mi  libertad  ahora  apoca. 

Aquí,  Señor,  me  toma  un  gran  desmayo: 
No  puedo  mas  hablar;  falta  el  aliento; 
Dios  me  lleve  a  ver  nieve  de  Moncayo, 
Que  allá  declararé  mejor  mi  intento. 
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ues  hablar  de  las  cosas  propiamente 
Es  el  crimen,  Señor,  que  nos  combate, 
Cordura  es  darles  nombre  diíerente. 

Llamaremos  prudencia  al  disparate, 
Mientras  los  que  por  sierva  la  encerraron, 
No  vuelven  á  tratar  de  su  rescate. 

Antes  á  la  verdad  santa  enviaron 
Desterrada ,  y  su  opuesta  el  cetro  tiene, 
A  quien  con  pompa  y  triunfo  pasearon. 

Mas  sufrir  y  callar,  que  esto  mantiene 
La  esperanza  del  justo;  y  no  dar  voces, 
Pues  nadie  escucha  la  razón  que  tiene. 

Andan  los  buenos  entre  los  atroces; 
Mas  yo  espero  gran  luz  tras  esta  sombra, 
Según  el  texto  santo  que  conoces. 

Pues  no  Camilo  sin  razón  se  nombra 
El  que  ha  de  castigar  el  testimonio, 
Que  tu  verdad  y  tu  justicia  asombra. 

Ahora  te  hace  cocos  el  demonio; 
Mas  presto  te  opondrás  á  su  malicia. 
Como  se  opuso  el  ermitaño  Antonio. 

Aunque  ha  poco  que  sigo  esta  milicia, 
Me  puedes  imitar,  que  miro  y  callo, 
Y  ando  como  hombre  lleno  de  tiricia. 
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Daño  hay  que  crece  mas  con  estorballo, 
Como  quando  con  agua  arde  la  leña, 
O  con  freno  la  furia  de  un  caballo. 

Siendo  esto  así,  ¿quál  lobo  se  despeiía 
A  decir  en  tal  tiempo  las  verdades, 
Viendo  quan  fieros  dientes  nos  enseña? 

Vengo  á  pensar  que  en  todas  las  edades, 
Por  algún  tiempo  el  disponer  divino 
Permitió  que  venciesen  las  maldades; 

Pero  al  fin  de  sus  pasos  y  camino 
Soberanos  efectos  se  han  seguido, 
Que  al  humano  saber  quitan  el  tino. 

Están  los  paxarillos  en  su  nido, 
y  ponzoñosas  sierpes  los  contemplan. 
Subiendo  por  el  tronco  retorcido; 

Y  quando  como  músicos  se  templan, 
Sienten  los  silbos  y  el  vecino  engaño, 
y  medrosos  se  pasman  y  se.tlemplan. 

Así  ei;  tu  nido  el  dulce  desengaño 
Gozabas  tíi;  mas  viste  los  matices 
De  la  sierpe  que  quiso  hacerte  daño: 

Y  no  te  dexó  echar  firmes  raices 
En  la  quietud,  y  hará  vivir  contigo 
La  misma  ocupación  que  contradices. 

Pero  confia  en  tu  justicia,  amigo. 
Que  aunque  ese  tu  contrario  poseyera 
El  bien  que  poseyó  y  perdió  Rodrigo, 

Quedarás  victorioso  de  esa  fiera. 
Cortarás  como  Alcldcs  sus  cabezas, 
y  qual  él  subirás  á  su  alta  esfera. 
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Y  no  tengas  por  vanas  mis  bravezas, 
Que  hoy  he  tenido  yo  algunos  barruntos, 
Que  las  hacen  verdades  y  finezas. 

Hoy  estuvimos  yo  y  el  Nuncio  juntos, 
Y  tratamos  de  algunas  parlerías, 
Echando  canto  llano  y  contrapuntos. 

Mas  no  se  han  de  contar  como  poesías, 
Pues  no  eres  Filis  tu,  ni  yo  Belardo, 
Enfado  general  de  nuestros  dias. 

El  libro  te  enviara,  mas  aguardo 
Que  divise  de  verde  el  eloqüente 
Que  lo  compuso,  su  vestido  pardo; 

Porque  asi  trae  vestida  cierta  gente 
A  quien  se  parece  en  seso  y  boca 
Una  de  las  ciudades  de  poniente. 

Materias  grandes ,  experiencia  poca, 
Discursos  altos  trata  el  papagayo: 
Aquí,  aquí  la  paciencia  se  me  apoca. 

Cierto  que  á  muy  buen  tiempo  me  desmayo; 
Yo  espero  en  Dios  que  cobraré  el  aliento 
También  de  la  otra  parte  de  Moncayo, 
Donde  mejor  declararé  mi  intento. 


DE   BARTOLOMÉ    ARGENSOLA.  1 69 

CARTA 
DE  BARTOLOMÉ   LEONARDO, 

lEscrita  d  Don  Gerónimo  de  Eraso  ,  en  que  le 
da  cuenta  de  como  se  retira  de  la  corte ,  y  'jun- 
tamente alaba  la  vida  de  la  aldea.  En  nuestra- 
Señora  del  Pilar  a  7  de  Marzo  de  1606, 

JLloy ,  Fabio ,  de  Li  corte  me  retiro 
A  dilatar ,  si  puedo ,  en  una  aldea 
Algunos  años  mi  postrer  suspiro. 

Y  así  te  escribo  ufano  de  que  hoy  sea, 
Aunque  esta  gente,  que  mis  cofres  lia, 
Lo  estorba  con  lo  mucho  que  vocea. 

Mas  si  notar  con  piedra  blanca  el  dia 
De  algún  suceso  próspero  se  usara, 
Como  dicen  que  alguna  edad  lo  hacia; 

Si  lapidario  ó  Principe  me  hallara, 
Pusiera  el  dia  de  hoy  en  mi  vasija 
Notado  con  alguna  piedra  rara. 

No  echara,  no,  en  el  cántaro  una  guija 
Muy  blanca  y  lisa  ,  sino  algún  diamante, 
Digno  de  relucir  en  Real  sortija. 

Pues  no  hay  suceso  bueno  semejante 
Al  de  librarse  el  hombre  de  un  oficio 
A  sus  inclinaciones  repugnante. 

Yo  soy  muy  torpe  para  el  artificio 
De  nuestra  corte;  y  quanto  mas  la  sigo, 
Estoy  mas  impedido  y  mas  novicio. 
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Nacer  debiera  yo  en  el  siglo  antígo, 
Que  dio  á  los  hombres  por  común  sustento 
Bellotas,  como  el  nuestro  les  da  trigo. 

Verdad  es  que  por  otra  parte  siento, 
Que  no  he  de  hallar  la  soledad  tan  buena, 
Como  en  la  corte  me  la  represento. 

Pero  si  la  forzosa  engendra  pena, 
La  voluntaria  alivio;  y  mi  albedrío 
Es  quien  á  mí  me  absuelve  ó  me  condena. 

Yo  sé  bien  de  qué  cosas  me  desvío  ; 

Y  siempre  que  las  viere  en  su  retrato, 
A  qualquiera  pesar  mostraré  brio, 

Quando  tenga  al  principio  algún  mal  trato, 
Como  tan  hecho  á  ver  la  muchedumbre 
Política  ,  y  el  curso  de  su  trato. 

Ningún  principio  entró  sin  pesadumbre; 

Y  esta  no  es  tanta,  que  me  desanime 
De  verla  convertir  presto  en  costumbre. 

Vemos  que  un  verde  leño  llora  y  gime, 

Y  da  estallidos  mientras  que  lo  tuesta 

El  fuego,  hasta  que  en  él  su  forma  imprime. 

Demás  que  á  la  materia  bien  dispuesta 
No  la  embiste  con  fuerzas  tan  robustas, 
Como  á  la  que  halla  en  resistencia  puesta. 

Y  antes  que  Dios  entre  las  almas  justas 
Premiase  la  grande  alma  de  María 
Augusta ,  la  mayor  de  las  Augustas, 

Su  licencia  para  esto  pretendía ; 

Y  el  ver  después  su  muerte  pudo  tant9, 
Que  quisiera  partirme  el  misrao  dia. 
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Pero  no  pude  yo  imitar  al  Santo 
Que  vino  de  Mallorca  á  Barcelona 
Tantas  leguas  de  mar  sobre  su  manto. 

Ni  pude  resistir  a  la  persona 
Grave  que  lo  estorbo,  ni  al  fuerte  lazo 
De  justa  obligación  que  me  aprisiona. 

Mas  pues  mi  fuga  no  halla  ya  embarazo, 
Antes  hay  causa  ,  ;  o  vida  solitaria  ! 
Ya  paso  á  recibir  tu  estrecho  abrazo: 

Que  no  me  echará  menos  tu  contraria 
Entre  los  consejeros  y  privados, 
Prestándoles  mi  industria  mercenaria. 

Nunca  escribí  discursos  dedicados 
A  mover  apetitos  de  un  decreto, 
En  piel  de  caridad  disimulados. 

No  freqüento  ministros ,  ni  prometo 
Favor  á  poco  expertos  pretensores, 
Y  pago  en  humo,  y  ellos  con  eíeto. 

Ni  en  quanto  á  mí,  por  causas  inferiores 
Alas  que  dictan  la  razón,  procuro 
Andar  en  buena  gracia  de  oidores. 

Ni  á  morder  los  anzuelos  me  aventuro, 
Que  me  convidan  consultando  arriba. 
Adonde  es  menester  mayor  conjuro; 

Por  la  facilidad  con  que  derriba 
Un  soplo  de  fortuna  el  buen  derecho. 
Si  en  los  desnudos  méritos  estriba. 

Si  un  Príncipe  grangeo,  bien  sospecho 
Que  lo  haré  estrecho  amigo ;  y  aun  sin  duda 
Que  yo  no  lo  cj[uisiera  tan  estrecho. 
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¿Qüál  hallarás,  que  á  la  virtud  acuda 
Como  Mecenas ,  ni  que  la  respete, 

Y  mas  si  él  ve  que  ha  menester  su  ayuda? 
Al  que  peyna  aladares  y  copete, 

Y  que  en  la  manga  de  la  diosa  Juno, 

Y  aun  de  Diana  pone  su  billete, 
Hace  rico  sin  límite  ninguno: 

¿Y  al  bueno  ?  que  lo  sirva  y  lo  corteje 
Entre  aquellos  doseles ,  pero  ayuno. 

Pongo  que  ver  su  camarin  me  dexe: 
¿Qué  importa,  si  yo  no  me  maravillo 
De  lo  que  en  Flandes  y  Milán  se  texe; 

Y  soy  tan  encogido  ,  que  me  humillo 
A  contentarme  con  tener  entrada 
Hasta  la  sala  donde  está  el  monillo  ? 

En  tanto  que  en  el  mundo  haya  cebada, 

Y  en  mi  celebro  lucido  intervalo, 
No  me  ha  de  dar  la  adulación  posada. 

Yo  aborrezco  el  mentir :  soneto  malo 
A  su  autor  no  lo  alabo  ni  lo  pido, 
Aunque  consista  en  ello  mi  regalo. 

Y  tanto  mas  el  crédito  adquirido. 
Que  el  de  su  Real  fortuna  reverencio, 
Quanto  va  del  sügeto  al  apellido. 

Porque  atento  á  otros  méritos  sentencio. 
Que  es  reo  desvalido  la  fortuna 
En  este  tribunal  de  mi  silencio. 

Si  la  naturaleza  es  siempre  una, 
¿Por  qué  ha  de  haber  con  méritos  Iguales 
En  los  sugetos  diferencia  alguna? 
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Envejecido  error  de  los  mortales, 
Que  dan  a  la  opinión  mas  que  a  la  esencia. 
Aun  en  las  cosas  mismas  naturales. 

Por  esto  en  mí  no  forman  competencia 
El  plebeyo  manjar  y  el  exquisito, 
Aunque  en  los  precios  haya  diferencia. 

Porque  quando  me  ladra  el  apetito, 
Ansí  los  raros  como  los  vulgares 
En  el  ayuno  vientre  precipito. 

O  tú,  de  alguno  de  los  doce  Pares 
Descendiente  milésimo  ,  que  ostentas 
Nobleza  y  presunción  en  los  manjares ; 

Sí  con  lo  firme  de  ellos  te  alimentas, 
Y  no  con  la  opinión ,  dime  ,  ¿  en  qué  cosas 
Están  diferenciadas  nuestras  cuentas  ?    • 

¿Es  mejor  tu  pavón  por  sus  vistosas 
Plumas,  que  mi  perdiz ,  o  por  ser  grato 
A  la  mas  soberana  de  las  diosas? 

¿Y  tendrá  el  mismo  honor  puesto  en  un  plato? 
¿Será  entonces  tan  buena  mi  gallina, 
Aunque  sin  tantas  plumas  y  aparato? 

El  soberbio  espectáculo  en  que  empina 
Los  muchos  ojos  de  Argos ,  ¿  no  se  queda 
Inútil  y  mojado  en  la  cocina? 

Pues  si  no  entra  en  mi  estómago  la  rueda 
De  oro  verde  y  azul ,  ¿  qué  maravilla 
Que  la  fácil  gallina  le  preceda  ? 

Y  dime,  sien  la  espléndida  vaxilla 
El  gusto  ó  la  substancia  se  le  trueca, 
O  en  ona  mas  robusta  o  mas  sencilla. 


174  RIMAS 

¿Quita  el  cristal  mas  presto  la  xaqueca 
Que  el  vidrio?  ¿ó  respetándole  el  catarro. 
Sus  desabridos  manantiales  seca? 

Y  si  es  de  plata  ó  nielado  el  jarro, 
Con  el  rostro  de  un  sátiro  en  el  pico, 
¿Aplacarte  ha  la  sed  mas  que  el  de  barro? 

Pues  la  seguridad  con  que  le  aplico 
A  la  sedienta  boca  de  agua  lleno, 
¿Darámela  en  palacio  un  vaso  rico? 

En  el  oro  mezclaban  el  veneno 
Los  tiranos  de  Grecia  y  de  Sicilia; 
El  barro  siempre  fue  inocente  y  bueno. 

¿Piensas  que  porque  están  los  niños  de  Ilia 
Con  su  loba  en  tus  vasos  relevados, 
y  quede  vinculado  en  tu  familia, 

Que  lo  antepongo  á  cántaros  tostados. 
Si  he  de  beber  en  él  con  los  rezelos 
Apenas  por  la  salva  asegurados? 

Ni  quiero  ver  bebiendo  estos  gemelos, 
Porque  fue  el  uno  fratricida  astuto, 
Imitador  de  tios  y  de  abuelos : 

Y  en  tales  vasos  la  madrastra  el  luto 
Apercibe  del  lánguido  pupilo', 

Para  que  dé  lugar  ai  substituto. 

Aunque  yo  con  el  ánimo  tranquilo 
Me  pudiera  brindar  con  Claudio  ó  Ñero, 
Que  con  pobres  no  se  usa  de  ese  estilo. 

Mis  campos  y  dehesas  mi  heredero 
Subirá  en  breve  casa  á  su  ventana, 
lí  las  podrá  regar  como  florero. 
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En  efecto  la  turba  cortesana 
Huye  de  esta  opinión ,  porque  se  admira 
Del  falso  lustre  y  apariencia  vana, 

Y  por  bienes  fantásticos  suspira, 
Porque  trae  los  sentidos  trastrocados 
Entre  las  ruedas  de  esta  gran  mentira. 

Pues  los  Principes  de  ellas  venerados, 
Crea  que  son  colosos  y  figuras 
En  los  arcos  triunfales  levantados: 

En  el  ropage  de  las  vestiduras 
Venerables  y  sacros;  mas  por  dentro 
De  bálago  trabado  en  puntas  duras. 

;Qué  cuidados,  que  clavos  al  encuentro 
Se  topan  en  las  almas  que  sustentan 
Grave  el  semblante,  y  lastimado  el  centro! 

Bien  sé  que  los  estmuilos  ahuyentan, 
Para  que  sus  memorias  limpias  queden, 
Si  pudiesen,  de  objetos  que  atormentan. 

Porque  tanto  a  su  amor  propio  conceden 
Que  ni  con  un  pesar  que  lo  embarace. 
Ni  sin  nuevos  designios  vivir  pueden. 

\  quando  una  esperanza  se  deshace. 
Mal  sanos  del  dolor,  á  toda  priesa 
Abrazan  otra  que  de  nuevo  nace. 

Es  vida  ,  pues ,  la  que  esta  ley  profesa, 
La  que  con  hilos  débiles  atamos 
A  la  íe  de  una  pérfida  promesa. 

Huyamos,  pues,  de  vida  tal,  huyamos, 
Porque  por  fuerza  han  de  traer  sus  bienes 
Accidentes  por  donde  los  perdamos. 
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Menos  sujeta  vive  á  los  vayvenes 
La  que  yo  escojo  en  mi  cortijo  oculto, 
Que  esa  próspera,  Fabio  ,  que  tu  tienes. 

Bien  que  tu,  sin  embargo  del  tumulto 
De  la  corte,  te  entregas  á  hs  musas, 
Que  te  regalan  con  estudio  oculto; 

Y  en  la  ocasión  de  entrambas  cosas  usas: 
Que  los  textos  de  Tácito  y  Suetonio 
Restituyes  tal  vez,  ó  los  excusas. 

Y  quando  es  menester  dar  testimonio 
De  tus  estudios  militares ,  luces 

En  la  abundancia  de  tu  matrimonio. 

Fatigas  tus  ginetes  andaluces, 
No  sin  aplauso  general;  y  luego 
Al  gusto  de  los  libros  te  reduces. 

Mas  yo  busco  patente  mi  sosiego 
Profesado,  y  en  paz ,  no  respetoso 
Al  vulgo  noble,  y  aunque  noble  ciego. 

Ni  que  habite  en  el  tráfago  furioso. 
No  expuesto  sobre  todo  á^alteraciones, 
Que  á  lo  mejor  asaltan  su  reposo. 

Sabes  el  cuento  de  los  dos  ratones, 
Sin  duda,  que  en  Horacio  lo  has  leido; 
Mas  óyelo  esta  vez ,  aunque  perdones. 

Era  campestre  el  uno ,  y  conocido 
Del  otro;  y  aunque  noble  y  cortesano. 
Lo  convida  del  campo  al  pobre  nido. 

Y  bien  que  escaso  y  áspero  el  villano, 
A  conservar  su  provisión  atento, 

A  honor  del  huésped  alargó  la  mano : 
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Dio  á  saco  á  sus  legumbres,  bastimento 
De  que  tenia  su  dispensa  llena, 
Y  su  lardo  roido  y  macilento: 

Sus  pasas,  sus  garbanzos  y  su  avena 
Le  traia  en  la  boca  alegremente, 
Por  despertarle  el  gusto  con  la  cena. 

Mas  hecho  el  cortesano  a  diferente 
Pasto ,  de  estos  manjares  enfadado. 
Los  fue  probando  con  soberbio  diente. 

Y  es  de  notar,  que  en  paja  nueva  echado 
Por  gran  prosperidad  solo  yacía 
Callando  el  gran  ratón,  señor  del  cado, 

Que  royendo  unos  tronchos  se  abstenía 
De  lo  bueno  y  repuesto,  porque  el  hijo 
Se  acreditase  con  la  demasía, 

Al  qual  riendo  el  cortesano,  dixo: 
¿No  me  dirás,  amigo,  por  qi;é  pasas 
La  vida  en  este  mísero  escondrijo? 

¿Antepones  las  selvas  á  las  casas, 

Y  á  comidas  de  Príncipes  prefieres 
Unas  legumbres  débiles  y  escasas? 

Pero  mejor  lo  harás,  si  lo  creyeres; 
Vente  conmigo  á  mas  alegre  suerte. 
Pues  tanto  pierdes,  quanto  lo  difieres: 

Que  todos  somos  presa  de  la  muerte; 

Y  quanto  ella  mas  lazos  apercibe,  .  . 
El  sabio  mas  atento  los  divierte. 

Luego  este  breve  espacio  que  se  vive, 
¿Quién  hace  tan  notorio  desatino^ 
Que  de  vivienda  próspera  se  prive? 

Tomo  I  11.  M 
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Con  esto  persuadido  el  campesino, 
Sale  tras  él,  y  por  el  bosque  escuro 
Hacia  la  corte  toman  el  camino. 

Llegados  ,  entran  por  el  roto  muro, 
Y  en  casa  de  uno  de  los  mas  felices 
Magnates  se  pusieron  en  seguro. 

En  cuyos  aposentos  los  tapices 
Por  la  paciencia  bélgica  texidos, 
Mostraban  las  figuras  de  matices: 

Sobre  los  lechos  de  marfil  bruñidos 
'^Los  bárbaros  adornos  de  la  China, 
A  la  púrpura  Tiria  preferidos. 

Ac¡ui  el  ratón  selvático  rech'na 
Sus  miembros ,  y  sin  que  haya  quien  lo  evite, 
Lo  reconoce  todo  y  contramina; 

Y  en  los  platos  sobrados  del  convite 
Que  vio  sobre  un  bufete,  se  asegura 
Como  su  antigua  hambre  lo  permite. 

Muy  hallado  en  efecto ,  la  figura 
Hace  de  alegre  huésped,  discurriendo 
Por  las  bordadas  sedas  á  su  anchura, 

Quando  súbito  se  oye  el  grande  estruendo, 
Con  que  cierran  las  puertas  principales, 
Que  los  altera  de  pavor  huyendo. 

Al  golpe  de  las  puertas  y  quiciales 
Luego  bonáron  los  ladridos  altos 
De  lebreles  que  guardan  los  umbrales. 

Aqui  del  todo  los  ratones  faltos 
De  sentido ,  por  techos  y  paredes 
Trepanao,  se  atropellan  y  dan  saltos. 
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AI  fin  el  campesino,  tú  que  puedes, 
Le  dice  al  cortesano  ,  llevar  esto, 
Será  muy  bien  que  en  tu  abundancia  quedes: 

Que  yo  con  tu  licencia  lo  mas  presto 
Que  pueda  ,  pienso  proseguir  la  vida 
A  mi  sosiego  en  escondrijos  puesto. 

Donde  no  hay  asechanza  que  lo  impida: 
•  Con  tus  pavos  y  purpuras  te  dexo, 
Y  vuelvo  á  la  miseria  de  mi  vida. 

Esta  es  la  historia ,  y  este  es  el  consejo 
Que  á  mí  me  place,  con  haberle  dado 
Un  tímido  y  silvestre  anlmalcjo. 

A  la  aldea  me  voy ,  como  el  al  cado; 
Mas  espérame  en  ella  á  mí  juicio 
Un  magnífico  alcázar  adornado. 

Cierto  es  que  no  me  espera  un  edificio, 
En  que  la  geometría  suntuosa 
Haya  puesto  el  caudal  de  su  artificio ; 

Que  en  él  no  lucen  jaspes  de  Tortosa 
Por  nuestro  Fidias  Jácome  de  Trenzo, 
Ni  de  pórfido  ó  mármol  una  losa ; 

Ni  el  ventanage  del  soberbio  lienzo 
Del  templo  insigne ,  que  ofreció  devoto 
Filipo  en  San  Quintín  á  San  Lorenzo  : 

Mas  aunque  nada  corresponda  al  voto, 
Con  que  aquella  vitoria  fue  alcanzada, 
No  está  de  parecérsele  remoto. 

Para  mi  intento  es  buena  la  posada : 
Angosta,  pero  gracias  á  Dios  nuestra  : 
Humilde,  pero  bien  acomodada. 

Ma 
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En  cuyo  alegre  patio  á  mano  diestra 
Un  quarto  fresco  para  tiempo  estivo 
Sobre  el  antiguo  sótano  se  muestra; 

El  sótano  en  que  siempre  el  licor  viva 
De  Baco  en  los  toneles  se  envejece, 
Y  qiianto  mas  anciano  es  mas  activo. 

Todo  este  quarto  en  un  jardin  fenece. 
No  trasquilado,  que  su  verde  grcíía 
Para  apetito  en  la  ensalada  crece. 

A  la  otra  parte  entre  robusta  leña 
De  parto  cacarean  cien  gallinas 
Junto  de  una  cocina  no  pequeña; 

Donde  extendida  entre  las  dos  esquinas 
Blanquea  una  vaxilla,  que  se  iguala, 
Si  ya  no  excede,  á  porcelanas  finas. 

Un  entresuelo  en  medio  de  la  escala. 
Para  sí  viene  un  huésped  dedicado: 
Luego  se  sube  al  corredor  y  sala ; 

En  el  qual  hay  un  quarto  á  cada  lado, 
Según  el  tiempo,  habitación  distinta, 
y  de  ambas  partes  se  descubre  el  prado; 

Y  tal ,  que  quando  en  lienzos  ves  la  quinta 
Entre  los  sauces  y  ribera  amena, 

Dirás  que  de  esta  amenidad  se  pinta. 

La  torrecilla  de  palomas  llena 
De  sus  roncos  arrullos,  semejante 
A  los  aplausos  del  teatro  suena ; 

Y  abiertas  las  ventanas  no  distante 
Al  aposento,  muestran  de  la  fruta, 
Mas  cubiertas  con  redes  de  bramante. 
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Porque  el  oreo  que  la  tiene  enxuta, 
Entre  á  darle  sazón,  y  á  las  traviesas 
Aves  estorbe  la  defensa  astuta. 

El  generoso  olor  de  las  camuesas 
Se  esparce ,  que  del  techo  bien  colgadas 
.Forman  racimos  de  sus  hilos  presas. 

Pende  también  la  sarta  de  granadas, 
Que  una  en  el  seno  sus  rubies  encubre, 

Y  algunas  te  los  muestran  confiadas. 
Las  uvas,  cuyo  lustre  nos  descubre, 

Que  el  néctar  guardan  sólidas  y  enteras 
Todos  los  meses  como  en  el  Octubre. 

Y  de  juncia  y  de  esparto  en  las  groseras 
Faxas  se  ven  pendientes  los  melones 
Acomodados  dentro  en  sus  esferas. 

Las  serbas  semejantes  á  varones, 
Que  en  sus  patrias  son  ásperos  y  rudos, 
Hasta  que  en  luengas  tierras  los  traspones. 

Los  nísperos,  que  dexan  de  ser  crudos, 
Aunque  maduros  son  pellejo  y  cuescos, 

Y  los  membrillos  lisos  y  lanudos; 

Los  higos  pasos  con  mas  miel  que  frescos : 
Al  fin  quanto  se  esculpe  y  se  colora 
Sobre  las  cornucopias  y  grutescos. 

De  Valencia  le  dan  Pomona  y  Flora 
La  naranja  y  la  cidra  á  nuestra  Pales, 

Y  limas  tiernas  que  su  tierra  ignora: 
Las  limas  ,  que  ú  las  tetas  virginales 

Imitan  en  el  bulto  y  la  tigura, 

Con  que  crecen  fraternamente  iguales. 
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La  pera  humilde  entre  la  paja  dura 
Maciza  y  cordial ,  cuyas  virtudes 
Con  el  rescoldo  lento  el  fuego  apura. 

Las  castañas  en  forma  de  laudes, 
Y  las  frutas,  que  encierra  su  madera, 
Nueces  y  almendras  en  sus  ataúdes. 

En  esta  copia  fácil  considera, 
Que  un  asado  y  cocido,  poco  y  bueno, 
Sobre  manteles  candidos  me  espera : 

y  que  á  mis  horas  ciertas  como  y  ceno 
Con  la  resolución  que  lo  exercita 
Un  sano  escarmentado  de  Galeno. 

y  con  puntualidad  tan  exquisita 
E  indispensable,  como  el  sol  la  tiene 
Al  entrar  en  los  signos  que  visita. 

Mas  componer  la  sala  me  conviene, 
y  mi  cama  en  su  alcoba ,  y  ver  el  modo, 
Que  al  tercer  aposento  se  previene : 

Que  es  grande ,  blanco  ,  lleno  de  luz  todo; 
En  este  de  mis  bienes  lo  mas  rico, 
Mis  carísimos  libros  acomodo. 

Este ,  suaves  musas ,  os  dedico 
Al  ocio  docto ,  y  las  vigilias  santas, 
Que  nie  han  de  segregar  del  siglo  inico. 

Aceptadlo,  bellísimas  infantas 
De  Jove ,  así  no  estampe  la  ignorancia 
En  vuestro  monte  3us  profanas  plantas. 

y  mientras  u$a  Codro  de  arrogancia 
Por  ciencia ,  y  á  su  voz  los  lleva  asidos, 
Qual  suele  el  otro  Hércules  de  Francia ; 
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Y  juzgan  con  tan  rústicos  oidos, 
Que  lo  tienen  por  cisne ,  siendo  ganso, 

Y  por  canto  sonoro  su  graznido: 

Y  mientras  que  Gnaton  compra  el  descanso 
Con  vil  adulación ,  y  disimula 

Su  cieno  y  horcas  como  arroyo  manso; 

Y  algunas  veces  reprehendiendo  adula 
(Que  hay  también  aspereza  aduladora) 
.Al  noble  tributario  de  su  gula. 

Apruébale  sus  versos;  mas  devora 
Sus  platos,  siempre  huéspeda  la  panza, 
Hinchada  por  agena  cantimplora  : 

Y  mientras  que  al  poder  y  la  privanza 
Cortejan  los  barbudos  pretendientes, 
Que  en  apariencia  fundan  su  esperanza : 

Aunque  á  vueltas  de  muestras  aparentes, 
La  virtud  de  las  piedras  y  metales 
Les  da  los  requisitos  suficientes: 

Y  en. tanto  que  de  lechos  conyugales, 
Que  afortunados  la  ignorancia  llama, 
Arde  el  honor  en  llamas  desiguales ; 

Porque  plugo  á  los  ojos  de  madama 
La  maciza  salud  del  page  hermoso, 

Y  desmiente  al  susurro  de  la  fama; 
Atribuyendo  efectos  á  su  esposo, 

Que  hicieron  otros  bríos  mas  activos, 
O  con  algún  brebage  poderoso; 

Por  cuya  fuerza  arroja  medio  vivos, 
Al  adultero. Adonis  semejantes, 
Si  se  mirasen,  trozos  abortivos: 
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Y  mientras  que  el  tropel  de  negociantes 
Hunden  las  calles,  como  quando  en  Creta 

ly  Voceaban  los  pios  Coribantes; 

Y  Filocriso  entre  ellos  con  la  treta 
Dú  volador  Simón  la  mitra  agarra, 

Con  que  después  la  indocta  frente  aprieta; 

No  por  mostrar  la  indignación  bizarra 
Del  otro  ,  que  en  defensa  del  Maestro 
En  el  huerto  esgrimió  la  cimitarra; 
'  Sino  contra  el  exemplo  de  Silvestre, 
Para  tratar  la  esposa  como  sierva, 
Dándole  á  César  el  peculio  nuestro : 

Que  sus  rebaños  él  no  los  conserva 
Sino  por  los  vellones  que  trasquila, 
Sin  zelo  de  que  tengan  sal  y  yerba : 

Y  mientras  anda  entre  Caribdi  y  Sella 
La  verdad  por  causídicos  malditos, 
Cuya  fidelidad  y  voz  se  alquila ; 

Husta  que  al  fin  de  interesados  gritos 
De  los  confusos  tribunales  vuela, 
O  se  ahoga  en  los  pérfidos  escritos: 

Y  mientras  la  ambición  y  la  cautela 
Apresuran  la  vida  de  palacio. 
Batiendo  el  tiempo  volador  la  espuela. 

Pasaré  yo  la  mia  muy  despacio 
Con  Gerónimo,  Ambrosio  y  Agustino, 
Y  alguna  vez  con  Píndaro  y  Horacio. 

De  este  puerto  seguro  determino 
Mirar,  si  puedo,  como  ageno  el  daño, 
Que  en  otros  hace  el  ímpetu  marino. 
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Y  en  él  de  jaspe  catalán  ó  extraño, 
Para  colgar  mis  cepos  y  cadenas, 
Levantar  un  altar  al  desengaño. 

Con  letras  de  oro  de  misterio  llenas, 
Mas  inferior  en  harto  al  buen  sentido 
Con  que  las  declaró  Pablo  en  Atenas, 
y  ansí  dirán  ;  al  Dios  no  conocido. 

epístola 
de  francisco  de  rio  ja. 

Jp  ablo,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son,  do  el  ambicioso  muere, 
Y  donde  al  mas  astuto  nacen  canas. 

Y  el  que  no  las  limare  ó  las  rompiere, 
Ni  el  nombre  de  varón  ha  merecido, 

]SIi  subir  al  honor  que  prctcndiere. 

El  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija  en  sus  intentos  temeroso 
Primero  estar  suspenso  que  caido: 

Que  el  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  inclinará  la  frente. 
Antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 

Mas  triunfos,  mas  coronas  dio  al  prudente, 
Que  supo  retirarse  á  la  fortuna, 
Que  al  que  esperó  obstinada  y  locamente. 

Esta  invasión  prolixa  é  importuna 
De  contrarios  sucesos  nos  espera 
Desde  el  primer  sollozo  hasta  la  cuna. 
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Dexémosla  pasar  como  á  la  fiera 
Corriente  del  gran  Betis ,  quando  airado 
Dilata  hasta  los  montes  su  ribera. 

Aquel  entre  los  héroes  es  contado, 
Que  el  premio  mereció ;  no  quien  le  alcanza 
Por  varias  conseqüencias  del  estado. 

Peculio  propio  es  ya  de  la  privanza, 
Quanto  de  Austria  fue ,  quanto  regia 
Con  su  temida  espada  y  fuerte  lanza. 

El  oro ,  la  maldad ,  la  tiranía 
Del  iniquo  precede ,  y  pasa  al  bueno ; 
¿Qué  espera  la  virtud,  ó  qué  confia? 

Ven  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Remulea ,  cuyo  clima 
Te  será  mas  humano  y  mas  sereno. 

Adonde,  por  lo  menos,  quando  oprima 
La  tierra  nuestro  cuerpo ,  dirá  alguno, 
Blanda  le  sea  al  derramarla  encima. 

Donde  no  dexarás  la  mesa  ayuno, 
Quando  en  ella  nos  falte  el  pece  raro, 
O  quando  su  pavón  nos  niegue  Juno. 

Busca ,  pues ,  el  sosiego  dulce  y  caro, 
Como  en  la  obscura  noche  del  Egeo 
Busca  el  piloto  el  eminente  Faro. 

Que  si  acortas  y  ciñes  tu  deseo, 
Dirás,  lo  que  yo  precio  he  conseguido, 
Que  la  opinión  vulgar  es  devaneo. 

Mas  quiere  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y  leves  pajas,  mas  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido; 
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Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  Principe  insigne  ,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 

¡Triste  de  aquel  que  vive  destinado 
A  esa  antigua  colonia,  do  los  vicios 
Habitan  con  semblante  disfrazado! 
j      Cese  el  ansia  y  la  sed  de  los  oficios; 
Se  acepta  el  don  ,  y  burla  del  intento 
.  El  ídolo  d  quien  hace  sacrificios. 
I       Iguala  con  la  vida  el  pensamiento,  . 
Y  no  te  pasarás  de  hoy  á  mañana, 
3Ni  quizá  de  un  momento  á  otro  momento» 

Casi  no  tienes  ni  una  sombra  vana  . 
De  nuestra  antigua  Itálica  ,  y  esperas : 
jO  error  perpetuo  de  la  suerte  humana! 

Las  enseñas  grecianas ,  las  banderas 
Del  senado  romano  y  monarquía 
Murieron  acabando  sus  carreras. 

¿Qué  es  nuestra  vida  mas  de  un  breve  día, 
Do  apenas  sale  el  sol ,  quando  se  pierde 
En  las  tinieblas  de  la  noche  fria? 

¿Que  es  mas  que  el  heno  á  la  mañana  verde, 
Seco  á  la  tarde?  j  ó  ciego  desvarío! 
¿Será  que  de  este  sueño  me  recuerde? 

¿Será  que  pueda  ver  que  me  desvío 
De  la  vida  viviendo,  y  que  este  unida 
La  corta  muerte  al  siempre  vivir  mió? 

Como  los  rios  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  ultimo  suspiro  de  mi  vida. 
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De  la  pasada  edad  ¿qué  me  ha  quedado? 
^O  que  tengo  yo  á  dicha  en  la  que  espero, 
Sin  alguna  noticia  de  mi  hado? 

;ü  si  acabase  ,  viendo  como  muero, 
De  aprender  á  morir  antes  que  llegue 
Aquel  forzoso  término  postrero ; 

Antes  que  aquesta  mies  inútil  siegue 
De  la  severa  muerte  dura  mano, 

Y  en  la  común  materia  se  la  entregue! 
Pasáronse  las  flores  del  verano, 

El  otoño  pasó  con  sus  racimos, 
Pasó  el  ivierno  con  sus  nieves  cano: 

Las  hojas  que  en  las  altas  selvas  vimos, 
Cayeron;  y  nosotros  á  poríia 
Con  nuestro  engaño  inmóviles  vivimos. 

Temamos  al  Señor ,  que  nos  envia 
Las  espigas  del  año  y  la  hartura, 

Y  la  temprana  mies  y  la  tardía. 

No  imitemos  la  tierra ,  siempre  dura 
A  las  aguas  del  cielo  y  al  arado. 
Ni  á  la  vid  cuyo  fruto  no  madura. 

I  Piensas  acaso  tú  que  fue  criado 
El  varón  para  el  rayo  de  la  guerra, 
Para  sulcar  el  piélago  salado, 

Para  medir  el  orbe  de  la  tierra, 

Y  el  cerco  por  do  el  sol  siempre  camina' 
¡  O  quien  así  lo  entiende  quanto  yerra ! 

Esta  nuestra  porción  alta  y  divina 
A  mayores  acciones  es  llamada, 

Y  en  mas  nobles  objetos  se  termina. 
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Así  aquella  que  á  solo  el  hombre  es  dada 
'Sacra  razón  y  pura  me  despierta 
De  esplendor  y  de  rayos  coronada. 

Y  en  la  fria  región  dura  y  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende  viva  llama, 
I Y  la  luz  vuelve  a  arder  que  estaba  muerta. 
I      Quiero.,  Fabio,  seguir  á  quien  me  llama, 

Y  callando  pasar  entre  la  gente, 
jQiie  no  afecto  los  nombres  de  la  fama. 

El  soberbio  tirano  del  oriente, 
Que  maciza  las  torres  de  cien  codos 
Del  candido  metal  puro  y  luciente  j 

Apenas  puede  ya  comprar  los  modos 
Del  pecar:  la  virtud  es  mas  barata, 
Ella  consigo  misma  ruega  á  todos. 

Misero  aquel  que  corre  y  se  dilata 
Por  quantos  son  los  climas  y  los  mures, 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  plata. 

¿Un  ángulo  me  falta  entre  mis  lares, 
Un  libro  y  un  amigo  ^  un  sueño  breve, 
Que  no p^turban  deudas  ni  pesares? 
I     Esto  tan  solamente  es  quanto  debe 
Naturaleza  al  simple  y  al  discreto, 
\  algún  manjar  común  ,  honesto  y  leve. 

No  porque  así  te  escribo  hagas  coaceto 
Que  pongo  la  verdad  en  exercicio. 
Que  aun  esto  fue  difícil  á  Epicteto. 

Basta  que  empiece  á  aborrecer  el  vicio, 

Y  el  buen  camino  enseñe  al  que  es  modesto, 
Después  le  será  el  cielo  mas  propicio. 
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Despreciar  el  deleyte  no  es  supuesta 
De  sólida  virtud ,  que  aun  el  vicioso 
En  sí  propio  le  trata  de  molesto. 

Mas  no  podrás  negarme  quan  forzoso 
Este  camino  sea  al  alto  asiento, 
Morada  de  la  paz  y  del  reposo. 

No  sazona  la  fruta  en  un  momento 
Aquella  inteligencia,  que  mensura 
La  duración  de  todo  á  su  talento: 

Flor  la  vimos  primero  hermosa  y  pura ; 
Luego  materia  acerba  y  desabrida, 

Y  perfecta  después,  dulce  y  madura. 

Tal  la  humana  prudencia  es  bien  que  mida, 

Y  comparta  y  compense  las  acciones, 

•  Que  han  de  ser  compañeras  de  la  vida. 

No  quiera  Dios  que  siga  los  varones, 
Que  moran  nuestras  plazas  macilentos. 
De  la  virtud  infames  histriones: 

Esos  inmundos ,  trágicos  y  atentos 
Al  aplauso  común,  cuyas  entrañas 
Son  infectos  y  obscuros  monumentos.. 

;  Qué  callada  que  pasa  á  las  montañas 
El  aura  respirando  blandamente  ! 
¡Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas! 

[Qué  muda  la  virtud  por  el  prudente  1 
j  Qué  resonante  con  civil  ruido 
Por  el  vano,  ambicioso  y  aparente ! 

Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido, 
En  las  costumbres  solo  á  los  mejores, 
Sin  presumir  de  roto  ó  mal  ceñido. 
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No  resplandezca  el  oro  y  las  colores 
En  nuestro  trage  ,  ni  tampoco  sea 
Igual  al  de  los  dóricos  cantores. 

Una  mediana  vida  yo  posea, 
Un  estilo  común  y  moderado, 
Que  no  le  note  nadie  que  le  vea. 

En  el  plebeyo  barro  mal  tostado 
Hubo  quien  bebió  tan  ambicioso. 
Como  en  el  vaso  mürino  preciado. 

Y  alguno  tan  ilustre  y  generoso. 
Que  usó  como  si  fuera  plata  neta. 
De  cristal  transparente  y  luminoso. 

En  la  templanza  está  la  paz  períeta, 
En  vano  del  vicioso  codiciada, 
QuQ  no  se  alcanza  con  veloz  saeta, 

Ni  con  tronante  máquina  preiíada 
De  fuego  y  de  terror ;  que  no  es  su  puerta 
De  doblados  metales  lubricada. 

Ansí,  Fabio,  me  muestra  descubierta 
Su  esencia  la  verdad  ,  y  el  albedrío 
Con  ella  se  compone  y  se  concierta. 

No  te  burles  de  mi  quando  confio; 
Ni  al  arte  de  decir  vana  y  pomposa 
El  ardor  atribuyas  de  este  brio. 

¿Es  por  ventura  menos  poderosa^ 
Que  el  vicio,  la  virtud,  ó  menos  fuerte? 
No  la  arguyas  de  flaca  y  temerosa. 

La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  ambición  se  fie  de  la  muerte. 
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¿  No  serán  siquiera  tan  osadas 
Las  opuestas  razones,  si  las  miro 
De  mas  ilustres  genios  ayudadas? 

Ya,  dulce  amigo,  huyo  y  me  retiro 
De  quanto  simple  amé ;  rompí  los  lazos: 
Ven ,  y  verás  al  grande  fin  que  aspiro, 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 

CANCIÓN 

DE  D.  ANTONIO  MIRA  D£  AMESCUA, 

U  fano  ,  alegre  ,  altivo ,  enamorado, 
Rompiendo  el  ayre  el  pardo  xilguerillo, 
Se  sentó  en  los  pimpollos  de  una  haya, 

Y  con  su  pico  de  marfil  nevado, 
De  su  pechuelo  blanco  y  amarillo 
La  pluma  concertó  pajiza  y  baya; 

Y  zeloso  se  ensaya 

A  discantar  en  alto  contrapunto 
Sus  zelos  y  amor  junto, 

Y  al  ramlllo  y  al  prado  y  á  las  flores 
Libre  y  ufano  cuenta  sus  amores* 
¡Mas  ay !  que  en  este  estado 

El  cazador  cruel  de  astucia  armado, 
Escondido  le  acecha, 

Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquiva, 

Y  envuelto  en  sangre  en  tierra  lo  derriba. 
¡Ay  vida  mal  lograda, 

Retrato  de  mi  suerte  desdichada! 
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De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderillo  juguetón  se  aleja, 
Enamorado  de  la  yerba  y  flores; 

Y  por  la  libertad  del  pasto  tierno 
El  candido  licor  olvida  y  déxa, 

Por  quien  hizo  á  su  madre  mil  amores : 

Sin  conocer  temores. 

De  la  florida  primavera  bella 

El  vario  manto  huella 

Con  retozos  y  brincos  licenciosos, 

Y  pace  tallos  tiernos  y  sabrosos. 
¡  Mas  ay  !  que  en  un  otero 

Dio  en  la  boca  de  un  lobo  carnicero. 

Que  en  partes  diferentes 

Lo  dividió  con  sus  voraces  dientes, 

Y  á  convertirse  vino 

En  purpureo  el  dorado  vellocino. 
¡O  inocencia  ofendida! 
¡Breve  bien,  caro  pasto,  corta  vida! 
Rica  con  sus  penachos  y  copetes, 
Ufana  y  loca  con  ligero  vuelo 
Se  remonta  la  garza  á  las  estrellas, 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes, 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 
La  reyna  sola  de  las  aves  bellas; 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  que  mas  altanera  se  remonta. 

Ya  se  encubre  y  trasmonta 

A  los  ojos  del  lince  mas  atentos, 

Y  se  contempla  reyna  de  los  vientos. 
Tomo  IIL  Isí 
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¡  Mas  ay  !  que  en  la  alta  nube 

El  águila  se  vio,  y  al  cielo  sube. 

Donde  con  pico  y  garra 

El  pecho  candidísimo  desgarra 

Del  bello  ayron ,  que  quiso 

Volar  tan  alto  con  tan  corto  aviso. 

jAy  páxaro  altanero, 

Retrato  de  mi  suerte  verdadero! 

Al  son  de  las  belísonas  trompetas, 
y  al  retumbar  el  sonoroso  parche. 
Formó  esquadron  el  capitán  gallardo: 
Con  relinchos ,  bufidos  y  corvetas 
Pidió  el  caballo ,  que  la  gente  marche» 
Trocando  el  paso  de  veloz  en  tardo : 
Sonó  el  clarín  bastardo 
La  esperada  señal  de  arremetida^, 

Y  en  batalla  rompida, 
Teniendo  cierta  de  vencer  la  gloria^ 
Oyó  á  su  gente  que  canto  victoria, 
;  Mas  ay  !  que  el  desconcierto 

Del  capitán  bisoño  y  poco  experto. 

Por  no  observar  el  orden, 

Causo  en  su  gente  general  desorden; 

Y  la  ocasión  perdida. 

El  vencedor  perdió  victoria  y  vida, 

¡Ay  fortuna  voltaria, 

En  mis  prósperos  fines  siempre  varia ! 

Al  cristalino  y  mudo  lisüiijero 
La  bella  dama  en  su  beldad  se  goza, 
Contemplándose  Venus  en  la  tierra, 
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Y  al  mas  rebelde  corazón  de  acero 
Con  su  vista  enteinece  y  alboroza, 

Y  es  de  las  libertades  dulce  guerra : 
El  desamor  destierra 

De  donde  pone  sus  divinos  ojos, 

Y  de  ellos  son  despojos 

Los  purísimos  castos  de  Diana, 

Y  en  su  belleza  se  contempla  ufana. 
jMas  ay  !  que  un  accidente 
Apenas  puso  el  pulso  intercadente, 
Quando  cubrió  de  manchas 
Cárdenas ,  ronchas  y  viruelas  anchas 
El  bello  rostro  hermoso, 

Y  lo  trocó  en  horrible  y  asqueroso. 
;Ay  beldad  malograda, 

Muerta  luz  ,  turbio  sol ,  y  flor  pisada! 

Sobre  frágiles  leños,  que  con  alas 
De  lienzo  débil  de  la  mar  son  carros, 
El  mercader  surco  sus  claras  olas: 
Llegó  á  la  India,  y  rico  de  bengalas. 
Perlas ,  aromas ,  nácares  bizarros. 
Volvió  á  ver  las  riberas  españolas. 
Tremolo  banderolas, 
Flámulas,  estandartes,  gallardetes; 
Dio  premio  á  los  grumetes 
Por  haber  descubierto 
De  la  querida  patria  el  dulce  puerto. 
¡Mas  ay  ¡que  estaba  ignoto 
A  la  experiencia  y  ciencia  del  piloto 
En  la  barra  un  peñasco, 

N2 
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Donde  tocando  de  la  nave  el  casco, 
Dio  á  fondo  hecho  mil  piezas. 
Mercader,  esperanzas  y  riquezas, 
i  Pobre  baxel ,  figura 
Del  que  anegó  mi  próspera  ventura! 

Mi  pensamiento  con  ligero  vuelo 
Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado. 
Sin  conocer  temores  la  memoria, 
Se  remontó.  Señora,  hasta  tu  cielo; 

Y  contrastando  tu  desden  airado. 
Triunfó  mi  amor,  cantó  mi  fe  victoria j 

Y  en  la  sublime  gloria 

De  esa  beldad  se  contempló  mi  alma, 

Y  el  mar  de  amor  sin  calma 

Mi  navecilla  con  su  viento  en  popa, 

Llevaba  navegando  á  toda  tropa. 

¡  Mas  ay !  que  mi  contento 

Fue  el  paxarillo  y  corderillo  exento, 

Fue  la  garza  altanera. 

Fue  el  capitán  q[ue  la  victoria  espera, 

Fue  la  Venus  del  mundo. 

Fue  la  nave  del  piélago  profundo; 

Pues  por  diversos  modos 

Todos  los  males  padecí  de  todos. 

Canción ,  ve  á  la  coluna 
Que  sustentó  mi  próspera  fortuna, 

Y  verás ,  que  si  entonces 

Te  pareció  de  mármoles  y  bronces, 

Hoy  es  muger  ;  y  en  suma 

Tuve  bien,  fácil  viento,  leve  espuma. 
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LECCIONES  VARIANTES 

DE    LA    EPÍSTOLA    DE    LUPERCIO    LEONARDO. 

Pdg.Vers.   a 

36        I      XJLqiií  donde  la  suerte  de  Pompeyo 
A  César  se  rindió  la  vez  primera, 
Y  Afranio  juntamente  con  Petreyo. 

38  26     Mal  haya  el  borrachon  (^ue  de  Ale- 

maña. 

39  24     Y  que  todos  la  dicen  cada  día.- 
42        5      Pueden  ir  ante  tí,  porque  divides. 
42     27     Aunque  el  color  y  vista  nos  desmien- 
tan. 

42  29     Con  mas  espacio  que  hay  del  Nilo 

á  Gades. 

43  16     qiie  trabaja, 

Mas  que  aquel  que  venció  á  los  Ge- 
riones. 

46  3     Que  debiera  temer  de  su  castigo. 

47  24     Para  mover  la  muía  de  Vituria. 

53     30     A  trueque  que  no  adule  como  al- 
guna. 


ípS 

De  la  epístola  de  Bartolomé  Leonardo:  No  te 
pido  ,  Marques  ¿ce, 

Pdg,  Vers. 

121  12  Y  estoy  como  los  mondos  esqueletos, 
Con  odio  del  manjar ,  y  con  s-jd  harta; 
Mira  qué  aliño  para  hacer  tercetos. 

123      I     Formada ,  pues ,  su  verdadera  escusa, 
A  tu  gracia  admitida,  se  introduce 
En  la  materia  que  le  das  difusa. 
Tu  carta  ,  que  según  se  me  tras- 
luce, 
Sobre  mis  metafísicas  se  eleva, 
A  dos  particulares  se  reduce. 

123  14     Ordena  Dios  que  el  mérito  consista, 

124  4     Porque  sabe  él  muy  bien  que  mas 

merece 
Quien  de  la  falta  de  ocasiones  fia, 
Que  del  vigor  que  su  virtud  le  ofrece. 

Tu  sirena  interior  por  otra  via, 
El  amor  propio  veo  que  se  opone, 
Y  soltando  su  dulce  melodía. 

126  27     ¡O  til!  que  al  hado  y  i  la  estrella 

impones 
La  culpa  contraida  en  las  dolencias 
De  tus  malas  ó  inútiles  acciones. 

127  4     Tuya  es  la  culpa,  tuya,  y  solamente 

Tu  elección  es  artífice  a  la  gloria, 
O  á  la  infelicidad  causa  eficiente. 
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13©  i8     Sufrir  los  rayos  del  señor  de  Délo. 
131    24     Para  sacar  provecho  de  la  mota. 
136     5     Sus  tiernos  cogollitos  florecientes. 

De  ¡a  canción  de  Bartolomé:  Mártir  dicho- 
so &c.  pág.  45. 

Tdg.Vers. 

46        2     Y  si  miras  al  Tibre  (aunque  pudiera 
Exceder  de  sus  márgenes  creciendo, 
Y  la  llama  apagar  que  te  encendia:) 
Míralo ,  pues ,  veras  en  su  ribera 
Sus  Quirites ,  que  cada  qual  sintiendo 
Tu  martirio,  en  llorar  se  deshacia. 

46  ao     Fueron  himnos  sagrados  repetido6. 

Del  homicida  confusión  y  afrenta. 

47  10     Haz  verdadero  lo  que  dixo  Sisto. 
47     I  5      Bramó  Perilo  dentro  de  su  toro. 
47     27     A  Elias  en  el  suyo  arrebatado. 
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Canción, 

Soneto  V. 
Canción. 

Canción. 

Soneto  VII. 
Soneto  XIII. 
Soneto  VII, 
Soneto  VI, 
Elegía, 


Otra. 


índice. 

./Xlgunas    veces    se   nos 
p-rmitía.  p^íg.j 

Paráfrasis  del  Salmo:, 

Super  ilumina  Babilonis. 

Amor,  ya  te  cogí,  quan- 
do  tenia.  j^^ 

A  todos  los  espíritus  aman- 
tes.     ^  8 

A  la  purísima  Concepción 
de  nuestra  Señora. 
Aquella  pecadora ,  que  so- 

A  Santa  María  Magda- 
lena. 
A  su  Teresa  Cristo  en  vi- 
sión clara.  g^ 
Aunque  en  tus  naves,  ¡ó 

Bretaña  ingrata!  137 

Con  la  lengua  los  labios 

*  apercibe.  i  ^7 

Cuelga  Ignacio  las  armas 

por  trofeo.  ^  g 

Con  feliz  parto  puso  al 

heredero.  5q 

En  la  muerte  de  la  Rey- 
na  Doña  Margarita  núes* 
tra  Señora. 
Cayó,  Señor,  rendido  al 


Soneto  j. 


Soneto  XI, 


epigrama. 

Soneto  XII. 
Epstola, 
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accidente.  70 

En  la  muerte  del  Conde 
de  Gehes  D.  Fernan- 
do de  Castro* 
Como  luc  á  Apolo  por  los 

dioses  dada.  131 

Al  Rey  Don  Felipe  Ter- 
cero nuestro  Señor  qu^ndo 
sucedió  en  la  monarquía. 
Calle  sus  triuníüs  la  roma- 
na histuria.  136 
Celebra  el  gobierno  del 
Conde  de  Lemos  Don  Pe 
dro ,   Vi  rey   de  Ñapóles, 
adonde  pasó  desde  la  k^ re- 
sidencia de  Indias ;  y  á  es- 
to aluden  las  palabras : 
Deberán  los  dos  mundos 
&:c. 
Cloe,  la  séptima  vez.        1J3 

Traducción  del  epigra- 
ma 16  del  libro  g  de  Alar- 
í-fW.-Inscripsit  túmulo  &c. 
Después  de  haber  cantado 

el  Mantuano.  160 

De  esta  casa  del  Nuncio 
propiamente.  163 

Epístola  de  Alonso  Ez- 
qutrra  d  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola. 
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Villancico. 
Epístola, 
Soneto  VIII. 
Epístola. 
Canción. 


Soneto  VIII. 


Canción. 
Soneto  II. 


Soneto  XV* 
Soneto  XVI. 


índice. 

Deteneos  entendimiento.      54 
Al  Santísimo  Sacramento^ 
Don  Juan  ,  ya  se  me  ha 

puesto  en  el  cervelo.       96 
Duque  ,  suspende  al  tiem- 
po la  victoria.  135 
El    título   me   das   de   tu 

maestro.  112 

En  tanto  que  nos  hace  tu 

esperanza.  n8 

Alabanzas  de  Zaragoza 
al  Rey  nuestro  Señor  Don 
Felipe  Tercero  (entonces 
Príncipe^  en  la  ocasión  en 
que  se  celebró  el  casamien* 
to  de  la  Señora  Infanta 
Doña  Catalina. 
En  otro  tiempo ,  Lesbia, 

prometías.  Ij8 

Traducción  de  Catúlo  : 
NuUi  se  dicit  &c. 
Esperanza  tardía.  1 60 

Este  sí,  gran  Filipo  ,  que 

es  dominio.  13a 

En  la  muerte  del  Rey  JFV* 
Upe  Tercero  nuestro  Señor. 
El  arte  falta  do  el  sugeto 

sobra.  138 

El  pintor  raro  á  quien  el 

arte  sobra.  139 


índice.  103 

Tercetos.  Fabio  ,  las  esperanzas  cor- 

tesanas. 185 

Epístola  de  Francisco  de 
Kioja. 
Soneto  IX.  Hame  burlado  tanto  la  es- 

peranza. 158 

Quintilla glosada.\iáy  en  esta  peña  fuerte.  48 


Tercetos. 


Canción. 


Canción. 


Soneto  j. 


Soneto  III, 


Hoy ,  Fabio  ,  de  la  corte 
me  retiro.  169 

Epístola  d  D.  Gerónihio 
de  Eraso. 

Hoy  quiere  el  cielo  que  de 
tu  Raymundo.  37 

En  la  traslación  de  una 
reliquia  de  San  Ramón  de 
la  Iglesia  de  Roda  d  la 
ciudad  de  BarbastrOf  cU' 
yo  Obispo  había  sido. 
Hoy  vuelve  á  los  abrazos 
de  su  esposa.  41 

En  la  restitución  de  una 
reliquia  de  San  Eufra^ 
sio  d  la  ciudad  de  An- 
dájar. 

Hoy  rompe  Dios  los  orbes 
celestiales.  57 

En  lajiesta  del  nacimien- 
to de  nuestro  Señor. 
Hoy  por  piedad  de  su  ha- 
cedor le  ofrecen.  58 
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Soneto  XX> 


Canción» 


Bfistola. 


Canción, 


Romance. 


Canción . 


índice. 

Hoy ,  Real  Señora  ,  hasta 

la  impírea  esfera.  135 

-¿4  la  Condesa  de  Lemos 
Dona  Catalina  de  la  Cer- 
da y  que  siendo  Vireyna  de 
Isídpoles ,  dio  una  gran  li- 
mosna para  la  fábrica  de 
la  capilla  de  San  Genaro^ 
Obispo  y  Mártir  ,  Patrón 
de  aquella  ciudad. 
Jesús,  corona  del  virgíneo 

coro.  A 

Traducción  del  himno :  Je- 

su ,  corona  Virginum. 
Joven  Real,  por  el  poder 

del  hado.  80 

Al  Conde  de  Lemos  Don 
Francisco  ,  hoy  el  Padre 
Fr,  Agustin  de  Castro, 
siendo  Conde  de  Cas^ 
tro. 

La  estrella,  que  hasta  en- 
tonces con  modesta.  5 

A  la  adoración  de  los 
Reyes. 

La  noche  ofuscaba  al  mun- 
do. ^    ^       5J 
£n  lajtesta  del  nacimien" 
to  de  nuestro  Señor. 
Mártires  y  doncellas.  II 


Canción. 
Soneto  IV* 

Soneto  XVII» 

Soneto  III. 

Canción, 


Décima, 
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A  la  asunción  de  la  Ma- 
dre de  Dios, 
Mártir  dichoso,   que  con 
presto  vuelo.  j^c 

A  San  Lorenzo. 
Mientras  que  el  orden  na- 
tural se  admira.  58 

A  la  resurrección  de  Cris- 
to nuestro  Señor. 

Mientras  gozamos  con 
igual  contento.  130 

Es  de  Doña  Catalina  de 
So  lis. 

Naces,  ¡ó  Infante!  en  ho- 
ra no  entendida.  13a 

Al   nacimiento   del  Rey 
nuestro  Señor. 
Ko  quiero  yo  cantar  como 
solía.       ^  124 

En  las  exequias  del  Rey 
nuestro  Señor  Don  E^elioc 
Segundo^  que  celebro  la. 
Universidad  de  Zarago- 
za. 
!No  induce  necesidad.  131 

A  esta  décima  dio  oca- 
sión una  platica  que  tu- 
'Vo  el  autor  con  el  Doctor 
Gaspar  Ram ,  Arcipres- 
te de  Daroca ,  en  la  ^an* 
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Soneto  /r- 


Soneto  VII» 


Soneto  I. 
Soneto  VI. 

Soneto  X. 
Soneto  F<^ 


elegía. 


índice. 

ta  Iglesia  de  Zaragoza  y 
waron  muy  docto ,  sobre  las 
palabras  del  Salmo  ii8: 
Anima  mea  in  manibus 
meis  semper ;  y  sobre  las 
del  Salmo  jo  :  ín  manibus 
tuis  sortes  meae. 
No   turba  nuestro  llanto 

la  alabanza,  i'ix 

En  la  muerte  del  Serení- 
simo  Principe  Felipe  de 
S aboya. 
No  extraño  yo  que  á  la 

primera  ausencia.  134 

A  la  Duquesa  de  Villa- 
hermosa  Doña  María  de 
Aragón, 
No  las  antiguas  purpuras 

de  Tiro.  le^ 

No  el  número  prollxo  de 

ascendientes.  157 

A  Don  Luis  Ferrer. 
No  contenta  con  París  qui- 
so Elena.  I  Jo 
jO  enigma,   donde  amor 

cifra  la  historia.  ja 

Al  Santísimo  Sacramen- 
to,  incluyendo  la  antífo^ 
na  :  O  sacrum  convivium. 
I O  tu,  en  cuya  cerviz  }a. 


Soneto  XVIII' 


Soneto  xxiíX- 


luirás. 


Soneto  II, 
Liras. 


Soneto  III. 
Canción» 
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fuerza  estriba.  83 

A  un  relox  que  tenia  el 
Conde  de  Lemos  Don  Pe- 
dro ,  siendo  Virey  de  Na- 
les ,  que  era  un  globo  sus^ 
tentado  por  Atlante. 
\  O  sol ,  que  dexas  con 
mortal  contento.  140 

Es  respuesta  del  soneto 
de  Doíía  Catalina  de  So- 
lis. 

\  O  quién  pudiera  ,  supe- 
rior Leonardo.  142 

Del  Padre  Fr.  Geróni- 
mo de  San  Josef,  Religio- 
so Carmelita  Descalzo, 
¡O  diosa  ,  tu  que  riges.      14J 

Traducción  de  la   Oda 
g¡  del  libro  i  de  Horacio: 
O  Diva  potens  &c. 
Ofrecen  hoy  los  pérfidos 
Britanos.  ijj 

¿Por  qué ,  Asteria ,  te  afli- 
ges? 151 

Traducción  de  la  oda  7 
del  libro  j  de  Horacio : 
Quid  fies  Asterie? 
Por  gran  hecho  se  cuenta 
que  Tobías.  i  j  j 

Pues  que  no  hay  voz  ni 
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Canción. 


Soneto  X. 


Tercetos, 


Redondillas. 


índice, 

estilo  suficiente.  2c 

A  San  Miguel. 
Pues  las  piadosas  lágrimas 
vertiste.  217 

Al  Rey  Don  Felipe  Ter  • 
cero  nuestro  Señor ^  habien- 
do celebrado  las  exequias 
de  su  padre ,  de  felice  me- 
moria. 

Pues  tu  gobierno  nú  Fer- 
nando imita.  136 
lEste  soneto  se  escribió  con 
ocasión  de  haber  discurri- 
do sobre  la  epiqueya  con 
jDon  Fernando  de  Borja, 
Virey  de  Jiragon,y  sobre 
los  límites  a  que  se  extien" 
de. 
Pues  hablar  de  las  cosas 

propiamente.  166 

Respuesta  de  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola  d 
la  epístola  de  Jilonso  Ez- 
querrá. 

]  Qué  mucho  es  que  á  gran- 
des Reyes.  co 
A  la  familiaridad  que 
San  Raymundo  de  Tena- 
fort  tenia  con  su  Ángel 
Custodio, 


Soneto  XI. 


Epstola. 


Soneto  vz 


Epgrama^ 


Soneto  XXI, 


Villancico. 
Jomo  IIL 
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^Qué  estratagema  hacéis, 
guerrero  niio?  cj 

A  Cristo  nuestro  Señor 
orando  en  el  huerto, 
Quando  á  las  cosas  publi- 
cas atiendes.  .  io« 

Es  de  Don  Fernando  de 
Avila  y  Sotomayor ,  escri- 
ta al  autor,  persuadién* 
dolé  d  que  diese  lugar  ^a*^ 
ra  imprimir  sus  obras. 
Quando  al  amor  sus  fle- 
chas aprestaba.  13^ 

A  la  Duquesa  de  Trilla- 

hermosa  Doña  Alaría  de 

Aragón ,  quando  saliendo 

de  Audina  se  calzó  cha- 

fines. 

Quatro  dientes  te  qufdá- 
xon.  i^A 

Traducción  del  epigra- 
ma y  6  del  libro  i  de  Aiar- 
fia  I :  Si  memini  fuerant 
tibi  quatuor,  iElia  ,  den- 
tes. 

Retor,ála  esperanza  infiel 
no  aspira.  141 

Es  de  Martin  Lamberto 
Iñiguez. 

Siempre  ,  Amor  ,  vencéis 
O 
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Somío  V' 


Soneto  XIX* 


Soneto  XX* 


Sonsio  XXXX^ 


Soneto  xziv. 


Soneto  Xf» 


índice. 

á  Dios.  55 

En  la  fiesta  del  nacU 
miento. 

Si  en  los  sucesos  prósperos 
declina.  133 

Jl  la  Duquesa  de  Trilla- 
hermosa  Doña  Juana  de 
Pernestain ,  habiendo  per- 
dido un  ^leyto  en  Ara- 
gón. 

Si  á  Filis  por  qué  llora  le 
pregunto.  14^ 

Bs  del  Príncipe  de  Ei- 
quilachff. 

Si  lloró  Fili,ó  si  ¡uro, pre- 
gunto. 14^ 

Respuesta  del  soneto  an^- 
tecedente. 

Si  la  ambición  que  llega 
adonde  aspira.  142- 

Respuesta  del  soneto  d^ 
Martin    Lamberto    Iñi-- 

guez. 

Si  alcanzáis  de  Teresa,  que 

á  Leonardo.  143 

Responde  al  soneto   del 

P.  Fr^  Gerónimo  det  San. 

Josef, 

También  tiene  en  Madrid 
Micer  Pasquino.  159 


Soneto  xiu 
Canción. 
Songto  IV. 
Canción. 


JEpstola, 


Soneto  XXY^ 


índice.  111 

Terreno,  en  cuyos  sacros 

manantiales.  137 

Ufano , alegre ,  altivo ,  ena- 
morado. 152 
Velando    estoy  ,    Señor  , 

que  el  enemigo.  156 

Ya  la  primera  nave  fabri- 
cada. 1 6 
Canción  d  la  nave  de  la 
Iglesia ,  escrita  quando  el 
Señor  Don  Juan  de  Aiis- 
tria  venció  al  Turco  en 
Lepanto. 

Yo  quiero ,  mi  Fernando, 
obedecerte.  86 

A   Fernando    de   Sova 
Gaharro. 
Ya  he  visto  ,  sabio  Andra- 
de,  por  la  gloria.  138 

Habiendo  discurrido  el 
autor  con  el  P,Fr.  Lorenzo 
de  Andrade  ^  Religioso  de 
la  Orden  de  San  Geróni- 
mo ,  sobre  el  mérito  de  la 
paciencia  y  y  en  qué  con- 
siste ,  recibió  un  papel  su* 
yo ,  en  queproseguia  docta- 
mente lo  que  ccmenzó  de 
palabra ,  al  qual  responde 
4n  este  soneto, 
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Tercetos.  Yendo  por  la  via  sacra  aca- 

so un  dia.  143 

Traducción  de  la  sátira 
g  del  libro  j  Satir,  de 
Horacio :  Ibam  forte  via 
sacra  ¿ce. 
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FRANCISCO  DE    FIGUEROA, 


LLAMADO  EL  DIVINO. 


MADRID  EN  lA  IMPRENTA  REAL 
ASo  CE  1804. 


ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


JtXabiéndonos  propuesto  reimprimir  é  ilus- 
trar todos  nuestros  buenos  Poetas ,  que 
por  haberse  hecho  muy  raros  son  casi 
desconocidos  ;  hemos  juzgado  que  en  es- 
ta nucotra  colección  deben  ocupar  un  lu- 
gar muy  distinguido  las  rimas  del  divi- 
no Figueroa  ,  por  su  grande  mérito  ,  y 
por  ser  raras.  No  sabemos  que  se  haya 
hecho  de  ellas  otra  impresión  que  la  de 
Lisboa  en  1626  por  Pedro  Craesbeck  ,  la 
qual  hemos  tenido  presente  :  pudieran  ha- 
berse añadido  otras  muchas  poesías  ,  que 
corren  manuscritas  con  su  nombre  j  pero 
habiéndolas  examinado  con  toda  madu- 
rez ,  nos  han  parecido  casi  todas  indignas 
de  tan  alto  ingenio.  De  todas  ellas  sola- 
mente insertamos  una  composición ,  que 
también  se  halla  en  el  Parnaso  Espaiíol, 
la  qual  tenemos  por  obra  legítima  de  nues- 
tro autor  :  las  demás  hemos  tenido  por 
conveniente  omitirlas,  porque  las  creemos 
supuestas ,  y  porque  el  mérito  de  un  Poe- 
ta no  consiste  precisameote  en  las  muchas 
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obras  ,  sino  en  las  excelentes.  Las  que 
aquí  se  ponen  creemos  que  serán  del 
agrado  de  los  hombres  de  buen  gusto, 
y  que  saben  apreciar  la  buena  poesía  :  los 
que  carecen  de  estas  circunstancias  quizá 
echarán  menos  en  ellas  las  ridiculeces ,  de 
que  otros  abundan ,  y  son  sus  delicias. 
Para  unos  y  otros  es  excusado  hacer  un 
largo  discurso  sobre  el  mérito  de  ellas  j  pues 
para  elogio  es  muy  suficiente  el  que  po- 
nemos de  Luis  Tribaldps  de  Toledo ,  en 
el  qual  se  incluye  todo  lo  que  sabemos  de 
nuestro  Figueroa. 


(5) 

BREVE  DISCURSO 

DEL  LICENCIADO 

LUIS  TRIBALDOS   DE  TOLEDO 

fOBRB    lA    VIDA    DB    FRANCISCO    DE    FIGUEXOA. 


X  orque  la  célebre  memoria  de  Fran- 
cisco de  Figueroa  no  dexe  de  redundar 
en  los  que  no  le  vieron  ,  diré  brevemen- 
te lo  que  á  la  mia  ocurriere  de  su  vida, 
pues  sentiria  mucho  que  por  mi  descui- 
do no  se  tuviese  siquiera  una  moderada 
noticia  de  sus  buenas  partes  ,  en  tanto 
que  los  de  su  alcufia  ,  á  quien  toca  el  sa- 
berlo ,  publican  con  mas  particularidad 
el  progreso  de  sus  acciones ;  porque  yo, 
aunque  alcancé  á  vivir  en  su  tiempo  en 
Alcalá  de  Henares  ,  solo  le  vi  de  lejos 
en  la  Universidad ,  y  como  dixo  del  otio 
Ovidio  : 

VirgUmm  vidi  tantum. 
Mas  por  mi  afición  a  sus  versos  me   ha- 
llo capaz   de  hacer  las  siguientes  adver- 
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tencias ,  habidas  ya  de  lección  ,  ya  de  pcr- 

sonages  fidedignos  que  le  trataron ,  6  tu- 
vieron información  de  quien  con  él  co- 
munico familiarmente. 

Fue  de  tan  pocas  palabras ,  y  proce- 
dió con  tanto  secreto  y  desprecio  de  va- 
nidad  FranciscQ    de    Figueroa ,   que  aun 
su  misma  familia  ,  que  hoy  vive  (según 
me  afirmaron  en  Madrid  Regentes  de  va- 
rias facultades  de    Alcalá ,  que  cada  dia 
por  vecindad  la  habían  largo  tiempo  co- 
municado), no  sabia  dar  otra  razón  de 
su  vida   á  los  curiosos  mas    de  que  fue 
natural  de  aquella  villa  y  Universidad  in- 
signe  de  Alcalá  ;    de   casa   noble  ,   con 
el  apellido  de  Figueroa.  Esta  denomina- 
ción es  muy  ilustre  en  toda  España ,  des- 
pués que  los  cinco  hermanos  gallegos ,  en- 
tre la  Corufía  y  Betanzos,  quitaron   por 
fuerza  de  armas  ,   junto   á  unas  higueras 
(que  en   gallego   llaman  Figueyras)  las 
doncellas ,  que  indignamente  se  llevaban 
por   parias  al  árabe  Abderraman  el   Se- 
gundo ,  Rey  de  la  mayor  parte  de  Es- 
paña 5  y  fueron  causa  de  que  el  Rey  Ra- 
miro de  León ,  cerca  del  año  de  Cristo 
nuestro  Señor  de  844 ,  con  tal  exemplo 
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se  moviese  á  negar  semejante  tributo ,  co- 
mo lo  hizo  ,   dcKando  libres  sus  Reynos 
de  tan  infame  gabela  o  peage :  desde  en- 
tonces tomó  aquella  casa  ,  que  alU  es  so- 
lariega ,  el  renombre  de  Figueroa ,  y  por 
blasón  cinco  hojas   verdes  de  higuera  en 
campo  de  oro ,  de  la  qual  desciende  por 
línea  femenina  la  mayor  parte  de  la  no- 
bleza de  España ;    mas   por   varonía   no 
interrumpida  en  estos  ochocientos  anos  la 
ilustrisima   casa   de  Feria ,  que   hoy   po- 
see el    Excelentísimo  Principe   y    Señor 
Don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  y  Cór- 
doba, tercer  Duque  de  Feria ,  Marques  de 
ViUalba  ,  Virey  antes  del  Rey  no  de  Va- 
lencia, y  agora  en  1625  Gobernador  de 
Milán ,  y  Capitán  general  en  Italia ,  adon- 
de con  raro  valor  y  prudencia  felicisima- 
mente  administra,  maneja  y  rige  las  armas 
de  nuestro  Monarca  Felipe  Quarto ,  igua- 
lándose á  los  grandes  Capitanes  que   ce- 
lebra la  antigüedad ;  del  qual  sahus ,  co- 
mo dice  Salustio   de  su  Cartago  ,   nthil, 
mam  pamm   diccre.  Y  no  solo  descien- 
den las  filiaciones  de  esta  antiquísima  ca- 
sa ,   como  son  los  Marqueses  de  1  riego 
y  Celada,  los  Condes  de  los  Arcos   y 


Anovcr ,  mas  también  otros  muchos  Ca- 
balleros de  este  apellido:  entre  los  quales 
podemos  con  buen  título  contar  á  Fran- 
cisco de  Figueroa ,  pues  nos  consta  de  la 
nobleza  é  hidalguía  de  sus  predecesores ,  y 
que  siempre   vivieron  como  gente  grana- 
da y  lucida  ,  y  así  muy  estimada  de  los 
contemporáneos  de  su   patria.  Y   si  bien 
es  verdad  que  en  qualquiera  nación  suele 
haber  diferentes  linages  ,  que    solo  con- 
vienen en  el  nombre  6  sobrenombre ,  sin 
tener  en  otra  cosa  parentesco  alguno,  ni 
deberse   en   calidad   nada    entre  sí ;  pero 
en    este    concurrieron    tantas    circunstan- 
cias, que  parecen  nos  sacan  de  esta  du- 
da. Entre  ellas  es  una ,   que  con  ser  este 
tan  célebre  ingenio  tan  modesto,  y  pre- 
ciarse de  tanta  humanidad  ,  jamas  permi- 
tid  le  nombrasen  en   regimiento   ni    otro 
cargo  público  en  Alcalá  ,  guardando  en 
esto    su   punto  con    tan    particular  aten- 
ción ,  que  dio  á  entender  ser  cosa  poco 
decente  á  su  calidad  ,   y   que   agraviaría 
en  aceptarla  á  la  de  sus  pasados  ,  hacién- 
dose  igual  á  otros  de  menos  porte  y  re- 
putación. Fue  este  generoso  sugeto  des- 
de su  tierna  edad  inclinado  á  las  buenas 
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letras ;  y  hallándose  natural  de  tan  insig- 
ne academia  ,  se  dio  de  manera  á  su 
estudio  ,  que  brevemente  alcanzo  nom- 
bre de  agudo  ,  y  bien  fundado  en  ellas 
entre  todos  los  mas  aventajados  de  su 
tiempo.  Siendo  mancebo  pasó  á  Italia, 
donde  parte  fue  soldado  ,  y  parte  prosi- 
guió su  intento  en  las  letras  en  Roma, 
Boloña,  Sena,  y  no  sé  bien  si  en  Ña- 
póles ;  señalándose  particularmente  en  la 
poesía  castellana  y  toscana ,  con  tanta 
maravilla  de  aquella  nación  tan  poco  afi- 
cionada á  la  gloria  española ,  que  por  sus 
versos  adornados  de  graves  y  sutiles  con- 
ceptos ,  y  admirable  propiedad  en  len- 
guage  y  disposición  ,  no  le  pudo  negar 
el  epíteto  de  Divino  ,  ni  el  laurel  que  des- 
pués del  Petrarca  ninguno  tan  conocida- 
mente mereció.  De  este  buen  reconoci- 
miento italiano  le  quedó  otro  no  menor 
con  todos  los  extrangeros ,  de  tal  suerte 
que  tenían  en  él  un  patrón  general ,  que 
con  entrañas  de  padre  los  honraba  y  fa- 
vorecía,  haciendo  sus  partes  en  quales- 
quíer  ocasiones  ,  regalándolos ,  ayudando- 
los  V  acariciándolos ;  por  donde  de  todas 
naciones  vino  á  ser  poco  menos  que  ado- 
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fado.  De  su  residencia  en  Sena  ,  y  fama 
de  su  poesía ,  alternada  en  ambas  lenguas 
castellana  y  toscana ,  Juan  Verzosa ,  ara- 
gonés ,  hombre  doctísimo ,  natural  de  Za- 
ragoza ,  y  entretenido  del  Emperador 
Garlos  Quinto ,  y  después  del  Rey  Don 
Felipe  Segundo  en  Roma  para  negocios 
importantes  á  su  corona  ,  hace  mención 
en  una  de  sus  epístolas  ,  que  en  verso 
latino ,  con  el  mismo  donayre  y  elegancia 
de  Horacio,  escribid  á  Príncipes  y  hom- 
bres calificados  ;  entre  los  quales  estimó 
por  dignísimo  á  Francisco  de  Figueroa, 
con  quien  tuvo  grande  amistad ;  diri- 
giéndole luego  en  el  primer  libro  la  quar- 
ta  ,  que  se  sigue  tras  la  del  Rey ,  Don 
Luis  de  Avila  y  Zúííiga  ,  Comendador 
mayor  de  Alcántara ,  Gonzalo  Pérez ,  Se- 
cretario   de  Estado ,   con  estas  palabras: 

Tu  ducis  choreas  ,  dulcesque  decenter  amores^ 

Et  lusus  Senis  tractas  &c. 
De  donde  se  comprehende  claramente,  que 
los  entretenimientos  de  Francisco  de  Fi- 
gueroa  en  Sena  eran  de  Caballero  galán 
y  estudioso  ,  sin  excusar  algunas  diversión 
nes  juveniles ;  y  en  ío  que  dice : 

Eí  lingua  ¡)erges  alterna  ^angcre  'versus^ 


vemos  como  le  fue  familiar  el  componer 
en  las  dos  lenguas  ya  dichas  versos  alter- 
nados en  la  forma  que  en  lugares  de  sus 
obras   se  podrá  ver  en  excelentes  estati- 
zas y  tercera  rima ;   sin  merecer  por  ello 
reprehensión ,  como  algunos  ignorantes  po- 
drán  pensar  ;   antes  con  gala ,  y  a  exem- 
pío  de  grandes  Poetas  latinos,  como  Lu- 
cillo ,  Ausonio  y  otros  notables  mgenios, 
que  con  razón  de  esta  mezcla  se  precia- 
ron ;  porque  hizo  Figueroa  el   caudal  de 
las  lenguas   toscana  y  castellana ,  que  los 
antiguos  de  la   griega  y    latina  ;  no  sin 
fundamento,  pues  son  tan  copiosas  y  ele- 
gantes como  las  mas  copiosas  y  elegantes 

de  aquel  siglo.  .      . 

Vuelto  después  de  esta  peregrinación 
I  á  España  ,  casó  noblemente  en  Alcalá,  su 
'  patria  natural  ,  de  cuyo  matrimonio  re- 
sultó y   hay  sucesión.   Dio  algunos  anos 

después ,  en  el  de  1 5  7  9 '  ^"«^'^  ^°"  ^^'" 
los  de  Aragón,  primer  Duque  de  lerra- 
no^a,  i  Flandes,  persuadido  de  aquel  be- 
ñor  ,  que  sin  duda  le  estimó  por  el  pri- 
mer hombre  de  España  en  letras  ,  pru- 
dencia ,  discreción ,  ánimo  generoso  y  cor- 
tés :  al  tiempo  de  esta  jornada  escribió 


aquella  inimitable  imitación  de   Horacio 
lib.  2 ,  od.  14,  que  comienza: 

Cuitada  navecilla. 

Por  mil  partes  hendida, 

Y  por  otras  dos  mil  rota  y  cascada, 

Tirada  ya  á  la  orilla 

Como  cosa  perdida  &c. 
Donde  no  solo  parece  imitar,  sino  igua- 
lar  y  aun    exceder    al  Venusino  en  ga- 
la ,  copia,   realce  de  pensamientos,  pu- 
reza de  idioma ,  y  todo  lo  que  un  exce- 
lente Poeta  es  obligado  á  hacer  con  emi- 
nencia. Tuvo  asimismo  muy  estrecha  fa- 
miliaridad con  D.  Juan  de  Mendoza ,  se- 
gundo Marques  de  Montesclaros ,   padre 
del  que  hoy  lo  es ,  y  tiene  el  mismo  nom- 
bre  ,  quien  habiendo  insignemente  gober- 
nado todo  el  nuevo  mundo  en   los  dos 
Vireynatos  de  la  Nueva  España  y  Perú 
con  grande  opinión  de  méritos  y  virtudes, 
es   de  los  Consejos  de  Estado   y  Guer-. 
raj^á  su  padre  pues,  que  fue  un  grande 
Señor  ,   y  en  materia  de  poesía  de  rele- 
vado ingenio  ,  asistid  y  acompaííd  algún 
tiempo  nuestro  Francisco  de  Figueroa,y 
entonces  le  dedico  aquellos   gentiles  ter- 
cetos italo-castellanos ,  cuyo  principio  es: 


Montano ,  che  nel  sacro  e  chiaro  monte 
De  las  hermanas  nueve  coronado 
De  allori,  e  palme  la  famosa  fronte. 

Retiróse  en  suma  á  su  patria  y  rio 
Henares ,  donde  gastó  el  resto  de  su  vi- 
da tan  admirado  de  toda  la  villa  y  Uni- 
versidad ,  que  yendo  á  las  escuelas  ,  lle- 
ívaba  tras  sí  los  ojos  de  la  flor  de  ellas; 
y  sucedió  entrar  en  el  general  de  Retó- 
rica ,  donde  en  lugar  superior  la  leia  el 
gran  Maestro  Martin  de  Segura ,  que  lo 
fue  mió  j  y  con  ser  un  hombre  tan  gra- 
ve ,  que  no  se  inclinaba  por  leves  respe- 
tos ,  y  tan  recatado  como  eminente ,  vién- 
dole honrar  su  profesión  ,  siendo  él ,  co- 
mo era,  la  verdadera  honra  de  ella,  cor- 
tando el  hilo  al  asunto  que  llevaba ,  con 
gran  veneración  le  hizo  en  latin  una  aren- 
ga tan  eloqüente ,  y  un  encomio  tan  dig- 
no de  la  grandeza  de  ambos  ,  como  si 
hubiera  entrado  á  oirle  el  mayor  Prelado 
ó  el  mas  insigne  Principe  de  aquel  tiem- 
po; con  los  quales  solamente,  y  aun  ra- 
ras veces ,  usaba  de  este  cumplimiento :  co- 
sa que  celebraron  todos  sus  concurrentes 
y  los  demás  preceptores  de  otras  facul- 
tades con  sus  condiscípulos ,  y  corrió  la 


(14) 

VOZ  por  toda  la  nobleza  de  la  villa ,  don- 
de se  hizo  demostración  de  la  estima  con 
que  el  caso  se  graduó :  y  no  sin  causa 
justa  j  siendo  esta  honra  tal  ,  que  prime- 
ro Aníbal,  y  después  el  gran  Pompeyo, 
tan  grandes  Príncipes  y  tan  valerosos  Ca- 
pitanes, la  apetecieron  y  alcanzaron  en  sus 
tiempos  ,  juzgándola  por  ilustre  y  muy 
particular.  En  estos  dias  ya  no  trataba  de 
poesía ,  sino  de  materias  de  diferente  pun- 
to ,  según  la  madureza  de  su  edad  :  en 
cuya  lozanía  escribió  cosas  dignas  de  per- 
petua recordación,  como  se  puede  ver  en 
esto  poco  suyo ,  que  de  los  naufragios  del 
tiempo  nos  ha  quedado ,  que  es  un  ver- 
dadero dechado  de  la  Poesía  lírica  espa- 
ñola. Pudieran  salir  á  luz  otras  obras  ad- 
mirables ,  si  ultra  de  esto  su  dueño  ,  con 
tan  generoso  espíritu  como  las  escribió, 
no  las  desestimara  ,  mandando  (como  otro 
Virgilio)  á  la  hora  de  su  muerte  quemar 
todas ;  y  aun  estas  pocas  rimas  se  per-" 
dieran ,  á  no  venir  antes  á  las  manos  de^ 
D.  Antonio  de  Toledo,  Señor  del  Pozue-; 
lo ,  grande  amigo  suyo  ,  y  de  allí  habér- 
seme comunicado ,  y  algunos  años  des- 
pués haberlas  yo  dado  á  mi  discípulo  ch 


tnal  logrado  Señor  D.  Juan  de  Tarsis, 
^^  segundo  Conde  de  Villamcdiana,  el  qual 
""  las  presentó  al  Señor  D.  Vicente  Nogue- 
ra, del  Consejo  de  S.  M.  C.  en  la  su- 
prema Suplicación  de  los  Reynos  de  Por- 
^J  tugal :  que  por  haberme  otra  vez  hecho 
m  cortesía  de  ellas ,  y  por  tantas  letras  y 
iyl  erudición  como  le  ilustran  y  ennoblecen, 
Jcf  se  las  dedico ,  dando  orden  que  se  estam- 
pen luego  ;  donde  parece  en  cierto  mo- 
do que  estas  Poesías  imitaron  los  pasos 
y  jornadas  del  ceptro  de  Agamenón  ,  del 
qual  cuenta  Homero  que  habiéndole  fa- 
bricado Vulcano  con  singular  maestría,  le 
presentó  á  Júpiter ,  y  él  á  Mercurio,  y  es- 
te á  Pelope  ,  del  qual  sucedió  en  Atreo, 
y  de  allí  en  Tiestes ,  que  lo  dexó  al  gran 
caudillo  del  campo  griego  sobre  Troya: 
y  así  del  museo  de  su  inventor  vino  este 
tesoro  de  mano  en  mano  á  parar  en  el 
Príncipe  de  la  lengua  griega  y  general  de 
otras  diversas  el  Señor  D.  Vicente  Nogue- 
ra ,  á  quien  se  deberá  de  hoy  mas  dcre^ 
chámente  su  regeneración  :  pues  faltando 
este  arrimo  y  ocasión  primera  de  su  libe- 
ralidad, quedara  sepultado  con  su  mismo 
autor  en  Alcalá ,  donde  después  de  haber 


06) 
sido  un  oráculo  universal,  acabo  sus  fel¡-^ 
ees  días ,  prohibiendo  modestamente  todas 
las  memorias  que  tanto  supo  merecer  en 
vidaj  mas  no  me  pudo  quitar  el  levantarle 
esta,  la  qual  quisiera,  que  por  ser  de  tal  su- 
geto ,  fuese  de  perpetua  duración. 


^ 
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OBRAS 

DE 

FRANCISCO  DE    FIGUEROA. 


SONETOS. 
1. 

jlJq  paso  en  paso  Injusto  amor  me  lleva, 
Qiiantk)  dexarnie  descansar  dfbriu, 
Abriendo  siempre  á  mi  dolor  la  vía 
De  pena  en  pena  desusada  y  nueva. 

O  el  pie  cansado  solitario  mueva, 
O  con  alegre  y  dulce  compañía 
Al  sol  ardiente,  ó  á  templada  6  fría 
Noche,  mi  mal  qiialquier  sazón  renueva. 

Si  al  bien  presto  pasado,  o  al  nial  miro, 
Que  dura  y  durará  quanto  la  vldaj 
Sin  que  me  engañe  m.is  vana  esperanzo: 

La  lirmeza  de  aqueste  ,  y  la  mudanza 
Lloro  de  aquel,  hasta  que  al  fin  despida 
El  doloroso  y  ultimo  suspiro. 

A 
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II. 

Déxame  en  paz ,  amor:  ya  te  di  el  fruto 
De  jnis  mas  verdes  y  floridos  años; 

Y  mis  ojos  ligeros  á  sus  daños 
Pagaron  bien  tu  desigual  tributo. 

No  quiero  agora  yo  con  rostro  enxuto 
Sano  y  libre  cantar  mis  desengaños ; 
Ni  por  alegres  y  agradables  paños 
Trocar  tu  triste  y  congojoso  luto. 

En  llanto  y  en  dolor  preso  y  cargado 
De  tus  antiguos  hierros ,  la  jornada 
Quiero  acabar  de  mi  cansada  vida : 

Mas  no  me  des ,  amor ,  nuevo  cuidado. 
Ni  pienses  que  podrá  nueva  herida 
Romper  la  fe  que  nunca  fue  doblada. 

III. 

Paso  en  fiero  dolor  llorando  el  dia ; 

Y  quanto  crece  él  mas ,  crece  mi  llanto ; 
El  dolor  no ;  porque  ha  llegado  á  quanto 
Cruel  fortuna  ó  hado  injusto  envia. 

Viene  la  noche  ,  y  pienso  ó  que  encubría 
El  dia  mi  mal,  ó  que  jamas  fue  tanto: 
Doblo  el  llorar ,  y  caygo  en  tierra  en  tanto 
Sin  el  vigor  que  en  pie  me  sostenia. 

Allí  mis  ojos  lagrimosos  cubre 
Amargo  sueño  ;  y  aunque  el  llanto  cesa. 
Acrecienta  el  dolor  sueño  tan  triste: 

Rompole ,  y  torna :  en  esto  el  sol  descubre 
Su  rostro ,  y  baño  el  mío  en  esta  espesa 
Lluvia ,  que  tíi,  cruel  Fili,  me  diste. 
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IV. 

Dexa,  Flli ,  gozar  un  poco  al  prado 
De  su  preciado  honor ,  dexii  las  llores 
Esmaltadas  de  perlas  las  colores 
Vivas  mostrar ,  que  Flora  hoy  les  ha  dado. 

Dexa  vivir  en  libre  alegre  estado 
Las  ninfas  de  este  valle  y  los  pastores 
Del  monte  sin  envidia  y  sin  ardores, 

Y  mira  qual  está  Tirsi  parado; 

Que  dispuesto  á  morir  dice  tendido 
Sobre  la  yerba  de  aquel  verde  llano: 
Ya  ves  el  fin  de  tu  deseo  cumplido. 

jAv  por  quien  tantas  lágrimas  en  vano, 
Tantos  suspiros  hasta  aquí  he  esparcido, 

Y  agora  esparcirá  sangre  esta  mano! 

V. 

Partiendo  de  la  luz,  donde  solía 
Venir  su  luz ,  mis  ojos  han  cegado: 
Perdió  también  el  corazón  cuitado 
El  precioso  manjar  de  que  vivía. 

El  alma  desechó  la  compañía 
Del  cuerpo;  y  fuese  tras  del  cuerpo  amado: 
Así  en  mi  triste  ausencia  he  siempre  estado 
Ciego  y  con  hambre  ,  y  sin  el  alma  mia. 

Agora  que  al  lugar,  que  el  pensamiento 
Nunca  dcxü,  mis  pasos  presurosos 
Después  de  mil  trabajos  me  han  traído, 

Cobraron  luz  mis  ojos  tenebrosos, 
Y  su  pastura  el  corazón  hambriento; 
Pero  no  tornará  el  alma  á  su  nido. 

A2 
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VI. 

Yace  tendvlo  en  la  desierta  arena, 
Que  quasi  siempre  el  mar  baña  y  esconde, 
De  1  irsi  el  cuerpo ;  el  alma  alberga  donde 
Sembró  amor  la  simiente  de  su  pena: 

Alh  mientras  su  llanto  amargo  suena 
Entre  las  peñas,  Eco  le  responde: 
Tirsi  cuitado,  ¿donde  estás?  ¿Por  donde 
Saldrás  á  ver  tu  luz  pura  y  serena? 

Aqin  el  cielo  nubloso  ,  el  viento  airado 
Aíannenen  con  el  mar  perpetua  guerra, 
"i  él  con  estas  montañas  que  rodea. 

;  Ay  de  tí ,  Tirsi ,  de  dolor  cercado, 
Alas  que  de  mar  ,  quándo  será  que  lea 
Fili  en  tu  frente  lo  que  el  pecho  encierra ! 

VIL 
Lágrimas  que  salís  regando  el  seno 
Por  vuestra  antigua  exercitada  via, 
Seguras  del  temor  justo  que  habia 
A  vos  y  á  mis  suspiros  puesto  el  freno  : 
Creced  en  rio  tan  profundo  y  lleno, 
Quanto  el  dolor  que  el  alma  esconde  y  cría^ 
Por  ver  sembrada  la  esperanza  mia 
En  glorioso  ,  mas  áspero  terreno  : 

Y  aunque  mil  causas  dolorosas  mueven 
El  alma  á  tan  amargo  sentimiento, 
Esta  sola  razón  ha  de  causaros ; 

Mas  tan  preciosas  lágrimas  no  deben 
Perderse  así,  ni  despartirse  al  viento 
Tan  gloriosos  suspiros  y  tan  caros. 


DE    FIGUEROA. 
VIH. 

Fiero  dolor,  que  alegre  alma  y  segura 
Hacer  pudieras  triste  y  temerosa, 
¿Como  con  mano  larga  y  enojosa 
Derramas  sobie  mi  t»mu  dulzura? 

No  siente  otro  desciiiib^o  ,  ni  prcjcura 
Mayor  deleyte  el  alma  congojosa, 
Que  abrir  la  vena  íéitil  y  abundosa 
Al  llanto  que  me  da  mi  desventura. 

Por  tí  le  alcanza  ;  que  tu  sombra  encubre 
La  causa  vle  mis  lagrimas  apenas 
Confiada  a  mi  mismo  pc.nsamiento. 

Mas  solo  he  de  llorar  las  que  van  llenas 
Del  fuego  que  me  abrasa,  y  se  descubre 
Que  nacen  de  mas  áspero  tormento. 

IX. 

Breves  pasos,  que  al  pie  finco  y  cansado 
Sois  de  largo  dolor  nspera  via. 
Por  la  triste  memoria  de  aquel  día, 
Que  mi  mas  claro  sol  hizo  nublado; 

Si  desden  fiero  en  corazón  trocado 
Quando  mas  viva  y  verde  tiurecia 
Mi  esperanza  esparciendo  escura  y  fría 
Niebla,  la  ha  seca  y  sin  vigor  dexado;. 

Y  en  el  menor  de  vos  mil  sombras  veo 
De  mi  gloria  al  primer  punto  perdida. 
Bien  es  razón  que  os  riegue  con  n)i  llanto. 

Volvedme  ,  si  podéis,  ini  usíido  canto, 
O  llevadme  con  el  junto  el  deseo. 
La  memoria,  los  ojos  ,  ó  la  vida. 


I 
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X. 

Quando  los  ojos  del  mejor  sentido. 
Que  llevaban  tras  sí  vanos  cuidados, 
De  sus  caminos  ásperos  y  errados 
A  mirarme  acá  dentro  he  recogido : 

La  vergüenza  del  tiempo ,  á  que  he  venido, 
Derrama  sobre  mí  ciegos  nublados, 
De  confusión  y  de  dolor  mezclados, 
Y  lo  mas  de  mi  ser  dexa  escondido: 

Mas  quando  mas  esta  niebla  encubre 
De  mi  la  mayor  luz  ,  en  ella  leo 
El  amargo  proceso  de  mis  danos : 

Allí  se  mira  el  alma,  allí  descubre 
Sus  ponzoñosas  llagas ,  allí  veo 
Las  horas  breves  de  mis  tristes  años. 

XL 

Ocio  manso  del  alma,  sosegado 
Sueño,  fin  del  pesar  triste  enojoso. 
Liberal  de  esperanzas,  poderoso 
De  limpiar  la  amargura  del  cuidado; 

Si  alguna  vez  á  mi  dolor  has  dado 
Nueva  ocasión  turbando  mi  reposo 
Con  visión  falsa  ,  en  este  venturoso 
Punto  de  qualquier  mal  quedo  pagado: 

Sueño  dulce  y  sabroso ,  que  has  rompido 
La  dureza  que  amor  y  mi  fe  pura 
Nunca  ablandó ,  ni  mi  dolor  tan  largo; 

Si  me  vienes  á  ver ,  qual  has  venido 
De  otro  sueño  tan  dulce ,  la  dulzura 
Dulce  hará  qualquier  pasado  amargo. 
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XII. 

Tierra,  á  quien  nunca  el  sol  muestra  su  cara, 
Ni  la  luna  jamas  limpia  su  frente, 
A  quien  de  quanto  ha  menester  la  gente. 
Natura  fue  como  madrastra  avara; 

Con  quan  justa  razón  se  me  empleara 
(Pues  que  partí  de  mi  perpetuo  oriente) 
Que  extraño  y  solo  miserablemente 
La  vida  entre  tus  nieves  acabara. 

Do  amoroso  pastor  mi  sepultura 
No  cercara  de  rosas  y  violas. 
Ni  dixera  con  lágrimas  piadosas : 

Fili  supo  tu  muerte  sin  ventura, 
Tirsi,  y  te  ofrece  dos  lágrimas  solas, 
Mas  que  el  llanto  de  Niobe  preciosas. 
^  XIII. 

Pienso ,  y  encuentra  el  pensamiento  en  cosas 
Tan  amargas  al  gusto  y  al  sentido, 
Que  torna  atrás  temiendo  ser  perdido 
Por  tan  ásperas  vias  peligrosas. 

Mueve  después  las  alas  presurosas 
Por  otra  parte ,  do  algún  dulce  ha  habido  : 
Mas  eterno  amargor  halla  escondido, 
Qual  está  espina  entre  purpúreas  rosas. 

Piensa  volverse ,  y  tan  lejano  mira 
El  lugar  do  partió ,  que  desconfia 
De  llegar  donde  pueda  asegurarse. 
Sigue  la  amarga  y  dolorosa  via; 
Mas  antes  que  la  acabe ,  ha  de  acabarse 
La  poca  parte  con  que  el  alma  espira. 


o 

OBRAS 

A   LA   MUERTE 

DE 

GARCILASO  DE  LA  VEGA  EL  MOZO 
EN    LA    GUERRA, 

Como  también  lo  fue  la  de  su  padre  Garcilaso 
el. gran  Poeta, 


XIV. 

—  ¡  Vy  del  árbol  mas  alto  y  mas  hermoso, 
Que  produxo  jamas  fértil  terreno, 
Tierno  pimpollo ,  ya  de  flores  lleno, 
i  a  par  de  otra  qualquíer  planta  glorioso! 

El  mismo  viento  airado  y  tempestuoso 
Que  tu  tronco  tan  lejos  del  ameno 
Patrio  Tajo  arrancó,  por  prado  ageno 
1  e  deshojó  con  soplo  presuroso : 

Y  una  misma  también  piadosa  mano 
Os  traspasó  en  el  cielo ,  á  do  las  flores 
De  ambos  han  producido  eterno  fruto: 

No  os  llore  como  suele  el  mundo  en  vano, 
Mas  conságreos  altar,  ofrezca  olores 
Con  voz  alegre  y  con  semblante  enxuto. 
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XV. 

Ingrato  sol ,  que  grave  y  enojoso 
Extiendes  sobre  mí  tus  rayos  claros, 

Y  quanto  menos  son  de  luz  avaros, 
Tanto  te  hacen  mas  triste  y  nubloso: 

Yo  vi  ea  tu  claridad  manso  reposo 
Otro  tiempo  mejor;  ¡ñus  ay  quan  raros 
Fueron  mis  dulces  pasos,  y  quan  caros 
Compre  los  puntos  de  mi  ser  gozoso  I 

En  esta  noche  tenebrosa  obscura. 
Donde  presto  envidiosa  de  mi  gloria. 
Fortuna  me  arrojó 7-puedes  dexarme. 

Da  luz  ,  á  quien  la  da  ,  leda  ventura, 
Que  á  mí  no  puedes  ya  sino  causarme 
Del  antiguo  dolor  fresca  memoria, 

XVI. 

En  esta  tierra  estéril  y  desierta, 

Y  entre  estas  rocas  ásperas  y  heladas, 
Alegres  plantas  tuvo  amor  sembradas, 

Y  larga  senda  a  mi  decoro  abierta. 
Agora  yace  mi  esperanza  muerta, 

Y  mi  deseo  las  alas  abrasadas 
Cayó  por  tierra  ,  y  fueron  acabadas 
Las  horas  breves  de  mi  gloria  incierta. 

I  Ay  quanto  en  vano  se  desea  y  espera ! 
¡  Ay  de  quan  cerca  el  bien  huye  y  se  esconde  1 
¡  Ay  qué  amargo  manjar  es  su  memoria ! 

;  Ay  cómo  es  la  alegría  breve  y  ligera  ! 
¡  Como  el  fruto  a  la  tlor  tarde  responde ! 
\  Ay  cómo  vende  amor  cara  su  gloria  ! 
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XVII. 

Quando  Tirsi  siguiere  otra  pastora, 
O  sintiere  de  amor  nueva  herida, 
Volverá  atrás  Seveto  su  corrida, 
y  dará  luz  quien  nos  la  encubre  agora. 

Quando  Fili  podrá  vivir  una  hora 
Sin  Tirsi,  vivirá  sin  alma  y  vida: 
Quando  será  de  ageno  amor  vencida, 
Se  pondrá  el  sol  en  faldas  de  la  aurora  * 

Estas  voces  con  lágrimas  mezcladas 
Escucha  Aliso ,  y  llora  juntamente 
Con  la  memoria  de  su  bien  perdido. 

Almas  dichosas,  dice,  eternamente 
Vivid  así  de  igual  fuego  abrasadas. 
De  mudanzas  seguras  y  de  olvido. 

XVIII. 

O  espíritu  sutil ,  dulce  y  ardiente, 
Que  sales  de  las  dos  vivas  estrellas 
Mas  claras  que  la  luna  ,  y  muy  mas  bellas 
Que  el  sol  quando  colora  el  oriente, 

Bien  conozco  tu  fuerza,  y  bien  la  sienta 
Mi  vista,  que  se  aclara  en  tus  centellas: 
Mas  no  pueden  pasar  do  suelen  ellas 
Morar ,  que  dentro  está  quien  no  consiente. 

Aquella  agena  sangre  corrompida, 
Que  al  corazón  por  estos  ojos  vino 
Cuajada  en  torno  de  él ,  el  paso  impide. 

Que  si  hallaras  tu  libre  el  camino. 
Llegaras  donde  por  mi  mal  se  anida. 
Quien  el  alma  del  cuerpo  me  divide. 
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XIX. 

Un  día  la  bella  enamorada  Diosa, 
Madre  del  niño  poderoso  y  fiero, 
Por  cuya  mano  fui  llagado ,  y  nuiero 
De  llaga  dulce  y  muerte  gloriosa, 
Iba  texiendo  de  una  y  otra  rosa, 
Mostrando  el  sol  su  resplandor  primero, 
Para  dar  á  su  sol  mas  verdadero 
Guirnalda  de  mil  flores  olorosa : 

Quando  yendo  a  coger  una  viola, 
Una  espina  detras  de  ella  escondida 
Hirió  á  traycion  su  mano  delicada : 

Sintió  dolor  la  Diosa ,  y  desechóla ; 
Mas  por  la  sangre  encima  desparcida 
La  viola,  antes  blanca ,  es  colorada. 

XX. 
Iba  encendida  en  amoroso  zelo 
De  su  solo  deseo  acompañada 
Por  un  monte  de  Caria  apresurada 
La  blanca  hermana  del  señor  de  Délo: 

Triste  de  ver  que  Apolo  habia  del  cielo 
Caminado  la  mas  larga  jornada, 
Y  tenía  ya  la  hacha  aparejada, 
Con  que  aparta  del  mundo  el  negro  velo. 

Decía  contra  él :  Febo  envidioso, 
Robador  de  mi  gloria  y  de  mi  parte, 
Cubre  tu  luz  hasta  que  vea  la  mia. 

Con  estas  voces  llega  á  despertarte 
Del  dulce  sueño,  jó  Endimion  hermoso! 
Mas  viola  antes  el  sol ,  y  aclaró  el  dia. 
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c.  XXI. 

Si  el  pie  moví  jamas,  ó  el  pensamiento 
i>o  no  te  viese  ó  falsa  ó  verdadera  ; 
Y  SI  verte  después  ó  mansa  ó  fiera, 
No  causaba  mi  gloria  ó  mi  tormento: 

Si  no  fundé  mi  amor  sobre  cimiento 
Tai,  que  ninguna  novedad  le  altera: 
Si  amada  con  mas  limpia  y  mas  sincera 
i^e  soltó  ninfa  trenzas  de  oro  al  viento: 

Si  quando  el  alma  mas  confia,  desea 
Sino  que  este  dolor  fiero  que  siente      ' 
Cada  punto  mayor ,  grato  te  sea: 

Fih ,  viva  de  tí  gran  tiempo  ausente; 

Y  SI  tomare  nuevo  amante,  vea 
Ceñir  de  llores ,  y  adornar  tu  frente. 

XXII. 

Bien  puede  revolver  seguro  el  cielo. 
Mudando  el  ser  á  quanto  acá  se  criaj 
^  con  blanda  y  ayrada  compañía 
Ya  adornando  ó  despojando  el  suelo: 

Y  puede  bien  tender  su  negro  velo 
La  noche  eternamente  obscura  y  fria, 

Y  arder  el  sol ,  ó  dar  templado  el  dia^ 
<3  darnos  presa  al  encogido  hielo: 

Que  yo  en  qualquier  sazón  en  este  invierno, 
ün  esta  noche  tenebrosa  y  larga, 

Y  en  este  sin  igual  fiero  tormento, 
Desde  aquella  hora  desdichada  amarga, 

Que  a  mi  dolor  me  hizo  esclavo  eterno, 
Mas  firme  estoy  que  roca  firme  al  viento. 
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XXIII. 

Alma  real ,  milagro  de  natura, 
Honor  y  gloria  de  la  edad  presente, 
Nido  de  amor,  en  cuya  vista  siente 
El  luego ,  que  d  sus  subditos  procura : 

Si  en  solo  retratar  vuestra  ligura 
Se  deslumhra  el  pintor  mas  excelente, 
Es  porque  amor  de  zelos  no  consiente, 
Que  se  enagene  aun  sola  pintura. 

Ni  es  bien  que  imagen  tan  divina  sea 
Sino  de  amor ,  ni  que  se  pinte  ó  escriba 
En  tabla  ó  lienzo,  en  quien  el  tiempo  puede: 

En  las  almas  se  escriba ,  allí  se  lea, 

Y  allí  después  de  muchos  siglos  quede, 
Qual  es  agora ,  tan  perfecta  y  viva. 

XXIV. 

jAy  suspiros,  ay  lágrimas  del  fiero 
Dolor ,  que  el  pecho  á  gran  fatiga  encierra ! 
Solo  descanso,  y  débil  en  la  guerra 
De  amor,  en  quien  sin  tiempo  agora  nuiero: 

¿Qué  será  ya  de  mí  triste ,  ó  qué  espero? 
Sino  ser  presto  sombra  y  poca  tierra : 
Si  mi  esquiva  ventura  el  paso  os  cierra, 

Y  apresura  el  deseo  falso  y  ligero. 

No  de  que  agora  en  fuego,  agora  en  rio 
El  corazón  cuitado  se  conviej  ra, 
O  suspiros ,  o  lágrimas ,  me  pesa  : 

Sino  que  si  cesáis,  queda  encubierta 
Del  animoso  pensamiento  mió 
La  rara  gloria  y  la  tan  alta  empresa. 
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XXV. 

Ingrata  Fill ,  en  cuyo  pecho  había 
Puesto  su  nido  el  corazón  cuitado, 
Que  agora  de  tus  ojos  desterrado 
Perdido  va  por  solitaria  via : 

Si  topares  con  él  acaso  un  día, 
Aunque  está  del  dolor  desfigurado, 
Bien  podrás  conocerle  en  tu  traslado, 
Que  imprimió  en  él  mi  triste  fantasía. 

Por  tu  imagen  siquiera  alguna  parte 
Le  da  de  albergue,  aunque  pequeña  sea; 
No  enagenes  así  tanta  dulzura : 

Y  si  quieres  que  sola  ella  se  vea, 
Haz  que  el  cielo  los  parta,  ó  tu  los  parte, 
Y  arroja  el  corazón  tras  mi  ventura. 

XXVI. 

Si  del  amargo  intenso  pensamiento, 
Que  de  mí  tiene  entero  señorío, 
Alguna  vez  un  poco  me  desvío. 
Para  cobrar  á  mi  dolor  aliento: 

Discurro  por  el  mal  de  mi  tormento, 
Llorando  el  largo  y  mal  viage  mió, 
El  timón  roto ,  y  débil  el  navio. 
Perdido  el  norte ,  y  tempestuoso  el  viento ; 

Mas  si  el  mar  fuera  manso,  el  navio  fuerte, 
Próspero  el  viento ,  y  favorable  el  cielo, 
^Qué  pudiera  esperar  sino  la  muerte? 

Moriré,  pues,  y  de  morir  me  duelo. 
Solo  porque  será  fuerza  perderte, 
!0  dulce  fuego  mió !  j  ó  dulce  hielo ! 


M  FIGUEROA.  IJ 

XXVII. 

La  amarillez  y  la  flaqueza  mía, 
El  comer  poco  y  el  dormir  perdido, 
La  falta  quasi  entera  del  sentido, 
El  débil  paso,  y  la  voz  ronca  y  fria; 

La  vista  incierta,  y  el  mas  largo  dia 
En  suspiros  y  quejas  repartido, 
Alguno  pensará  que  haya  nacida 
De  la  pasada  trabajosa  via: 

Y  sabe  bien  amor ,  que  otro  tormento 
Me  tiene  tal ;  y  otra  razón  mas  grave 
Mi  antigua  gloria  en  tal  dolor  convierte: 

Amor  solo  lo  sabe,  y  yo  lo  siento: 
Si  Fili  lo  supiese:  ¡ó  mí  suave 
Tormento,  ó  dolor  dulce  ,  ó  dulce  muerte! 

XXVUL 
Ya  cumpliste  tu  curso  perezoso, 
Año,  en  tristeza  y  en  dolor  gastado: 
Así  pluguiera  á  Dios  fiiera  llegado 
También  el  fin  de  mi  vivir  penoso. 

Til  empiezas  año  alegre ,  y  doloroso 
Has  de  ser  para  mí ,  quanto  el  pasado: 
Si  en  tí  no  alcanza  el  áspero  cuidado 
Su  fin  ,  ó  el  alma  de  su  error  reposo. 

Mas  si  mi  hado  injusto  ya  ha  dispuesto 
Que  viva  luengamente ,  y  mi  vtntura 
De  uno  en  otro  dolor  fiero  me  lleve; 

Dame  ¡unto  el  dolor  y  la  tristura 
Por  momentos;  y  pasa  tíí  tan  presto, 
Quanto  pasó  mi  bien  escaso  y  breve. 
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XXIX. 

Ojos,  ¿que  mirareis?  ¡Ay  ojos  tristes ! 
¿A  que  del  sol  el  rayo  alegre  y  puro 
Alegre  recibáis ,  si  en  torno  obscuro 
Está  el  lugar  á  do  á  mirar  voívistes? 

¡Ay  ciegos  ojos!  en  mal  punto  distes, 
Quando  en  mi  libertad  vivia  seguro, 
Entrada  al  desleal  niño  perjuro. 
Por  quien  amargas  lágrimas  vertistes. 

¡  Ay  ojos !  antes  que  del  todo  el  llanto 
Y  el  ausencia  del  sol  vuestro  obscurezca 
La  poca  parte  que  de  vista  os  queda, 
Viésedes  una  vez  siquiera  el  santo 
Rostro,  porque  después  su  imagen  pueda 
Tornarse  en  parte  que  jamas  perezca. 

XXX. 
^Hay  quien  quiera  comprar  nueve  doncellas 
Esclavas ,  á  lo  menos  desterradas 
De  las  tierras  do  fueron  engendradas?      (ellas? 
¿Hay  quien  las  compre?  ¿Hay  quien  dé  mas  por 

Fueron  un  tiempo  en  todo  extremo  bellas, 
Hermosas ,  ricas ,  graves  y  estimadas, 
Y  aunque  de  muchos  fueron  reqüestadas, 
Bien  pocos  alcanzaron  favor  de  ellas. 
Agora  van  las  tristes  mendigando 
De  puerta  en  puerta  rotas  y  baldías; 
le  por  solo  el  comer  se  renderian. 

Pues  no  son  muy  golosas,  que  hallando 
Yerbas,  flores  ó  hojas,  pasarian 
Con  sombras  frescas  y  con  aguas  frias. 
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¡Ay  de  qnan  ricas  esperanzas  vengo 
Al  deseo  mas  pt)hrc  y  encogicio. 
Que  jamas  encerró  pecho  heiido 
De  llaga  tan  mortal ,  como  yo  tengo ! 

Ya  de  mi  fe,  ya  de  mi  amor  tan  luengo, 
Que  Fili  sabe  bien  quan  firme  ha  sido, 
Ya  del  fiero  dolor  con  que  he  vivido, 
Y  en  quien  la  vida  a  mi  pesar  sostengo; 

Otro  mas  dulce  galardón  no  quiero. 
Sino  que  Fili  un  poco  alce  los  ojos 
A  ver  lo  que  mi  rostro  le  figura: 

Que  si  le  mira  ,  y  su  color  primero 
No  muda ,  y  aun  quizá  moja  sus  ojos, 
Bien  serán  mas  que  piedra  helada  y  dura, 

XXXIL 

Estos,  y  bien  serán  pasos  cuitados 
Quanto  los  dio  jamas  pie  doloroso, 
Que  agora  dexaró  triste  y  penoso 
Con  mis  amargas  lágrinias  regados: 

Por  los  mas  dulces  me  serán  contados 
De  quantos  en  mi  duro  y  trabajoso 
Viage  dado  habré  ,  breve  reposo 
En  vano  procurando  á  mis  cuidados. 

No  porque  amor  o  mi  ioituna  fiera 
Alce  de  mi  su  mano  airada  y  luerte, 
O  ablande  un  punto  la  crueldad  pasad-" : 

Sino  purque  á  morir  parto  ,  y  la  mus:rt8 
Tan  cerca  va  ,  que  á  la  primer  jornada 
La  alcanzare,  ya  que  al  partir  no  mu^ra. 
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XXXIII. 

Mi  esperanza  y  deseo  combatían 
Una  torre  gentil ,  alta  y  cerrada 
De  muros  de  diamante  ,  cuya  entrada 
Honestidad  y  alteza  defimdian. 

Los  mios  mil  heridas  recibían; 
Mas  Ja  gloria  inmortal  de  la  jornada 
Les  hacia  parecer  bien  empleada 
La  sangre  que  en  empresa  tal  vertían. 

Ai  fin  honestidad  dio  á  mi  esperanza 
Debida  muerte ;  y  el  deseo ,  aunque  vive, 
Le  tiene  alteza  ya  quasi  vencido : 

Morirá ,  y  yo  con  él ;  mas  si  se  escribe 
En  mi  sepulcro  quién  la  causa  ha  sido : 
¡  O  quan  glorioso  galardón  se  alcanza ! 

XXXIV. 
Hermosos  ojos  donde  amor  se  anida. 
Do  sus  saetas  templa ,  y  donde  enciende 
Su  inmortal  hacha ;  en  cuyos  cercos  tiende 
La  red  do  fue  mi  libertad  prendida: 
Si  el  piadoso  licor,  que  mi  herida 
Podría  curar ,  de  vuestra  luz  desciende, 
Y  de  veros  ó  no  solo  depende 
El  hilo  de  mi  larga  ó  corta  vida : 

Y  habiéndoos  de  dexar  ¡ay  cielo  airado! 
¡  Ay  fortuna ,  a  mi  bien  siempre  enemiga ! 
Me  escondo,  y  voy  de  vos  huyendo  agora; 

Es  porque  del  vivir  propio  apartado 
Me  alcance  aquí  la  muerte  ,  y  no  se  diga: 
Tirsi  vivió  de  Fili  ausente  una  hora. 
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XXXV. 

Musas ,  que  en  Helicón ,  monte  sagrado 
A  vuestra  alta  deidad  ,  rica  morada 
Tenéis  de  muro  en  derredor  cercada, 
Tan  fuerte ,  que  jamas  se  vio  pasado : 

Do  si  algún  alto  espíritu  guiado 
Por  la  luz  vuestra  ,  á  pocos  otorgada, 
Quiso  llegar ,  primero  ante  la  entrada 
Gran  tiempo  estuvo  de  velar  cansado : 

¿Quién  agora  la  estrecha  áspera  senda 
Del  trabajoso  monte  ha  descubierto, 
Do  qualquier  baxo  ingenio  ose  tcntalla? 

^Y  quien  ha  tanto  el  íirme  muro  abierto, 
Que  poseer  vuestra  beldad  pretenda  ? 
Un  espíritu  indigno  de  adoralla. 

XXXVI. 

Fili ,  yo  llamo  en  testimonio  al  cielo, 
Y  si  alguna  deidad  tiene  cuidado 
De  los  amantes ,  que  jamas  menguado 
Se  vio  mi  amor  ,  ni  se  vera  mi  duelo: 

Que  si  con  menos  lágrimas ,  que  suelo, 
Algunas  horas  he  ,  Fili ,  pasado: 
Isío  pienses  que  nació  de  haber  hallado 
Mi  mal  alivio  ,  ó  mi  dolor  consuelo : 

Sino  de  que  ocupaba  el  pensamiento 
En  la  dulce  memoria  de  aquel  dia, 
En  que  vi  florecida  mi  esperanza: 

Por  probar  si  las  fuerzas  del  tormento 
Debían  presto  hallar  tanta  mudanza. 
Las  horas  de  mi  vida  acabaria. 

B  2 
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XXXVII. 

0  til,  que  desde  mi  niñez  tuviste 
Dentro  en  mi  eterno  pecho  eterno  nido, 
Agora  de  él  (y  no  sé  cómo  ha  sido) 
Ha  tan  poco ,  tristeza  ,  que  saliste : 

1  Podré  viva-  sin  aquel  llanto  triste, 
Que  de  mis  ojos  ha  siempre  llovido  ? 
¿Y  sin  aquel  dolor,  con  que  he  crecido, 
De  quien  tan  larga  y  liberal  me  fuiste, 

Déxamelo  probar  ,  tristeza  mia : 
¿A  qué  tornas  tan  presto?  ¿Has  por  ventura 
Miedo  que  á  tu  lugar  venga  alegría  ? 

No  acertará  á  venir,  vive  segura; 
Ni  yo  la  acogeré ,  que  es  compañía, 
Que,  quanto  al  sol  de  nieve  copo,  dura 

XXX  vm. 

Fili ,  bien  debe  en  la  miseria  y  pena, 
En  que  yace,  morir  Tirsi  cuitado; 
Si  después  que  partió  donde  anublado 
Le  fue  su  sol ,  halló  una  hora  serena : 

y  si  después  que  en  la  desierta  arena  4^^ ' 
De  su  gloria  dexó  el  fruto  sembrado 
Que  al  nacer  se  ahogo,  tuvo  cuidado 
De  ageno  fruto,  ó  de  belleza  agena: 

Mas  si  firme  y  leal  llorando  el  dia. 
Que  descubrió  su  corazón  perjuro, 
Qual  planta  sin  humor  se  seca  y  muere; 

Quien  le  dio  tanto  mal,  Fili,  debria 
Darle  por  galardón  de  amor  t;m  puro 
Un  suspiro ,  que  lágrimas  no  quiere. 
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XXXIX. 

Dlme,  Fili,  así  amor  dure  en  el  pecho 
De  tu  nuevo  pastor,  así  los  hados 
Os  den  los  bienes  y  el  pKicer  doblados, 
Como  lus  penas  á  tu  Tiisi  han  hecho: 

El  puro  fuego  y  aquel  lazo  estrecho. 
Que  nuestros  corazones  abrasados 
Tuvo  igualmente,  y  con  un  nudo  atados, 
¿Está  del  todo  ya  muerto  y  deshecho? 

¿No  te  queda  siquieía  la  memoria 
De  aquellos  dulces  venturosos  días. 
Que  te  di  de  mi  fe  nuevas  tan  ciertas? 

Mas  no  ,  porque  el  remate  de  la  historia 
Enturbiará  también  tus  alegrias, 
Como  dexü  mis  esperanzan  muertas. 

XL. 

Verde  en  qualquier  sazón  ,  siempre  de  flores 
Olorosas  y  varias  esmaltado 
Te  verás ,  fresco  y  deleytoso  prado, 
Albergue  de  tan  fieles  amadores. 

Y  til ,  Tibre  gentil,  que  con  errores 
Breves  llegas  al  fin  de  tu  cuidado, 
Enriqueciendo  el  mar  Tirreno,  amado 
Serás  siempre  de  ninfas  y  pastores. 

Si  del  fresco,  ó  del  agua,  o  caluroso, 
O  sediento  amador,  parte  quisiere, 
Corteses  les  seáis  ambos  os  ruego  : 

Mas  si  de  amor  leal  ageno  fuere, 
En  lugar  del  alivio  y  del  reposo, 
Halle  en  vuestra  frescura  eterno  fuego. 
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XLI. 

Las  lágrimas ,  amor  ,  dulces  y  amargas. 
En  quien  cebaste  mis  primeros  dias, 
Las  dudosas  y  breves  alegrias, 
Las  esperanzas  y  promesas  largas; 

Y  los  suspiros  en  que  tíi  descargas 
Un  corazón  rendido  á  sus  porfías ; 
El  temor ,  el  deseo  y  las  mas  vias, 
Por  quien  tu  rey  no  en  nuestro  daño  alargas, 

Te  he  dexado  de  hoy  mas  libres  y  exentas: 
Ya  no  soy  tuyo ,  ya  vivo  seguro 
De  sentir  mas  por  tí  pena  ni  gloria : 

¡Mas  ay,  amor,  ay  desleal  perjuro ! 
Que  bien  sospecho  para  qué  sustentas 
De  algún  bien  que  me  diste  la  memoria. 

XLIL 

Blanco  marfil  en  ébano  entallado, 
Suave  voz  indignamente  oida, 
Dulce  mirar  (por  el  que  larga  herida 
Traygo  en  el  corazón)  mal  ocupado; 

Blanco  pie  por  ageno  pie  guiado, 
Oreja  sorda  á  remediar  mi  vida, 
Y  atenta  al  son  de  la  razón  perdida. 
Lado  (no  sé  por  qué  )  junto  á  tal  lado ; 

Pvaras  altas  venturas,  ¿no  me  diera 
La  fortuna  cortés  gozar  una  hora 
Del  alto  bien ,  que  desde  vos  reparte? 

I O  el  sol ,  que  quanto  mira  ,  orna  y  colora. 
No  me  faltara  aquí,  por  que  no  viera 
Un  sol  ípas  claro  en  tan  obscura  parte? 
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XLIII. 

Así  va  el  mundo  :  yo  esperé  escaparme, 
Cruel  fortuna ,  de  tu  mano  airada  ; 
Con  esperanza  al  parecer  fundada 
También,  que  con  razón  pude  engañarme. 

Ya  no  lo  espero  ;  pues  que  veo  robarme 
Mi  dulce  y  cara  libertad  guardada 
Con  tanto  añui ,  y  comenzar  jornada 
Tan  dura ,  que  por  fuerza  ha  de  acabarme: 

Las  armas  rindo;  y  llamóme  vencido 
Tuyo  :  de  hoy  mas  mi  libertad,  m.is  años 
Ofrezco  á  tu  perpetua  servidumbre: 

La  mano  no ,  que  aunque  liviana  ha  sido, 
Agora  avisartá  de  tu  costumbre, 
De  tu  incierta  esperanza  ,  y  ciertos  daños. 

XLIV, 

Apenas  fui  de  mi  niñez  salido, 
Que  amor  se  apoderó  del  alma  mia, 
En  cuya  grave  injusta  tiranía 
Las  horas  de  mi  bien  pocas  han  sido. 

Fortuna  contra  mí  siempre  ha  movido 
Sus  fuerzas ,  mas  amor  me  detendia ; 
Hasta  que  desden  justo  abrió  la  via, 
Por  donde  he  la  mitad  de  mí  perdido. 

Amor,  fortuna  ,  que  tenéis  la  gloria 
Repartida  entre  vos  de  este  cuitado 
Despojo  sin  valor ,  ó  fuerza  alguna ; 

Baste  solo  un  señor  a  tan  cansado 
Y  débil  siervo  ;  alcance  uno  victoria, 
¡Yay  si  haberla  pudiese  la  fortuna  1 
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XLV. 

A  Ja  sombra  de  un  olmo  ,  al  nuevo  día 
De  suspirar  y  de  llorar  cansado, 
Con  el  alma  despierto,  y  desvelado 
Con  el  cuerpo  el  pastor  Tirsi  dormía : 

A  su  Fili  soñando  que  veía 
Movida  á  compasión  de  su  cuidado, 
Hablarle  mansamente,  apresurado, 
Por  asirla  ,  las  manos  extendía. 

Quando  del  ansia  y  del  deseo  alterada 
Despide  el  alma  el  sueño;  la  pastora 
Huye  con  él;  y  Tirsí  abraza  el  viento. 

Entonces  con  voz  flaca,  acompañada 
De  lágrimas,  dice  él:  ¿quién  quita  agora 
A  los  ojos  el  bien  del  pensamiento? 

XLVI. 

Quando  esperaba  el  corazón  y  ardía. 
Que  hoy  arde ,  mas  arder  ya  será  en  vano 
Por  culpa  de  la  airada  injusta  mano. 
Que  rompió  el  hilo  á  la  esperanza  mía : 

Hermosa  falda  vi  de  blanca  y  fría 
Nieve ,  tendida  por  un  verde  llano. 
Tan  pura  que  jamas  sol ,  ni  pie  humano 
Baño  tocando  su  beldad  natía. 

Bien  la  pude  coger ,  bien  cerca  tuve 
Con  que  amansar  mi  fuego  ;  mas  turbado, 
Ya  tendida  la  mano,  me  detuve. 

En  tanto  (¡ay  í  ¿donde?)  mi  vecina  gloría 
Huyó  qual  sombra  ó  sueño,  y  no  ha  quedado 
De  ella  sino  el  dolor  y  la  memoria. 
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XLVII. 

Bien  puedes  tu ,  Fileno,  alegre  y  ledo 
Ir  donde  amor  tus  dulces  pasos  guia, 
Y  seguro  mirar  la  compañía 
De  quien  en  mí  causó  esperanza  y  miedo: 

Yo  triste  y  solo  en  tierra  agena  quedo 
Lejos ,  Arbia  ,  de  tí ,  quando  crecia 
En  tus  riberas ,  y  en  el  alma  mía 
El  lauro  ,  que  arrancar  quiero  ,  y  no  puedo. 

Dichoso  amante,  y  tu  glorioso  rio, 
Ambos  fieles  testigos  de  mi  gloria, 
¿Quándo  será  que  sin  engaño  os  vea? 

Aura  pura  vital  espirtu  mió, 
Muera  lejos  de  tí ,  si  mas  desea 
Mi  alma  ,  mientras  goza  tu  memoria, 

XLVIIL 
En  torno  ciñe  el  mar  pequeña  roca. 
Mas  de  inmovible  y  bien  fundado  asiento; 
Y  aunque  mas  es  profundo  su  cimiento, 
Por  nuestra  culpa  la  su  alteza  es  poca. 

En  medio  en  blanca  ropa  y  blanca  toca, 
Desnuda  de  qualquier  otro  ornamento. 
Está  una  ninfa :  y  nunca  el  mar  por  viento 
Fiero  ,  la  planta  del  pie  tierno  toca. 

Tendidas  por  el  agua  van  mil  almas 
A  salvarse  á  la  roca ,  mas  en  vano. 
Que  la  ninfa  de  mil ,  alza  dos  solas: 

Dichoso  til ,  Iverino  ,  que  á  dos  palmas 
Asido,  y  á  su  fiel  segura  mano, 
Vences  el  viento  y  las  soberbias  olas. 
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XLIX. 

Como  acaece  á  aquel,  que  luengamente 
Por  frió  ó  por  calor  demasiado, 
El  mal  regido  cuerpo  destemplado, 
O  por  mas  grave  mal ,  tuvo  doliente; 

Aunque  cese  después  el  accidente, 
Que  justa  causa  de  temor  le  ha  dado, 
Lo  dexa  tal  ,  que  del  dolor  pasado 
Da  bien  señales  la  amarilla  frente: 

De  esta  arte  en  mí,  que  al  temeroso  y  dura 
Paso  me  puso  cerca  la  herida. 
Que  apenas  hay  quien  excusarla  pueda: 

Aunque  ella  esté  cerrada ,  y  yo  seguro 
De  mas  dolor;  por  el  pasado  queda 
De  el  flaco  rostro  la  color  perdida. 
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Estando  Sena  en  foder  de  franceses. 
L. 

Lauro ,  que  en  la  ribera  deleytosa 
Un  tiempo ,  agora  solitaria  y  triste, 
Del  Arbia  en  gloria  y  en  honor  creciste 
A  par  de  otra  qualquier  planta  gloriosa: 
¿Quién,  indigno  de  bien  tanto,  reposa 
A  tu  sombra?  Si  á  mí  siempre  me  ardiste, 
¿Qué  frente  enderredor  de  tí  ceñiste? 
¡  O  raro  don  de  la  mas  casta  diosa  I 

¡Ahí  vos ,  manos  injustas ,  del  ageno 
Tesoro  usurpadoras,  mansamente 
Tratad  mi  vida, que  en  sus  hojas  mora; 
Y  tu ,  cruel ,  que  tan  profundamente 
Tendiste  tus  raices  por  mi  seno. 
Crece  del  llanto ,  que  tu  Tirsi  llora, 

LI. 
|Ay  esperanza  lisonjera  y  vana, 
Ministra  de  cuidado  y  de  tormento. 
Que  el  mas  osado  y  loco  pensamiento 
Haces  juzgar  segura  empresa  y  llana  1 
Si  qual  suele  llevar  pluma  liviana. 
Te  me  ha  llevado  de  continuo  el  viento, 
Y  con  daño  y  vergüenza  me  arrepiento 
De  haber  creído  en  esperanza  humana: 

Déxame,  que  si  amor  y  mi  fortuna 
Te  han  cortado  mil  veces  floreciendo, 
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¿Que  puedes  prometer  seca  y  perdida? 

^  Marchítaiise  tus  flores  en  saliendo. 
Sin  hacer  fruto  ;  y  si  le  hace  alguna, 
Es  cebo  dulce  para  amarga  vida 

LII. 
Bien  pudiste  llevar ,  rabioso  viento. 
Mis  esperanzas  donde  se  han  perdido, 

Y  deshacer  con  soplo  airado  el  nido 
De  mi  dulce  amoroso  pensamiento. 

Bien  derribaste  desde  su  cimiento 
Las  altas  torres  donde  había  subido,- 

Y  ahogaste  en  las  aguas  del  olvido 

Mi  bien,  mi  gloria,  mi  mayor  contento. 

¿Pues  por  qué  no  raerás  de  mi  memoria 
Las  amargas  dulzuras  de  esperanza, 
Con  quien  cebó  mis  inocentes  años? 

Que  ya  del  alma  el  árbol  de  victoria. 
Que  plantó  amor  ,  cortaron  desengaños, 
Desden,  ausencia,  tiempo,  edad,  mudanza. 

Lili. 

Cortó  amor  la  raíz  de  mi  contento 
Por  tierra  en  hoja  y  flor ,  quando  esparcido 
Antes  de  ser  gozado,  ha  perecido 
Quanto  me  pudo  dar  contentamiento: 

Su  esperanza  sembró  mi  pensamiento 
En  fu  terreno  crudo  endurecido ; 
Donde  siempre  miserias  han  nacido, 
Y  nunca  ha  de  nacer  el  escarmiento: 

No  basta  echar  por  tierra  mi  firmeza 
El  duro  encuentro,  y  la  pesada  carga 
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De  amor,  que  nsí  me  tiene  derribado: 
Mas  al  fin  bastará   vuestra  aspereza, 
y  de  mis  daños  la  experiencia  larga, 
A  dexarme  siu  vida  o  sin  cuidado. 

LIV. 
Gasto  mis  pasos  y  mis  tristes  dias 
Tras  un  deseo  loco  y  engañoso, 
Que  sostiene  el  vivir  dificultoso 
Con  vanas  esperanzas  y  alegrías; 

y  encontrando  mi  daño  por  mil  vías, 
Sin  ser  abierta  senda  a  mi  reposo, 
Do  quier  que  vuelvo  el  rostro  lastimoso, 
Hay  campo  lleno  de  miserias  mias. 
Miseria  será  todo  y  desventura, 
Hasta  que  se  execure  la  postrera 
En  los  cansados  años  de  mi  vida  : 

Pagará  el  pensamiento  su  locura, 
y  morirá  el  deseo  guando  muera 
El  alma ,  que  es  viviendo  aborrecida- 

LV. 
Hay  tanto  que  temer  do  no  hay  ventura, 
y  adonde  falta,  es  el  temor  tan  cierto, 
Que  al  hombre  desdichado,  como  al  mueito, 
Le  pueden  luego  abrir  la  sepultura: 

Prueba  es  de  esta  verdad  mi  desventura, 
Pues  tal  llaga  en  mi  triste  pecho  ha  abierto. 
Que  tendrá  mi  remedio  por  incierto, 
Quien  sepa  que  es  mi  mal  desdicha  pura: 

Esto  causa,  señora,  el  rezelarme 
De  lo  que  pareció  vana  sospecha  i 
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Mas  pues  sabéis  quan  cara  me  ha  costado, 
Bien  puedo  de  mi  dicha  lamentarme, 

Pues  hay  tanta  razón  :  ¡  mas  qué  aprovecha, 

Si  no  hay  razón  que  valga  á  un  desdichado ! 

LVI. 
Bien  te  miro  correr,  tiempo  ligero, 

Qual  por  mar  llano  despalmada  nave, 

Antes  volar  como  saeta  ó  ave, 

Que  pasan  sin  dexar  rastro  ó  sendero. 
Yo  dormido  en  mis  daños  persevero. 

Tinto  de  manchas  y  de  culpas  grave ; 

Y  siendo  fuerza  que  me  alivie  y  lave 
Llanto  y  dolor ,  aguardo  el  dia  postrero: 

Este  no  sé  quándo  verná ;  confio 
Que  ha  de  tardar ;  y  es  ya  quizá  llegado, 

Y  antes  será  pasado  que  creido : 
Señor,  tu  soplo  aliente  al  albedrío: 

Despierte  al  alma :  al  corazón  manchado 
Limpie  5  y  ablande  el  pecho  endurecido. 
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ESTANCIAS. 

Sobre  nevados  riscos  levantado 
Cerca  del  Tajo  está  un  lugar  sombrío, 
En  el  rigor  del  hielo  tan  templado, 
Quan  fresco  en  la  sazón  del  seco  estío: 
Adonde  de  tristeza  acompañado, 
Al  son  del  agua  del  corriente  rio, 
Tan  dulcemente  Tirsi  se  quejaba, 
Que  los  pwñascos  duros  ablandaba. 

Mil  veces  de  morir  determinando. 
Los  ojos  enclavados  en  el  cielo, 
Su  grave  desventura  contemplando, 
Con  lágrimas  regando  el  verde  suelo. 
Tan  ardientes  suspiros  arrancando, 
Que  encendieran  al  mas  helado  hielo. 
Resistir  no  pudiendo  a  dolor  tanto, 
Así  soltó  la  rienda  al  triste  llanto. 

Después  que  de  mis  ojos  se  apartaron 
Aquellos  que  la  luz  vuelven  obscura, 
í*»Ji  yo  puedo  vivir  ,  pues  me  dexaron, 
Ni  quiero,  aunque  pudiese,  tal  locura  ; 
Y  pues  me  dexan  por  lo  que  llevaron 
(  j  Dolor  terrible  !  ¡  extraña  desventura  ! ) 
AÍis  males  y  tristísimos  cuidados, 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

No  lloro  solamente  tu  partida, 
Aunque  es  mal  que  matara  sohimcnte: 
Lloro  ver  la  esperanza  consumidií 
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En  quien  siempre  el  deseo  es  mas  ardiente: 
Lloro  tu  rigurosa  despedida, 
Cuyo  rigor  terrible  mi  alma  siente, 

Y  mil  males,  que  encubro  desusados: 
Llorad  sin  descansar  ,  oJQs  cansados. 

Qual  la  agua  al  rio,  al  prado  la  verdura, 
La  nueva  y  blanca  leche  á  mi  ganado; 
Quanto  le  agrada  al  monte  la  espesura, 
A  la  tierra  la  yerba,  y  flor  al  prado, 
Tal  es,  Fili,  á  mis  ojos  tu  figura; 

Y  pues  de  verla  estoy  desconfiado, 

Por  rios,  campos,  montes,  tierras,  prados, 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

Ya  las  ninfas  del  Tajo  y  su  ribera 
Lloran  tan  doloroso  apartamiento. 
Pues  no  hay  sin  tí  en  la  tierra  primavera, 
Ni  en  las  selvas  y  bosques  ornamento; 
La  casta  diosa  desdeñada  y  fiera, 
Esparcido  el  cabello  al  fresco  viento. 
No  persigue  ya  corzos  ni  venados : 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados: 

Pues  no  puedo  seguirte  ,  ¡ay  Fili  mía! 
Siempre  te  seguirá  mi  pensamiento  : 
Morir  quiero  mil  veces  cada  dia, 
Antes  que  no  vivir  sin  tí  en  tormento; 
Pues  quando  de  te  amar  tuve  osadía, 
Tan  cierto  y  breve  vi  mi  perdimiento, 
Que  me  dixéron  luego  allí  mis  hados: 
Llorad  sin  descansar, ojos  cansados. 

Estoy  sin  ti,  do  el  bien  es  tan  incierto, 
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Que  no  podrá  creerlo  quiun  lo  viere, 
La  esperanza  dudosa,  ei  dolor  cierto, 
Según  la  luerza  con  que  amor  me  hiere; 
Mas  el  que  por  tu  mano  ha  de  ser  muerto, 
ÍSo  procure  morir ,  pues  asi  nuiere. 
¡Ay,  ay  remedios  por  mi  mal  hallados! 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

Durmiendo  un  dia  acaso  en  la  tiorcsta, 
Vencido  del  dolor ,  Fili,  soñaba, 
Que  en  el  calor  ardiente  de  ia  siestl 
A  la  sombra  de  un  sauce  te  habkiba; 
Mas  fortuna  en  mi  dañp  Hrme  y  presta 
Me  dio  luego  á  entender  q\>e  me  engranaba  í 

Y  pues  mis  bienes  son  bier.es  soñados,       '  '• 
Llorad  ^in  descansar  ,  ojos  cansados. 

Estaba  yo  diciendo  ,  este  no  es  sueño, 
Que  el  sueño  es  cosa  vana  y  mentirosa: 
Incierto  es  su  placer,  siempre  es  pequeño, 

Y  en  el  no  hay  cosa  tal ,  ni  tan  sabrosa: 
También  por  otra  parte ,  si  no  sueño, 
¿Cómo  está  ahora  Fili  tan  piadosa? 
¡Ay  desengaños  por  mi  mal  brillados! 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

Viéndome  á  tales  termines  llegado 
Sin  culpa  ,  culpo  al  cielo  y  mi  destirró; 
Mas  del  bien ,  que  mis  ojos  han  mirado 
En  un  hermoso  rostro  v  ser  divino. 
De  haberme  á  cierta  muerte  conder"ido. 
Quejarme  ahora  del  cielo  es  desatino: 

Y  pues  en  el  mirar  fuisteis  osados, 
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Llorad  sin  descansar ,  ojos  cansados. 

Si  no  has  determinado  que  yo  muera 
En  tan  grave  dolor  y  desventura: 
Si  la  hora  no  es  llegada  postrimera, 

Y  aquella  noche  eternamente  oscura  ^ 
Ves  aquí  un  verde  valle,  una  ribera, 

Un  gentil  prado ,  un  bosque  de  espesura. 
Lugares  algún  tiempo  de  tí  amados : 
Llorad  sin  descansar ,  ojos  cansados. 
!'?  ¡Ay  que  no  entiendo  ya  do  me  ha  traída 
El  dolor  de  no  verte,  Fili  mia! 
No  sé  sino  que  muero ,  y  he  vivido 
Muriendo  desque  no  veo  tu  alegría: 
El  fin  de  mi  jornada  es  ya  cumplido : 
La  oscura  noche  viene  antes  que  el  dia: 
Mis  términos  postreros  son  llegados : 
Llorad  sin  descansar ,  ojos  cansados. 

Que  ya  os  ha  puesto  Fili  en  tal  estado, 
Que  el  descanso  será  mi  muerte  ciertas 

Y  no  sé  cómo  tanto  se  ha  tardado : 

Pues  mi  esperanza  ha  tanto  que  está  muerta^ 
Ausente  vivo ,  triste  y  desamado, 
En  parte  solitaria  y  taíi  desierta. 
Que  no  serán  mis  huesos  enterrados; 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

En  tan  universal  pena  y  tamaña 
Muy  mal  podrá  vivir  Tirsi  contento; 
De  amargo  llanto  un  rio  sus  ojos  baña, 

Y  aun  le  parece  corto  sentimiento: 
Ya  no  me  vale ,  Fili ,  fuerza  ó  maña 
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Para  tener  sin  verte  sufrimiento; 

Y  así  mis  dias  serán  hoy  rematados: 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

Aquí  dio  fin  al  llanto  y  a  la  vida 
El  sin  ventura  triste  malogrado, 
El  dulce  pecho  de  cruel  herida 
Con  agudo  cuchillo  atravesado, 
Queriendo  antes  de  sí  ser  homicida, 
Que  sufrir  el  furor  de  su  cuidado. 
La  verde  yerba  por  allí  sembrada 
Tiñó  su  roxa  sangre  colorada. 

Damon ,  su  caro  amigo ,  que  escuchando 
Estaba  el  dulce  canto  doloruso. 
Salió  de  donde  estaba  ,  imaginando 
El  caso  lamentable  y  lastimoso, 

Y  al  sin  ventura  Tirsi  vio  espirando, 
Teñido  de  su  sangre  y  polvoroso : 
El  nombre  amado  en  vano  repetia, 

Y  con  suspiros  tristes  le  decia  ; 

^Es  esta  la  alegría  ¡ay  Tirsi  amado  ! 
Que  le  queda  á  Damon  tu  firme  amigo, 
Ver  tu  lloroso  ñn  arrebatado, 

Y  quien  tanto  te  amaba  por  testigo? 
¿Por  qué  no  me  avisabas  de  tu  estado? 
¿Por  qué  no  me  llevaste  allá  contigo? 
¿O  por  qué ,  pues  del  todo  me  dexaste, 
Los  íiltimos  abrazos  me  negaste  ? 

¿Qué  se  dirá  de  tí,  siendo  sabido 
Tirsi  se  ha  muerto  con  su  propia  mano? 
Como  ya  por  Eneas  la  triste  Dido, 

C2 


36  OBRAS 

Todos  dirán  que  fuiste  ciego ,  insano, 
Siendo  el  pastor  mas  sabio  y  entendido 
De  toda  esta  ribera  y  verde  llano, 
De  las  hermosas  ninfas  tan  amado, 
De  las  hermanas  nueve  celebrado. 

¿De  qué  te  sirve  haber  sido  excelente 
En  plantar  vides  y  en  sembrar  cebadas, 

Y  en  guardar  de  los  lobos  dih'gente 
Las  tiernas  ovejuelas  descuidadas, 

Y  haber  exercitado  cuerdamente 
Contiendas  pastoriles  tan  dudadas, 

Si  al  fin,  que  es  lo  que  loa  el  curso  humano, 
Fuiste  contigo  así  tan  inhumano? 

Tu  sanguinoso  cuerpo  bien  lavado 
En  agua  clara ,  envuelto  en  varias  flores, 
Debaxo  un  blanco  mármol  sepultado 
Será ,  donde  se  entallen  tus  loores : 

Y  no  quiero  á  tu  muerte ,  amigo  amado, 
Ni  á  tus  obsequias  convocar  pastores, 
Sino  quedarme  aquí  en  esta  ribera 
Lamentando  tu  muerte  hasta  que  muera. 
^^^  Aunque  escribir  yo  versos  sea  locura, 
Vencido  del  dolor,  que  mi  alma  siente, 
De  ver  ya  hecha  tierra  tu  figura 

En  tus  primeros  años  crudamente. 
En  la  memoria  de  tu  desventura, 
Porque  suene  tu  mal  de  gente  en  gente, 
En  ia  corteza  dura  de  este  pino 
poner  éste  epitafio  determino : 
'i^Juato  de  aqueste  pino  sepultado 
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Yace  el  mas  sin  ventura  y  venturoso 
Pastor ,  que  apacentó  jamas  ganado 
Ribera  de  este  rio  caudaloso, 
En  morir  tan  temprano  desdichado, 

Y  en  amar  altamente  venturoso. 

El  mismo  se  dio  muerte  de  afligido : 
La  causa  no  la  sé ,  si  amor  no  ha  sido. 

Ejpitafio  d  la  muerte  de  Ttrsi, 

SONETO. 

V^rezca  con  el  licor  del  llanto  mió 
La  verde  yerba  de  este  fértil  prado: 
Enfrene  el  triste  son  de  mi  cuidada 
El  presuroso  curso  de  este  rio: 

Resuene  el  bosque  cavernoso  y  frío, 
Ya  es  muerto  Tirsi,  Tirsi  es  ya  acabado> 
En  el  dolor  terrible  sepultado, 
Que  tuvo  de  él  entero  señorío. 

Sola  esta  solitaria  selva  umbrosa, 

Y  aquesta  tan  gentil  verde  ribera 
Del  lamentable  fin  fueron  testigos. 

Aquí  cerró  sus  ojos  muerte  fiera, 

Y  el  miserable  cuerpo  aquí  reposa,  , 
Lloráiidclg  Damon  su  firme  amigo. 
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SESTINAS. 

Ool ,  si  a  do  quier  que  vas  llevas  el  día,. 
y  al  descubrir  de  un  tu  dorado  rayo, 
A  tu  primer  lugar  huye  la  noche; 

Y  aun  abres ,  do  huyó ,  mil  otros  ojos , 
Que  rompiendo  su  ciega  espesa  niebla, 
Dan  luz  mas  agradable  á  amorosa  alma. 

¡Ay  cómo,  ó  claro  sol,  cómo  mi  alma, 
Quando  mas  tu  esplendor  rey  na  en  el  dia/ 
Yace  cubierta  de  profunda  niebla ! 
Ki  de  tu  viva  lumbre  el  puro  rayo 
(A  lo  menos  una  hora)  estos  mis  ojos 
Libra  de  su  enemiga  oscura  noche. 
'    Triste ,  sí ,  yo  me  vi ,  quando  la  noche 
No  hallaba  lugar  dentro  en  mi  alma: 
Ni  pudiera  jamas  privar  mis  ojos 
De  su  dulce,  suave,  alegre  dia: 
¡  Escuridad  de  tenebrosa  niebla ! 
¿Quién  agora  anubló  mi  claro  rayo? 

jAy  Dios,  que  no  anubló  sólo  mi  rayo 
La  mano  qual  se  fue !  antes  en  noche 
Eterna  el  corazón  cubrió  de  niebla ; 

Y  así  en  torno  cercó  de  ella  mi  alma ; 
Que  no  podrá  llegar  luz  de  algún  dia 
A  mis  mezquinos  lagrimosos  ojos, 

Al  corazón  pasando  por  los  ojos 
Un  sutil,  claro,  dulce,  ardiente  rayo 
En  la  dulzura  de  él  cuajado :  ¡  ay  dia 
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Escuro  para  mí  mas  que  la  noche ! 
A  poco  á  poco  corrompiendo  el  alma, 
Volvió  su  propia  claridad  en  niebla. 

O  si  envidiase  el  ciclo  aquella  niebla, 
Que  al  fin  del  todo  ha  de  cegar  mis  ojos, 
Y  abrir  los  inmortales  de  mi  alma  : 
Porque  ella  vuelta  al  vivo  eterno  rayo, 
Sin  temer  sol  turbado,  ó  negra  noche, 
Mirase  amenazar  sereno  el  dia. 

Hasta  aquel  dia  dichoso,  eterna  niebla 
Qualquiera  hoia  hará  noche  mis  ojos : 
Ni  verna  luz  de  ageno  rayo  al  alma. 

CANCIÓN    I. 

ARGUMENTO. 

Estaban  ciertos  amigos  en  Roma  esperando 
con  mucho  deseo  y  risa  que  llegase  una  ballesta 
de  Lisboa,  por  la  qual  habia  enviado  uno  de 
ellos :  vino ,  y  fue  tan  mala ,  que  todos  le  dieron 
mil  apodos ,  significando  su  antigüedad,  y  en^ 
tre  ellos  fueron  los  de  esta  canción. 

El  hermoso  pastor ,  que  las   tres  diosas 
Vio  desnudas  en  Ida 
De  su  belleza  combatir  la  gloria; 
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Y  íinnqne  por  un  igual  eran  hermosaí. 
Dio  á  Venus  Ja  victoria 

Por  la  dama  ofrecidai 

En  su  rustica  vida 

Con  e^te  arco  cazaba  de  las  fieras 

Del  monte  las  mas  bravas  y  ligeras. 

Después  que  fue  en  mal  punto  conocido 
Por  hijo  Y  acetado 
De  Priámo,  y  mudó  paños  y  oficio, 
Por  memoria  del  tiempo  en  que  se  vida 
En  tan  baxo  excrcicio, 
Tuvo  este  arco  guardado: 

Y  quando  por  mal  hado 

Fue  á  Grecia  do  robó  la  esposa  agena, 
Claro  exemplo  del  mal ,  que  amor  ordena ; 

Y  vinieron  con  fuerte  armada  mano 
Mil  naos  en  compañía 
Del  ofendido  á  procurar  venganza  5 

Y  el  fiero  Aquiles  en  el  gran  Troyano 
Ensangrentó  su  lanza ; 

Y  quando  él  mas  ardía. 
Con  niebla  eterna  y  fría 
Cubrió  sus  ojos  la  saeta  airada: 

De  este  arco  y  de  esta  cuerda  fue  tirada. 
-'  Después  quando  por  fuerza  ó  por  engaño 
(Aunque  fue  luengarnente 
Dexendida)  cayo  Troya ,  y  con  ella 
El  real  ceptro^  y  el  doradQ  escaño^ 

Y  qualquier  cosa  bella 
Fue  pr<?sa  cié  la  geute, 
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Repartiendo  el  despojo,  cupo  en  suerte 
Al  cloqüente  hijo  ác  Laerte. 

Este  tornando  hacia  la  patria  cara, 
Que  el  ítacense  mora, 
Perdido  por  el  mar  furioso  anduvo 
Tanto,  que  apenas  fue  Troya  tan  cara, 
Ni  tanto  le  detuvo; 
Un  dia  con  la  aurora 
Salió ,  do  el  Tajo  dora 
El  Océano;  y  hizo  que  hoy  se  vea 
Una  ciudad  por  el  dicha  Ulisca. 

En  ella  entri?  otras  cosas  con  que  ornaron 
El  arte  y  la  natura 

Al  fumoso  lugar,  consagró  un  templo 
A  Marte  vencedor ,  donde  colgárou 
Por  memoria  y  exemplo 
En  la  mayor  altura 
Este  arco;  y  fue  ventura 
!No  haberse  perdido  en  el  camino, 
Pues  el  desnudo  á  los  Eeaces  vino. 

£1  domador  de  monstruos  fuerte  y  fiero 
Estas  flechas  usaba, 
Y  Elilas  las  guardaban 
Con  estas  castigó  bien  al  ligero 
Centauro;  mas  no  sé  donde  salieron, 
Que  de  improviso  en  Roma  parecieron. 


II 
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CANCIÓN    IL 

V/uitada  navecilla, 
Por  mil  partes  hendida, 

Y  por  otras  dos  mil  rota  y  cascada, 
Tirada  ya  á  la  orilla 

Como  cosa  perdida, 

Y  aun  de  tus  mismos  dueños  olvidada! 
Por  inútil  dexada 

En  la  seca  ribera 

Fuera  del  agua ,  y  de  las  olas  fuera : 

I  Has  de  volver  agora 
Desamparada  y  sola 
A  recibir  del  mar  de  nuevo  afrenta, 

Y  aguardar  cada  hora 
Tras  una  y  otra  ola, 

Una  y  otra  cruel  fiera  tormentar 

¿Tendrás  de  nuevo  cuenta. 

Si  se  enmaraña  el  cielo. 

Si  nace  ó  muere  el  sol  claro  ó  con  velo? 

é  Y  si  su  faz  serena 
Muestra  la  instable  luna  ? 
¿O  si  cubierta  va  de  manto  escuro? 
¿Si  va  menguada  ó  llena? 
¿  Si  amenaza  fortuna, 
O  promete  bonanza  el  ayre  puroí 
¿Si  habrá  puerto  seguro? 
¿Si  tus  enfermos  lados 
Viniesen  á  herir  vientos  airados  í 
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No ,  no ,  tente  á  la  tierra  ; 
O  ya  si  al  agua  has  vuelto, 
Mira  no  salgas  de  seguro  abrigo. 
¿No  ves  rota  la  guerra? 
¿No  ves  a  Bóreas  suelto? 
¿Y  que  Orion  armado,  tu  enemigo, 
Vendrá  á  embestir  contigo? 
Y  estarás  tu  muy  buena, 
Desclavado  el  timón ,  rota  la  entena. 

Si  por  dicha  te  atreves 
A  tener  confianza 
En  el  favor  incierto  de  Neptuno, 
Porque  viages  breves 
Hiciste  con  bonanza, 
Y ,  aunque  sin  friuo ,  con  honor  alguno ; 
Ya  no  es  tiempo  oportuno 
De  en  fiucia  de  pasadas 

Venturas,  emprender  nuevas  ¡ornadas. 
El  sabio  marinero 

Al  menester  no  fia 

En  la  pintada  popa  del  navio, 

Ni  en  si  gano  primero 

Por  dichosa  osadía 

De  las  aguas  del  mar  el  señorío ; 

Ni  en  la  pujanza  y  brio 

De  su  pasada  gente. 

Si  ve  flaca  y  cansada  la  presente. 
¿No  ves  que  aunque  corrieses 

El  mar  de  parte  á  parte, 

Dando  la  caza  á  flotas  enemigas, 
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Y  ks  unas  rompieses 
Por  fuerza ,  otras  con  arte 
Hicieses  declarar  por  tus  amigas ; 
De  tan  graves  fatigas 

El  galardón  mas  cierto 
Será  encallar  al  embocar  del  puerto? 
"  Dexa,  dexa  naveguen 
Las  poderosas  naves 
Con  Jas  velas  hinchadas  y  tendidas  j 
Del  Tajo  al  Gange  lleguen 
Con  viento  y  mar  suaves, 

Y  de  joyas  ganadas  y  ofrecidas 
Vuelvan  enriquecidas 

Sin  envidia,  que  temo 

Que  está  la  tempestad  en  el  extremo. 

La  nave  mas  famosa, 
La  mayor  que  fue  vista, 
La  primera  que  abrió  en  el  mar  camino, 
Por  quien  gente  gloriosa 
La  célebre  conquista 
Acabó  del  dorado  Vellocino  3 
Tras  sus  triunfos  vino 
Con  fortuna  á  perderse, 
Por  no  saber  á  tiempo  recogerse. 

Esto  te  baste  solo : 
Huye  la  furia  insana 
De  los  hijos  de  Eolo; 

Y  con  tan  claro  exemplo 

Cuelga  tus  velas  y  tu  x^íchút^m¡y(h;fn  ¡:^ 
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CANCIÓN    III. 

Oale  la  aurora  de  su  fértil  manto 
Rosas  suaves  esparciendo  y  flores, 
Pintando  el  cielo  va  de  mil  colores, 
Y  la  tierra  otro  tanto, 
Quando  la  dulce  pastorcilla  mia, 
Lumbre  y  gloria  del  dia, 
No  sin  astucia  y  arte, 
De  su  dichoso  albergue  alegre  parte. 

Pisada  del  gentil  blanco  pie  crece 
La  yerba ,  y  nace  en  monte ,  en  valle  ó  llano : 
Qualquier  planta  que  toca  con  la  mano, 
Qualquier  árbol  florece: 
Los  vientos ,  si  soberbios  van  soplando, 
Con  su  vista  amansando : 
En  la  fresca  ribera 
Del  rio  Tibre  siéntase ,  y  me  espera. 

Dexa  por  la  garganta  cristalina 
Suelto  el  oro  que  encoge  el  sutil  velo: 
Arde  de  amor  la  tierra ,  el  rio ,  el  cielo, 

Y  á  sus  ojos  se  inclina ; 

Ella  de  azules  y  purpureas  rosas 
Coge  las  mas  hermosas ; 

Y  tendiendo  su  talda, 

Texe  de  ellas  después  bella  guirnalda. 

En  esto  ve  que  el  sol ,  dando  á  la  aurora 
Licencia ,  muestra  en  la  vecina  cumbre 
D(¿1  monte  el  rayo  de  su  clara  lumbre^ 
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Que  el  mundo  orna  y  colora: 
1  urbase,  y  una  vez  arde  y  se  aira, 
Otra  teme  y  suspira 
Por  mi  luenga  tardanza, 

Y  en  mitad  del  temor  cobra  esperanza. 
Yo,  que  estaba  encubierto,  los  mas  raros 

Milagros  de  fortuna  y  de  amor  viendo, 

Y  su  amoroso  corazón  leyendo 
Poco  á  poco  en  sus  claros 

Ojos  (principio  y  ñn  de  mi  deseo) 

Como  turbar  los  veo, 

Enojado  conmigo. 

Temblando  ante  ellos  me  presento ,  y  digo : 

Rayos,  oro,  marfil ,  sol,  lazos ,  vida 
De  mi  vida  y  mi  alma,  y  de  mis  ojos  : 
Pura  frente,  que  estás  de  mis  despojos 
Mas  preciosos  ceñida: 
Ébano,  nieve  ,  púrpura  y  jazmines. 
Ámbar,  perlas,  rubines. 
Tanto  vivo  y  respiro, 
Quantó  sin  miedo  y  sobresalto  os  miro. 

Alza  los  ojos  á  mi  voz ,  turbada 


Después  comienza  en  son  dulce  y  sabroso^ 


PE   FIGUEROA.  47 

y  á  SU  voz  cesa  el  viento  y  para  el  rio  : 

Dulce  esperanza  mía ,  dulce  bien  mió, 

Fuente ,  sombra ,  reposo 

De  mi  sedienta ,  ardiente  y  cansada  alma : 

Vista  serena  y  calma, 

Muera  aquí,  si  mas  cara 

No  me  eres  que  los  ojos  de  la  cara. 

Así  dice  ella ,  y  nunca  en  tantos  ñudos 


Canción,  si  alguno  de  saber  procura 
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elegías. 
1. 

A  Don  Juan  de  Mendoza  y  Luna  ,  segundo 
Marques  de  Montesclaros, 

iVxontano  ,  che  nel  sacro  e  chlaío  monte 
De  las  hermanas  nueve  coronado, 
Di  allori ,  e  palme  la  famosa  fronte. 

En  estilo  tan  dulce  y  delicado 
Cantasti  un  tempo,  che  ti  fu  ái  loro- 
El  señorío  y  el  gobierno  dado.  .  % 

E  dal'Indico  Gange  al  litto  Moro, 
La  gloria  de  tu  nombre  se  derrama 
Fregiata  di  altro,  che  di  perle,  e  d'oro: 

Si  vive  la  hermosa  ilustre  llama, 
Ond'amor  t'arse  il  generoso  core, 
Por  quien  terna  Beiisa  eterna  fama. 

Signor  inganna  il  trapasar  dell'hore, 
Que  huyen  como  el  bien  de  un  triste  amante 
Cantando  Topre  del  tiranno  amore. 

Que  razón  es  que  de  sus  obras  cante, 
Chi  gia  forse  ne  pianse,  ed  alse,  ed  arse, 
Esperando  y  temiendo  en  un  instante. 

Deh  canta  i  passi ,  e  le  fatiche  sparse, 
El  daño  claro  ,  y  ia  ganancia  incierta, 
Lunghi  i  dolor',  le  gioie  brevi,  e  scarse. 
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El  temor  vivo ,  y  la  esperanza  muerta, 
Le  paci  infide,  il  gueireggiar  eterno, 
Y  mucha  hiél  con  poca  miel  cubierta. 

II  liso  fiior  negli  occhi ,  il  pianro  interno, 
El  hablar  curto,  el  largo  pensamiento, 
Gelar  la  state,  ed  awampare  il  verno: 

Las  altas  torres  hechas  sin  cimiento. 
Le  cuite ,  e  chiare  piante  ch*a  iatica 
Dan  llores  que  se  lleva  qualquier  viento. 

Ma  se  fortuna  a  la  tua  pace  amica 
Te  desato  con  poderosa  mano 
D*  il  duro  kcclo  ,  e  servitute'anticu; 

Y  sin  tener  m.is  guerra  al<^gre  y  sano 
Godi  l'amata  liberta,  e  rjprondi 
El  tiempo  y  el  trabajo  pujsto  en  vano. 

Felice,  almo  pastore,  in  mano  prendí 
La  dulce  lira,  y  con  voz  blanda  y  pura 
Onde  miir  alme  a  riverirti  incendi : 

Canta  el  reposo ,  y  canta  la  dulzura, 
E  le  gioie  da  me  mai  non  pro  va  te. 
De  la  vida  de  amor  libre  y  segura. 

¡Et  oh!  se  le  catcne  rallentare, 
Con  que  amor  me  enlazaba  y  me  prendía 
Ne  la  mia  verde,  e  sempliceta  etate; 

,La  larga  y  fcitil  vena  qu2  salía 
Tinta  d'amare  lacrime  ,  volgessi 
Aculebrar  mi  libertad  un  dia: 

Ma  prima  questi  monti  da  lor  stessi 
Se  moverán,  que  en  mi  cesen  un  hora 
Le  lacrime ,  i  sospir  cocenti ,  e  spessi. 
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Qnando  la  blanca  y  colorada  aurora 
Col  SLio  venir  la  fosca  notte  spingc, 
A  las  cuevas  Cimerias  donde  mora: 

Et  ella  il  blondo  crine  in  torno  cinge 
De  las  flores  y  rosas,  con  que  el  cielo 
Di  variatí  colorí  orna ,  e  dipinge  : 

Alargando  la  rienda  al  triste  duelo. 
Che  la  notte  me  fu  compagno ,  giro 
Los  ojos  lacrimosos  hacia  el  suelo: 

E  dico ,  poi  che  a  lo  spuntar  spariro 
Para  no  volver  mas  las  luces  mias; 
Aitra  aurora ,  altro  solé  indarno  miro : 

Mientras  tus  rayos  por  el  mundo  envías 
Ne  gli  occhi,  e  nel  mío  cor  la  notte  serra 
Sus  negras  sombras ,  y  sus  nieblas  frías : 

Poi  quando  il  vago  Apollo  apre ,  e  diserra 
De  par  en  par  las  puertas  del  oriente, 
E  ratto  corre  ad  arrícchir  la  térra, 

Digo  llorando:  si  mi  sol  ardiente 
Non  apre,  senza  luí,Phebo,  non  hanno. 
Tus  rayos  fuerza ,  ni  color  tu  frente : 

Ma  quando  i  raggi  suoi  lume  ti  danno. 
Con  que  la  tierra,  el  mar  y  el  cielo  enciendes, 
¡ Ah !  ¡come  nel  mió  cor  trapassa  il  danno  ! 

jAy  sol ,  que  bien  mi  mal  pruebas  y  entiendes 
Ben  ¡i  foco  d'il  cor  mostrí  nel  volto, 
Quando  á  bañarte  á  nuestro  mar  deciendes  t 

Ma  tu  ritorní  per  camino  occolto, 
Donde  cobras  mas  luz,  yo  triste  quedo, 
In  tenebroso  horror  chiuso,  e  sepolto. 
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;Ay  injusto  amor,  pues  yo  no  puedo 
Tomar  giamai  a  la  iu^ace  gloria 
De  el  tiempo  que  viví  contento  y  ledo! 

Püssa  tessere  almen  si  íutta  historia 
Del  dolor  en  que  iigoia  estoy  muucndo, 
Che  resti  al  mondo  eterna  la  memoria. 

Mas  ¡ay  de  mí  cuitado  í  ¿á  quieMí  perdiendo 
Vo  le  parole  ,  s'  il  dcstin  mi  vieta 
El  fin  de  quanto  acá  busco  y  pretendo? 
Bastami  dir  coii  voce  inferma  e  cheta 
Yo  te  vi  uií  tiempo,  y  ya  verte  no  espero^ 
¡O  d'ogni  mío  pensier  ultima  meta  ! 

Este  será  el  acento  postrimero^ 
Con  cu  i  íuor  sen*  andra  i*  alma  iníelice, 
Fili ,  por  verte,  y  por  no  verte  muero. 

Perdonami ,  Montan  j  se  si  disdicc 
Mezclar  tu  claro  nombre  con  mi  llanto, 
Che  cosi  vuol  amor  ,  cui  troppo  licc. 
Quisiera  yo  tener  tan  dulce  canto 
Come  Amphion,  ó  Paltro  che  discese 
A  los  escuros  reynos  del  espanto. 
Ed  al  tiranno  inesorabil  chiese 
La  muger  que  después  perdió  mirando, 
Che  mal  si  puó  dar  legge  a  voglic  acceso; 
Para  que  el  tiempo  que  perdí  llorando, 
E  perdo  ,  ¡ahi  lasso !  ristorassi  in  parte. 
Tu  rara  gloria  y  tu  valor  cantando. 

Ma  poi  che  le  mi  rózze  incolre  carte< 
Y  mis  musas  llorosas  y  cuitadas, 
Povere,  e  prive  di  dolcezza,  ed  arte, 
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Serán  de  tus  orejas  delicadas, 
Per  la  basseza  d'il  lor  pigro  stile, 
Como  rudas  y  viles  desechadas, 

II  cor  ti  sacro  riverente  e  humile. 


elegía   il 


c 


'erca  de!  muro  que  regó  primero 
La  real  sangre  del  hermano  osado. 
Que  fue  vencido  con  doblado  agüero. 

Tienen  un  verde  y  deleytoso  prado 
Las  manos  de  natura  artificiosas, 
siempre  de  varias  flores  esmaltado, 

lexido  con  mil  plantas  olorosas: 
Un  cielo  de  laureles  le  defiende 
Del  sol,  que  quiere  ver  todas  las  cosas. 

Del  mas  vecino  monte  un  rio  desciende, 
Que  en  su  brazo  á  regar  el  prado  envia, 

Y  éi  corre  ai  Tibre ,  do  después  le  atiende. 
Este  humedece  con  torcida  via 

La  fértil  tierra  y  la  menuda  yerba, 

Y  en  ella  adonis  y  narcisos  cria. 
Siempre  su  limpia  claridad  conserva. 

Que  cojí  las  plantas  su  camino  cubre, 

Y  de  qualquier  ofensa  se  reserva. 
A  nj'bfa  ó  pastorcica  se  descubre, 

Que  espejándose  en  él ,  mira  y  le  muestra 
La  hermosura  que  á  su  amante  encubre. 

Cercan  laureles  la  su  parte  diestra 
I¿uale3,  y  á  compás  puestos  por  mano 
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No  menos  diligente  que  maestra: 

La  otradexa  descubierto  el  llano 
Al  pastor  ,  que  á  la  sombra  recogido 
Huye  la  fuerza  del  calor  malsano. 

Aquí  debaxo  de  un  laurel  tendido 
Tirsi ,  al  son  de  la  citara  cantaba 
Del  fruto  amargo  del  amor  seguido. 

El  viento  fresco  y  manso  le  llevaba 
Las  voces ,  y  en  lugar  de  ellas  mil  ñores, 
Meneando  los  árboles,  le  daba. 

Envueltas  en  suavísimos  olores 
Las  voces  van  do  las  recoge  Alcca, 
La  blanca  Alcea,  amor  de  mil  pastores: 

Que  deseosa  de  saber  quien  sea 
El  míisico  pastor,  tras  rama  y  rama 
Escondida  se  llega,  adonde  vea 

Nacer  de  fuego  muerto  ilustre  llama. 

elegía     III. 

Ilustre  alma  ,  gentil  lumbre  del  cielo. 
Di  cui  begli  occhi  il  raggio  orna  e  rischiara,- 
Y  enciende  el  mundo  en  puro  y  santo  zelo. 

O  sopra  ogn'altra  gloriosa  e  rara, 
Honor  de  qualquief  siglo ,  do  el  camino 
Di  gir  al  cielo  ogn'alma  errante  impara, 

;0  tí  que  sola  por  favor ^  divino 
In  te  raccolta  a  te  semprc  simile 
Vences  las  fuerzas  del  cruel  destino! 
Per  cui  in  lieto  e  verdeggiunte  Aprlle 
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tlorcce  el  c.mpo,  el  irionte,  el  valle,  el  prado 
Al  vülger  d'un  tuo  sguaido  almo  e  gcntile 

i  or  qni-.n  iimbjs  orillas  coronado 
Di  íion  ne  va  il  Tebro  e  prczza  questa 
Mas  que  quantas  jamas  gloiias  le  han  dado. 

Dunque  fia  ver,  che  in  lacrimosa  e  mesta 
^ioche  dexes  las  ninfas  y  pastores 
1  artendo,  ah  mente  al  común  danno  presta! 

1  or  ti  Jas  plantas  perdeián  sus  flores. 
Jer  te  íian  seche  1'  herbé,  ^  V  aria  priva 
De  la  suavidad  de  sus  olores. 

E  per  te  Phcbo,  che  pur  díanzl  apriva 
Sereno  el  día  en  la  sazón  del  año 

^^^"aÍ^'^V  ^'''  ""^  ^^  ^'  '''''S^i  ben  schiva.       ■ 
Abre  los  ojos  ya  ,  mira  el  engaño, 

Vincí  te  stessa,  anzi  quelPempia  voglia, 

Que  te  hace  buscar  tu  mismo  daño.  ' 

Misero  e  ben ,  chi  volontier  si  spoglla 
De  quanto  bien  el  cielo  y  la  natura 
Agli  huniani  quagiü  dar  possa  o  voglia 

Mas  tú    ninfa  gentí! ,  que  en  la  espesura, 
E  nel  pin  fosco  honor  d¡  selva  o  monte 
raraiso  harás  con  tu  dulzura, 

Vi  vi  sicura  ,  e  quanti  oltraggi,  ed  onte 
Je  aparejare  la  fortuna  airada, 
Sostieni  con  serena  e  líeta  fronte, 

Que  aquella  tu  primera  alta  morada, 
Onde  veiiesti  a  noi,  te  aspetta  e  serba 
Digna  corona  á  tu  virtud  pasada; 
Aiiior  non  curarei  fortuna  acerba^ 


DE    FIGUEROA.  55 

Ni  mansa;  mas  primero  que  esto  sea 
Vcstíransi  piu  voltc  i  prati  d'hcrba, 

Tu  nobleza  entre  tanto  bien  se  emplea 
Raccogliendo  chiunche  a  te  ne  viene, 
y  que  tu  ayuJa  ó  tu  favor  desea. 

ünd'io  che  vivo  suol  di  quella  spene 
Que  tu  habla  me  dio  dulce  y. humana, 
Che  al  alte  partí  tue  ben  si  conviene. 

Espero  que  será  segura  y  llana 
La  strada  al  dcsir  mío ,  ben  che  fortuna 
Me  amenaza  una  vez  .  y  otra  me  ataña; 

Ed  ogn'or  piu  che  hor  a  miei  danni  aduna 
Calor  y  frió,  y  me  destiempla,  y  quando 
Risplende  Apollo,  o  pur  luce  la  luna. 

Mas  ¿que  hago,  que  estoy  desvariando? 

elegía    IV. 

Bien  presto  helaste ,  ¡ay  fortuna  fiera! 
De  mi  esperanza  el  fruto  verde  y  tierno: 

Y  mudaste  mi  alegre  primavera 
En  este  seco  y  encogido  invierno. 

Y  en  lugar  de  placer,  quando  mas  era, 
Sembraste  llanto  y  desconsuelo  eterno : 
Porque  yo  éxemplo  de  miserias  sea 

A  quanto  ciñe  el  mar  y  el  sol  rodea. 
Mas  nunca  en  tanto  mal  pudo  tu  mano 

Enemiga  quitarme  este  consuelo , 
A  tan  grave  dolor  flaco  y  liviano: 
Mas  asi  va  quando  es  contrario  el  cielo: 
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Que  nunca  baxo  pensumicnto  vano 
Tuvo  en  ni,  albergue;  ni  aquel  blanco  velo, 
yiie.rf.ie  la  santa  y  limpia  íe  vestido, 
Jamas  auinchaJo  por  mi  culpa  ha  sido. 

Y  agora  ,  quando  con  mas  íuria  crece 
iiste  dolor  del  corazón  cuitado, 
Que  cada  dia  nras  brota  y  tiorcce 
Qual  nueva  y  tierna  planta  en  íérdl  prado, 
lor  quien  dulce  y  suave  me  parece 
La  anr^rgura  y  furor  del  mal  pasado, 
¡O  fortuna!  me  quitas  con  engaños 
Este  solo  consuelo  de  mis  daños. 

Que  aunque  ^no  puedo,  ni  podrá  aspereza 
rsi  lavor  de  cruel  ó  mansa  estrella 
Mi  fe  rtiudar ,  ó  en  mi  leal  firmeza 
Por  mas  golpes  hacer  pequeña  nvúb  • 
1  aunque  d^l  alma  noble  en  lailin:pieza^ 
ÍMinca  hizo  accidente  menos  huelle  • 
i  a  fortuna  cruel !  ¡  qué  me  aprovecha 
bi  de  mi  fe  y  limpieza  se  sospecha  ! 

Mas  porque  no  aprovecha  ,  antes  no  debe 
1  echo  gentil  t-mer  sino  la  culpa. 
Nunca- hará  mi  gloria  íirme  o  leve 
-Agena  voz ,  que  me  descarga  ó  culpa  : 
KluQ  la  verdad  en  tiempo  luenro  o  breve 
4  arece,  y  la  inocente  alma  disculpa; 
Y  svno  pareciere ,  vela  el  cielo 
Sin  amor  ó  temor,  envidia  o  zelo. 

Mas  yo  daré  tal  testimonio  u  i  dia. 
i^el  generoso  espíritu  que  eneieri^i .. 
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üsta  terrena  y  vil  corteza  mia, 
Por  cuya  compañía  peca  y  yerra, 
Que  sin  temer  región  ardiente  o  fría, 
A  vuelo  me  alzaré  sobre  la  tierra: 
Y  debaxo  mis  pies,  viendo  vencida 
Lafonuua,  tendré  segura  vida. 

ELEGÍA     V. 

Joi:n  puede  la  fortuna  de  mi  vida 
Anzi  tempo  troncar  il  íil  con  morte, 
Mas  no  hará  que  el  alma  arrepentida 
Aprii  giamai  a  nuuvo  amor  le  poite. 
Un  tiempo  anduvo  tras  amor  perdida 
Per  sentier  ospri,  e  per  vie  sirane  e  torte, 
Agora  á  mas  contento  estado  pasa 
E  2IÍ  so^plri ,  e  il  pianto  ad  altiui  lassa. 

"PivUiga  pur  altri  in  stretto  giogo  preso, 
Yo  ciintjrc  del  lazo  que  he  rompido, 
Arda  Taima  si  puo ,  che  il  cor  ha  acceso, 
Que  mi  fuego  en  ceniza  es  convertido: 
Chieda  merce  ad  amor,  chi  si  gli  e  reso, 
Que  yo  de  su  prisión  libre  he  salido: 
Segu  altro  amor  per  voglia  e  per  destino, 
Yo  no  pienso  seguir  mas  su  camino. 

Yo  gozo  en  Hbertad  ;  quien  teme  ó  espera 
Gloia  ,  o  dolor ,  a  lui  s'inchine  humile 
No  piense  la  esperanza  lisonjera 
Cangiar  il  suon  d'il  mío  contento  stile, 
AgüKi  me  promete  primaveras 
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Ma  ne  curo  il  suo  verno ,  ne  U  suo  Aprile, 
ÍNlo  hace  fruto  su  esperanza  verde, 
Che  gielo,  nebbia,  e  vento  lo  disperde. 

V  aura  che  spiró  un  tempo  a  miei  desiri 
Favorable ,  y  agora  es  viento  airado, 
Fa  che  in  qual  parte  gli  occhi  fermi ,  o  giri 
Mire  la  imagen  del  dolor  pasado : 
Come  posibil  fia  che  alegro  miri 
El  rostro  de  ira  ,  y  de  desden  turbado: 
Cosí  sará  ch'io  tenti  pur  la  via, 
Que  paso  á  paso  caminar  solia. 

Jamas  esto  será  :  mas  aunque  sea 
Ch'ella  ritorni  mansueta  e  pia; 
Y  que  en  sus  ojos  la  dulzura  vea, 
Che  le  esca  pose  al'alta  íiamma  mía : 
Nunca  podrá  ya  tanto;  que  posea 
Gli  spirti,  Palma  i  sensi  miei,  qual  prla; 
Ni  si  acaso  la  viere  de  improviso, 
Vedrá  cangiarmi ,  o  scolorarmi  in  viso. 

Sicur  senza  temer  d'inganni  o  frodi, 
Yo  mismo  regiré  mi  libre  estado, 
Ne  sguardi,  e  chiome  d'or,  saete  e  nodi 
Serán  do  pueda  ser  preso  y  llagado. 
Non  pur  leggiadri  o  disdegnosi  modi 
Darán  placer,  ó  causarán  cuidado: 
Di  mia  sor  te  vivro  pago  e  contento, 
N¡  mi  esperanza  fundaré  en  el  viento, 
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elegía  vi. 

A  la  muerte  del  'Príncipe  de  España  D.  Car- 
los y  hijo  primogénito  del  Rey  D.  Fe* 
live  Segundo* 

Oi  el  amor  al  pasar  del  rio  Letco, 
Serenísimo  Carlos,  no  se  olvida: 
Si  allá  se  pciñciona  un  buen  deseo  ; 
•     Vuelve  los  ojos  de  do  Dios  se  anida 
A  España,  madre  nuestra  ,  y  sierva  tuya, 
De  ti  tan  regalada  y  tan  querida  : 

Consuela  la  tristeza  grande  suya, 
Enxugale  los  ojos ,  y  no  esperes 
Que  este  llanto  del  todo  la  destruya. 

Mas  dile :  por  lo  mucho  que  me  quieres 
Te  ruego,  y  si  no  basta,  te  lo  mando, 
Que  mqor  mi  ausencia  consideres: 
De  la  divinidad  estoy  gozando, 
Roteándole  por  tí;  m^s  te  aprovecho 
Que  \m  siglo  aprovechara  en  ti  rcyn.mdo. 

Di,  ¿qué  razón  permite,  ó  qué  derecho 
Que  de  mi  bien  y  de  tu  bien  te  pese? 
¿Ni  que  fundes  tu  daño  en  mi  provecho? 

Yo  fio  que  mi  muerte  produxese 
Mas  envidia  á  tus  ojos  que  mancilla, 
Si  los  ojos  del  alma  Dios  te  abriese. 

Mi  madre,  la  Princesa  de  Castilla, 
Carlos,  mi  dulce  abuelo,  y  su  consorte 
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Me  adornan  los  dos  lados  de  la  silla  : 
Hace  mayor  ventaja  aquesta  corte 
A  la  corte  de  allá ,  que  el  norte  á  Febo 
En  firmeza  ,  ó  que  Febo  en  luz  al  norte: 

Dichosísimo  yo  ,  que  tan  mancebo, 
Después  de  haber  gozado  humana  alteza. 
En  la  divina  alteza  el  alma  cebo. 

Veo  d^l  Trino  y  Uno  la  grandeza, 
De  Cristo  y  de  su  Madre  el  alto  asiento, 

Y  de  los  nueve  coros  la  belleza  : 

De  los  Santos  el  gozo  y  el  contento, 

Y  en  fin  del  todo  veo  mi  memoria, 
Veo  mi  voluntad,  mi  entendimiento 
Lleno  de  aquel  que  es  gloria  de  la  gloria. 

ÉGLOGA  PASTORAL. 

X  irsí,  pastor  del  mas  famoso  rio, 
Que  da  tributo  al  Tajo ,  en  la  ribera 
Del  glorioso  Sebeto  á  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal  ,  que  fue  mil  veces  visto 
Tendido  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Pasar  hi  noche,  y  a!  n:»cer  del  día 
Como  suelen  tornar  otros  delsueño 
Al  exercicio  usado,  así  del  llanto 
Tornar  al  Lanto,  y  de  una  en  otra  pena 
c  Rompiendo  el  ayre  en  semejantes  voces. 
Fiero  dolor,  que  del  profundo  pecho 
De  este  tu  propio  antiguo  usado  nido 
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De  encendidos  suspiros  y  de  llanto 

t^ivo,  tan  abundante  y  larga  vena 

Jacas,  y  fuera  envías  por  tus  ministros 

Los  ojos  tristes,  y  la  amarga  boca, 

i^ue  á  entrambos  el  debido  oficio  impides, 

\floxa  un  poco,  jó  dolor  fiero!  alloxa, 

,?iexo  dolor  ,  un  poco ;  y  ds  las  lágrimas, 

3ue  en  mis  ojos  cuajadas  hacen  turbia       ^^ 

Mi  débil  vista,  alguna  parte  enxuga; 

Porque  con. este  hierro,  que  algún  dia 

fría  de  dar  fin  á  mi  cansada  vida, 

En  este  tronco  escriba  mis  querellas; 

Do  por  ventura  la  engañosa  Dafne, 

Tornando  de  la  caza  calurosa 

O  sedienta  ,  á  buscar  ó  sombra  ó  agua, 

Vuelva  acaso  los  ojos ,  y  los  lea. 

O  si  esto  no ,  serán  piadoso  exemplo 

A  amorosos  pastores;  mas  en  vano 

Te  pido  luz :  que  mal  podrá  escribirlas 

La  ñaca  mano ;  antes  alarga  el  freno, 

Dexa  libre  salir  esta  corriente 

De  llanto :  y  ciega  á  tu  placer  mis  ojos, 

Los  espesos  suspiros  templa  un  poco , 

Porque  puedan  salir  á  vueltas  de  ellos 

Jvlis  roncas  voces :  Dafne  ,  ingrata  Dafne, 

Que  mientras  vas  con  el  sol  nuevo  alegre 

Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas, 

Que  crecen  de  mis  ligrimas,  mirando; 

O  en  jardín  deleytoso,  al  manso  viento 

D¿  cuidados  de  amor  libre  pviseasj 


^^  OBRAS 

O  en  el  apartado  valle  en  árbol  verde 
Por  ventura  de  amor  pensosa  escribes : 
Mientras  do  t^uier  que  vas,  das  con  los  ojos 
Lumbre,  reposo,  yerbas,  flores ,  hojas: 
lu  Insij  ¡ay  Dios!  tu  Tirsi  un  tiempo  yace 
Solo  con  su  dolor  entre  esta  selva 
Ej)cerrado  en  sus  tristes  pensamientos: 
Que  ya  ni  verde  prado  o  sombra  fresca, 
iNi  olor  suave  de  diversas  flores, 
]Sli  dulce  murmurar  de  clara  fuente,   • 
iMi  otra  cosa  otro  tiempo  dulce  y  cara 
Le  es  duice  o  cai'a  ,  sino  el  llanto  solo; 
Con  este  riega  en  torno  eí  bosque,  y  corren 
Por  estos  valles  de  él  mil  turbios  ríos. 
jQuantos  pastores,  quántas  pastorcicas 
Amorosas,  oyendo  mis  gemidos, 
Han  llorado  conmigo^  consolándome, 
Sin  saber  de  mi  mai  la  dura  causa! 
<Qué  me  dixo  una  vez  la  blanca  Aícea 
Movida  á  compasión  ?  ¿Qué  dixo  Clori? 
La  rubia  Clori,  amor  de  mil  pastores : 
Que  estando  yo  cantando  ^  ella  vencida 
Del  amor  que  me  tiene,  entre  estas  ramas 
Escondida ,  tu  nombre  oyó  en  mis  versos. 
¡Ay  amargas  palabras j  quan  impresas 
Os  tiene  dentro  el  corazón ,  ó  Tirsi , 
De  tus  riberas  no  pequeña  gloria! 
¿Qüál  estrella  cruel,  quál  íiera  saña 
le  mueve  contra  ti?  ¿Tu  mismo  buscaá 
Tu  presto  fin  en  tus  mas  tiernos  años? 
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Quién  te  fuerza  á  pasar  tan  triste  vida 

apartado  de  aquel  sabroso  tiempo, 

)onde  con  honra  tanta  en  tantas  pruebas 

iobre  qualquier  pastor  glorioso  andabas? 

No  te  vi,Tirsi ,  yo?  ¡Ah!  que  bien  debo 

acordarme  del  dia  en  las  solemnes 

iodas  de  Alcipe ,  estar  qual  prado  en  Mayo 

!)e  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas 

Cercado  al  ckrredor ,  ufano  y  ledo. 

Qué  tienes  ya  de  aquel?  ¿de  aquel  que  pudo 

V  mí  misma  robarme?  ¿Adonde  es  ida 

Tu  gracia?  ¿adonde  la  color  del  rostro? 

Adonde  está  la  fuerza  de  tus  ojos 

amorosos  ó  airados?  ¿Quien  te  tiene 

Parado  tal?  que  si  tu  imagen  viva 

Desde  aquel ,  para  mí  cuitado  dia, 

Dentro  el  pecho  esculpida  no  estuviera, 

Fe  conociera  apenas.  Mira,  ó  Tirsi,  ^^  -^ 

Que  aun  á  mí  tu  dolor  me  desfigura  : 

¡Y  til  cruel,  el  justo  amor  debido 

A.  tu  Clori ,  tan  mal  en  Dafne  empleas  ? 

Mas  así  va :  son  estos  los  misterios 

De  la  Diosa  cruel,  Reyna  de  Cipro, 

Que  desiguales  ánimas  y  formas 

Se  deleyta  enlazar  con  crudo  juego. 

Alcipe  ama  4  Damon:  Damon  a  Clori : 

Arde  Clori  por  Tirsi ;  y  Tirsi  ingrato 

Por  Dafne :  Dafne  está  entregada  á  Glauco: 

En  Glauco  no  hay  amor.  Apenas  pude 

Escuchar  hasta  aquí,  que  airado  en  vista, 
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Y  muy  mas  dentro  el  corazón,  le  dixe: 
Huye  dehune  mí,  malvada  Clori, 

ISo  me  fatigues  mas  con  fiílsas  nuevas. 
Elia  se  íue;  mas  levantó  primero 
Los  ojos  lagrimosos  hacia  el  cielo: 

Y  no  se  sí  pidió  de  mí  venganza : 

Pero  bien  se  la  doy  j  desde  aquella  hora 
'    -    He  estado  sin  moverme  aquí  tendido 
Conmigo  imaginando  como  sea 
Que  por  amar  á  Giauco  á  Tirsi  olvides. 
De  secreta  viitud  pequeña  yerba 
]No  nace  ,  o  planta  en  este  monte  ó  valle, 
•     De  quien  no  tenga  yo  cierta  noticia, 

Y  la  sepa  apropiar  á  sus  efectos, 

,       ¿  Quando  nació  jamas  por  aquí  en  torno 
Contienda  pastoril ,  que  yo  no  fuese 
Llegido  juez  por  ambas  partes? 

^        ¿Quando  en  hesta  quedé  sin  algún  premio? 
lentigos  son '•esta  zampona  y  vaso, 

Y  ese  collar  que  cuelga  de  tus  pechos. 
Pues  si  versos  se  precian ,  ya  te  dieron 

'tro  tiempo  loor  mis  dulces  versos: 

Y  si  envueltos  en  lágrimas  no  fueran. 
Te  pudieran  dar  nombre  y  gloria  eterna. 
Mil  ovejas  que  van  presas  del  lobo 

Por  estos  bosques,  y  solían  ser  mías, 
¿No  te  dieron  un  tiempo  de  sus  partos? 
'V¿No  ^e  dieron  mis  versos  fruta  y  fiores  ? 
¿Por  qué  me  ha  de  vencer  pastor  ao^eno, 

Y  si  no  vil,  que.yo  menos  iamoso? 
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!  En  ánimo  gentil  bien  poco  debe 
Poder  caduca  ñor  de  hermosura: 
¿En  qué  me  pasa  Glauco?  Mas  tu  eres 
La  causa ,  que  á  él  la  das ,  y  á  mí  la  quitas : 

I  Que  si  suerte  trocásemos,  seria 

I  Por  ventura  al  revés.  ¡Ah  Dafne  Ingrata! 

I  ¡  Ah  Dafne  desleal !  ¡  perjura  Dafne ! 

I  Si  esto  es  verdad,  cruel  Dafne,  ¿qué  hago? 
¿  A  qué  quiero  esperar  que  venga  á  pasos 
Perezosos  la  muerte?  aunque  está  cerca. 
Yo  quiero  apresurarla.  En  esto  prueba 
A  levantarse ;  pero  no  sostienen 
Los  pies  débiles  carga  tan  pesada : 
Torna  á  caer ;  y  con  dolor  de  verse 
Estorbar  el  morir ,  corre  á  la  muerte, 
Perdiendo  los  espíritus  vitales. 
Mas  presto  torna  ,  á  su  pesar ,  la  vida; 
Y  torna  juntamente  el  llanto  amargo. 
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GLOSAS. 


SONETO. 


E, 


m  una  selva  al  asomar  del  día 
Estaba  Endimion  triste  y  lloroso 
Contra  el  rayo  del  sol,  que  presuroso 
Por  la  falda  del  monte  descendía : 

Mirando  al  turbador  de  su  alegría, 
Contrario  de  su  bien  y  su  reposo, 
Tras  un  suspiro  triste  y  congojoso 
Tales  palabras  contra  el  sol  decia: 

Luz  clara,  para  mí  triste  y  oscura, 
Que  con  furioso  curso  apresurado, 
Mi  sol  con  tu  niebla  oscureciste; 

Si  te  pueden  mover  en  tal  altura 
Las  quejas  de  un  pastor  enamorado, 
No  tardes  en  volver  á  do  saliste. 
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GLOSA  EN  LIRAS. 


E 


intre  doradas  flores 
Al  son  del  agua  clara ,  que  corría. 
Hacían  ruiseñores 
Dulcísima  armonía 
En  una  selva ,  al  asomar  del  día. 

Pudieran  sus  canciones 
Volver  de  triste  un  hombre  muy  gozoso, 

Y  entre  estas  recreaciones, 
Muy  falto  de  reposo, 

Estaba  Endimíon  triste  y  lloroso. 

Como  el  que  ve  venir 
Quien  le  ha  de  dar  tormento  riguroso, 

Y  no  puede  huir. 
Así  se  está  medroso 

Contra  el  rayo  del  sol ,  que  presuroso 

Ya  por  los  anchos  cielos 
En  caballos  blanquísimos  traía 
El  gran  señor  de  Délos, 
Que  dando  ser  al  día, 
Por  la  falda  del  monte  descendía. 

Endímion  llorando 
Al  ayre  con  suspiros  encendía, 

Y  el  rostro  levantando, 
Las  manos  retorcía 

Mirando  al  turbador  de  su  alegría, 

Que  de  la  hermosa  luna 
Le  encubre  al  rostro  bello  y  amoroso, 

£  d 
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Odiando  su  fortuna; 

Y  muéstrase  envidioso 
Contrario  de  su  bien  y  su  reposo. 

El  triste  amante  baña 
El  suelo  con  un  rio  lagrimoso, 

Y  con  angustia  extraña 
Se  quedo  muy  pensoso 

Tras  un  suspiro  triste  y  congojoso. 

Mas  despertando  luego, 
Como  quien  reposar  ya  no  podía, 

Y  ardiendo  en  vivo  fuego, 
Con  voz  que  enterneciá, 

Tales  palabras  contra  el  sol  decía : 

¡O  sol  resplandeciente, 
Causa  de  mi  dolor  y  desventura, 
A  toda  humana  gente 
Le  es  ver  tu  figura 
Luz  clara,  y  para  mí  triste  y  oscura  ! 

Y  pues  me  mata  el  verte, 
Por  mas  valor  te  fuera  reputado 
Venir  á  darme  muerte 
Con  paso  sosegado, 
Que  con  furioso  curso  apresurado. 

¡O  quánta  gloria!  ¡o  quánta 
Belleza  con  tu  vista  me  escondiste! 
Tu  gr-an  crueldad  me  espanta  ; 
¿Subes  bien  lo  que  hiciste? 
Mi  sol  con  tu  tíniebla  oscureciste. 

Mas  aunque  esté  muriendo, 
No  dexaré  ¿e  estar  con  gran  tristura, 
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« 

MU  quejas  esparciendo, 

Mirando  por  ventura 

Si  te  pueden  mover  en  tal  altura. 

Y  no  es  posible  cierto, 

Que  dexen  de  ablandar  tu  pecho  helado, 

Pues  ves  queda  el  desierto 

De  oir  tan  lastimado 

Las  quejas  de  un  pastor  enamorado. 

Y  no  pido  que  dexes 

El  curso,  que  en  mi  mal  cruel  hicIstCi 

Masque  de  mí  te  alejes: 

Y  pues  tanto  corriste, 

No  tardes  en  volver  á  do  saliste. 
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*   Ageno, 


E>e  tanta  gentileza,  gracia  y  gala. 

*GLOSA. 

¿"^uál  idea  ó  colores 
^e  tüíi  sutil  manera 
Pintó  jamas  pincel  ó  ingenio  humano? 
¿  yuales  y  quáles  flores 
Allá  en  la  primavera 
Jamas  produxo  el  genial  verano  ?  • 
¿V¿uai  rostro  soberano 

Aun  con  lo  menos  de  ese  tuyo  iguala? 
¿  I  qual  maestra  mano 

i_udo  formar  zagala 

De  mayor  gentileza,  gracia  y  gala? 

Mil  extremados  gestos 
Hay  en  aquesta  villa 
De  tanta  perfección,  gracia  y  mesura, 

Que  en  otra  parte  puestos 
iludieran  tener  silla 

Je  toda  gentileza  y  hermosura; 
Pero  con  tu  figura 

No  sé  quién  osará  decir  que  iguala: 
JNi  se  como  natura 

Pudo  formar  zagala 
^^Ji^^'^g^^tlhz^,  gracia  y  gala. 
OÍ  iisbeconsuamado, 
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La  desdichada  Elena,         ^ 

y  aquella  desgraciada  y  triste  Dido, 

Y  el  nuevo  enamorado, 
Que  por  sí  mismo  pena 

En  flores  olorosas  convertido, 

Y  aquel  que  fue  subido 

Por  Júpiter  al  cielo  sobre  el  ala: 

Si  alguno  bien  te  vido, 

Dirá  que  no  hay  zagala  ^ 

De  tanta  gentileza ,  gracia  y  gala. 

Si  Medusa  la  dura 
Con  el  gesto  encantado 
Volver  pudo  la  gente  viva  en  roca; 
A  tu  gentil  figura 
Por  gracia  se  le  ha  dado 

•  Volvella  en  cera,  a  quien  fiiego  toca; 
Y  no  es  gracia  tan  poca,  ^ 
Que  qualquiera  pastora  buena  o  mala 
Te  diga  por  su  boca ; 

Nunca  se  vio  zagala         ^ 

De  tanta  geptileza ,  gracia  y  gala. 

Si  Palas  tan  armada 
Mil  hombres  hiere  y  mata, 
Y  el  ciego  amor  á  mil  y  mil  doncellas. 
Tu  vista  delicada 
Mucho  mas  desbarata      ^ 
En  hombres  corazón  ,  el  rostro  en  ellas;    ^.  ^ 
Pero  si  laáVnias  bellas   ,-..>-^  ,^,      ^ 
Contigo  se  pusieran  pp£  tu  iguala, 

•  Elsol,  luna  y  estrellas 
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^irán  que  no  hay  zagala 

l^e  tanta  gentileza,  gracia  y  gala. 

OÍ  las  hermosas  diosas 
Del  Troyano  juzgadas 

En  esta  villa  como  en  Ida  fueran, 
No  quedaran  hermosas; 
Mas  en  uno  acordadas 

A  tu  belleza  luego  se  rindieran : 
^ue  es  cierto  si  te  vieran, 

Juese  de  voluntad,  ó  buena  ó  mala 
Postradas  te  dixeran :  ' 

.   Vencístenos,  zagala. 
Con  tanta  gentileza,  grada  y  gala. 

EPITAFIO. 

bidente  del  cZsefnT  ,      r'^"'"^'''  ^  ^^'- 
hi^  FrmciscoJ  ■^'''^  ^  %«/«^.r  mayor, 

IHS. 


.,¿''"í 


17  ..•■:.. 

SeS"  "°°  ^^}°^  '"^«t"  Ossa  ó  Pelio 
Se  debiera  esculpir  el  monumento 
^el  gran  piJar  de  Ja  cristiana  Iglesia; 
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M«  también  fuera  angosto  ,  ^""'l^^/J^',"''' 
Quanto  el  mar  ciñe  ,  ó  .juanto  .lustra  tebo. 

Enchica  huesa  caben  los  despo)os. 
Sobre  quien  tiene  fuerza  muerte  y  tiempo; 
Pero  no  encierra  tcrmmo  la  gloria 
De  las  ilustres  hazañosas  obras. 

Claro  Principe,  luz  y  honor  de  Hesperia, 
Vicario  de  las  dos  lumbres  del  suelo  ; 
A  quien  dio  la  m.iyor  cuidado  y  cargo 
De  guardar  y  limpiar  su  grey  mas  puta 
Del  contagioso  m.il  de  las  vecinas ; 

Y  la  otra,  que  ser  segunda  debe 
Por  su  alteza  y  valor,  puso  en  tus  hombros 
El  peso  del  gobierno  de  sus  reynos, 

Y  dio  de  su  poder  las  llaves  ambas, 
Reposando  en  la  fe  de  tu  cuidado.  _ 

?  ¿      Pues  con  suma  virtud  ,  prudencia ,  industria, 
Pri-      Con  firme  pecho  y  animoso  zelo, 
«;«(■,       Con  valor  sin  igual  restituíste 
ét       Su  silla  á  la  gentil  virgen  Astrea; 
»¿        Y  con  suave  y  amoroso  freno      _ 
é       En  mansa  paz  y  dulce  unión  registe 
W-        Gentes ,  lenguas ,  naciones  diferentes: 
'^i.         Aunque  aquí  tu  mortal  yace  so  tierra, 

Lo  inmortal ,  y  tu  claro  nombre  y  gloria, 

Viven  y  vivirán  eternamente. 

1572. 


*^  OBRAS 


MADRIGAL. 

Ouf".l"?  ^^  "'  *^"^  P^""'"'  """'  »«  parto. 

Que  el  ama    que  es  de  mí  Ja  mejor  parte 
J^iparnra.m  parte,  '     *^      '  , 

De  quien  jamas  el  pensamiento  aparto- 

S.  parte  el  cuerpo  triste,  el  alma  queda 

trozosa,  ufana  y  leda- 

Sí ;  mas  del  alma  el  cuerpo  parte,  y  temo 

(.  I U  doloroso  extremo ! ) 

Que  en  esta  de  los  dos  triste  partida, 

^or  fuerza  he  de  partirme  de  la  vida. 

FIN 
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Sulpíclus  de  Lucano. 
JJaec  cecinit  Vates  scripturus plura ,  sed  tUum 
Jn  medio  cursujussit  mors  dira  si  ere. 
Accidit  in  Cycno,  quijixus  arundme  carmen 
Millc  modis  querulwn ,  quod  coeperat,  ínter- 
rumpit. 

Hasta  aquí  percibió,  quien  pudo  ,  atento 
El  canto  de  este  cisne  en  su  ribera  ; 
Lo  demás  robó  el  tiempo  y  su  carrera, 
Y  parte  de  la  voz  se  llevo  el  viento. 

Por  tan  sonoro  interrumpido  acento 
Lloró  el  Henario  coro  de  manera 
Que  gran  creciente  de  su  margen  fuera 
Hizo  del  Tajo  Nilo  turbulento: ^ 

Bañó  á  Toledo  llanto  tan  copioso, 
Y  al  mas  alto  árbol  inundó  en  Lisboa, 
Admirando  á  las  ninfas  de  Océano. 

Allí,  pues,  este. espir tu  generoso 
Granceó  á  su  nombre  eterna  loa 
Sobre^bronce  inmortal  de  ilustre  mano. 
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